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Artículos Originales 


El proyecto de Código Penal de 1874 


A la noble amistad de 
Irene Ramírez de Aguirre Rosello 


I 


Después de la Revolución de las lanzas, el gobierno de José 
Ellauri (1873-1875) a pesar de su brevedad, alcanzó a perfilar 
su espíritu civilista. La manifestación más evidente fue el in- 
tento codificador. 

Quería comsumar el proceso de estructuración jurídica de 
la nacionalidad. En verdad, había llegado la hora, una vez su- 
perada su gran crisis de crecimiento, inseparable de todo proceso 
orgánico. La República, “nacionalizado su destino”, según la fe- 
liz expresión de D. Bernardo P. Berro, no había roto definiti- 
vamente con su pasado colonial. Ni lo habría de romper en 
tanto no tuviera un orden jurídico propio, sobre todo en materia 
penal, en la legislación de fondo y en la legislación procesal. 

En 13 de marzo de 1879 designó el Poder Ejecutivo una 
Comisión para proponer un plan completo de reformas en la 
Administración General de Justicia. En 31 de enero de 1874, 
otra para reformar las leyes militares, y en marzo del mismo 
año otra para preparar el Código de Procedimiento Civil. Pero la 
iniciativa más importante se refirió a la legislación penal. Dice 
el Decreto respectivo de 29 de marzo de 1873: 


“Considerando: 


1° Que es uno de los primordiales cometidos del Poder 
Público el de garantir la vida, honor y propiedad de los habi- 
tantes del Estado, y que para el afianzamiento de esas garantías 
ha sido armada la sociedad del derecho de imponer penas. 


2% Que ese derecho no puede ejercitarse en toda sociedad 


civilizada sino dentro de los límites de los eternos principios 
de moral y de justicia. 
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3? Que la legislación criminal actualmente en vigencia dic- 
tada para épocas de completo oscurantismo y para pueblos 
subyugados por el más absoluto despotismo político y religioso, 
no tiene razón alguna de existencia en una República que cuenta 
como una de sus más preciosas conquistas la institución del ju- 
rado criminal, y cuya carta fundamental consagra el culto de 
las garantías individuales hasta en los presuntos reos. 


4% Que si bien esa legislación ha quedado tácitamente de- 
rogada por la costumbre judicial en aquella parte, que es evi- 
dentemente negatoria de todo principio de justicia, no se ha evi- 
tado un mal sin producir otro de igual magnitud, al convertir 
a los jueces en legisladores, echando por tierra el principio sal- 
vador de la división de los poderes, base de nuestro sistema 
constitucional, 


El Presidente de la República acuerda: 


Art. 1)  Nómbrase una Comisión que la compondrán los 
Sres José M. Muñoz, D. Francisco Lavandeira, D. Gonzalo Ra- 
mírez, D. Juan C. Blanco y D. Alfredo Vásquez Acevedo para 
la confección de un Proyecto de Código Penal; y otra compuesta 
por los Dres. Joaquín Requena, D. Adolfo Pedralvez, D. José 
M. Castellanos, D. Manuel Herrera y Obes y D. Germán Se- 
gura, con el cometido de redactar un Proyecto de Código de 
Instrucción Criminal. 


2) Recomiéndase a las comisiones nombradas se expidan 
en el más breve plazo, compatible con el detenido estudio que 
requieren Obras de la importancia de aquéllas de que son en- 
cargados. 


3) Comuníquese, publíquese y dése al L. C. 


Rúbrica de S. E. 
Alvarez” 


Como afirma con tanta exactitud el decreto del Poder Eje- 
cutivo, la codificación penal era una impostergable exigencia. 
En parte regían las leyes españolas, que por razones de espe- 
cialización y fechas venían en este orden: 1) La Recopilación 
de las Leyes de Indias. 2) La Recopilación Castellana. 3) El 
Fuero Real y 4) Las Partidas. 

De hecho se aplicaban las Partidas. Pero a veces algunas 
disposiciones de la Novísima Recopilación, que era un conjunto 
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heterogéneo más una compilación de leyes —algunas deroga- 
das— que un código como muy acertadamente observó el gran 
jurisconsulto Martínez Marina. 


En algunos aspectos la legislación española era aceptable, 
por ejemplo en la consagración del principio nullum crimen 
sine lege, el derecho de legítima defensa, la facultad (en las 
Partidas) dada al juez penal para graduar las penas, según hu- 
biera circunstancias agravantes o atenuantes, la distinción entre 
homicidio doloso y homicidio culpable (por imprudencia). 


Pero tenía una serie de imperfecciones técnicas sobre todo, 
eran rigurosísimas las penas, con profusión de pena de muerte, 
cadena perpetua con trabajos forzados, pérdida de miembros, pe- 
nas infamantes, destierro en una isla o lugar desierto. Por eso 
no se aplicaban. Unas habían sido derogadas y otras caían en 
desuso. Había además casos en que se aplicaba la legislación de 
la República: la legislación patria en materia rural y el Código 
de Comercio. 

Había pues, un arbitrio judicial, pero no el de hoy basado 
en una pena legal, conocida de antemano y con fines de indi- 
vidualización, sino como resultado de una maraña de disposiciones. 


TI 


La Comisión de Derecho Penal acometió la empresa con 
dedicación y entusiasmo. Según refiere uno de sus integrantes, 
Alfredo Vásquez Acevedo, acabó por aceptar el proyecto de Gon- 
zalo Ramírez que presentó al Poder Ejecutivo acompañándolo 
con el respectivo Informe. 


Dice este informe refiriéndose al aspecto básico de su tarea: 
“(A esta Comisión) fue y sigue siendo hasta ahora su más ín- 
tima persuación, que la legislación penal de todo el país que 
confía resueltamente sus destinos al gobierno del pueblo por 
el pueblo, debe indudablemente reposar sobre las siguientes 
bases: 


1° Adopción del juicio por jurado, dando a éstos la más 
amplia competencia para resolver todas las cuestiones del pro- 
ceso, así las de hecho como las de derecho. 


2% Limitar la esfera de acción del legislador a la consig- 
nación de aquellas solas reglas de derecho natural universalmente 
aplicables a la justa represión del crimen. 
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3% Colocar la Administración de Justicia bajo la inme- 
diata fiscalización del pueblo, iniciando a éste en los principios 
primordiales de toda legislación positiva por medio de la prác- 
tica de la institución del Jurado, sustituyendo así como garantía 
del buen desempeño de los deberes que impone la magistratura 
a la letra muerta de la ley las fuerzas vivas de la opinión pública. 


Y 4? Democratizar la ciencia del derecho hasta el extremo 
de justificar el principio hasta el presente tan infundado, nadie 
se reputa ignorante de la ley, despojando a ésta del tecnicismo 
forense que la mantiene eternamente velada al conocimiento del 
pueblo, Es en consonancia con esas bases de codificación que esta 
Comisión ha formulado el proyecto de Código Penal que acom- 
paña con el presente informe”. 


“Hasta el presente los códigos que se han promulgado en 
el mundo civilizado tanto en materia civil como penal han sido 
siempre el resultado de talentos y estudios especiales”. 


“El que esta Comisión ha redactado no es por cierto una 
obra de compilación y mucho menos de ciencia — dado el 
sistema de codificación su concepción está al alcance de todo 
hombre de sana razón y recta conciencia”. 


“Sus autores lo presentan como el Código del sentido co- 
mún— el mejor de los legisladores y el más sabio de los juris- 
consultos, según la expresión del célebre legista inglés”. 


Puede decirse que los caracteres fundamentales de este Pro- 
yecto se perfilan en torno al Jurado. El Jurado ya había sido 
objeto de interesantes disquisiciones y meditaciones. No sólo por 
la importancia del tema en sí, sino en virtud del art.” 137 de la 
Constitución que encomendaba a la Asamblea General el esta- 
blecimiento del Jurado en las causas criminales y aun en las 
civiles. Incluso, antes de la sanción de nuestra primera Carta, 
se había hecho un ensayo al respecto, en el Reglamento de 
Administración de Justicia de 1829. 

Los hombres públicos que, de un modo u otro colaboraron 
en la organización institucional de la República, recogieron de 
la doctrina europea inspiraciones muy valiosas con respecto al 
jurado. Tenemos ante nuestra vista dos obras de gran interés. 
Una que perteneció a Francisco S. Antuña. Se trata de la “His- 
toria del Jurado”, de Mr, Aignan, Paris, 1826. En la Introduc- 
ción dice el autor que había pensado presentarse al concurso 
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organizado por la Universidad de Tubinga con relación al Ju- 
rado, pero que luego desistió porque no se sentía capaz de com- 
petir con la erudición alemana. Entonces publicó por su cuenta 
la obra, apología del Jurado, “la hermosa planta que solo puede 
florecer sobre el suelo de la libertad”. La otra obra que tuvo 
una gran difusión y se encontraba en la biblioteca de Juan F. 
Giró era la de Mr. Cottú. “De la administración de la Justicia 
Criminal en Inglaterra y del espíritu de su gobierno”, París, 
1827. Aunque, como se ve por el título, hace un estudio general 
de la justicia represiva, le da una importancia muy grande al 
jurado. Entre los principios básicos de una buena organización 
judicial, dice, hay que mencionar éste: que los fallos se respe- 
tarán tanto más cuanto mayor sea la parte que tome la nación 
por sí misma en la administración del jurado, verdadera ins- 
titución popular. 


El Dr. Tristán Narvaja en su obra “Administración de 
Justicia en la República Oriental del Uruguay” publicada en 
1841, al tratar “Del Juez del Crimen” condensa en un ar- 
tículo las disposiciones sobre el jurado contenidas en el Re- 
glamento provisorio de administración de justicia de 10 de 
agosto de 1829: “El Juez Letrado del crimen conoce y es 
juez privativo en todo el Estado, y sus sentencias son públi- 
cas formando tribunal con cuatro hombres buenos, sacados 
a la suerte de la lista de sesenta vecinos de luces, probidad y 
honradez que forma el gobierno todos los años y pasa al tribunal 
superior de justicia. El sorteo se hace en presencia del juez y 
de las partes pudiendo éstas recusar previamente sin causa cuatro 
cada una, a más de los que resulten legalmente impedidos a 
juicio del juez. Este con dichos jurados conocen del hecho sola- 
mente y después el juez exclusivamente del derecho. (Articu- 
los 29, 52,53 y 56 del Reglamento de 1829)”. El Reglamento 
de 1829, capítulo IX, que trata del Tribunal de Apelaciones 
formado por tres jueces letrados expresa en el artículo 52 que 
“en el grado de súplica conocerán los mismos jueces en las 
causas civiles con cuatro hombres buenos sacados a la suerte”, 
como ya queda especificado. Es ésta la mención que contiene el 
Reglamento sobre el jurado en materia civil. En la sesión cele- 
brada el 3 de mayo de 1837 por la Cámara de Senadores, al 
considerarse una minuta de decreto que concedía indulto a un 
preso que lo había solicitado, se promovió un debate acerca del 
funcionamiento de la Administración de Justicia bajo distintos 
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aspectos.' Fue traído a consideración el artículo 115 de la Cons- 
titución por el cual “Todo juicio criminal empezará por acusación 
de parte, o del acusador público, quedando abolidas las pesquisas 
secretas”. La Cámara encomendó a la Comisión de Legislación 
el estudio del precitado artículo constitucional y su interpreta- 
ción mediante un proyecto de ley. 


La Comisión llenó esta tarea con amplitud que excedió el 
planteamiento inicial, al presentar a la Cámara el 29 de marzo 
de 1838 un proyecto de ley de 38 artículos que redactó el sena- 
dor Antonino D. Costa. El proyecto establece un sistema pro- 
cesal de defensa de las garantías individuales, integrando ese 
sistema con la institución del Jurado en cumplimiento de la 
recomendación establecida en el artículo 137 de la Constitución. 
Prescindimos en esta oportunidad del análisis de las disposicio- 
nes sobre el sistema procesal, para detenernos en particular en 
aquéllas que se refieren concretamente a la institución del jurado, 
El autor distingue la sentencia de hecho y la de derecho. La sen- 
tencia de hecho corresponde precisamente al Jurado, la de dere- 
cho al Juez. Los jurados serían departamentales, integrados por 
nueve miembros, presididos por el juez de primera instancia o 
por uno de los jueces del Tribunal Superior, sacados anualmente 
a sorteo de una lista de ciudadanos propietarios hecha por la Junta 
E. Administrativa departamental. La sentencia de derecho sería 
pronunciada por el juez de primera instancia, con arreglo a la 
sentencia de hecho. Pero el artículo 21 del proyecto establece 
que, en el caso de que la sentencia de hecho resultara ser eviden- 
temente contraria a la resultancia de autos, el Tribunal Superior, 
bien a consulta del Juez de primera instancia o bien en grado 
de apelación, deberá mandar reunir otro jurado para que dé su 
fallo definitivo sobre el cual recaerá la sentencia de derecho en 
primera instancia, Si el Jurado declarase no culpable al acusado 
será puesto en libertad inmediatamente, excepto el caso previsto 
en el artículo 21 citado, por el cual se eleva la causa en consulta 
al Tribunal Superior. El proyecto cumple a la vez con la institu- 
ción de una justicia popular y con la necesidad de atenuar los 


1 Bernardo P. Berro, en la sesión celebrada por la Cámara de Repre- 
sentantes el 10 de junio de 1837, presentó una minuta de decreto para que 
la Comisión respectiva redactase un proyecto de ley, que contemplara lo 
dispuesto por el artículo 137 de la Constitución en lo referente a la 
formación de jurados para lo criminal. Fue fundada por su autor y ha- 
biendo merecido el apoyo del cuerpo, pasó a la Comisión de Legislación. 
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peligros, tantas veces señalados, que podría suponer la impericia 
jurídica de los jurados. 

En la exposición que precedió la discusión del proyecto, 
Antonino D. Costa expresó: “Se va a establecer el juicio por ju- 
rados, llenando un deber que impone la Constitución”, Discu- 
tido el proyecto, del que se modificaron algunos artículos, fue 
sancionado por el Senado el 10 de abril de 1838. La Cámara 
de Representantes no llegó a aprobarlo. 


I 


El Dr. Julián Alvarez, constituyente que intervino en la dis- 
cusión y sanción del Reglamento de 1829, después de actuar 
en la administración de justicia y en las funciones legislativas, 
presentó en la Cámara de Representantes, el 29 de marzo de 
1842, un proyecto sobre el juicio por jurados en oportunidad 
de considerarse una iniciativa del Poder Ejecutivo para crear 
otro Juzgado del Crimen. Su creación dijo, no suprimirá el atraso 
en las causas, que él atribuía a la capacidad de los jueces que 
actuaban en campaña, a las dificultades que creaban a los que 
debían deponer, las distancias, ocupaciones, ausencias, y la iner- 
cia y la presencia de los nueve hombres buenos “a los que no 
es fácil recurrir”. Puso de manifiesto en su exposición los mo- 
tivos que impedían el normal funcionamiento del jurado, “Está 
muy distante, expresó, de ser un jurado el ensayo que se ha 
querido hacer entre nosotros”. “El jurado se hace en el departa- 
mento donde se conoce al criminal, los testigos que han de de- 
poner, que se tiene presentes las causas que influyeron. Noso- 
tros hemos visto el interés que se toma en los asuntos inmedia- 
tos: pero los más son de la campaña, y el resultado es que se 
va a juzgar sobre nombres de personas que no se conocen y sobre 
hechos que no se han presenciado”. “Los jurados, agregó, oyen 
los testigos uno a uno, no se inscribe más que la acusación. 
Las circunstancias del hecho, las deposiciones, la serenidad o 
turbación del delincuente, todo influye a formar la conciencia 
del jurado sobre la inocencia o culpabilidad del acusado; por el 
contrario, entre nosotros se forman sumarios por manos a veces 
poco hábiles, aumentados con escritos, defensas, pruebas, ratifica- 
ciones, testigos que se oyen, nombran y de quienes no se tiene 
idea. Al cabo de todo, se ha juzgado más sobre escritos de de- 
recho que sobre hechos. El jurado regular ejerce la discusión 
sobre hechos recientes presenciados; nosotros sobre sumarios. En 
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el jurado regular hay muchos motivos de sostener la atención y 
adquirir una facilidad para formar juicios rectos. De modo que 
por nuestra institución se aleja el bien de jurados, que se pre- 
tende establecer. Una sola nación que tiene regularmente esta- 
blecida la institución de jurados, que es la Inglaterra, según uno 
de sus mejores jurisconsultos, el señor Bretón, no ha visto dos 
jurados bien formados”. Con estos fundamentos el Dr. Julián 
Alvarez presentó a la consideración de la Cámara de Represen- 
tantes el proyecto de ley que en lo esencial expresa: 


“Artículo 1° Interin no puede establecerse el juicio regu- 
lar por jurados, el Juez de Crimen y los Tribunales Superiores 
conocerán en las causas criminales en la forma en que lo hacían 
antes de promulgarse el Reglamento provisorio de Administra- 
ción de Justicia. 

Art, 2° Quedan en consecuencia derogados todos los artícu- 
los de dicho Reglamento y leyes posteriores, concernientes a la 
intervención de los hombres buenos en las mismas causas”. 

La Comisión de Legislación que estudió este proyecto, se 
expidió favorablemente el 30 de abril de 1842, expresando 
que la experiencia de doce años había demostrado lo inútil, 
embarazoso y hasta perjudicial de esta institución en la for- 
ma en que se halla, y que no es practicable mejorar en nues- 
tras circunstancias”. Fue aprobado por la Cámara el 30 de mayo 
de 1842, pero no llegó a merecer la sanción del Senado. 


IV 


En la legislatura instalada el 6 de febrero de 1852, a poco 
de iniciar su labor parlamentaria, el 6 de marzo, el Dr. Eduar- 
do Acevedo presentó en la Cámara de Representantes un pro- 
yecto de ley sobre Administración de Justicia concebido y ma- 
durado en los días de la Guerra Grande, en el que refundía en 
un solo cuerpo, las distintas disposiciones dictadas después de 
1829, dándoles coherencia e introducía importantes modificacio- 
nes aconsejadas por la experiencia. En su proyecto, el Dr. Ace- 
vedo no incluía la institución del Jurado recomendado en el 
artículo 137 de la Constitución. Este fue precisamente el tema 
elegido por el Dr. Joaquín Requena para su tesis de doctorado: 
“Si el juicio criminal por jurados puede organizarse en la actua- 
lidad”, publicada en La Constitución el 2 de marzo de 1853. El 
21 de febrero de 1853 leyó la tesis ante el Consejo Universitario 
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presidido por el Dr. Manuel Herrera y Obes, Su padrino fue el 
Dr. Francisco Solano Antuña. La colación pública en que reci- 
bió el grado se realizó el 1% de marzo de 1853. 

Comienza expresando el Dr. Requena que el artículo 137 
de la Constitución disponía: “Una de las primeras atenciones 
de la Asamblea General será el procurar que cuanto antes sea 
posible, se establezca el juicio por jurados en las causas crimi- 
nales y aun en las civiles”. 

Los constituyentes, dominados por la idea de ser imposi- 
ble por entonces la organización completa del jurado, intentaron 
hacer un ensayo determinando que en las causas criminales y 
civiles, interviniese un número de hombres buenos, sacados a la 
suerte, que con los jueces letrados debían formar tribunal. La 
experiencia puso de manifiesto bien pronto los inconvenientes 
de este ensayo que en vez de aumentar las garantías de acierto y 
de justicia, las desvirtuaba con tendencia a extinguirlas, 

Comenta luego la forma en que se realizaban los juicios por 
jurados. En la formación y substanciación del proceso civil o 
criminal, ninguna parte tomaban los jurados; la acusación como 
la demanda, la contestación como las pruebas y como los ale- 
gatos, todo les era desconocido hasta el momento de sentenciar. 
Una lectura continuada de todas esas piezas del proceso tantas 
veces voluminoso, lectura por lo común abrumadora y soporífera, 
precedía a su fallo: ¿podría éste tener la presunción de acierto 
y verdad? ¿Cómo podrían hombres imperitos decidir de pronto 
cuestiones que agitaban muchas veces a Jurisconsultos, sin ex- 
ponerse a incurrir en graves errores? Esto hacía que muchos se 
abstuvieran de opinar por sí y adhirieran a la Opinión del juez 
letrado. En tal caso la institución era inútil pero si alguno la 
contrariaba, su juicio que no podía dejar de ser precipitado, en 
cuanto a la apreciación de los hechos, e incompetente en cuanto 
al derecho, podría dar lugar a que el error triunfase sobre la 
verdad y la injusticia sobre la justicia, y en tal caso la institución 
era perjudicial. Esto fue lo que impulsó a los legisladores de la 


2 El Dr. Eduardo Acevedo, en las palabras que pronunció, hizo 
una referencia especial al Dr. Requena “a quien —dijo— la falta de una 
Universidad en la República, había privado hasta ahora del grado de Doctor 
que la sala tan merecidamente acababa de conferirle: que el Dr. Requena 
se había presentado a este acto con una reputación formada, hija de las 
vigilias a que habían dado mérito los trabajos científicos, que han visto la 
luz pública, mereciendo todos ellos el respeto y la sanción de nuestras 
mejores capacidades”, 
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nación a suprimir esa especie de juri para causas civiles, deján- 
dolo en las criminales, recelosos de no alejarnos más de la vía 
que pudiera llevarnos a la verdadera institución del jurado. 

El juri del Reglamento Provisorio, compuesto de cuatro ju- 
rados y el juez de derecho, falla a simple mayoría pero sin 
otros datos que los del proceso formado por el mismo juez que 
ha puesto en prisión al acusado, y le ha hecho cargo y recrimina- 
ciones en la confesión. Semejante juri, menos sirve para los ob- 
jetos de su institución que para anular la responsabilidad del 
juez letrado, quitando así una de las mejores garantías. 

Su reforma —dice Requena— es indispensable. Recuerda 
que en 1838 la Cámara de Senadores sancionó un proyecto de 
ley presentado por D. Antonino Domingo Costa. Pasó luego a 
la Cámara de Representantes en donde quedó pendiente a los 
efectos del art. 60 de la Constitución. Ese proyecto tiene el de- 
fecto de aumentar solamente en cinco el número de jurados sobre 
los cuatro del Reglamento Provisorio, presididos siempre por el 
juez letrado, con quien funcionan juntos y de consiguiente bajo 
sus inspiraciones y su influencia. 

Indudablemente ese proyecto mejora la organización vigen- 
te. En la época en que fue presentado el proyecto era difícil 
organizar bien el jurado. La guerra absorbía todos los recursos 
y hacía casi nulas las instituciones protectoras del ciudadano. 
Bastante se hacía con mejorar, en parte, el sistema de enjuiciar 
que contemplaba el proyecto. 

En 1852, expresa Requena, el Dr. Acevedo redactó un 
nuevo Reglamento de Administración de Justicia que fue some- 
tido a la Cámara de Representantes. Se mandó repartir para ser 
considerado en el presente período de sesiones. 

En ese proyecto se han suprimido los jurados, tal vez por- 
que militando iguales dificultades en el juicio criminal, que en 
el juicio civil, no era lógico suprimirlo en uno y dejarlo en 
otro O porque para tener la institución imperfecta y viciosa 
vale más no tenerla. Pero la Cámara de Representantes —opina 
Requena— al considerar el nuevo Reglamento, no puede pres- 
cindir del proyecto de Antonino D. Costa sancionado por el Se- 
nado de la época. 

Aboga porque no se prescinda de una institución que la 
Constitución recomienda. Por fortuna —dice— el estado de la 
cuestión ha cambiado y antes que vernos en tal desagradable 
extremo, podemos esperar que muy pronto el juicio por jurados 
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se habrá organizado como corresponde. Se refiere entonces al 
proyecto del Dr. D.-Antonio Luis Pereyra, ministro del Superior 
Tribunal y miembro del Senado.’ No siendo posible establecer 
el jurado en cada departamento, Pereyra dividía el territorio ju- 
risdiccional en dos grandes círculos: Montevideo y Durazno, 
Pero a indicación de Requena, se dividió en tres, cuyos sectores 
serían: Montevideo, Durazno y Tacuarembó. (Sur, Centro y 
Norte). El ideal sería Jurados en cada departamento pero los 
gastos y la escasez de abogados y personas aptas impiden que en 
todos los departamentos pueda establecerse el Grande y Pequeño 


$ En el Capítulo primero se establece que la justicia criminal serå 
administrada en todo el Estado por 3 altos Juris y doce Juris Departamen- 
tales. Se señala la competencia de los Altos Juris y de los Juris Depar- 
tamentales. 

En el Capítulo segundo se divide el territorio de la República del 
punto de vista jurisdiccional, es decir, a los efectos de la administra- 
ción de la justicia civil y criminal, en tres grandes círculos comprensivo 
cada uno de ellos de cuatro departamentos, y presididos por un juez Le- 
trado. Los tres círculos se llaman: Círculo del Sur; del Centro y del 
Norte— 


Montevideo. Residencia del Juez 
Letrado 
Círculo del Sur comprende Canelones 
Minas 
Maldonado 


San José 
y Colonia 
Círculo del Centro comprende / Soriano 


/ Durazno. Residencia del Juez 
i Letrado 


Paysandú 
> | Salto 
Circulo del Norte comprende Tacuarembó. Residencia del Juez 
| Letrado 


Cerro Largo 


_ A cada uno de estos Círculos corresponde un Alto juris y cuatro 
juris Departamentales. La jurisdicción del Alto Juris, se encierra en su 
círculo y la de los juris Departamentales en sus departamentos. 

El Capítulo tercero se refiere a los Jurados. Son jurados todos los ciuda- 
danos que no se encuentren comprendidos en el art. 11 de la Constitución, 
mayores de 25 hasta 70 años, arraigados, de buen sentido y reputación 3 
juicio de las Juntas Económico-Administrativas con excepción de los em- 
pleados a sueldo de los Poderes Ejecutivo y Judicial, abogados, cirujanos, 
boticarios, los enfermos habituales o achacosos, los sordos, los ciegos y 
los clérigos. 2 

Luego se reglamenta minuciosamente la integración de los Jurados. La 
Junta Económico- Administrativa el día 1% de cada año hará sacar a 
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Jurado. Examina las líneas generales del Proyecto de Pereyra y 
aboga por el establecimiento de los juri departamentales para 
las causas de menor gravedad. 


Insiste en que la institución puede funcionar: “Dígase lo 
que se quiera, no es tanta la ciencia que se necesita para ser 
jurado; el buen sentido y sanas intenciones bastan para apreciar 
y calificar un hecho, cuyas pruebas, expuestas con sencillez y 
claridad no han de pesarse sino en el criterio de la razón y de 
la conciencia. Si los ciudadanos pueden ser Tenientes Alcaldes, 
Jueces de Paz, Defensores Departamentales y Alcaldes Ordina- 
rios, si pueden integrar las Juntas Económico - Administrativas, 
Diputados y Senadores, ¿serán incapaces de ser jurados? 


la suerte del Registro de ciudadanos confeccionado al efecto, 24 jurados: 
8 para el primer cuatrimestre del año; los 8 siguientes para el segundo 
cuatrimestre y los 8 restantes para el tercer cuatrimestre. 

Seguidamente, entre los vecinos inscriptos en el pueblo cabecera del 
departamento se elegirán 12 para el servicio mensual del juris departamental. 

Designados los jurados departamentales y el Alto Juris, se hará un 
Registro. La Junta Económico-Administrativa de la capital del Círculo pa- 
sará a un libro que se titulará “Gran Libro de Jurados del Círculo”, su 
propio registro y los remitidos por las 3 Juntas de los departamentos res- 
tantes del Círculo. El Capítulo cuarto trata “De la formación de los ju- 
rados”. 

Los del 1." cuatrimestre se presentarán el 12 de abril; 

Los del 2.° cuatrimestre se presentarán el 12 de agosto; 

Los del 3.*r cuatrimestre se presentarán el 12 de diciembre. Ante el 
juez Letrado del Círculo a que corresponda, se examinarán sus diplomas, 
las excusas, etc. Los jurados no presentados o dados por no presentados serán 
sustituidos por suplentes elegidos de entre los jurados vecinos de la ca- 
pital del Círculo a quienes no se admitirá excusa que no sea grave y 
manifiesta. 

El Capítulo quinto trata: "De la Instalación del Alto Juri”, el que 
se instalará el día 15 del último mes de cada cuatrimestre. El juez Letrado 
asistido de un escribano y seguido de un portero, se presentarán en el 
salón destinado en cada Círculo para el Tribunal del Alto juri. Se presen- 
tarán los 32 jurados, designados a razón de 8 por cada departamento del 
Círculo para actuar en el cuatrimestre. De esos 32 se eligirán 14 pues el 
acusador y el acusado pueden recusar 18 (9 al acusador). 

De los 14 jurados, el juez letrado reservará dos en calidad de su- 
plentes. Los 12 restantes integrarán el Alto juri del Círculo. El jurado 
debe dar su fallo de acuerdo a la impresión que le hayan producido las 
pruebas. El Capítulo 6% trata “Del procedimiento del Juri” y el Capítulo 7% 
“De la apelación de la sentencia condenatoria del juez Letrado”. 

El juez Letrado aplicará o no, según sea el fallo condenatorio o 
absolutorio, la pena que corresponda según la ley. La sentencia del jurado 
declarando culpable o no culpable debe ser tomada por unanimidad y es 
inapelable. La del Juez Letrado aplicando la pena, puede ser apelable ante 
el Tribunal de Apelaciones. Trata el capítulo octavo de la nulidad del 
juicio, por omisión de cualquiera de las solemnidades establecidas en el 
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No seamos injustos. No pretendamos que no estamos en es- 
tado de plantear la institución del Jurado en su perfecta organi- 
zación, que no están formadas entre nosotros la moral y las 
costumbres, base principal del Jurado. Abandonemos esa excusa 
y ya que un distinguido ciudadano nos facilita el cumplimiento 
de nuestros deseos, procuremos cimentar tan saludable institu- 
ción protectora de la libertad y la inocencia”. 


Termina demostrando que la práctica de tomar la con- 
fesión con cargos, es absurda y anticonstitucional. 


La Comisión de la Cámara de Representantes que estudió 
el proyecto sobre Administración de Justicia del Dr. Eduardo 
Acevedo, se expidió con un informe favorable, cuya considera- 


Capítulo quinto para la instalación del Alto juri. El capítulo noveno se 


refiere al establecimiento de los juris Departamentales. El 1% de cada mes, 
se instalará el juris Departamental por el Alcalde Ordinario. Se integra 
con los 12 jurados elegidos por la Junta Económico-Administrativa, se: 
gún se establece en el Capítulo 3%. De los 12 jurados, 5 pueden ser recu- 
sados. El juris se integra con 7 jurados bajo la presidencia del Alcalde. El 
Capítulo décimo trata del procedimiento del Juri Departamental. En el 
caso de que el Juri Departamental dictase una sentencia condenatoria, el 
Presidente ordenará que el condenado vuelva a su arresto y remitirá sin 
dilación al Juez Letrado de su Círculo, testimonio de la acusación y el acta 
correspondiente. El juez Letrado estampará a continuación su decisión, 
de derecho y devolverá el original quedando archivado su testimonio y dará 
cuenta instruída al Tribunal de Apelaciones. El Capítulo undécimo trata 
“Del proceso de instrucción en los delitos correspondientes al Alto juri” 
Procederán de oficio, los Alcaldes Ordinarios, Jueces de Paz y Tenientes 
Alcaldes en los delitos de homicidio, heridas graves, robos con violencia 
exterior de casas o ranchos, incendios, vagos, embriaguez, juegos prohibidos 
y palabras obscenas. 

En los demás delitos correspondientes al Alto juri, los Alcaldes ordi- 
narios, Jueces de Paz y Tenientes Alcaldes, no procederán sino a instancia 
de parte que declare propósito de constituirse acusador, de lo que extenderá 
diligencia que firmará con la misma parte y se contraerá a la comprobación 
del cuerpo del delito y de su actor entregando original de lo actuado al 
requirente. 

El Capítulo duodécimo trata “Del proceso de instrucción en los delitos 
de que conocen los juris departamentales”; el Capítulo trece se refiere al juri 
especial que en las cabeceras de los Departamentos conocerá en los pleitos 
sobre contratos por: Aprendizajes, salarios, por servicios personales de todas 
clases, colonizaciones. El juri se compondrá del Alcalde Ordinario o su 
suplente y seis de los doce jurados del juri departamental. Su fallo a ma- 
yoría de votos no es apelable en efecto alguno. 

Disposiciones generales son las que contiene el Capítulo catorce. Los 
jueces de instrucción devengarán 3 pesos fuertes por cada día no pasando 
de cinco— y se les abonarán costos de diligencias. Los testigos devengarán 
2 pesos fuertes por día no pasando de cinco. Los testigos emplazados para 
comparecer ante el juri también serían remunerados en razón de legua de 
viaje, de ida y vuelta, y por cada día de estadía. No se fijan en este proyecto, 
estas cantidades. También se señala lo que reportará el Escribano y las costas. 
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ción fue iniciada el 25 de abril de 1853. Del informe extraemos 
el pasaje relacionado con el Jurado. “En la necesidad de romper 
con el simulacro del jurado, que según el Reglamento vigente 
conoce del hecho y cuyos innumerables vicios ha patentizado la 
experiencia, la Comisión tropezando con las dificultades que la 
despoblación de nuestro territorio opone al establecimiento del 
jurado verdadero no encontraba más arbitrio que admitir el Tri- 
bunal del crimen propuesto en el proyecto, consistente en un 
Juez privativo con dos Letrados, que conociesen así del hecho 
como del derecho”. 


“La Comisión, pues, aunque muy a su pesar, se creía ya en 
el caso de deber renunciar por ahora a aquella institución ad- 
mirable, cuando el proyecto de jurados, publicado por el señor 
Camarista doctor Pereyra, vino a echar una repentina luz sobre 
la materia, despejando por medio de felicísimas combinaciones 
las mayores dificultades que se presentaban y haciendo así ase- 
quible lo que hasta entonces parecía irrealizable”. 


El proyecto del Dr. Antonio Luis Pereyra, Senador por el 
departamento de Paysandú, citado por el Dr. Requena en su 
tesis, a la que incorporó las ideas en él enunciadas, propuso los 
medios prácticos para establecer el Jurado en la República. Fue 
publicado en La Constitución el 24 y 25 de febrero de 1853, 
después de consultas realizadas por su autor con varios profesio- 
nales que le sugirieron algunas modificaciones.* La Comisión 


4 La publicación del proyecto del Dr. Antonio Luis Pereyra y de la 
tesis del Dr, J. Requena sobre el establecimiento de juicios por jurados 
provocó opiniones adversas fundadas en la imposibilidad de conseguir per- 
sonas capaces y que puedan o quieran admitir la carga de ser miembros 
del jurado. 

Joaquín Requena, el 6 de marzo de 1853 dirigió a Eduardo Acevedo 
y éste publicó en “La Constitución” de 8 de marzo de 1853, una carta 
destinada a desvanecer la crítica formulada por una persona influyente del 
departamento de Canelones, que señalaba: “la imposibilidad de reunir en 
todos los pueblos cabezas del departamento, anualmente, cuarenta y tantos 
ciudadanos, que sepan leer y escribir para llenar los destinos que reclama 
la ejecución del proyecto, es decir: Juntas Económico-Administrativas, jura- 
dos, jueces, suplentes, etc; la dificultad de que los tenientes alcaldes y 
jueces de paz que desde el año 27 hasta ahora no han podido estudiar mi 
aprender el sencillísimo reglamento de aquel año y el del 29, estudien 
además la parte que les incumbe en el proyecto: igual dificultad respecto 
de los alcaldes ordinarios que tampoco estarán dispuestos a galopar 17 y 
20 leguas en sus respectivos departamentos a reconocer un herido, exone- 
rando a la policía de este trabajo para el cual es principalmente creada; 
y la negativa de los ciudadanos a soportar la carga que se les impone por 
tiempo indeterminado, obligándolos además a considerar como no su- 
fridos los quebrantos de la pasada guerra, y a posponer las necesidades de 
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legislativa que estudió el proyecto del Dr. Acevedo lo incorporó 
a su texto con expresiones de encomio (“excelente trabajo”) 
vertidas en el informe. “Adoptando, expresa la Comisión, ade- 
más del mismo trabajo el pensamiento de aplicar el jurado a la 
resolución de las causas sobre contratos por servicios personales 
de todas clases y colonización, la Comisión cree que podrá ha- 
cerse sin peligro un ensayo del Jurado Civil, que, si da los re- 
sultados que son de esperarse, nos encaminará indudablemente 
a la mejora progresiva de nuestras instituciones judiciales, co- 
locándonos en posición de hacer efectivo el voto consignado en 
la ley fundamental por nuestra Asamblea Constituyente”.” 
Al proyecto de Eduardo Acevedo fue incorporado el capítu- 
lo VIII sobre el Juri, cuyas secciones trataban “De la Justicia 
Criminal”, “De los Jurados”, “De la formación del Juri”, “De 
la instalación del Alto Juri” y “Del procedimiento del Alto Juri”, 
que incorporaron en los artículos 92 al 159 las ideas expuestas 


sus familias a la de reunir cien o doscientos patacones para pagar la multa 


impuesta si se niegan, como se negarán”, 

Requena aclara el sentido de los artículos que han sido mal interpre- 
tados. Son jueces de instrucción, los tenientes alcaldes y jueces de paz, 
además del alcalde ordinario. Este no tiene la obligación de concurrir siem- 
pre y como único juez de instrucción al lugar del delito. Si concurriesen 
todos, el de más jerarquía tomará a su cargo la instrucción. Los otros serán 
auxiliares. La policía intervendrá también en ese carácter que le corresponde 
por las disposiciones vigentes y de acuerdo al formulario del Superior Tri- 
bunal circulado en 1849 en el que se explica la forma y el orden de los 
procedimientos. Las dificultades en este punto desaparecerían si se divul- 
gase la lectura de dicho formulario. El principal origen de las dificultades es 
la inercia y abandono que nunca pueden servir de argumentos contra el 
establecimiento de instituciones útiles y benéficas. 

En cuanto a que los ciudadanos se nieguen o no quieran servir, no 
es tampoco razón para oponerse al establecimiento de la institución. El 
ciudadano está obligado a prestar un servicio que redunda en el bien ge- 
neral, objeto de toda asociación. Señala que lo que se le pide son quince 
días en todo el año y no tiempo indeterminado. Dice Requena que le 
cuesta admitir la escasez de personas hábiles para desempeñar los cargos. 
Sobre todo en el Departamento de Canelones donde según el último pa- 
drón habían más de 16.000 habitantes. Propone, para salir de dudas, que la 
Asamblea dispusiera que el Poder Ejecutivo haga levantar un censo en 
que se especifique si los ciudadanos saben leer y escribir. (La Constitución. 
Montevideo, marzo 8 de 1853). 

5 “El proyecto de jurados de Antonio L. Pereyra ha sido aceptado en 
general por la Comisión y será presentado a la Cámara de Representantes 
con muy ligeras modificaciones. La Comisión se ocupa también de todas las 
observaciones que se han hecho al proyecto de administración general de 
justicia. Entre ellas se encuentran las del Dr. Joaquín Pedralbes. El artículo 
de Pedralbes se titula: “Observaciones sobre varios artículos del Proyecto” 
de Reglamento de Administración de justicia, presentado por la Comisión 
de Legislación de la Honorable Cámara de Representantes, en 29 de mayo 
del año pasado” (La Constitución. Montevideo, marzo 18 de 1853). 
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por Antonio Luis Pereyra. El proyecto fue sancionado por la 
Cámara de Representantes el 16 de junio de 1853, pero en el 
Senado fue desglosado el capítulo sobre el Juri que le quitó a 
la ley el carácter de una ley general sobre Administración de 
Justicia y redujo sus alcances. Después de su pasaje por el Se- 
nado y la Asamblea General fue aprobada por el cuerpo legis- 
lativo el 13 de julio de 1853 y promulgada por el Poder Eje- 
cutivo el día 23. En el intervalo se había producido el motín 
del 18 de julio que precedió el derrumbe del presidente Giró 
y del Parlamento. La ley quedó reducida a 80 artículos sobre 
recursos de apelación, revisión, nulidad o injusticia notoria, pro- 
cedimientos sobre el juicio ejecutivo y un capítulo de disposicio- 
nes generales. Una vez más quedaba aplazada la recomendación 
contenida en el artículo 137 del Código de 1830. 


v 


El Dr. Adolfo Rodríguez declaró en la Cámara de Sena- 
dores el 16 de marzo de 1868 que una de las exigencias más 
premiosas de la Administración de Justicia era la simplificación 
de los procedimientos en las causas criminales. Sostuvo que el 
juicio por jurados era ineficaz y presentó en la misma fecha un 
proyecto de ley por el que se suprimía la concurrencia de los 
jurados en las causas criminales hasta ulterior resolución de la 
Asamblea General. Alejandro Magariños Cervantes produjo un 
informe ¿n-voce en nombre de la Comisión. Dijo que la supre- 
sión de los jurados era una necesidad reconocida por todos los 
que habían sido magistrados, aun cuando mediara el artículo 
137 de la Constitución, la supresión que se proponía no desco- 
nocía lo recomendado en el citado artículo, porque la propia 
carta de 1830, por otro artículo, autorizaba al cuerpo legislativo 
a suspender la ejecución de los artículos 91 a 106 en tanto no 
existiera el número suficiente de abogados, “y los demás medios 
necesarios para darles cumplimiento”. El 1% de abril de 1868 
la Cámara de Senadores sancionó el proyecto. En esa oportuni- 
dad, su autor, el Dr. Rodríguez, dice el acta, refirió “hechos ocu- 
rridos en el foro nacional, que por sí solos bastarían para paten- 
tizar la necesidad de la reforma”. El proyecto aprobado por la 
Cámara de Senadores expresa en su artículo primero: “Suprímese 
la concurrencia de Jurados en las causas criminales hasta mueva 
resolución de la Honorable Asamblea General”. “Llenadas todas 
las formas del plenario, dice el artículo segundo, y conclusa la 
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causa, el Juez debe dictar sentencia dentro de los primeros trein- 
ta días”. La Comisión que lo estudió en la Cámara de Represen- 
tantes se expidió el 22 de abril de 1868. Y lo hizo en sentido 
negativo. “Nadie puede desconocer, expresan los miembros in- 
formantes, los defectos que ofrece en la práctica la institución 
de los Jurados en causas criminales tal como existen; pero las 
modificaciones de que sea susceptible y que pueden y deben ser 
objeto de una nueva Ley no autoriza la supresión, por que eso 
importaría el desconocimiento del mandato Constitucional, y la 
derogación del artículo 137 de la Ley fundamental, para la 
cual no está facultada la Asamblea Ordinaria, Mientras que no 
se presente un Proyecto de Ley que armonice el precepto de la 
Constitución con las reformas que exige imperiosamente la ins- 
titución del Jurado, la Comisión cree que ante todo, es preferible 
salvar una de las más altas prerrogativas de la democracia sancio- 
nada y proclamada por la Ley”. 


VI 


El proyecto de 1874 aceptaba al Jurado. Pero adoptando 
todas las medidas tendientes a organizar una justicia verda- 
deramente popular. En primer lugar había que simplificar la 
legislación penal de fondo. Dice el informe: “Esta Comisión no 
ha podido menos de reconocer con el más entusiasta apologista 
de las instituciones libres, que ha sido el deseo de fijarlo y pre- 
venirlo todo por medio de leyes, sin dejar nada al capricho 
humano, lo que ha impreso a la ciencia del derecho en todo el 
mundo civilizado un carácter eminentemente escolástico, pero al 
mismo tiempo, después de un serio y meditado estudio del sis- 
tema de legislación universalmente seguido hasta el presente, ha 
adquirido la íntima convicción de que si ha sido para limitar la 
arbitrariedad del magistrado que la ciencia del derecho se ha 
convertido en privilegio de unos cuantos elegidos, el resultado 
no había respondido en manera alguna a los propósitos que se 
tenían en vista, y que es precisamente bajo tan científico sistema 
de codificación, que ha podido decirse que no existe causa alguna 
por mala que sea en favor de la cual no pueda alegarse una 
buena razón”. 

“Si esta comisión —expresa otro pasaje del informe— hu- 
biese creído que es a medida que los pueblos se asimilan las 
instituciones libres y adelanta la civilización, que la ciencia de la 
legislación se hace más complicada y difícil de manejar, el Ju- 
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rado no sería de cierto para ella la forma más perfecta y acabada 
de administrar justicia tanto en materia civil como penal”... 
(Pero) “Quien reconoce la poderosa influencia que ejerce en 
el desarrollo de las instituciones el alto tribunal de la opinión 
pública, y desee, como es consiguiente, que esa influencia se 
haga sentir en la administración de Justicia, no es posible que 
desconozca abdicando sus propias convicciones, que cuanto más 
se ensanche la competencia del Jurado y se limite la del juez 
de derecho, tanto mejor responderá aquella institución a los 
fines y propósitos con que ha sido acogida por todo el 
pueblo amante de las instituciones libres”. “No se desconoce, 
pues, por los mismos criminalistas —agrega el Informe—, que 
aceptan la institución del Jurado tomando por principio funda- 
mental de su organización la separación de las cuestiones de 
hecho y de derecho— que no habrá inconveniente alguno en 
constituir al Jurado juez de hecho y de derecho, desde el mo- 
mento en que las fórmulas legales destinadas a establecer la re- 
lación del hecho con el derecho fuesen de tal modo accesibles a 
todas las inteligencias que su justa aplicación estuviese al al- 
cance de todos los ciudadanos dotados de una razón clara y de 
una conciencia recta”. 

Pero se pregunta la Comisión ¿cómo se resuelve el proble- 
ma de distinción entre el hecho, reservado al jurado, y el dere- 
cho, confiado al juez? Es decir, ¿qué reformas procesales con- 
venía llevar adelante? 


Los paladines del Jurado, que preconizaron la distinción 
entre el hecho y el derecho, son los primeros en reconocer que 
sería de ninguna aplicación el mágico específico, si no se em- 
pezase por sustituir al sistema escrito, el sistema oral, al sistema 
de las convicciones legales, el sistema de las libres convic- 
ciones y a la falsa sabiduría de la ciencia, la sabía ignorancia 
del sentido. común. 

Cuando el legislador inviste a una jurisdicción con el 
derecho de conocer ciertos hechos, puede seguir dos sistemas. 
Uno deja al juez la libertad de apreciar, buscando la verdad por 
todos los medios a su alcance. El otro le impone una convic- 
ción cuando se reúnan tales o cuales circunstancias definidas, 
Uno es el sistema de la libre convicción. En el otro, la prueba 
se llama legal. 

“Sométase a la apreciación de cualquier juez o tribunal la 
constatación de un hecho cualquiera; prevéngaseles de antemano 
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que para ellos no puede ser verdad sino aquello que resulta como 
tal durante la sustanciación del juicio; digáseles que no deben 
admitirse en juicio como testigos dignos de ser creídos sino los 
que reúnen tales o cuales calidades; fíjeseles también el número 
de testigos que deben dar fe de la existencia de un hecho cual- 
quiera para que se tenga por verdadero; dénseles reglas para que 
distingan la prueba completa de lo que es sólo una semiplena 
prueba, enséñeseles a diferenciar esta última de las simples pre- 
sunciones y éstas a su vez de los meros indicios y fácil será de- 
mostrar entonces que dado ese sistema de legislación, no hay 
cuestión de hecho por simple que sea que no se convicrta en 
la cuestión más ardua de derecho, profundamente versados en 
esa jurisprudencia que según Bentham en la mayor parte de los 
casos, puede definirse, el arte de ignorar metódicamente lo que 
todo el mundo sabe. Sustitúyase ahora el sistema de las libres 
convicciones al de las convicciones legales; diga la ley a los 
jueces: Yo no averiguo por qué medios llegaréis a formar vues- 
tra convicción, no os prescribo regla alguna de la que debáis hacer 
depender la plenitud y suficiencia de una prueba; no exijo que 
tengáis por verdadero todo hecho atestiguado por un número 
dado de testigos, mi que rechacéis como engañosa toda prueba 
que no resulte de un proceso, de estos documentos o de aquellos 
indicios: sólo quiero que vuestra convicción se elabore en el 
silencio y el recogimiento, y que busquéis en el fondo de vuestra 
conciencia la impresión que en vuestra razón hayan dejado así 
las pruebas de la acusación como los justificativos de la ino- 
cencia, y entonces no será por cierto, una quimera la absoluta 
competencia de todo hombre de clara razón y recta conciencia 
para juzgar de las acciones humanas en relación con los eternos 
principios de la verdad y del bien”. 


Aparte de éstos, otros aspectos fundamentales hay que se- 
ñalar en el proyecto. Desde luego su carácter liberal, con la 
clásica garantía del mullum crimen sine lege. También su ca- 
rácter individualista adecuado al ideal político de aquella gene- 
ración para la cual el orden estatal y el derecho existen para el 
individuo y en función de él. Los delitos más severamente casti- 
gados son los que ofenden al hombre en sus derechos humanos 
y políticos. Menos graves y menos castigados, los que lesionan 
las instituciones. 


El régimen de penalidad es benigno. No hay pena de muer- 
te, ni prisión perpetua, ni penas infamantes. Sólo multa, des- 
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tierro y prisión cuyo máximo son treinta años. También se echan 
las bases del sistema penitenciario, con reclusión celular, inco- 
municación entre los detenidos y trabajo voluntario. 


vu 


El 14 de setiembre de 1874 el Ministro Satunirno Alvarez 
hizo saber a la Comisión que su proyecto había sido aceptado 
por el gobierno, satisfecho de tan útil obra y prometiendo en- 
viarlo al Parlamento. Pero esto no se realizó; no llegó por tanto, 
a ser objeto de debates legislativos. Según expresión del Dr. 
Alfredo Vásquez Acevedo el proyecto “sedujo por su novedad 
y sencillez pero con razón el gobierno no lo pudo adoptar por 
idealista”. 

El texto del Informe y del Proyecto de Código fueron pu- 
blicados en La Idea el 1° y 3 de setiembre de 1874. 

Al iniciar su publicación en La Democracia Francisco La- 
vandeira previó que suscitaría resistencias. Y también polémicas, 
sobre todo periodísticas. El Siglo hizo objeciones. En modo par- 
ticular consideraba la supresión de la pena perpetua y la no 
imposición de trabajos a los penados. 

La Idea y La Democracia fueron los grandes defensores del 
Proyecto Ramírez. Transcribimos fragmentos importantes que se 
refieren a las controversias suscitadas en torno al proyecto que, 
en verdad, suponía una verdadera novedad en materia penal. 
El 5 de setiembre de 1874 expresaba el editorial de La Idea que 
lo único que se oponía hasta ahora al establecimiento del Ju- 
rado, era la escasa competencia del hombre común. Y esto es 
verdad, tratándose de un código difícil. Pero no en uno en que 
se consignen principios generales de justicia cuya percepción no 
requiere meditaciones profundas. “Es con arreglo a esos princi- 
pios, que suponemos racionalmente apercibidos por todas las 
inteligencias, que se hace efectiva la responsabilidad criminal de 
los hombres, en obsequio a la conservación social. Y si tal suce- 
de, ¿no es absurdo negar al hombre competencia para juzgar 
de la criminalidad de las acciones de sus semejantes, cuando a 
él le hacemos criminalmente responsable, sin fijar nuestra aten- 
ción en el grado de cultura de su espíritu o en la naturaleza del 
trabajo a que consagra su libre actividad? ¿No es absurdo que 
se repute a todos los hombres, capaces de distinguir lo bueno 
de lo malo cuando se trata de sus propios actos y se les niegue 
esa misma capacidad para apreciar las acciones de sus semejantes?” 
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Combate la posición de El Siglo tratando de imponer la 
pena perpetua en algunos casos. “¿Quién podría jactarse con ra- 
zón —expresa el 15 de setiembre— aun mismo fundándose en 
las condiciones del delito y en los precedentes de quien lo co- 
mete, que no haya fundada esperanza de rehabilitarse y conver- 
tirse un reo en miembro útil de la sociedad? Entre la teoría 
fatal e ineludible de la voluntad divina de José De Maistre ani- 
quilando la voluntad humana, y la teoría igualmente fatal del 
Dr. Gall aniquilando igualmente la voluntad humana por la 
configuración del cráneo y cerebro humanos, es donde podría 
colocarse la teoría de nuestro ilustrado colega. ¿Cuál sería en- 
tonces la significación de la marcha progresiva de las sociedades 
humanas?” 


El 19 de setiembre contesta las objeciones de El Síglo, una 
vez más. Y reproduce una página de éste. Dice El Siglo: “Sin 
embargo, quisiéramos que nuestros contendientes fijasen defini- 
tivamente cuál es en su concepto el verdadero objeto de la san- 
ción penal. ¿Es la defensa de la sociedad? ¿Es la corrección del 
delincuente? Una y otra afirmación encontramos en las doctri- 
nas de nuestros impugnadores: y de la adopción de una u otra, 
pueden deducirse diversas consecuencias respecto de la exten- 
sión del derecho de penar. Si el objeto exclusivo de la pena es 
la rehabilitación del culpable; si solamente tiene derecho de 
penar la sociedad en cuanto la aplicación de la pena pueda 
conducir a aquel fin, entonces reconocemos que hay razón po- 
derosa para oponerse a la prisión perpetua”. “Pero si, como 
también resulta de otros pasajes de los artículos de que nos 
ocupamos, y como nosotros creemos, el objeto de la penalidad 
es, no sólo la corrección del delincuente, sino también la defensa 
de la sociedad, en tal caso, quedarán en pie nuestros argumentos 
respecto del derecho de aplicar la prisión perpetua a ciertos cri- 
minales que no ofrezcan fundada esperanza de corregirse”. 


Contesta La Idea: “Para nosotros el verdadero fundamen- 
to del derecho de castigar es la conservación social, el derecho 
de defensa que la sociedad, como el individuo, debe ejercitar 
cuando ve atacada su existencia. Pero, entendemos que la correc- 
ción del delincuente, su regeneración moral, es un elemento y 
elemento poderoso, de esa misma defensa de que no puede 
prescindir el legislador humano, cuando se trata de Códigos pe- 
nales, sin incurrir en notorias injusticias o en violaciones de las 
leyes de la humanidad. Como no puede darse a la sociedad un 
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criterio utilitario para que establezca sus leyes penales, nosotros, 
si bien nos fijamos en la amenaza que al mantenimiento de la 
sociedad importa un delito para aumentar o aminorar la pena 
que debe aplicarse al delincuente, nos fijamos también en la 
justicia de la pena que se aplica, en las circunstancias en que 
ha sido cometido el delito, en los efectos de la penalidad y 
aun en las condiciones puramente personales del reo. Con arre- 
glo a esa doctrina no concedemos a la sociedad la facultad de 
aplicar aquellas penas que, como la prisión perpetua, no son 
necesarias para su defensa...” 


El 17 de setiembre La Idea había concretado su juicio sobre 
el proyecto de Código Penal: “No insistiríamos en la discusión 
de la definición que del delito hace el Proyecto de Código Penal 
si no considerásemos fundamental esa definición para conocer 
la doctrina a que el Código responde y los derechos que por él 
deben acordarse al Estado en la represión de los delitos. Una 
diferencia de la definición del delito hace esencialmente anta- 
gónicas la doctrina del célebre Rossi, partidario del sistema de 
la expiación, y la doctrina que nosotros sostenemos, acordando 
al Estado la facultad de aplicar penas. para garantir su conser- 
vación, previniendo los delitos en el futuro, no sólo por aquel 
que ya los ha cometido, sino también por los demás miembros 
de la sociedad que quisieran imitarlo. Los partidarios del sistema 
de la expiación que sólo consideran la conservación social como 
un elemento accesorio en la aplicación de las penas, definen 
el delito fijándose principalmente en la naturaleza del deber 
moral que ha sido violado, y obligados por la falibilidad de los 
tribunales humanos para juzgar las acciones morales de los 
hombres con el criterio severo e invariable que para tales apre- 
ciaciones se requiere, incurren en la inconsecuencia de no con- 
siderar punibles aquellos delitos cuya perpetración no importe 
una amenaza a la estabilidad social. Nosotros, por el contrario, 
partidarios de la doctrina opuesta, consideramos la conservación 
social como el elemento fundamental en la represión de los 
delitos, y por eso lo definimos la agresión a un derecho, y no 
la violación de un deber, y sólo colocamos bajo la jurisdicción 
de los tribunales humanos aquellas acciones de los hombres cuya 
perpetración importe una amenaza a la conservación social”, 


Contestando a otra objeción, agrega el editorialista: “Así 
como no concedemos a la sociedad la facultad de imponer la 
pena de muerte, que no es otra cosa que la privación del derecho 
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a la vida que tiene todo hombre, no le concedemos derecho 
para imponer la pena de mutilación, obligar al reo a profesar 
tal o cual religión determinada, o someterlo a reclusión perpe- 
tua. Y no le concedemos ese derecho, no por un capricho nues- 
tro, sino porque con arreglo a la ciencia penal, las penas deben 
ser iguales, reparables, regeneradoras y ejemplares y ante todo 
necesarias y en la pena de prisión perpetua faltan muchas de 
esas condiciones”, “Las penas perpetuas —prosigue— sólo pue- 
den legitimarse por los sostenedores de la doctrina de la expia- 
ción, que antes que prevenir el mal futuro quieren devolver 
al delincuente mal por mal para hacerle expiar su delito, o por 
los miembros de la escuela utilitaria que todo lo sacrifican ante 
el interés egoísta de las conveniencias sociales”, 


La Democracia, dirigida por Francisco Lavandeira y Justino 
J. Beláustegui, continuó el 11 de setiembre defendiendo el Pro- 
yecto contra las objeciones de El Siglo. Esta vez reproduce la 
que se refiere a la prisión perpetua. Y dice: “Si se reflexiona 
un momento sobre la naturaleza del sistema penitenciario, se 
verá que la Comisión no podía hacer otra cosa que establecer 
penas temporales y de ninguna manera la reclusión perpetua, 
mil veces peor y más inhumana que la misma pena de muerte. 
La reclusión temporal bajo el sistema del aislamiento con los 
demás penados, es un castigo ya bastante fuerte, bastante eficaz 
para arredrar a los criminales de instintos más depravados, para - 
que venga a hacerse más terrible, proscribiendo la esperanza de 
su celda solitaria. El criminal reducido a aislamiento perpetuo, a 
una condena por vida, podría con mucha razón decir a la falsa 
filantropía de la sociedad: “Nada quiero de vuestros sistemas 
humanitarios, que me niegan todo horizonte para que pueda re- 
posar mi conciencia atormentada por el remordimiento, y que 
encierren mi existencia entera dentro de las cuatro paredes de mi 
cárcel. Mil veces más preferible a esta inacción forzada y sin es- 
peranza, a este trabajo solitario del pensamiento que mina las 
naturalezas más robustas, a esta proscripción absoluta de la vida 
social, a esta muerte lenta de cada hora y de cada minuto, mil 
veces mejor es la pena de muerte, que me sustrae al remordi- 
miento y a la desesperación. Mil veces antes la muerte que me 
sustrae a esa reclusión perpetua, que alimentará en mí senti- 
mientos de odio y de venganza contra la sociedad que me pros- 
cribe para siempre de su seno, y más despiadada que el destino 
me lanza el anatema final de los réprobos, que me hará odiar 


24 REVISTA HISTÓRICA 


todo lo que he amado y la que aún puedo amar tal vez, porque 
sólo Dios sabe lo que puede ser del germen precioso depositado 
por él en la humana conciencia! ¿Qué tribunal humano podría 
abrogarse la sabiduría divina, que sólo puede sondear la concien- 
cia y penetrar hasta sus más íntimos arcanos? Y, por otra parte, 
¿en virtud de qué signos se había de fallar sobre la regeneración 
posible o imposible del criminal? No habría otro seguramente, 
que la magnitud del crimen y la perversión moral que revelase. 
Y bien, ese signo, único que podría guiar al Jurado, ¿es bastante, 
es un indicio seguro para pronunciar tan tremendo fallo? Al 
contrario, si bien se examina, si se tiene una idea del poder de 
la conciencia, agigantado en la soledad, evocado por los medios 
disciplinarios que se emplean en las penitenciarías, es más que 
probable, que el más grande criminal sea el que esté más pró- 


ximo del arrepentimiento si conserva la integridad de sus fa- 


cultades”,? 


6 Combatido por quienes lo consideraban ineficaz, e inaplicable en 
nuestro medio, defendido por aquellos que anhelaban el funcionamiento de 
una justicia de origen popular en armonía con los sentimientos generales, 
la institución del jurado, fue alternativamente impugnada y reivindicada 
como un principio esencial, asociado a la voluntad de los constituyentes de 
1830. Un colaborador anónimo de La Idea ratificó ese pensamiento en 
extenso artículo sobre el Jurado publicado el 25 de agosto de 1874. Al 
considerar el tema con relación al Uruguay expresó: “Entre nosotros, que 
hasta ahora no hemos hecho sino ensayos con la doctrina del Jurado, no 
faltan, sin embargo, quienes en vista de algunos de sus errores, vean un 
motivo para atacar directa o indirectamente esa democrática institución. 

El pretexto que alegan sus opositores es la ignorancia en el pueblo, 
la efervescencia de las pasiones políticas, su mala organización. ¿Y son esos 
motivos plausibles para borrar del Código de muestras doctrinas una de 
las más bellas conquistas del espíritu moderno? ¿Son esas razones pode- 
rosas para discernir la vara de la justicia solamente a los ungidos con 
el óleo de la ciencia? 

Si el pueblo es ignorante para juzgarse a sí mismo, es porque se ha 
hecho de la ciencia jurídica una especie de mito, cuyos confusos misterios 
sólo conocen los sacerdotes que la aplican. 

¿Cómo es posible que dada nuestra actual organización en materia de 
jurados puedan los jueces populares formar opinión y fallar con conocimien- 
to, si se les presenta a su consideración los trámites de una causa llenos de 
errores y contradicciones? 

¿Cómo es posible que puedan apreciar las verdadera faz de un delito 
cuando no han tenido ninguna injerencia en la formación de las mani- 
festaciones que deben caracterizarlo? 

Además, el procedimiento casuista no permite que hombres legos pue- 
dan deducir de sus intrincadas fórmulas la expresión verdadera que los 
habilite para formar un juicio concienzudo. 

Formúlense leyes claras, precisas, explícitas, evidentes, déjese libremen- 
te al Jurado la formación de los antecedentes que le sirven de guía para 
su fallo, y entonces se verá que toda esa ignorancia tan decantada; que toda 
esa exagerada injusticia con que se pretende probar su ineficacia, desapa- 
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VIII 


Tiene este Código, ante todo, un estilo peculiar, Es preciso 
y claro, pero no con la parquedad rigurosa de los textos roma- 
nos. Sino con esa sencillez que se proponía tener; para llenar 
las necesidades de una justicia popular, permeable a la opinión, 
al alcance de los legos. ¿Qué factores pesaron sobre los autores, 
que le dieron sabor tan especial? Desde luego, repetimos, la 
necesidad de poner los textos legales al nivel del sencillo hom- 
bre común, de los hombres buenos que integrarían los tribunales 
represivos. Pero quizás también las advertencias de la vieja sa- 
biduría jurídica española, tal como aparecía reflejada en los 
textos mediovales no influidos por el cesarismo romano. Por el 
Fuero Juzgo en primer término, que tiene disposiciones tan; 
valiosas como éstas: Hablando del Facedor de la Ley (I, ti 1) 
dice, “ni deve facer ley en contienda, mas ponerla oudradamien- 
tre, ca non es convenible cosa, que él entienda de fazer grand 
roydo, mas de facer la ley, que sea asalvamiento del pueblo”. (II) 

“El fazedor de las leyes deve fablar poco, é bien; é non deve 
dar iuyzio dubdoso, mas lano, é abierto, que todo lo que saliere 
de la ley, que lo entiendan luego todos los que lo oyeren, é que 
lo sepan sin toda dubda, é sin nenguna gravedumbre”, (VI). 


rece, revistiendo el fallo popular todo el carácter de justicia y legalidad 


que requieren las sanciones penales. El argumento de que las personas 
políticas influyen en el tribunal popular, carece de fundamento. 

No se necesita ser letrado ni estar iniciado en las fórmulas científicas 
para conocer los deberes sagrados que impone el ejercicio de la magistra- 
tura, Además, si los jueces populares no están exentos de afinidades polí- 
ticas ¿lo estarán por ventura los letrados? 

Tampoco su mala organización da motivo alguno para atacar al Jurado; 
al contrario: si a pesar de esa pésima organización que somos los primeros 
en reconocer se nota la influencia saludable que en materia criminal 
fluye de sus doctrinas, ¿qué sería si lográsemos plantear la institución de los 
jueces populares en su verdadero carácter? Procuremos que esto suceda; 
procuremos librar al Jurado del tutelaje de las leyes y códigos casuistas; 
rodeémosle del prestigio de la popularidad, y si entonces vemos que su 
régimen no responde a los deseos de la época y a las exigencias de la opi- 
nión pública, entonces sí, combatamos sus doctrinas, como ineficaces, ata- 
quemos su práctica como arbitraria, como injusta. 

. Pero entre tanto, no mos lancemos a prejuzgar y condenar una insti- 
tución que no practicamos verdaderamente; no contribuyamos a que la 
opinión pública le enajene sus simpatías sin conocer sus méritos, a que la 
reprobación unánime la condene sin apreciar sus beneficios. Aunemos nues- 
tros esfuerzos para que el jurado impere entre nosotros, en su verdadera 
expresión, sin tutela, sin coacciones, sin otras limitaciones que aquellas 
necesarias para sostenerlo y garantirlo, y entonces veremos al fallo popular 
revestirse de todos los atributos peculiares a los preceptos justos”. 
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Mas no sólo consejos de forma, sino de fondo da al juez 
penal. Dice al referirse a Cuemo deve iudgar el fazedor de las 
leyes (VII). “El ¡uez deve seer entendudo en iudgar derecho: 
deve seer muy anteviso: non debe seer muy coytoso por de- 
partir: deve seer muy mesurado en penar: deve á las veces parcir: 
deve penar al qui faze mal, é deve aver tempranza en dar la 
pena”. 


A un siglo de distancia, recordamos con verdadera emo- 
ción este proyecto en nuestro horizonte histórico. Había lle- 
gado el momento de romper con la heteróclita y temible legis- 
lación española, fundamentalmente con las Siete Partidas que 
eran, puede decirse, el único que podía llamarse Código. 


En rigor esta producción de Alfonso el Sabio era abiga- 
rrada, desigual y también, contradictoria. Tiene conceptos her- 
mosos. Por ejemplo, la grandeza del oficio de Rey, la diferencia 
entre el que gobierna y el que atemoriza, la obligación de amar 
y defender al pueblo, la obligación de amar y defender la tierra; 
la aceptación del fuero, del poder del caudillo, del poder co- 
munal. Y en fin, aquella maravillosa afirmación de que la li- 
bertad es la cosa más hermosa que el hombre pueda tener en 
este mundo. 


Pero otras partes, sobre todo la Partida 7*, que es la pro- 
piamente represiva, están teñidas de una bárbara e inútil cruel- 
dad. Es que en este Código lucharon muchas tendencias distintas 
y aun contradictorias. Por un lado, el noble individualismo ger- 
mánico y el espíritu cristiano de misericordia. Por otro lado, las 
resonancias de aquella violencia de siglos en que pareció hun- 
dirse la cultura de Occidente. Y con ellos, la intolerancia reli- 
giosa y las supervivencias del derecho imperial Romano, ese 
connubio que luego se llamaría la Alianza del Trono y del 
Altar, que provocó el engendro monstruoso del crimen de ma- 
jestad. Es verdad que esta legislación española rara vez se apli- 
caba para los delitos comunes, y nunca para los delitos políticos. 
Pero era necesario proclamar formalmente su derogación y crear 
un sistema nuevo, en consonancia con muestra concepción popu- 
lar y humana del estado y del derecho. 


¿Qué influencias pudieron haberse ejercido en el génesis 
de este Proyecto? Si echamos una ojeada al campo penal de la 
época podemos decir que doctrinariamente correspondió al auge 
de las corrientes clásicas (pues hubo más de una) cuya figura 
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eminente fue la de Francisco Carrara. Y que tuvieron, como 
común denominador, la creencia en la libertad moral del hom- 
bre como base de la responsabilidad penal. Sólo la voz aislada 
de Romagnossi insinuó el determinismo de la spinta criminosa 
y la doctrina defensista que a partir de Lombroso constituiría el 
fundamento del positivismo penal. 


Prácticamente, coincidente con el liberalismo en políti- 
ca, se desenvolvió un liberalismo en materia penal de gran- 
des repercusiones sobre todo, en dos aspectos. Por un lado 
se elaboró la doctrina del delito político para el cual se pidió 
una especificidad conceptual y un tratamiento penal distinto y 
aun opuesto, al del delito común. Por otro se formó una co- 
rriente humanitaria proponiendo la mayor benignidad de las 
penas y la reforma de los sistemas carcelarios. Hasta el Código 
Penal francés de 1810, que tanta influencia habría de tener, dul- 
cificó sus líneas rígidas bajo el liberalismo de la Monarquía de 
Julio, aunque conservando el sello del autocratismo napoleónico. 
Las reformas de 1832 particularmente por el juego de las cir- 
cunstancias atenuantes dio oportunidad a Jueces y a Jurados de 
una mayor equidad en los juicios y en las penas. 


Hasta nuestro país, tan sensible a las influencias extranjeras, 
habían llegado y encontrado eco, todas las nobles voces que se 
habían levantado contra las monstruosidades represivas. Algunas 
tuvieron inmensa resonancia. La de Beccaria, cuyo pequeño tra- 
tado sobre Delitos y Penas había provocado una verdadera re- 
volución penal. La de Guizot que centró su atención en los ca- 
racteres especiales del delito político exigiendo para él un trata- 
miento distinto. La de Lamartine, clamando por la abolición 
de la pena de muerte. La de Silvio Pellico, cuyas desgarradoras 
páginas autobiográficas en que narraba su vida de preso, pusieron 
al desnudo el espíritu sombrío del poder de Austria, tratando 
de ahogar por el terror, el ansia de Patria y Libertad del Pueblo 
Italiano. 


En el campo doctrinario fue muy conocido y comentado 
Bentham. Pero mayor fue la influencia de Peregrino Rossi, una 
de las más relevantes figuras del clasicismo liberal, cuyo trágico 
destino habría de promover tantas insospechadas derivaciones. 


Quizás más que en su parte sistematizada, basada en el con- 
cepto expiatorio de la pena, la influencia de Rossi se hizo visible 
por sus enérgicas protestas contra el panorama penal de la épo- 
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ca. El primero en mostrar la dureza del código napoleónico, su 
conmovida y honrada conciencia se impresionó aun más con el 
rigor monstruoso de las penas, con la falta de sistematización, 
de espíritu científico, con su carencia de visión histórica y de 
conocimiento del hombre. Y lo indignaba la indiferencia de las 
altas clases sociales. Aun a riesgo de extender demasiado este 
estudio, transcribimos un admirable fragmento de Rossi: “Las 
clases superiores de la sociedad —dice— no ven en la justicia 
criminal más que un medio empleado contra aquellos a quien 
dan gratuitamente el nombre de canalla, Como de cien acusados 
más de noventa pertenecen efectivamente a las últimas clases 
de la sociedad, la flor del cuerpo social deduce de aquí tácita- 
mente, sin confesarlo tal vez, que la justicia penal es una cosa 
indiferente para ella, cualesquiera que sean sus formas y sus 
principios, ¿Qué medio hay pues, de corregir pronto los vicios 
de un sistema a cuyo examen sólo se entregan con negligencia y 
desdén los hombres que por sus luces y su influjo pudieran ace- 
lerar su reforma?” 

“La explicación de este hecho se encuentra casi enteramen- 
te en el sentimiento del miedo y del interés personal. El miedo 
es en esto, como en todas las cosas, un mal consejero. Los unos 
temen directamente por lo suyo y los otros por la propiedad 
pública”. 

“Este último temor, saludable muchas veces, no arrastra a 
grandes y duraderos excesos. El hombre no tarda en ver clara- 
mente sobre las materias que no le interesan de muy cerca; los 
objetos se encuentran a una distancia proporcionada de su vista; 
puede contemplarlos distintamente, y lo hace con detenimiento”. 

“Menester es decirlo; las clases elevadas de la sociedad tie- 
nen además una secreta propensión a buscar ante todas cosas en 
la justicia penal la prontitud y el vigor. Oígase lo que cada uno 
dice cuando acaba de cometerse un crimen de gravedad, cuando 
por una causa cualquiera se ha dilatado algo la acción de los 
tribunales, cuando la pena impuesta no es la que aguardaba la 
aristocracia de la fortuna, especialmente la fortuna mobiliaria y 
mercantil; y se verá que los ladrones, los falsificadores, los ra- 
teros y otros delincuentes de esta clase son los que más parti- 
cularmente despiertan su cólera y contra quienes manifiesta más 
aspereza e impaciencia”. 

“Pero apenas entra en juego el temor personal, apenas cree 
el hombre, con razón o sin ella, que está empeñada directamente 
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la seguridad de sus-bienes y de su persona, no ve ya los límites 
en que necesita encerrarse la severidad: la injusticia y la vio- 
lencia pierden para él sus odiosos colores, y no contento con 
tener una égida en la ley penal, quiere hacerse de ella un arma 
ofensiva”. 


No lo hicieron así estos hombres orientales que propiciaron 
la reforma penal de 1874. Ellos en esto, como en otros aspectos, 
supieron evadirse de sus intereses personales y de sus instintos 
de clase y trataron de elevar el nivel social de los contemporá- 
neos. Repetimos, en el campo penal, como en el terreno social y 
económico, la República no fue un Hortus Conclusus, sino al 
contrario, era un inteligente campo de aclimatación de las más 
nobles simientes. Pero el espíritu del que salió el primer Pro- 
yecto tenía savia propia, raíz oriental, la podríamos llamar Hu- 
manismo Penal. 


El término Humanismo ha recibido diversas acepciones. 
Para algunos, equivale al enriquecimiento mental y espiritual 
que nace en contacto con la grandeza de la obra antigua, sobre 
todo la helénica. Pero el verdadero humanismo va más allá y 
aspira a mejores cosas. Es necesario darle el sentido que le dio 
Cicerón, comentador y autor en aquella corriente. Para el gran 
historiador latino, Humanitas era sinónimo del griego Paideia, 
es decir, formación, educación. Humanismo, inseparable de hu- 
manitarismo, equivaldría a una actitud optimista, dinámica y 
creadora frente a la vida. La creencia en la perfectibilidad del 
justo y en la regeneración del culpable, la fe en la educación 
continua, en el enriquecimiento incesante, en la ciencia del vivir, 
en el aprendizaje del morir, en el ansia inextinguible de luz. 
Y en fin, en el respeto a la dignidad humana en el cuerpo y en 
el espíritu, criatura sagrada en cualquier latitud, en cualquier 
condición, de cualquier color, o clase. Así se alcanza un precioso 
ideal de convivencia en que individuo y sociedad, lejos de opo- 
nerse, se refuerzan recíprocamente. Optimismo que, sin duda, 
puede conducir a equivocaciones o utopías. Pero bien sabemos 
cuánto más generosos son algunos errores que determinados acier- 
tos. Y qué escasa y mísera función histórica desempeñan los 
profetas de desdichas. 


En esa generación de tan grandes y bellos sueños, se des- 
tacan dos figuras, dos mentes luminosas, dos conciencias estre- 
mecidas: la de Francisco Lavandeira, que tan hermosamente 
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enfrentó la muerte y la de Gonzalo Ramírez, que tan intensa- 
mente sirvió a la vida. De ambos se nutrió el espíritu de nuestro 
primer proyecto de codificación penal. 


ALCIRA RANIERI DE PIVEL DEVOTO 
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PROYECTO DE CÓDIGO PENAL 


Informe de la Comisión 


Exmo. Señor: 


La Comisión encargada por V.E. de la redacción de un "Código 
Penal”, tiene el honor de poner en su conocimiento el resultado de 
los trabajos que le fueron encomendados. 

Todos y cada uno de los miembros que suscriben el presente 
informe, comprendieron, desde un principio, todo lo arduo de la 
tarea que se les encomendaba, — pero abrigaban la esperanza de 
salir airosos, en tan magna empresa, confiados en que los numerosos 
trabajos de Codificación, ensayados hasta el presente, le suministra- 
rían materiales en profusión con que formar el Código Penal de 
la República, tan bueno como el mejor de los promulgados, y aun 
mejor que el mejor de ellos, porque es indudable que — dado un 
sistema de Codificación, son los autores del último promulgado, 
aquellos a quienes se presentan mayores probabilidades de buen 
suceso, desde que están en aptitud de asimilarse, aquellas verdades 
que una larga experiencia ha sancionado, salvando, al mismo tiem- 


Expresamos ya que el Informe y Proyecto de Código Penal presentado por la 
Comisión designada el 29 de marzo de 1873 fueron publicados íntegros en la primera 
página de La Idea el 1% y 3 de setiembre de 1874. La Democracia también lo hizo 
en sucesivas etapas. Ambos documentos no fueron editados en folleto. Las ideas en 
ellos expuestas estaban comprendidas en el Programa del Curso de Derecho Penal que 
desde 1871 dictaba el Dr. Gonzalo Ramírez. Ello indujo a Anacleto Dufort y Alvarez, 
Director de la Revista Cientáfico-Literaria, a insertarlos en los números 15, 16, 17, 18 y 
19 de esta publicación, editados entre el 29 de abril y 27 de mayo de 1877, Precedió 
la edición de estas líneas: “Empezamos en el presente número la publicación del Pro- 
yecto de Código Penal, elevado a la consideración del Gobierno del doctor Ellauri, 
por Comisión nombrada para su confección y sobre el cual no ha recaído todavía una 
resolución definitiva por parte de los Poderes Públicos, en el sentido de su rechazo 
o admisión. La circunstancia de necesitar del referido proyecto de Código para el 
estudio detenido de las doctrinas en él condensadas, muchos de los estudiantes del 
aula de Derecho Penal, nos mueven a publicarlo en la Revista, convencidos de que 
hacemos un verdadero servicio, dadas las dificultades que se encuentran para obtenerlo 
por no haberse hecho ninguna edición de él, antes o después de haber visto la luz 
pública en la prensa de la capital el año de 1874. Sirvan estas líneas de explicación 
suficiente para la inserción del proyecto en las columnas de nuestro semanario, prece- 
dido por el informe de la referida Comisión”. En 1880 el Proyecto de Código Penal de 
1874 fue editado en un volumen de 100 páginas, precedido del informe de la Comisión 
y “seguido de los delitos y penas según las leyes españolas y las patrias”. Esta última 
parte comprendida entre las páginas 54 y 100 está precedida de la siguiente anotación: 
“Esta parte es propiedad del editor”, que fue Antonio Barreiro y Ramos (Revista His- 
tórica. Tomo XXXVII, Lámina I. Montevideo, 1966). 
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po, a la luz del profundo comentario, los errores inherentes a toda 
obra de la inteligencia humana. 

Desgraciadamente, apenas iniciados los primeros estudios, tuvo 
esta Comisión el pesar de ver defraudada tan legítima esperanza, 
persuadiéndose de que si no inmolaba sus propias convicciones, en 
aras de doctrinas autorizadas con la doble sanción del tiempo y el 
nombre de afamados jurisconsultos, el proyecto de Código Penal, 
cuya redacción les había sido encomendada, tenía que ser eminen- 
temente innovador, yendo hasta remover en sus propias bases, un 
sistema, que, desde hace dos mil años, se viene imponiendo al 
mundo civilizado como la última fórmula del progreso humano, en 
materia de Codificación. 

Desde luego, no fue para esta Comisión punto de duda el re- 
solver, que el Proyecto de Código Penal, había de tener necesaria- 
mente por base la institución del Jurado, porque además de ser para 
ella tal institución, artículo de fe republicana, se imponía su espí- 
ritu como precepto constitucional ineludible, y por otra parte, sobre 
este punto, sus profundas convicciones, se armonizaban en un todo 
con las vistas del Gobierno de V. E., pues que en el Decreto de su 
creación, de fecha 29 de Marzo de 1873, para patentizar la urgencia 
de proceder a la reforma de nuestras leyes criminales, se indicaba 
como causa entre otras muchas, la necesidad de dictar un Código 
Penal en armonía con la adelantada institución del Jurado. 

Una vez determinada definitivamente la institución que debía 
servir de base para la organización de los tribunales del Crimen, la 
primera cuestión que esta Comisión se creyó en el deber de discutir 
concienzudamente, porque comprendió desde un principio que su 
resolución iba a tener una influencia decisiva en el sistema de Co- 
dificación a adoptarse, fue la siguiente: 

La distinta base que se dé a la organización de los Tribunales 
del Crimen, ¿podrá tener alguna influencia sobre el sistema de co- 
dificación que se adopte para la redacción de un Código Penal? O 
en otros términos. — ¿Puede ser uno mismo el sistema de Codifi- 
cación, ya se dé por base de esa organización la institución del 
Jurado, ya se administre justicia penal por intermedio de magistra- 
dos, sujetos a la obligación ineludible de juzgar delitos y aplicar 
penas, con arreglo a preceptos establecidos de antemano, por el le- 
gislador, sin que le sea dable alterar la fórmula preestablecida, aun 
cuando llegado el caso de fallar, uno sea el fallo de la conciencia 
y otro el fallo de la ley? 

“El estudio de las leyes, como se practica en nuestras Universi- 
“dades, dice un escritor Chileno, nos aleja de la existencia presente 
“y nos coloca en el mundo de las abstracciones. El nos habitúa a 
“juzgar científicamente de las cosas, a sujetarlas a tipos ideales o 
“propios de otros siglos y de otros pueblos; desfigura las nociones 
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“más positivas con la adopción de una fraseología exótica y pedan- 
“tesca, nos somete a: una lógica inaplicable a la moralidad de las 
“acciones humanas, y lisonjea el amor propio, iniciándonos en los 
“secretos de una profesión desconocida al vulgo y que parece supe- 
“rior a sus alcances. Todo esto redunda en daño de la justicia, que 
“como la verdad, su inseparable compañera, huye de todo lo que 
“puede ofuscar su brillo. Para ser justos no necesitamos más que 
“de una razón clara y de una conciencia recta, y los hechos de los 
“otros hombres pertenecen a la jurisdicción de las facultades inte- 
“lectuales y a la moral universal que son también los principios y 
“las reglas de muestros propios hechos.” 

“La ciencia legal de nuestros días, nació en el siglo 13, y se 
“impregnó inmediatamente en la algarabía escolástica, único saber 
“de aquellos tiempos. En vano ha mudado de aspecto la sociedad; 
“en vano se han sucedido los Códigos. Aquel monumento de pe- 
“dantismo ha resistido a todas las vicisitudes, y ha quedado dueño 
“de la más sagrada de las instituciones.” 

“Ya es tiempo de disipar ese prestigio, de dar a las cosas su ver- 
“dadero valor, de proclamar el imperio de la razón y de sujetar a 
“sus oráculos todo lo que pertenece a nuestra naturaleza.” 

No es posible hacer con mayor precisión, ni más profundas 
vistas el proceso de una jurisprudencia, que, desde largos siglos, viene 
estableciendo el más absoluto divorcio entre la ciencia y el sentido 
común, entre la razón natural y la razón positiva, entre la concien- 
cia legal y la conciencia humana; pero se engaña grandemente el 
publicista chileno, cuando califica como la obra exclusiva de la 
jurisprudencia y del profesorado un orden de cosas, que tiene por 
elemento generador, a más que al jurisperito y al jurisconsulto, al 
mismo legislador, desde Justiniano hasta nuestros días. 

Si el jurisperito y el jurisconsulto, el primero en la enseñanza 
de la ciencia y el segundo en el comentario de la ley, desfiguran las 
nociones más positivas de la verdad jurídica; si contribuyen a hacer 
del ejercicio de la magistratura una profesión, desconocida al vulgo, 
segando fatalmente la fuente generadora de todo juicio popular, 
procediendo como proceden, justicia sea hecha, son los expositores 
obligados de una ciencia, y los comentadores de una legislación 
que hace de la facultad de juzgar, el atributo exclusivo de una casta, 
dotada con el privilegio de resolver por sí y ante sí en una lengua, 
cuyos conceptos ignora el pueblo absolutamente, las cuestiones que 
más directamente le afectan como hombre, como ciudadano y como 
funcionario público. 

La directa e inmediata participación del pueblo en la adminis- 
tración de justicia, y su aptitud y competencia para resolver todas 
las cuestiones que se relacionan con la justa represión del crimen, 
es una verdadera utopía, fuerza es reconocerlo, allí donde el le- 
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gislador convierte la ciencia de la codificación en el arte de expresar 
lo que todo el mundo sabe en una lengua que nadie entiende. 

Lo que ignora el pueblo, vale decir el sentido común, la con- 
ciencia humana, no es el conjunto de principios de verdad y de 
justicia, aplicables a la represión del crimen que constituye la cien- 
cia del derecho penal, sino el idioma, el vocabulario especial, la jerga 
jurídica, en una palabra, de que se ha servido hasta el presente 
el legislador para formular sus soberanos preceptos. 

Indudablemente, para ser justos, no necesitamos más que una 
razón clara y de una conciencia recta; ser, en una palabra, peritos 
en esa ciencia de todos, sencilla y verdadera revelación de un ser 
Supremo, que se llama el sentido común; pero esa luz desaparece y 
esa rectitud se tuerce, allí donde el legislador pretende sustituir, ar- 
bitrariamente a la variedad infinita de las acciones humanas, la 
unidad inflexible de la regla, y a los dictados de la razón natural y al 
fallo de la conciencia el precepto infalible y omnisciente de la ley. 

Legislamos para un pueblo, cuya carta fundamental abre las 
urnas a todas las voluntades, — los parlamentos a todas las inteli- 
gencias, y la magistratura a todas las conciencias, y sin embargo, 
hasta el presente, todo ello no nos ha parecido, en manera alguna, 
incompatible con el imperio de una legislación, que se supone, por 
una absurda ficción jurídica, sabida por todos, — pero que en rea- 
lidad no la saben ni comprenden los mismos que las sancionan y 
promulgan. 

¿Cómo conciliar el reinado de los parlamentos y magistraturas 
populares, con el imperio de una legislación eminentemente aris- 
tocrática? 

Poderes públicos de origen popular y Códigos y leyes del do- 
minio de unos pocos, son cosas que se espantan al encontrarse 
reunidas. 

El señor don Florentino González, examinando lo que es la Ju- 
risprudencia y la Codificación en la Europa Continental, y lo que 
debe ser en todo pueblo republicano, había hecho ya notar con ad- 
mirable buen sentido, que muy distinto tenía que ser el sistema de 
legislación adaptable a aquélla y a éste, —pero a juicio de esta 
Comisión, con pleno conocimiento del mal, parece ignorar absolu- 
tamente el remedio destinado a extirparlo de raíz. 

"Los gobernantes de las Repúblicas Hispano-Americanas, ob- 
“serva el publicista colombiano, cautivados por los elogios que los 
“jurisconsultos europeos, han prodigado a los Códigos Napoleónicos, 
“se han apresurado a copiarlos y a esforzarse en que sean adoptados 
“por estos países. —En ello obra en completo desacuerdo con el 
"Gobierno republicano que se trata de plantear en esta tierra. Puede 
“ser que las condiciones de sociedad que formó la legislación es- 
“pañola, calcada sobre la romana, halle dispuestos a los pueblos a 
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“recibir sus Códigos, — pero evidentemente al aceptarlos el pueblo, 
“obra en contra del propósito político que ha tratado de realizar 
“a costa de tantos sacrificios.” 

“Si el pueblo quiere ser republicano, es menester que se inde- 
“pendice de la Jurisprudencia Romana, y de la Europea Continen- 
“tal calcada sobre ella. — De otra manera, las formas de la sociedad 
“civil, serán impropias para servir de base al Gobierno Republicano.” 


“Mucho bueno, agrega, hay que tomar de la parte sustantiva de 
“la Jurisprudencia de la Europa Continental; pero lo bueno que hay 
“en ella, en esa parte sustantiva, se encuentra también en el derecho 
“común y en los estatutos Ingleses y Americanos.” 


“En la parte adjetiva la diferencia es inmensa. La Jurisprudencia 
"adjetiva de los latinos es monárquica y centralizadora y la de los 
“anglosajones, es republicana y descentralizadora, concluyendo el 
“doctor González, por observar que lo que importa, por ahora, sobre 
“manera, es acabar con la legislación adjetiva que nos legó la Europa 
“continental y que nuestros juristas se interesan en conservar para 
“ponerla en armonía con la constitución republicana.” 


Como todos los partidarios de la institución del Jurado, el Doc- 
tor Don Florentino González, lamenta altamente la influencia aris- 
rocrática que ha ejercido siempre en los pueblos democráticos de 
raza latina tanto la legislación romana, como los Códigos de la Eu- 
ropa Continental, pero es exclusivamente en la parte adjetiva, esto 
es, en la organización de los Tribunales que declara a esos Códigos 
y a aquella legislación incompatibles con las bases primordiales sobre 
que reposa la República moderna. 

En cuanto a la parte sustantiva, esto es, a la legislación propia- 
mente dicha, reconoce que mucho y muy bueno hay que tomar de 
la jurisprudencia de la Europa continental, creyendo únicamente que 
en vez de formularse los principios de la ciencia del derecho, por 
medio de Códigos que reglan permanentemente las cosas de una 
sociedad, se dicten en forma de estatutos y leyes sueltas, en conso- 
nancia con las necesidades sucesivas y variables, peculiares a la vida 
democrática de toda comunidad humanitaria. 

“La sociedad marcha siempre, pero no siempre progresa en el 
“legítimo sentido de la palabra; es muy común que se extravíe; es 
“muy común que emprenda el mal camino y que vaya equivocada 
“por él, por más que dedique constantemente sus afanes y sus ta- 
“lentos a hacerlos servir al uso al que los consagró.” 

“Todos los progresos sucesivos concurrirán a atenuar el mal; 
“pero no podrán radicalmente curarlo, hasta que llegado un día en 
“que se conozca que el error está en el principio, haya bastante 
“ánimo para volver atrás y reformar, desde su origen lo que vana- 
“mente se quiere perfeccionar con paliativos.” 
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Estas juiciosas observaciones de un notable jurisconsulto espa- 
ñol, parecen escritas expresamente para formular la crítica del sis- 
tema de legislación penal, a que prestan acatamiento todos los 
pueblos civilizados latinos y anglosajones, con el aplauso entusiasta 
de aquellos mismos publicistas, que, como el doctor don Florentino 
González, cuentan, entre las más preciosas garantías de la libertad 
civil y política el radicamiento definitivo de la Institución del 
Jurado. 


Si se interroga la historia de los progresos del Derecho Penal, 
se encuentra que, desde los primeros ensayos de Codificación, hasta 
los trabajos más acabados de la materia; desde el Common law de los 
ingleses, hasta el Código Francés y el del Brasil, ha sido siempre 
idéntico, salvo diferencia de detalle, el sistema general de legisla- 
ción, y sin embargo todos esos Códigos, se han dictado para pueblos, 
en los que fue también, siempre, muy diversa la organización dada 
a los Tribunales del Crimen, pues mientras en unos todos los jueces, 
son jueces de derecho, en otros lo son o pueden serlo, llenadas cier- 
tas condiciones de moralidad y capacidad general, todos los ciuda- 
danos, quienes dictan sus fallos, sin otra fuente de certidumbre que 
aquella que Dios hace manar en la conciencia de toda humana 
criatura. 


Esto dice la historia y esto confirma la ciencia del Derecho 
Penal moderno, sin que criminalista alguno hasta el presente haya 
sentido la necesidad de armonizar el sistema de Codificación Penal 


con aquel que sirve de base a la organización de los Tribunales del 
Crimen. 


Pero ¿cómo han podido armonizarse sobre este punto la verdad 
histórica y la verdad científica, la ciencia positiva y la ciencia ra- 
cional, la ley y la doctrina, el legislador y el jurisconsulto? 


Un eminente publicista norteamericano, estudiando la institu- 
ción de la Gran Bretaña, la tierra clásica del Jurado, va a suminis- 
trarnos la clave que nos lleve a la solución del problema aparente- 
mente insoluble. 


"El juicio por jurado, dice Pomerey, no puede atribuirse a 
ninguna época o legislador particular; no fue enteramente de origen 
sajón, ni mucho menos una invención del rey Alfredo. Empezando 
por las cortes de hombres libres de los antiguos sajones como su 
germen, se ha desenvuelto por muchas transiciones, hasta que final- 
mente y en tiempos comparativamente modernos, presenta dos dis- 
tintos elementos: la estricta separación del derecho y de los hechos 
que caracterizaban el derecho romano, y la admisión del pueblo en 
su mayor extensión a la decisión de las causas que distinguen a las 
cortes anglosajonas y otras germanas. Yo no afirmo que el primero 
de estos elementos lo hayan tomado los ingleses de la jurisprudencia 
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romana, Tal suposición sería en alto grado improbable. Todo lo 
que se conocía del sistema durante el período del desenvolvimiento 
del Jurado, estaba circunscrito a los códigos penales que cerraron la 
historia de aquel derecho, y estas complicaciones sólo reconocían 
tribunales o cortes compuestas de magistrados. No puede atribuirse 
a los sajones porque ellos cometían la decisión de las cuestiones 
tanto de hecho como de derecho, a las mismas personas.” 


“Este elemento, agrega, como existe en nuestro Jurado fue más 
bien el resultado de una necesidad procedente de la creciente exten- 
sión e intricada combinación del derecho. — El pueblo todo no 
podía ser bastante instruido en los detalles de la jurisprudencia, y 
por esto aquella rama de la controversia legal que abraza los prin- 
cipios y reglas de la ciencia, se confió al fin a jueces experimentados 
y profesionales. Así mientras se retiró al jurado la consideración del 
derecho se le dejó la del hecho y quedó efectuada la división de 
las materias. 


La estricta separación del hecho y del derecho, el sentido co- 
mún constatando el primero, la ciencia investigando el segundo, 
jueces legos para juzgar sobre el uno y jueces letrados para aplicar 
el otro, he aquí la base primordial, ineludible, del jurado moderno. 


Dadas tales premisas el problema aparentemente insoluble queda 
resuelto, y nada más racional que la ciencia y la historia estuviesen 
de acuerdo para establecer que bajo un mismo sistema de legisla- 
ción penal, pueden tener vida y funcionar regularmente los Tribu- 
nales del Crimen, sirva o no de base a su organización la institución 
del Jurado. 


En efecto, si los ciudadanos llamados a componer el Tribunal 
del Jurado están absolutamente inhabilitados para decidir la cues- 
tión más simple del derecho criminal legalizado, permítase la ex- 
presión, si toda su competencia está circunscrita a manifestar la 
convicción de su conciencia individual sobre el hecho o hechos que 
sirven de base a toda acusación, nada más fácilmente explicable que 
la ninguna influencia de aquella institución para determinar un 
sistema dado de legislación penal. 

Pero si bien es cierto que limitadas las funciones del Jurado 
Criminal a la exclusiva apreciación del hecho, pueda esa institu- 
ción funcionar regularmente, cualquiera que sea el sistema de legis- 
lación penal que se adopte, queda todavía por resolver si el Jurado 
moderno al aceptar por base primordial de la institución la estricta 
separación del hecho y del derecho, contribuyó a la realización de 
un verdadero progreso, o si en realidad no hizo más que elegir de 
dos males el menor, tratando de conciliar la conveniencia de seguir 
dando al pueblo la participación a que tiene derecho en la Admi- 
nistración de Justicia, con su completa incompetencia para aplicar 
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una legislación ininteligible al sentido común, y accesible únicamen- 
te a una clase muy limitada de ciudadanos, parte componente de esa 
patentada aristocracia del saber, cuya fatal influencia se hace sentir 
tanto en la monarquía más absoluta como en la república más 
liberal del mundo civilizado. 


I 


La separación de la cuestión de hecho y de derecho, base pri- 
mordial del Jurado moderno, ha sido aceptada sin examen previo 
por todos los paladines de la institución, preocupados exclusiva- 
mente de la necesidad de conciliar lo que era absolutamente incon- 
ciliable, una legislación eminentemente casuística en el fondo e 
ininteligible en la forma, y una Administración de Justicia al cargo 
de funcionarios sin otro criterio de certidumbre que el sentido co- 
mún, ni más inspiración para la realización del bien que aquella can- 
tidad de ciencia innata que según la conciencia del gran poeta, Dios 
ha depositado en el fondo de todas las conciencias. - 


¿Pero qué es lo que se llama en un juicio criminal cuestión de 

ps y eeoa ee derecho? ¿Cuál es el límite cierto que determi- 
racionalment: r i i 
SAn e la respectiva competencia del Juez lego y del Juez 

En la comisión de todo delito, el hombre, inteligencia servida 
por órganos, según la expresión del filósofo, desarrolla necesaria- 
mente, dos órdenes distintos de fenómenos, accesibles unos a los 
sentidos físicos, y perceptibles otros al sentido interno o concien- 
cia moral. 

Si el Jurado está llamado a juzgar de un delito contra la vida o 
contra la propiedad de un habitante del Estado, la primera cuestión 
a que debe dar solución su conciencia de hombre es la siguiente 
¿existe el ataque a la vida? — ¿existe el ataque a la propiedad? 
Cualquiera que sea su convicción a ese respecto concluirá por afir- 
mar o negar la existencia de un hecho material. 


_ Pero supóngase que el Jurado se persuade y así lo declara que 
existe el ataque a la vida de un ser humano — que existe el ataque 
a la propiedad, y entonces surge una nueva cuestión, 


¿Ese ataque a la vida o a la propiedad de un habitante del Es- 
tado constituye un delito? No comete delito por cierto quien ataca 
la vida de sus semejanes, quien se apodera de lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño, si queda constatado que esos actos se han 
realizado sin que el agente que concurrió a producirlos tuviese con- 
ciencia del mal moral que cometía, y como esa conciencia puede 
desaparecer o por falta de libertad o por falta de inteligencia, y 
son infinitos los actos morales o materiales que pueden oprimir a 
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la primera y muy diversas las perturbaciones mentales que pueden 
afectar a la segunda; no está en aptitud el Jurado de decidir si un 
delito ha sido cometido, sin dar previamente solución a muy serios 
y complicados problemas de derecho penal. 

Ahora bien, todas esas cuestiones que surgen del debate de 
todo proceso criminal con ocasión de establecer si es un verdadero 
delincuente el acusado, son cuestiones de hecho o de derecho, y 
sobre todo cuál es el Tribunal competente para fallarlos. 

Todos los códigos y tratadistas de derecho criminal unánime- 
mente resuelven — que todas esas cuestiones son simples cuestio- 
nes de hecho, y que como tales, deben ser sometidas a la libre apre- 
ciación del Jurado. 

Pero ¿cómo y por qué todas las cuestiones relativas a la prueba 
y constatación del cuerpo del delito y culpabilidad del delincuente, 
son cuestiones de hecho y no cuestiones de derecho? Este es preci- 
samente el punto importante del problema, y el que hasta el pre- 
sente no se han detenido a estudiar los modernos juristas, que 
no han creído posible salvar la institución sin despojarla al mismo 
tiempo de sus más altas prerrogativas. 

Es doctrina universalmente admitida que sobre todo auto de 
un delito pesan dos clases de responsabilidades, criminales unas y 
consisten en la obligación que se impone a un delincuente de sufrir 
un mal que se llama pena como único medio de garantía para lo 
sucesivo al derecho agredido por el delito, y nuevamente civiles 
las otras y se resuelven en el deber a que está estrictamente ligado 
ese mismo reo de reparar el mal causado en cuanto sea posible con 
todos los bienes que forman su fortuna particular. 

Como esas responsabilidades son de distinta naturaleza, pue- 
den hacerse efectivas con entera separación, las criminales ante el 
jurado y las civiles ante los jueces de derecho, y desde que una y 
otra responsabilidad tenga por base la existencia de un mismo de- 
lito así en el juicio civil como en el juicio criminal, el juez lego y el 
Juez Letrado tienen necesariamente que dar solución a las mismas 
Cuestiones relativas a la constatación del cuerpo del delito y culpa- 
bilidad del delincuente y mientras tanto, lo que para el Jurado es 
una simple cuestión de hecho se convierte para el Juez Letrado 
en una cuestión de verdadero derecho. 

Pero ¿cómo se explica que una misma cuestión sea alternativa- 
mente de hecho y de derecho según sea Juez lego o un Juez Letrado 
el que esté llamado a resolverla? 

El problema sería en realidad completamente insoluble para los 
modernos juristas que desconocen la íntima relación que tiene 
que existir entre la legislación penal de un pueblo y la organización 
especial de sus tribunales, y que creen como el Dr. D. Florentino 
González, que con tal que organicemos estos tribunales tomando 
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por modelo los de los pueblos anglosajones, podemos continuar sin 


dificultad alguna i 
con nuestros códigos eminente: i 
i r PE IDEN 
servilmente escolásticos, pi 


E Pero a la verdad, el problema no es tal o tiene al menos m 
fácil solución, si se tiene presente que la distinción tan preconiz, de 
por los modernos juristas entre la cuestión de hecho y de derecho 
es más bien aparente que real, que no hay cuestiones de hecho ni 
cuestiones de derecho absolutamente hablando, y que lo ciert lo 
real, en el estado actual de la ciencia es que hay ciertas o 


magistrados avezados por un ácti 
E a larga práctica en el imi 
las fórmulas jurídicas. epica 


BE Sa paladines de la institución del Jurado, que para 

a iar a era de todo punto inconciliable y mantener unido 

E que por la naturaleza de las cosas tendía a la disolución, decidie- 
n romper la unidad del juicio criminal, dividiéndolo en do 

tes a fin de que en una se resolviese la llamada cuestión de heks 


d 


E TAR 3 
oemi de fis aoge legales, el sistema de las libres con 
nes, y a la falsa sabiduría di ienci i i 

5 e la ciencia i i 
A la sabia ignorancia 


po el dos fie Bonnier, inviste a una jurisdicción 
on el derecho de conocer ciert 

L os hechos, pued i 
dos sistemas para su constatación. pe i 


En j il 
yan pe NR 2 Juez en libertad de apreciar, buscando la 
os los medios a su alcance, 1 i 
1 , los diversos elementos 
sobre los cuales debe manifestarse su Íntima convicción. 


i a ale por el contrario, quiere a priori que de la reunión 
uales circunstancias debidamente 
d cuale constatadas, resul 
él la convicción forzad Ao 
a de que los hechos se h 
O cual modo —La prueba j a a 
en el primer caso se llama legal 
resulta directamente de l j a e 
as leyes, mientras en el 
j "ley segundo 
exclusivamente de la convicción personal del Juez, E a 


Sin duda alguna, dice un notable jurisconsulto español, el pri- 
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así como el valor prefinido de las pruebas debió pasar cierto tiempo 
en que no hubiera otra actuación que la que en cada caso inspirara 
el buen sentido, ni otra regla y tarifa de probanzas que la conciencia 
más o menos ilustrada del que hacía de Juez. Adelantó después en 
cierta dirección la sociedad, quiso establecer la regla con su norma, 
deseó prevenir la arbitrariedad de sus funcionarios, propúsose ase- 
gurar el reinado de lo verdadero, y de aquí vino el sustituir lo cien- 
tífico a lo natural, lo escrito a lo hablado, lo predispuesto a lo que 
creía caprichoso. El sistema que nació entonces fue ya una obra de 
compilación y de ciencia, ajena a la sencillez que había distinguido 
los primeros pasos en esta marcha. 

Cuando la ley, agrega el mismo autor, quiso intervenir en los 
juicios y fijó minuciosamente sus formas y determinó que todo se 
escribiese y fue aglomerando pliegos de papel para que sirviesen de 
base a la sentencia, fue también natural que considerando los me- 
dios de justificación que podían presentarse, tratase de fijar de an- 
temano su importancia y de prescribir reglas a los jueces sobre el 
grado de valor que debían dar a cada una. Este fue el momento en 
que, huyendo los hombres de la arbitrariedad, se arrojaron en brazos 
del arreglo. El deseo de fijarlo todo, de prevenirlo todo por medio 
de leyes sin dejar nada al capricho humano, fue la idea y aun la 
necesidad de aquellos instantes, y así como a cada delito se señaló 
la pena oportuna, así se dispuso y anunció como un axioma el valor 
de cada justificación. 

La ley tomó entonces sobre sí una obligación que excedía de sus 
fuerzas y nunca podría satisfacer. 

Estrechada entre el dilema de conceder valor a deposiciones 
que no convencen, o de no concederlo a las que convencen en ver- 
dad, cayó como era forzoso, en ambos precipicios, y creó un sistema 
más o menos defendible en abstracta teoría, pero enteramente fal- 
so y absurdo en la práctica. El resultado fue separar absolutamente 
la verdad legal de la verdad real y hacerlas en la mayor parte de 
los casos contradictorias. 

Esta ligera exposición de los dos sistemas que pueden servir 
de base a la organización de los Tribunales del Crimen para la 
apreciación de la culpabilidad de un delincuente y la constatación 
de todo acto punible, demuestra acabadamente que la cuestión más 
complicada de derecho, y viceversa la cuestión más ardua de dere- 
cho una cuestión pura y simplemente de hecho. 

Sométase a la apreciación de cualquier juez o tribunal la cons- 
ratación de un hecho cualquiera; prevéngaseles de antemano que 
para ellos no puede ser verdad sino aquello que resulta como tal 
durante la sustanciación del juicio; dígaseles que no deben admitirse 
en juicio como testigos dignos de ser creídos sino los que reúnen 
tales o cuales calidades; fíjeseles también el número de testigos que 
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deben dar fe de la existencia de un hecho cualquiera para que se 
tenga por verdadero; dénseles reglas para que distingan la prueba 
completa de lo que es sólo una semi-prueba, enséñeseles a diferen- 
ciar esta última de las simples presunciones y éstas a su vez de los 
meros indicios, y fácil será demostrar entonces que dado ese sistema 
de legislación, no hay cuestión de hecho por simple que sea que no 
se convierta en la cuestión más ardua de derecho, profundamente 
versados en esa jurisprudencia que según Bentham en la mayor 
parte de los casos, puede definirse, el arte de ignorar metódicamente 
lo que todo el mundo sabe. 


Sustitúyase ahora el sistema de las libres convicciones al de las 
convicciones legales; diga la ley á los jueces: —Yo no averiguo por 
qué medios llegaréis a formar vuestra convicción, no os prescribo 
regla alguna de la que debáis hacer depender la plenitud y suficien- 
cia de una prueba; no exijo que tengáis por verdadero todo hecho 
atestiguado por un número dado de testigos, ni que rechacéis como 
engañosa toda prueba que no resulte de un proceso, de estos docu- 
mentos o de aquellos indicios: sólo quiero que vuestra convicción 
se elabore en el silencio y el recogimiento, y que busquéis en el 
fondo de vuestra conciencia la impresión que en vuestra razón hayan 
dejado así las pruebas de la acusación como los justificativos de la 
inocencia, y entonces no será por cierto una quimera la absoluta 
competencia de todo hombre de clara razón y recta conciencia para 
juzgar de las acciones humanas en relación con los eternos princi- 
pios de la verdad y del bien. 


m 


Federico Grimke en su preciosa obra sobre la naturaleza y 
tendencia de las instituciones libres, verdadero manual del derecho 
republicano; no puede menos de reconocer que una de las grandes 
dificultades inherentes a la Administración de Justicia en todo pue- 
blo gobernado por instituciones libres, es el carácter excesivamente 
técnico que ha adquirido la ciencia del derecho, pero al mismo tiem- 
po no comprende la posibilidad de salvar tan graves inconvenien- 
tes, cualquiera que sea el sistema de legislación que se adopte. 


“Sea cual fuere la causa, dice, del excesivo tecnicismo del dere- 
cho, ya provenga de la adopción de principios, o de la adopción 
de precedentes, o de ambas cosas juntamente, como indudablemente 
sucede, no hay modo posible de evitarlo, ni hay ciencia, profesión 
o arte alguno que no tenga consigo esa dificultad. En el caso de la 
ciencia del derecho, ella es más visible que en cualquier otra pro- 
fesión, porque la ciencia se aplica en tan infinitos detalles a las 
acciones de los hombres, y porque esta aplicación es en una grande 
extensión materia de observación popular. Quiere esto decir, que 
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lo mismo que imprime al derecho su carácter de excelencia y utili- 
dad, su aplicación a` los infinitamente variados negocios de po so- 
ciedad es el fundamento de la objeción, y la franca y e a Fa 
nistración de él es lo que da ocasión a la queja. Si se e 
derecho tan parcamente como En los países ipo: per n n 
ji nta 
i á de complejidad. Es a medida que adeta 
mediatamente ese carácter de COM 1 : 
la civilización, y que las instituciones vienen a ser libres, que n 
tros conocimientos llegan a ser más completos y minuciosos, y q 3 
toda profesión o arte que emana de esos E ve ae 
ás difíci j in duda una sabia disposición de 
más difícil de manejar. Es sin os 
videncia, el que a medida que aumenta la tentación de abusar de 
nuestro "poder, o que nuestra libertad se aumenta, se levanten nue 
vos baluartes para refrenar nuestras acciones. f i 
Si deseamos libertar el derecho de su tecnicismo, apio al 
Juez todo freno. Queremos hacer familiares a todos los ciuda aros 
los principios del derecho, y aa un A E 
incipi i ue sean. - 
i rincipios de cualquier clase q l 
dd l idad de ninguna re- 
: no reconoce la autori 
metano obra como gusta; n noce ronid Aene al 
i i riencia, Está libre de todo 
la ni el valor de ninguna experien il X 
Sals y el público no tiene medio de averiguar los Ns 
razones de su juicio. Lo que llamamos pirot, es a S e 
iencia humana; y es sobre la sa 
un gran volumen de experie uma s l 
ee ha adquirido con la experiencia que están construidas las 
instituciones libres, y por ella que han de conservarse”. Ie 
Esta Comisión no ha podido menos de reconocer aaa qe 
entusiasta apologista de las instituciones oa que ha es e E 
ij i r medio de leyes, sin dejar 
de fijarlo y prevenirlo todo po: q 
i el derecho en 
i ue ha impreso a la ciencia ho 
capricho humano, lo q e i es 
ivili n carácter eminentemente ý 
todo el mundo civilizado u 1 s cea 
i i ; ¡o y meditado estu 
tiempo después de un seri 
a 5 i ido hasta el presente, ha 
i islació rsalmente seguido hasi p E 
sistema de legislación universi 1 š EERE P 
iri ínti icción de que si ha sido pa 
adquirido la íntima convi que A E ns 
itrari i ue la ciencia del derecho s 
arbitrariedad del magistrado q a ESS 
i ivilegi cuantos elegidos, el resulta a 
tido en privilegio de unos zid k p 
a rnaido en manera alguna a los porai se FaSk TE tek à 
i j n científico sistema de y 
ue es precisamente bajo tan A 
T ha podido decirse que no existe causa alguna por mala que se: 
en favor de la cual no pueda alegarse una buena razón. a 
Sabido es el asombro con que tuvo a bie ber 
i ió Código Civil que acaba- 
i ue salió a luz sobre el ig l 
e 1 bi taba como ideal del 
re, que presenta c 
ba de promulgar. El grande hombre, ; R a 
i é esta célebre má: 
jor si aquél que reasumía en i 
mejor sistema de gobierno as 
ima i i mo, de que fue el más g 
xima imagen fiel del cesarismo, e Poe 
todo para el pue o y nad e 
sentante en la época moderna, l ġ 4 E 
pueblo, no podía comprender cómo un Código destinado a reg 
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la vida civil del pueblo francés en todas sus manifestaciones y en 
el que debían encontrarse resueltas todas las Cuestiones jurídi 
que se venían debatiendo entre los jurisperitos desde ps do 
hasta nuestros días, venía a reproducir | i o 

ines s oducir los mismos comentarios sin 
gae be ap más acordes los jurisconsultos franceses, de lo que 
lo habían esta i juri: i 

o en su tiempo los famosos Jurisconsultos romanos. 


Fisconsultos de todo el mun O civilizado, 'andectas Romanas 
1 de tod undo civilizad a las P; 
y al Código y novelas de Justiniano. 


No pretendemos criticar ni tachar a los autores de tales leyes, — 
; 


conclu: i 
ye el mismo autor — nuestro intento es hacer ver que la 
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Las precedentes consideraciones, tomadas de un jurisconsulto 
español, tienen ya más de veinte años de fecha — desde entonces 
acá nuevos códigos han sido promulgados, tanto en materia civil 
como penal, y siempre con su cortejo obligado de mumerosos co- 
mentarios, en los que se discuten y sostienen difusamente a vista y 
paciencia del omnisciente legislador, las doctrinas más contradicto- 
rias, y esto con gran acopio de parte a parte, de poderosos funda- 
mentos legales. 

Ante semejante estado de cosas, ante el imperio de una legisla- 
ción que mantiene la controversia y la duda en las altas esferas 
sociales, y fomenta la perpetua ignorancia del pueblo sobre los 
asuntos que más inmediatamente le interesan, no serán por cierto 
los miembros de esta comisión quienes se crean en el deber de 
romper lanzas con aquellos criminalistas que consideran la institu- 
ción del Jurado como una aberración incomprensible en todo es- 
pírita sensato y que con sobrada razón están persuadidos de que 
con la organización que se ha dado a la ciencia del derecho no es 
posible que los difíciles deberes que impone la magistratura sean 
desempeñados por otros hombres que aquellos que han sido edu- 
cados, por decirlo así, de una manera científica, 


Ellos comprenden que si por una verdadera ficción legal las 
leyes se suponen sabidas desde el momento en que han podido 
llegar al conocimiento de todos los habitantes del territorio que 
están destinadas a regir, no es para nadie un misterio que las ge- 
neraciones se han sucedido y se suceden, sin que la ciencia de la 
legislación haya logrado mi puesto los medios siquiera de vulgarizar 
sus más elementales principios, contribuyendo a ilustrar la concien- 
cia de ese pueblo, que en toda nación de instituciones libres dis- 
cierne a sus propios hijos el puesto de legisladores en las bancas 
de la representación nacional, y los honra a menudo con el título 
de primer magistrado de una República, sin exigirles como garantía 
del buen desempeño del alto puesto que ocupan, grado alguno aca- 
démico o cualquier otra patente especial de competencia. 


Si esta comisión hubiese creído que es a medida que los pue- 
blos se asimilan las instituciones libres, y adelanta la civilización, 
que la ciencia de la legislación se hace más complicada y difícil 
de manejar, el Jurado no sería de cierto para ella la forma más 
perfecta y acabada de administrar justicia tanto en materia civil 
como penal, pero afortunadamente cuando el constitucionalista yan- 
kee enunciaba como verdades inconcusas principios tan en alto grado 
destructores de todo juicio popular, se ponía en completa contra- 
dicción consigo mismo y renegando de su propia obra, desconocía 
la verdadera naturaleza y tendencia de todo gobierno de institucio- 


nes libres. 
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A ningún observador atento de la naturaleza humana, dice el 
publicista americano en la obra que ya se ha citado, puede ocultarse 
la asombrosa influencia que la opinión de una multitud de hombres 
ejerce sobre el espíritu. Podremos arrastrar la opinión de un solo 
individuo aun cuando no tengamos razón, pero retrocedemos con una 
especie de miedo ante la opinión de un gran número. 

En una República democrática, la opinión es una cosa de una 
significación más comprensiva que en cualquiera otra parte, y pesa 
más extensamente sobre los delincuentes públicos y privados. En 
los gobiernos artificiales, la fuerza de la sociedad es manejada por 
unos pocos — es una armadura de hierro usada por una clase puesta 
aparte. La consecuencia es que aunque la gran masa de la sociedad 
se halle intimidada por ella, también esa masa la detesta, puesto que 
siempre aborrecemos todo lo que tememos, y lo que aborrecemos 
y tememos, tratamos de echarlo a tierra abiertamente, si podemos, 
y si no furtivamente. 

Pero en un país de instituciones libres, hay una señalada dife- 
rencia en los sentimientos de todas las clases, cuando se comete un 
crimen o estalla una insurrección. Las personas criminales, luego 
que tienen tiempo de reflexionar se aperciben de que están bajo 
el imperio de la opinión pública. Se dicen en secreto a sí mismas: 
no es una clase privilegiada la que trata de supeditarnos — son 
nuestros conciudadanos que están en orden de batalla contra noso- 
tros — el juicio de la humanidad nos condenará. 

Quien así reconoce la poderosa influencia que ejerce en el de- 
sarrollo de las instituciones el alto tribunal de la opinión pública, y 
desee como es consiguiente, que esa influencia se haga sentir en 
la administración de Justicia, no es posible que desconozca abdi- 
cando sus propias convicciones, que cuanto más se ensanche la com- 
petencia del Jurado y se limite la del Juez de derecho, tanto mejor 
responderá aquella institución a los fines y propósitos con que ha 
sido acogida por todo pueblo amante de las instituciones libres. 

Nadie menos que el constitucionalista americano ha podido 
establecer como verdad inconcusa, que si deseamos libertar al de- 
recho de su tecnicismo quitamos al Juez todo freno, y lo habilita- 
mos para que como el juez mahometano haga lo que guste, sin 
reconocer la autoridad de ninguna regla ni el valor de ninguna 
experiencia. 

Cuanto mayor y más directa sea la intervención inmediata 
de la sociedad en los asuntos que más vitalmente le interesan, y 
cuanto más importante el concurso de cada ciudadano en el ejer- 
cicio cuotidiano de los actos que protegen la seguridad social y esto 
jamás se conseguiría sin vulgarizar los principios de la legislación 
civil y penal, haciéndolos accesibles a todos los ciudadanos, tanto 
mejor garantido estará el buen desempeño de los deberes que im- 
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pone la magistratura en todo pueblo civilizado, porque es solo cuan- 
do se administra justicia en tales condiciones que los jueces no de- 
ciden de lo que es asunto de todos bajo la acción fiscalizadora de 
unos cuantos iniciados, sino que existe para ellos más arriba de las 
funciones que accidentalmente invisten el alto Tribunal de la opi- 
nión pública, y dígase lo que se quiera, el mundo moderno no ha 
conocido hasta el presente fuerza alguna moral tan poderosa, y que 
como ella tenga tan en alto grado la eficacia de prevenir así los 
graves errores de los jueces ignorantes como las grandes iniquidades 
de los magistrados prevaricadores. 


Iv 


Bottard tratando de determinar en su célebres lecciones sobre 
los códigos franceses, penal y de instrucción criminal, el carácter 
distintivo del juicio por jurados se expresa en los siguientes tér- 
minos; 

En general, dice, se ha creído encontrar el carácter distintivo 
entre los juicios por Jurado y los juicios de una magistratura en 
la separación de las cuestiones de hecho y cuestiones de derecho. 

El juicio por jurados, se dice, tiene por esencia, por carácter 
principal atribuir las cuestiones de hecho a la decisión de las masas, 
a la decisión del sentido común, reservándose las cuestiones de derecho 
a la decisión de los magistrados, en otros términos, a la decisión de 
la ciencia. 

Indudablemente, agrega, esta creencia aparece justificada en la 
mayor parte de los casos ¿pero es éste el carácter dominante de la 
institución del Jurado? La duda a este respecto está más que permi- 
tida. 

Si nos remontamos, no diremos ya hasta el origen primitivo 
del Jurado, sino aun a aquellos tiempos en que estaba la institución 
en pleno desarrollo, no se nos presenta en lo más mínimo ligada a 
la separación hoy tan universalmente admitida entre las cuestiones 
de hecho y de derecho. 

Esta separación por más sencilla que hoy nos parezca, con 
nuestros hábitos actuales, supone sin embargo un trabajo muy deli- 
cado para que haya podido ser la obra de tiempos semibárbaros 
en que el Juri se encontraba ya en pleno uso, al menos en Inglaterra. 

Aun en nuestro días se engaña grandemente quien suponga que 
el Juri nunca decide sino cuestiones de hecho. Por el contrario en 
gran número de casos las cuestiones que decide el Jurado, a pesar 
de parecer resolverse en simples cuestiones de hecho, encierran sin 
embargo, verdaderas cuestiones de derecho. No es pues el carácter 
distintivo del Jurado la separación de las cuestiones de hecho y de 
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derecho, no es con tal objeto que ha sido introducido ni constituido 
en pueblo alguno. 

El carácter dominante del Jurado lo que lo recomendaba a 
los ojos de la asamblea constituyente en completa armonía con las 
ideas políticas que proclamaba, es la intervención directa, inmedia- 
ta, de la sociedad en los asuntos que más le interesan, es el juicio 
por el país, es el concurso de cada ciudadano en el ejercicio cuoti- 
diano de los actos que protegen la seguridad. 

Faustin Helie en su famoso tratado de instrucción criminal, 
después de disertar largamente sobre la respectiva competencia del 
Juri y del magistrado, tomando siempre por base la separación de 
las cuestiones de hecho y de derecho, concluye como el célebre 
Bottard por hacer él mismo sin sospecharlo siquiera el proceso de 
la absurda organización en que los pueblos modernos han creído 
deber encuadrar la gran institución del Jurado. 

La regla, dice este criminalista, que divide el hecho y el dere- 
cho entre los Jurados y los Jueces, no es absoluta, ella establece el 
límite general de las dos competencias, pero admite sus excepciones 
en su aplicación. No es ésta una contradicción de la Jurisprudencia 
sino un hecho que tiene una muy racional explicación. 

¿Cuál es, en efecto, la razón que funda aquella distinción? Lo 
hemos ya explicado largamente; los Jurados muy aptos para apre- 
ciar los hechos y su moralidad carecen de aquellas nociones indis- 
pensables para constatar las relaciones de estos hechos con la ley. 
¿Cómo pueden saber, por ejemplo, cuáles son los elementos consti- 
tutivos del delito de bancarrota y falsedad, si carecen de las luces 
necesarias para el conocimiento de lo que es una escritura comercial, 
o una escritura auténtica? ¿No podrían atribuir los caracteres de 
este crimen a hechos que no los tuviesen y considerar como un 
acto auténtico un escrito puramente privado? 

Pero si tal es el fundamento, agrega el mismo criminalista, de 
la doble competencia de los Jurados y de los Jueces, es una conse- 
cuencia natural el que esta regla no tenga aplicación: 1% cuando la 
calificación se confunde con el hecho. 2” cuando la fórmula legal 
es de tal manera clara y accesible a todas las inteligencias, que todos 
están habilitados para hacer su aplicación. En el primer caso no es 
posible sustraer la calificación a los Jurados, porque eso importaría 
arrebatarles el conocimiento del hecho, como sucede cuando se les 
pregunta en materia de falsificación de moneda, si la moneda fal- 
sificada tenía curso legal y en materia de destrucción de títulos, si el 
escrito destruido contenía obligación o descargo. En el segundo es 
inútil sustituir el hecho a la calificación legal, pues siendo ésta 
tan explícita como el hecho mismo e idéntica a la calificación vulgar 
conocida y aceptada por todos, el error no es posible sobre tal punto, 

Es así, agrega el mismo criminalista, cómo las contradicciones 
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aparentes de la Jurisprudencia se explican: la regla de la separación 
del hecho y del derecho se mantiene rigurosamente siempre que 
esta separación puede fácilmente operarse sin restringir los derechos 
del Juri, siempre que la declaración de los hechos no deja tras de 
sí sino su calificación legal por el Juez de derecho; y por el con- 
trario deja de regir y la separación desaparece en todos los casos en 
que no podría ser hecha sino transportando a la corte una atribu- 
ción del Jurado, o en aquellos en que la calificación, reproducción 
fiel de un hecho vulgar, no permite ningún error. 

No se desconoce, pues, por los mismos criminalistas que acep- 
tan la institución del Jurado tomando por principio fundamental 
de su organización la separación de las cuestiones de hecho y de 
derecho— que no habrá inconveniente alguno en constituir el Ju- 
rado Juez de hecho y de derecho, desde el momento en que las 
fórmulas legales destinadas a establecer la relación del hecho con 
el derecho fuesen de tal modo accesibles a todas las inteligencias 
que su justa aplicación estuviese al alcance de todos los ciudadanos 
dotados de una razón clara y de una conciencia recta. 

¡Ah, la utopía! gritarán de cierto todos aquellos que no com- 
prenden el reinado de las instituciones libres sin una Cámara de 
Pares de la inteligencia, sin apercibirse que es sin duda alguna la 
más vana de las utopías, la que se propone realizar el infautado 
legislador, pretendiendo constituir el gobierno del pueblo por el 
pueblo, velando al mismo tiempo en el misterioso tecnicismo de la 
lengua jurídica los principios primordiales de toda legislación po- 
sitiva. 

Cuando una verdad llega al mundo, ha dicho el Dante de la 
poesía inglesa, siempre es con el título de bastarda, con vergüenza 
del que la engendra hasta que el tiempo que no es padre sino par- 
tero de esa verdad declara al hijo legítimo y vierte sobre su cabeza 
la sal y el agua. 

Fuerza es reconocer, sin embargo, que tan deslumbrante utopía 
empieza a no ser ya sólo alimento de espíritus soñadores, y que 
hasta el instinto popular que tiene su más fiel intérprete en la 
prensa periódica de todos los países libres, presiente la necesidad de 
una reforma radical, y la acaricia como el desiderátum de una cien- 
cia nueva en materia de codificación. 

Hace muy pocos días que un notable periodista de la República 
Argentina después de tributar justos elogios a la obra de que es 
autor el Dr. D. Luis V. Varela, titulada Concordancia y fundamen- 
tos del Código Civil Argentino, concluye su juicio crítico en los 
siguientes términos: 

"Y ahora después de haber hecho la debida justicia a los traba- 
jos del codificador y del comentador, séanos permitido lamentar que 
los Códigos tengan tamañas dimensiones. 
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La jurisprudencia es una ciencia que debería democratizarse 
hasta justificar el axioma tan infundado, nadie se reputa ignorante 
de la ley y esto no se conseguirá con esos códigos voluminosos que 
son tan abultados como los compendios chinescos. 

La convención francesa rechazó el proyecto del Código Civil 
redactado por Cambaceres porque le pareció demasiado largo: sólo 
tenía quinientos artículos y el de Napoleón tiene cinco veces más. 

No hemos contado los del Código Vélez Sársfield, pero a priori 
también nos parece de exageradas proporciones. 

Acaso es imposible llegar a simplificar de tal modo la ciencia 
del derecho que se reduzca a la expresión de algunos principios 
claros de los cuales cualquier individuo de juicio recto pueda de- 
ducir la aplicación. 

Sin embargo, tal es el desiderátum a cuya realización debemos 
propender, si queremos alguna vez la realidad de la República. 

Tácito, consideraba como una señal de corrupción política la 
profusión de las leyes. ¿Por qué será que las jóvenes Repúblicas se 
asemejan a ese respecto a los imperios de la decadencia? 

Algo como ese presentimiento del periodista argentino agitaba 
el espíritu de los miembros de esta Comisión cuando dieron prin- 
cipio a sus tareas profesionales; pero bien pronto, en el curso de 
sus estudios, la idea de reformar por su base, los diversos sistemas 
de codificación penal ensayados hasta el presente en todo el orbe 
civilizado, descendió de las nebulosas regiones de la utopía para 
convertirse en alimento de sus más profundas convicciones, y fue 
entonces y sigue siendo hasta ahora su más íntima persuación, que 
la legislación penal de todo el país que confía resueltamente sus 
destinos al gobierno del pueblo por el pueblo, debe ineludiblemente 
reposar sobre las siguientes bases: 


1° Adopción del juicio por jurado, dando a éstos la más amplia 
competencia para resolver todas las cuestiones del proceso, así los 
de hecho como de derecho. 

2° Limitar la esfera de acción del legislador a la consignación 
de aquellas solas reglas de derecho natural universalmente aplicables 
a la justa represión del crimen. 

39 Colocar la Administración de Justicia bajo la inmediata fis- 
calización del pueblo, iniciando a éste en los principios primordiales 
de toda legislación positiva por medio de la práctica de la insti- 
tución del Jurado, sustituyendo así como garantía del buen desem- 
peño de los deberes que impone la magistratura a la letra muerta 
de la ley las fuerzas vivas de la opinión pública. 

Y 4% Democratizar la ciencia del derecho hasta el extremo de 
justificar el principio hasta el presente tan infundado, nadie se 
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reputa ignorante de la ley, despojando a ésta del tecnicismo forense 
que la mantiene eternamente velada al conocimiento del pueblo. 


y Es en consonancia con esas bases de codificación que esta Co- 
misión ha formulado el proyecto de Código Penal que acompaña 
con el presente informe. 


Hasta el presente los códigos que se han promulgado en el 
mundo civilizado tanto en materia civil como penal han sido siem- 
pre el resultado de talentos y estudios especiales. 


El que esta Comisión ha redactado no es por cierto una obra 
de compilación y mucho menos de ciencia — dado el sistema de 


codificación su concepción está al alcance de todo hombre de sana 
razón y recta conciencia. 


Sus autores lo presentan, como el Código del sentido común — 


el mejor de los legisladores y el más sabio de los jurisconsultos, 
según la expresión del célebre legista inglés. 


José Maria Muñoz — Gonzalo Ramirez — Juan 
Carlos Blanco — Alfredo Vásquez Acevedo 
Francisco Lavandeira, 


Proyecto de Código 


Capítulo I 
DEL DELITO 


. Artículo 1° Es delito todo agravio o ataque al derecho ajeno, 
inferido con conciencia del mal que se comete, y contra el cual 


la sociedad no puede precaverse sino por medio de la aplicación 
de una pena. 


Art. 2° Ninguna acción u omisión constituye delito: 


1° Cuando su autor no ha cumplido doce años; 


2° Cuando ha cometido la acción o incurrido en la omisión 
por hallarse privado del uso de la razón; 


E Cuando a pesar de haber practicado actos que importan un 
principio de ejecución del delito, desiste voluntaria y sin- 
ceramente arrepentido de su propósito criminal, sin per- 
juicio de hacerse efectiva la responsabilidad en que haya 
incurrido por los actos ya perpetrados, y que, independien- 
tepek del delito proyectado, constituyan una acción pu- 
nible; 
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4% Cuando obra en cumplimiento de un deber o en ejercicio 
legítimo de un derecho; 


5” Cuando ha sido violentado por una fuerza material irre- 
sistible; 

6? Cuando cede a una violencia moral a que no ha podido 
resistir sin demostrar hallarse dotado de una voluntad poco 
común para el cumplimiento del deber. 


Art. 3° La orden del superior no exime de responsabilidad cri- 
minal al inferior por los delitos que se le mandan cometer, siempre 
que no resulten en su favor una o más de las excusas especificadas 
en el artículo anterior, 


Art. 4° Los actos preparatorios y aun los que ya importan un 
principio de ejecución del delito, pero que no constituyen una acción 
criminal independientemente del delito proyectado, sólo serán pu- 
nibles cuando el Jurado considere a unanimidad de votos que unos 
y otros se han practicado con la voluntad decidida de cometer 
el delito. 


Capítulo II 


DE LAS CIRCUNSTANCIAS QUE ATENUAN O AGRAVAN LA 
RESPONSABILIDAD CRIMINAL DEL DELINCUENTE 


Art. 5° En todo delito concurren dos clases de circunstancias 
— constitutivas unas del delito y accidentales o accesorias las otras. 


Son circunstancias constitutivas aquéllas sin las cuales el delito 
no existe, 

Son circunstancias accesorias, las que sin alterar el delito en su 
esencia, influyen directamente sobre la mayor o menor criminalidad 
del delincuente. 


Art. 6* Las circunstancias accesorias se dividen en circunstan- 
cias atenuantes y circunstancias agravantes. 


Son circunstancias atenuantes aquéllas que en concepto del 
Jurado disminuyen la responsabilidad criminal del delincuente y 
agravantes las que producen el efecto contrario. 


Art. 7° Las circunstancias atenuantes O agravantes que concu- 
rren a la perpetración de un delito, pueden ser de primero o segundo 
grado de atenuación o agravación. 


A 
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Art. 8° Cuando en un mismo delito concurran circunstancias 
atenuantes y agravantes, el Jurado no deberá apreciar separadamen- 
te la influencia de unas y otras en la responsabilidad criminal del 
delincuente, sino que se limitará a determinar un grado de atenua- 
ción o agravación, según resulta de todas ellas combinadas. 


Capítulo III 


DE LAS PERSONAS RESPONSABLES CRIMINALMENTE DE LOS 
DELITOS 


Art, 9 Son responsables criminalmente de los delitos: 


1* Los que inmediatamente toman parte en la ejecución del 
hecho constitutivo del delito; 
2° Los que forzan o inducen a otros a ejecutarlos; 


3” Los que cooperan a la ejecución del delito por un acto sin 
el cual no se hubiera efectuado; 

4% Los que no hallándose comprendidos entre los delincuentes 
a que se refieren los anteriores incisos, cooperan sin em- 
bargo en connivencia con uno o más de ellos a la perpetra- 
ción del delito por actos anteriores, simultáneos o poste- 
riores a su ejecución; 


Art, 10. Cuando concurren dos o más delincuentes a la perpe- 
tración de un mismo delito, la influencia que la distinta participación 
que en él tenga cada uno de ellos, pueda ejercer sobre su respectiva 
responsabilidad criminal, se determinará con arreglo a lo establecido 
en el capítulo 2”. 


Capítulo IV 
DE LAS PENAS 


Art. 11. Es pena la privación de un bien, impuesta por el po- 
der público al delincuente como único medio de garantir para lo 
sucesivo a todos los habitantes del Estado el derecho agredido por 
el delito. 


Art. 12. Los actos u omisiones que no han sido de antemano 
penados por la ley, a nadie infieren responsabilidad criminal. 


Art. 13. No podrá imponerse al delincuente una pena más 
grave que la que tenía señalada el delito en el momento de su 
perpetración. 
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Art. 14. Si la pena vigente al tiempo de la perpetración del 
delito es sustituida por otra menos severa, se aplicará al delincuente 
la pena menor, y esto aun en el caso de estar ya sufriendo la mayor 
en virtud de sentencia ejecutoriada, 


Art. 15. Si durante el tiempo transcurrido entre la ejecución de 
un delito y su juzgamiento definitivo se promulgan varias leyes, 
y éstas le imponen distintas penas, sólo tomarán los Jueces en con- 
sideración, de todas esas leyes penales, la más antigua y la más mo- 
derna para aplicar al delincuente, de las dos, la que imponga al 
delito una pena menos severa. 


Art. 16. Las penas que pueden imponerse con arreglo a este 
código, son: 


1° La prisión, 
2° El destierro, 
3° La multa. 


Art. 17. Consiste la pena de prisión, en la detención del de- 
lincuente por un tiempo determinado en lugar seguro. 


Art. 18. Los reglamentos que se dicten para determinar el 
régimen interno de la prisión, tomarán indispensablemente por 
base, cuando la duración de esta pena se extienda a más de dos 
años, las siguientes reglas: 


1* Completa incomunicación de los delincuentes entre sí; 

2* Absoluta prohibición de imponer al condenado ningún gé- 
nero de trabajo, empleándose solamente los medios persua- 
sivos; 

3* Consagración del derecho del delincuente al producto del 
trabajo a que voluntariamente quiera entregarse dentro de 
la prisión y del que no podrá disponer en beneficio propio 
sino después de cumplido el tiempo de la condena; 

4* Si el delincuente fuese menor de edad será sujeto a instruc- 
ción primaria obligatoria, 


Art. 19. En ningún caso podrán hacerse efectivas en los bienes 
que adquiere el condenado por su trabajo personal practicado den- 
tro de la prisión, las responsabilidades civiles en que haya podido 
incurrir por el delito cometido. 


Art. 20. La pena de destierro consiste en la expulsión del de- 
lincuente del territorio de la República. 

No siendo posible hacer efectiva esta pena se resolverá en pri- 
sión equivalente con arreglo al artículo siguiente: 


q— 
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Art. 21. Consiste la multa en la obligación que se impone al 
delincuente de satisfacer una cantidad de dinero. 


Art. 22. El tiempo de prisión preventiva que se hace sufrir al 
delincuente durante su enjuiciamiento se computará en la pena que 
se le imponga, á cuyo efecto se declara que dos días de prisión 
preventiva equivalen a uno de prisión penal, a dos de destierro y a 
ocho pesos de multa. 


Capítulo Y 
CLASIFICACION DE LOS DELITOS 


Art. 23. Los delitos se dividen: 


1° En delitos contra los derechos del hombre; 
2° Contra los derechos del ciudadano; 

3° Contra las instituciones; 

4? Contra la Patria. 


Art. 24. Son delitos contra los derechos del hombre los que 
atacan derechos de que goza todo ser humano independientemente 
de toda organización política y social. 


Art. 25, Son delitos contra los derechos del ciudadano aquellos 
por los cuales se le coarta el ejercicio del voto activo y pasivo, a 
que tiene derecho como miembro de la soberanía de la Nación, en 
los casos y formas determinados en la Constitución y leyes regla- 
mentarias. 


Art. 26. Son delitos contra las instituciones aquellos que ata- 
can o coartan el ejercicio de las facultades, derechos o atribuciones 
que la ley confiere a los poderes y funcionarios públicos. 

En esta clase de delitos se comprenden también los que cometen 
los funcionarios públicos violando en el ejercicio de sus funciones 
las prescripciones de la ley, pero sin incurrir en ninguno de los 
delitos especificados en los artículos 24 y 25. 


Art. 27. Son delitos contra la patria los que atacan a la Re- 
pública Oriental en cualquiera de los derechos de que goza como 
Nación libre e independiente de todo poder extranjero. 


Art. 28. Los delitos contra los derechos del hombre se dividen 
en: 

Delitos contra la persona física; 

Delitos contra la persona moral; 

Delitos contra la propiedad. 
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No cambian de naturaleza los delitos contra la propiedad por el 
hecho de pertenecer ésta a una corporación o persona jurídica 


Art. 29. Los delitos contra la persona física son el homicidio, 
las heridas o lesiones corporales y las violencias o ataques a la li- 
bertad personal. 


Art. 30. Los delitos contra la persona moral se dividen en 
delitos contra el honor y delitos contra el pudor y la honestidad. 


Art. 31. Los delitos definidos en los artículos 24, 25 y 26, 
inciso 1* y artículo 27, mo cambian de naturaleza por el hecho de 
ser cometidos por uno o más funcionarios en el ejercicio de sus 
funciones. 


Capítulo VI 
DE LOS DELITOS CONTRA LA PERSONA FISICA 


Art. 32 Se reputa homicidio todo ataque a la vida de un ser 
humano inferido con intención de producir la muerte. 


Art. 33. Las heridas constituyen un delito especial distinto del 
homicidio, si han sido inferidas sin intención de producir la muerte. 


Art. 34. El consentimiento de la persona agraviada, tratándose 
de delito contra la persona fisíca, en ningún caso exime de respon- 
sabilidad criminal, y sólo constituirá una circunstancia accesoria del 
delito, que el Jurado calificará de conformidad a lo dispuesto en 
los artículos 7° y 8°. 


Art. 35. Son aplicables las disposiciones contenidas en los tres 
precedentes artículos a los homicidios y heridas cometidos en duelo. 


Art. 36. El máximum de la pena aplicable al homicidio es 
veinte años de prisión. 


Art. 37. El delito de heridas definido por el art, 33 se castigará 
con pena de prisión cuyo máximum se fija en diez años. 


Art. 38. Cuando las heridas se infieren con el objeto de pro- 
ducir una mutilación, puede aplicarse a este delito el máximum de 
pena señalado al homicidio. 


Art, 39. Las violencias contra la persona o ataques a la libertad 
personal, siempre que se infieran sin la intención de herir o matar, 
se castigarán con pena de prisión cuyo máximum no excederá de 
seis años. 
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Capítulo VII 
DE LOS DELITOS CONTRA LA PERSONA MORAL 


Art, 40. Es injuria todo lo que se dice o ejecuta en deshonra, 
descrédito o menosprecio de una persona. 


Art. 41. La injuria no constituye delito cuando el injuriante 
prueba la verdad del hecho imputado y obra cediendo a un móvil 
legítimo y no con el objeto exclusivo de difamar a la persona in- 
juriada. 


Art. 42. El máximum de pena aplicable al delito de injuria es 
seis años de prisión. 


Art. 43. Las injurias de hecho que envuelven una ofensa al 
pudor y honestidad de la mujer, se castigarán con pena de prisión, 
cuyo máximum se fija en diez años. 


El consentimiento de la mujer agraviada cuando es ésta mayor 
de veintitrés años, exime de toda responsabilidad criminal al 
injuriante. 

Si la mujer agraviada que presta el consentimiento es mayor 
de quince años, pero menor de veintitrés, queda a la libre apre- 
ciación del Jurado la influencia que tal hecho pueda ejercer sobre 
la responsabilidad criminal del injuriante, estando facultado hasta 
para declarar a este último eximido de toda pena. 


Art. 44. Es adulterio la violación de la fe conyugal por la 
mujer casada con mengua de su castidad. 


Art. 45. La violacion de la fe conyugal por parte del marido 
no es punible sino en el caso en que el adulterio se cometa contra- 
yendo un nuevo matrimonio sin estar disuelto el anterior. 


Art. 46. El adulterio se castigará con pena de prisión cuyo má- 
ximum se fija en seis años. 


Capítulo VIII 
DE LOS DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


Art. 47. Son delitos contra la propiedad todos aquellos por los 
que un individuo infiere un daño cualquiera en los bienes de otro, 


Entiéndese por bienes todo lo que tiene una medida de valor 
y puede ser objeto de apropiación. 
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Art. 48. Cualesquiera que sean los medios empleados para dañar 
los bienes ajenos y los fines que se proponga conseguir el delin- 
cuente, el delito contra la propiedad será siempre el mismo, no 
constituyendo esa diversidad de medios y de fines, sino circunstan- 
cias accesorias del delito general que el Jurado apreciará con arreglo 
a lo dispuesto en los artículos 8° y 9. 


Art, 49. El máximum de pena aplicable a los delitos contra la 
propiedad es de diez años de prisión. 


Capítulo IX 


DE LOS DELITOS CONTRA LAS INSTITUCIONES, CONTRA LOS 
DERECHOS DEL CIUDADANO Y CONTRA LA PATRIA 


Art. 50. Los delitos contra las instituciones y contra los dere- 
chos del ciudadano se castigarán con prisión o destierro, cuyo má- 
ximum no excederá de seis años. 

El Jurado calificará grados en una u otra pena, según creyere 
más conveniente. 


Art. 51. El máximum de pena aplicable a los delitos contra 
la patria es diez años de prisión, 


Capítulo X 
DE LA APLICACION DE LA PENA 


Art. 52. En las penas de prisión y destierro el período legal 
de su duración comprende cuatro grados — dos de agravación y 
dos de atenuación. 

El tiempo que comprende cada grado es el que se designa en 
la siguiente tabla: 

Delitos cuyo máximum de pena se fija por este Código en 20 
años. 

Con circuntancias agravantes: 


Primer grado ............ De 20 a 15 años 

Segundo grado ........... De 15 ” 10 años 
Con circunstancias atenuantes: 

Primer grado ........ De 10 a 5 años 

Segundo grado ....... De 5 ” 21 años 


Delitos cuyo máximum de pena se fija por este Código en 10 
años. 
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Con circunstancias agravantes: 


Primer grado ........ De 10 a 7% añ 

Segundo grado ....... De 7%” 5 años 
Con circunstancias atenuantes: 

Primer grado ........ De 5 a 31M años 

Segundo grado ....... De 34” 2 años 


Delitos cuyo máximum de pena se fija en seis años: 
Con circunstancias agravantes: 


Primer grado ........ De 6 a 44 años 

Segundo grado ....... De 446” 3 años 
Con circunstancias atenuantes: 

Primer grado ........ De 3 ” 1M años 

Segundo grado ...... De 1164” 9 meses 


Art. 53. Compete al Jurado, con arreglo a lo estatuido en el 
precedente artículo, determinar el grado dentro del cual deben apli- 
carse al delincuente las penas de prisión o destierro, y al Juez del 
Crimen establecer el cuántum preciso de esas penas sin exceder el 
límite del máximum, ni bajar del mínimum del grado calificado 
por el Jurado. 


Art. 54. El Jurado determinará el cuántum preciso de la pena, 
absteniéndose de calificar grado, cuando a su juicio el delito deba 
ser castigado con una pena menos grave que la que fija el segundo 
grado de atenuación. 


En tal caso podrá el Jurado en vez de aplicar pena de prisión 
o destierro imponer una multa al delincuente, pero sin que en nin- 
gún caso esa multa exceda de la cantidad de dos mil pesos m/n. 


Art. 55. Cuando un solo hecho constituye dos o más delitos o 
cuando uno de éstos sea un medio de cometer otro, el Jurado podrá 
calificar grados dentro del máximum de pena aplicable al delito 
más grave, 


Capítulo XI 
DE LA PRESCRIPCION DE LOS DELITOS 


Art. 56. Trascurridos quince años, contados desde el siguiente 
al de la comisión de un delito, cuyo máximum de pena se fija por 
este Código en veinte años de prisión, siete si en su máximum es 
de diez, y cuatro si es de seis, se extingue la responsabilidad crimi- 
nal de todos los que han concurrido a su perpetración. 
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La acusación que se entable fuera de esos plazos será desechada, 
debiendo sobreseerse en la causa, aun en el caso en que venciesen 
los quince, siete y cuatro años después de estar enjuiciado el pre- 
sunto reo, 


Art. 57. Cuando el Jurado esté llamado a juzgar de un delito, 
dentro de los plazos señalados en el artículo anterior, podrá en 
atención al tiempo trascurrido desde su comisión hasta su juzgamiento 
y a la conducta observada por el acusado, declarar a unanimidad 
de votos extinguida la responsabilidad criminal del delincuente. 


Capítulo XII 
DE LA PRESCRIPCION DE LAS PENAS 


Art. 58. Si una sentencia que cause ejecutoria impone a un 
delincuente pena de prisión o destierro por uno o más años y esas 
penas no se aplican por completo en un espacio continuo de tiem- 
po igual al de su duración, el condenado tiene derecho a pedir la 
constitución de un Jurado encargado especialmente de decidir si 
atento el tiempo trascurrido sin la aplicación de la pena, debe ésta 
ser atenuada, o aun eximírsele de toda responsabilidad criminal por 
el delito cometido. 

Para eximir de toda responsabilidad criminal al condenado y 
para atenuar la pena disminuyendo su duración en más de la mitad, 
se requiere indispensablemente la unanimidad de votos. 


Art. 59. Tratándose de penas de prisión o destierro impuestas 
por menor tiempo que el señalado en el artículo anterior, sólo 
podrá hacer uso el delincuente del derecho que en él se le concede 
y con las mismas limitaciones, transcurrido un año a contar desde 
el día siguiente a aquél en que la sentencia condenatoria quedó 
ejecutoriada. 

Esta disposición es aplicable a las multas cualquiera que sea 
su monto. 


Capítulo XIII 
DE LA ACUMULACION DE PENAS 


Art. 60. Cuando se han impuesto varias penas a un mismo 
delincuente, de manera que no habrá sufrido por completo ninguna de 
ellas, sin que una o más de las otras hayan sido ya decretadas por 
sentencias ejecutoriadas, y sean todas de un mismo género, sólo debe 
serle aplicada la pena más grave y la tercera parte de todas las demás. 
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7 Si esas penas consistiesen unas en prisión y otras en destierro se 
aplicará al condenado-la mayor de las de prisión, aumentada con la 
tercera parte de la duración sucesiva de las demás. 

No obstante lo dispuesto en este artículo, en ningún caso se 


FEE Pei A 
aplicarán penas de prisión o destierro por mås de treinta años 
continuos. 


Art, 61. La pena de multa, siempre que no concurra con otras 
del mismo género, se aplicará al delincuente sin disminución alguna. 


Capítulo Final 


Art. 62. Quedan absolutamente derogadas todas las leyes y 
costumbres que han regido hasta aquí sobre las materias que forman 
el objeto del presente Código. 


Art. 63. No son aplicables las disposiciones de este Código a 
los delitos que se cometan en contravención a las leyes sanitarias y 
decretos policiales mi a aquellos que deben ser juzgados según las 
leyes vigentes por el Jurado de Imprenta, Tribunales militares y 
Alta Corte de Justicia. 


Art, 64. Las responsabilidades civiles a que hubiese lugar por 
el delito cometido se harán efectivas con entera independencia del 
Juicio criminal y con arreglo a lo dispuesto en el Código Civil. 


Art. 65. La designación de la persona a quienes competa ejercer 
el derecho de acusación de los delitos en general y de cada uno de 
ellos en particular, será materia del Código de Instrucción Criminal. 


Contribuciones Documentales 


Informes diplomáticos de los representantes de 
España en el Uruguay * 


1848 


N? 243 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: se refiere a la designación de Robert Gore como Encar- 
gado de Negocios de Inglaterra en el Estado Oriental. Señala 
que los representantes de Gran Bretaña en ambas márgenes del 
Plata profesaban siempre ideas contrarias. Reitera lo manifestado 
antes sobre la imposibilidad de que un solo agente de España 
pudiera atender los intereses españoles en el Río de la Plata. 
Expresa que el nombramiento de Gore alentó las esperanzas del 
gobierno de Montevideo respecto a la posibilidad de que In- 
glaterra actuara de nuevo conjuntamente con Francia.) 


[Montevideo, enero 15 de 1848.] 


Legación de España 


en 


Montevideo 


£ 10/ 


307 
/ Exmo. Sor. 


Muy Sor. mio: Por el ultimo Paquete llegó el anuncio 
oficial que S. M. Britanica se ha servido nombrar á Sir Roberto 
Gore Encargado de Negocios de Inglaterra cerca de esta Repu- 
blica. Segun una carta de M” Hamilton, ultimo Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra en Rio de Janeiro que he leido M. 
Gore individuo del Parlamento Ingles y de una familia distingui- 


+ Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXVII, págs. 314-408; To- 
mo XXXVIII, págs. 257-369, Tomo XXXIX, págs. 116-207 y Tomo XLII, 
págs. 226-368. 


f. [1 v.1/ 
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da es hermano del actual Conde de Arran que ha sido Secre- 
tario de la Legacion Inglesa en Buenos Ayres, y se declaró 
enemigo de Rosas durante el poco tiempo que quedó en aquella 
Ciudad de Encargado de Negocios, y por consiguiente se supone 
al Sor Gore con ideas hostiles contra el Gral Rosas y su sistema. 
No extraño que sea asi, pues la Inglaterra ha tenido particular 
esmero en la eleccion de sus Agentes en el Rio de la Plata, que 
los de la Banda Oriental profesasen doctrinas opuestas de las 
que ostentan los que envia á la Occidental como con mucha 
extension tuve la honra de exponer á V. E. en mi Despacho 
num.” 252 de 1? de Ag.” pp." manifestando la imposibilidad 
de que el mismo Agente pudiese dirigir y velar los intereses de 
España en los dos Estados rivales y enemigos que se han creado 
en las opuestas orillas del Plata. 


Esta noticia ha dado algun aliento á las abatidas esperan- 
zas de este Gobierno, viendo en el nombramiento del Sor 
/ Gore una confirmación de los rumores que corren de que la 
Inglaterra se vuelve á unir con la Francia para salvar la Inde- 
pendencia de este Pais. 


Dios gúe á V. E. muchos años. 
Montevideo 15 de Enero de 1848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del despacho de Estado— 
$= rea &— 


N? 244 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite copia de la nota confidencial que dirigió a Fe- 
lipe Arana sobre la reanudación de las relaciones políticas 
entre España y la Confederación Argentina. Manifiesta que a 
José Zambrano se le recibe con intimidad en la casa de Rosas. 
Agrega que el representante español acreditado en Montevideo 
no puede encargarse de negociación alguna en Buenos Aires.) 


[Montevideo, febrero 7 de 1848.] 
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Legacion de España 


en 


Montevideo 
No 314 


Duplicado. 


£ (0 / 


f [1 v1/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Sor. mio: Tengo la honra de incluir á V. E. copia 
con el Num.” 1. de la nota confidencial que en cumplimiento 
de quanto se sirve V. E. prevenirme en su Despacho num.” 73 
de 17 de Octubre próximo pasado, he dirigido al Sor Don Felipe 
Arana Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederacion 
Argentina con el obgeto de asegurarme si sería recibido con la 
cordialidad y decoro correspondientes un Agente del Gobierno 
Español venido directamente de Europa con el fin de anudar re- 
laciones politicas con el de la Confederacion Argentina. Elevo 
igualmente á manos de V. E. con el numero 2. copia del oficio 
que he dirigido al Sor D. José Zambrano Secretario de esta Le- 
gacion y que por negocios particulares se halla actualmente en 
Buenos Ayres, encargandole que practique todas las gestiones 
necesarias para asegurarse una contestación satisfactoria antes de 
entregar la nota que le incluyo para este fin. 


Segun cartas que acabo de recibir del mismo Sor Zambrano 
ha logrado que se le reciba y trate con la mayor intimidad en 
casa del General Rosas; y no dudo que sus diligencias unidas 
á las reflexiones que el Gobernador de Buenos Ayres hará sobre 
el mal efecto que produciría en la opinion publica el que no 
fuese correspondido dignamente y con la misma cortesia y cor- 
dialidad una demostracion tan expresiva y afectuosa del Gabi- 
nete Español ha-/ ran que mi nota reciba una contestacion afir- 
mativa y satisfactoria que me apresurare á transmitir sin perdida 
de tiempo al Gobierno de S. M. Sin embargo como suele ser 
tan opuesto á las esperanzas mejor fundadas, el exito de toda 
gestion que se practique cerca de aquel Gobierno, no me atrevo 
á inspirarlas al Gobierno de S. M. hasta que me conste de un 
modo positivo. 

Rogando á V. E. se sirva admitir las veras de mi mayor 


gratitud por la confianza que me dispensa el Gobierno de S. 
M. dejando en el oficio á que tengo el honor de contestar en 
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cierto modo á mi arbitrio el expresar si puedo seguir en la 
negociacion que se entable con el Gobierno de la Confederacion 
Argentina, no puedo menos que repetir por las consideraciones 
que exprese anteriormente y otras que tendré el honor de ele- 
var al Superior conocim.” de V. E. si logro obtener una con- 
testacion satisfactoria de Buenos Ayres que es del todo imposible 
que el Agente acreditado en Montevideo pueda lisongearse de 
seguir con buen exito negociacion alguna con el Gobierno Ar- 
gentino, aun en el caso que el mismo color politico dominase 
E las dos Republicas establecidas en las opuestas orillas del 
ata. 


Dios gúe á V. E. m* af 
Montevideo, 7 de Febrero de 1848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at.” Seg.? Serv 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Sec? del Despacho de Estado. 
&. &. &. 


N°? 245 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de la agitación provocada por la llegada 
de Gore a Río de Janeiro. Expresa que el ingreso de Pimenta 
Bueno al Ministerio, alentó las esperanzas del gobierno de Mon- 
tevideo, a pesar de la partida para Río de Janeiro del Almirante 
Herbert, que interpretó como desfavorable para su causa. Se re- 
fiere a la imposibilidad de prever el verdadero propósito de 
la nueva intervención, por la conducta contradictoria observada 
por los representantes de Inglaterra y Francia, ya que el últi- 
mo bloqueó nuevamente el puerto del Buceo. Se refiere a la 
situación en que se encuentra la población española, respetada 
por el gobierno de Montevideo y hacia la que no se muestra 
hostil Oribe, quien ofreció suministrar carme a la Estación 
española, como lo hacía, desde hacía algunos días, a la in- 
glesa y brasileña. Agrega que el Almirante Quesada fue 
recibido bien en el Cerrito.] 


[Montevideo, febrero 10 de 1848.] 
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Legacion de España 


en 


Montevideo 
No 315 


t [m7 


E [i v1/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Sor, mio: la llegada á Rio Janeiro de M. Gore En- 
cargado de Negocios de Inglaterra cerca de esta Republica, y 
el cual se asegura viene con los plenos poderes necesarios para 
poner termino en union con otro Agente Frances á la Guerra 
Civil que tanto tiempo ha devasta este pays, ha puesto en agi- 
tacion á los espiritus, y todos se afanan para pronosticar un 
desenlace faborable á sus respectivas miras. 


La caida del Sor Saturnino ultimo Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil y decidido partidario del Gobierno de 
Buenos Ayres y su reemplazo por el Sor Pimenta Bueno, cam- 
peon decidido contra el Gral Rosas y su sistema parece haber 
dado algun aliento al abatido animo de este Gobierno, el cual 
sin embargo está sobresaltado al observar algunos sintomas que 
no le son faborables; entre ellos la salida repentina y misterio- 
sa para Rio Janeiro de Sir Thomas Herbert Comodoro de las 
fuerzas Maritimas de S. M. B, en el Plata, que si bien 
algunos atribuyen á la necesidad de substraerse de un Teatro en 
donde se vá á adoptar una politica diametralmente opuesta á 
la que el habia observado, los mas y quizas con mas funda- 
mento suponen que ha ido alli para combinar con el nuevo 
Encargado de Negocios un sistema de conducta subordinado á 
instrucciones recibidas que será funesta á este Gobierno. Es im- 
posible / atinar cual es el verdadero obgeto de la nueva nego- 
ciacion en medio de las contradicciones que se observan, pues 
al paso que algunos indicios no son faborables á este Gobierno, 
el Almirante francés ha vuelto desde dos dias á bloquear el 
punto del Buceo que habia dejado libre desde algun tiempo. 

En medio de la agitacion general la poblacion Española 
espera sin inquietud ni zozobra el desenlace — su posicion no 
es la mas desventajosa. Este Gobierno nos respeta, y el Gral 
Orive no se nos muestra hostil— El mismo y sin que yo le 
pidiese me hizo ofrecer por medio de carta que conservo, de 
suministrar carne á la Estacion Española, asi como lo hacía desde 
algunos dias á la Inglesa y Brasilera. El Sor Quesada nuevo Gefe 
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de Estacion, fue antes de ayer al Cerrito con obgeto de arreglar 
este servicio y fue bien recibido. Aunque no he encontrado opor- 
tunidad decorosa para ir yo mismo al campo sitiador, personas 
muy allegadas al Gral Orive mantienen entre dho Gral y yo 
relaciones de buena inteligencia que prometen ser sinceras si la 
suerte le coloca por fin en el puesto que con tanta porfía anhela. 


Dios gúe á V. E. m. a. 
Montevideo 10 de Febrero de 1848 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.* Seg? Servidor 


Carlos Creus 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado 
&. &. &. 


N? 246 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: lo impone de los comentarios originados por la próxima 
llegada de nuevos interventores. Expresa que se logró sofocar 
una sublevación del Batallón de vascos franceses y que procura 
concertar con el Jefe de la Estación española medios que permi- 
fan proteger a la población española de episodios semejantes, 
que ocurrirán si Inglaterra y Francia continúan adoptando me- 
didas que perpetúen la agonía del pueblo de Montevideo. 
Agrega que el gobierno de esta ciudad había desplegado mu- 
cha energía para sofocar la rebelión.] 


[Montevideo, marzo 10 de 1848.] 
Legación de España 


en 
Montevideo 


Ne 321 


£ 110/ / Exmo. Sor. 


Mui Sor mío: Los rumores en sentidos encontrados y las 
esperanzas y temores que abrigan los diferentes partidos en oca- 
sion de la proxima llegada de los nuevos Ministros y Comisarios 
de los Gobiernos Interventores llevan los ánimos perturbados y 


f. [1 v.]7 
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reina la mayor agitacion en esta desgraciada Ciudad. Esto y la 
escasez, Óó mejor dicho nulidad de recursos del Gobierno para 
atender aun á las mas perentorias atenciones del servicio, cons- 
tituyen un estado de cosas verdaderamente alarmante. Estos dias 
con motivo de haberse disminuido el salario de la Tropa por 
falta de medios, se iba á sublevar el Batallon de Bascos fran- 
ceses al servicio de este Gobierno, y apenas se ha podido evitar 
que estallase la rebelion, haciendo todas concesiones que en su 
triste estado pudo conceder el Gobierno. El peligro que ha co- 
rrido el vecindario pacífico y sobre todo la clase mercantil de 
quedar á discrecion de una soldadesca desenfrenada, y el temor 
de que se reproduzca causó la mayor alarma, é instado por 
varios Negociantes Españoles, procuraré de acuerdo con el Co- 
mandante de la Estacion Naval de S. M. concertar algunas 
medidas para que la poblacion Española y sus intereses reciban 
la mas eficaz proteccion / si por desgracia se renovasen las es- 
cenas que bien podrán tener lugar continuando la Francia y la 
Inglaterra con medias medidas que perpetuan la agonía de este 
infeliz pueblo y hacen esta cuestion interminable. 

El Gobierno de Montevideo ha desplegado mucha energia 
en esta ocasion; y en último caso estaba decidido á perecer en 
las calles, combatiendo á los sublevados si estos hubiesen llegado 
á consumar la revelion— 


Dios gúe á V. E. m’ af 
Montevidéo 10, de Marzo de 1848, 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery.* 


Carlos Creus 


Excmo Sor Primer Secret,’ del Despacho de Estado 
E," Bl Se, 


N? 247 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: da cuenta del asesinato de Florencio Varela, hecho ocu- 

rrido el mismo día de la llegada de Gros y dos días después 
de la de Gore, lo que despertó sospechas.] 


[Montevideo, marzo 25 de 1848.] 
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Legacion de España 
en 
Montevidéo 
Ne 322 
£ 111/ / Exmo. Sor. 


f. [1 v.]/ 


Mui Señor mío: el dia 21,, del corriente fué asesinado á las 
8 y media de la noche al entrar en su casa el Redactor principal 
del Periódico Comercio del Plata D. Florencio Varela publicista 
distinguido y escritor elegante, siendo en ambos conceptos uno 
de los hombres mas distinguidos de América. Desde su entrada 
en el mundo, como hombre politico (murió á los 39 años de 
edad) se afilió entre los enemigos del General Rosas y desde 
entonces le había hecho constante y cruda guerra. Sus escritos 
profundos y nutridos de saber cuando trataba materias serias, ó 
festivos y mordaces cuando quería ridiculizar á su enemigo, no 
hay duda que debian considerarse como un elemento mas peli- 
groso aun que los enemigos armados que combatian el poder 
del Gobernador de Buenos Ayres. Ademas de estas dotes, el in- 
fortunado Varela poseía maneras distinguidas y hablaba con la 
mayor pureza y correccion el Ingles, el Frances y el Italiano, lo 
que con una fisonomía espresiva y agradable le proporcionaba 
facilidad de adquirir influencia sobre las personas con quien tra- 
taba. La egerció de un modo muy marcado sobre los Sres 
Deffaudis Ouseley y Walewski; y el mismo Lord Howden que 
no quiso nunca ver á Varela por temor de ser seducido, contestó 
á dos cartas que este le dirigió y publicó en su periodico censu- 
rando su conduc-/ ta politica en la cuestion del Plata, manifes- 
tandole su aprecio por la sabiduría con que defendia su causa 
y el comedimiento y fineza con que le trataba como enemigo 
político. 

Todas estas circunstancias y la de haber sido asesinado la 
noche del mismo día en que llegó M." Gros y dos despues de la 
de M“ Gore, arrancó con injusticia sin duda una sospecha uni- 
versal y aterradora— El asesino segun las declaraciones de un 
sastre y su muger que estaban en la puerta de su casa inmediata 
á la de Varela, fué un Indio con medio rostro cubierto con un 
pañuelo colorado; y la mirada feroz que les hechó y los atemo- 
rizó, el paso firme aunque acelerado con que iba en horas tan 
poco adelantadas de la noche, en una calle concurrida y con una 
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luna clara como si fuese de día, indicaban que mas de un puñal 
estaba preparado para herir á los primeros que intentasen 
pararlo. 


No es decible el terror que reina en esta desgraciada Ciudad. 
No lo he visto igual en las escenas de esterminio de poblaciones 
enteras que he presenciado en Oriente, y en los acontecimientos 
deplorables que todos hemos visto en la Peninsula. Cada uno vé 
en una sombra un asesino, y tal es el pánico, que hasta se olvi- 
dan los momentos solemnes que atravesamos por haber empezado 
las negociaciones de los Ministros Interventores de que doy 
cuenta en despacho separado. 


Los Comandantes Navales de las Estaciones Estrangeras no 
son los que menos se han preocupado, y el de S. M. en estas aguas 
con una prevision y zelo que mucho le honran, despacha á toda 
pri-/ sa el Berg." de Guerra de S. M. “Volador” á Rio Janeiro 
para que traiga de allí lo mas pronto posible polvora y el com- 
pleto de pertrechos de guerra que le faltan para estar pronto á 
todo acontecimiento. Yo he aprovechado de esta ocasion para 
desembarazarme de mi familia, y poder dedicarme, libre de cui- 
dados domésticos, al cumplimiento de mis deveres en los dias 
de luto y desdichas que todos vemos venir sobre esta Ciudad. 


Varela ha dejado once hijos que dependían de su pluma. 
La conmiseracion pública en favor de esta desgraciada familia 
se ha pronunciado de un modo tan espresivo, que una subscricion 
que se ha abierto para sostenerla, sube ya en solo tres días, á 
diez y seis mil pesos fuertes, cantidad enorme en vista del mal 
estado de todas las fortunas. 


Dios gús á V. E. m” a; 
Montevideo 25 de Marzo de 1848,, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at”, Seg”, Serv", 
Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del Despacho de Estado 
8." Es E, 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 71 


N? 248 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: informa de la llegada de Gore y de Gros, quienes deci- 

dieron permanecer a bordo hasta que finalizaran las negocia- 

ciones. Da a conocer las bases sobre las que probablemente 
que concertará la paz.] 


[Montevideo, marzo 25 de 1848,] 


Legacion de España 


en 


Montevideo 
No 323 


Duplicado 


f m7 


£ [1 v.]/ 


/ Exmo. Sor, 


Muy Señor mio: Con 3 dias de diferencia llegaron succesi- 
vam." á esta Ciudad M." Roberto Gore y el Baron Gros Comisa- 
rios Regios de Inglaterra y Francia, el primero el dia 18,, del 
corriente á bordo de la Corbeta Inglesa Inconstant, y el segun- 
do á bordo de la Fragata de Vapor Francesa Magellane el dia 
21,, del mismo. Ambos buques saludaron la Plaza, y á un re- 
cado de atencion que embió á los nuevos Comisarios este Go- 
bierno, contestaron con cortesía: pero manifestaron la resolu- 
cion de no bajar á tierra, ni ir al Cerrito, ni á Buenos Ay., y 
que permanecerian á bordo hasta la terminacion de las negocia- 
ciones, procurando lo mas posible evitar el trato y roze de gentes 
de cualquiera de los tres puntos indicados. A los dos dias el 
Sor Encargado de Negocios de Francia entregó á este Sor Minis- 
tro de Negocios Estrangeros un pliego que contenia bajo el mis- 
mo sobre dos notas, ambas firmadas por los dos Comisarios, 
una en Ingles y otra en Frances iguales en frases y términos 
sin mas diferencia que en el membrete el de la nota Francesa 
decía Ministro de Relaciones Esteriores de la República Oriental, 
y la Inglesa del Gobierno de Montevidéo. Reduciase la nota á 
anunciar su llegada y pedir que fuesen reconocidos en su calidad 
de Comisarios Regios para la terminacion de la cuestion del 
Plata. Una nota idéntica se diri-/ gió al General Orive, dandole 
el título de General en Gefe del Egército de Vanguardia de la 
Confederacion Argentina. Tanto el General Orive como el Go- 
bierno de Montevidéo contestaron con cortesía, haciendo votos 
para que consiguiesen el fin que indicaban. Antes de ayer volvie- 
ron á dirigir otra nota á las partes beligerantes pidiendo una 


> 
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suspension de armas; y el General Orive ha contestado, aseguran, 
que antes de resolver sobre este punto tenía que consultar á su 
aliado. Lo que hay de cierto es que remitió un Pliego para el 
Sor de Arana Ministro de Relaciones Esteriores de la Confede- 
racion Argentina que le lleva en este mismo momento el Vapor 
de Guerra Frances Grondeur. Los Comisarios Regios, trabajan 
solos, encerrados, un día en la Cámara del Magallane, y otro en 
la del Inconstant; no permiten la entrada á nadie cuando están 
reunidos, ellos mismos se copian sus minutas no habiendo traido 
Secretarios, y afectan tal reserva que ni siquiera pronuncian el 
nombre de Montevidéo, General Orive ni nada que se refiera 
á esta cuestion en sus conversaciones. Es por tanto dificil poder 
hablar con seguridad sobre el contesto de las bases de pacifica- 
cion ó articulos que la establezcan: Sin embargo la única persona 
que tiene derecho de hacer creér que los ha visto me dice que 
poco mas ó menos son de este tenor — 


1? — Separar por ahora el General Rosas y todo lo que 
se refiere á la cuestion Argentina, ciñéndose á la cuestion pura- 
mente Oriental en el presente arreglo, 

2% — Evacuación de las Tropas Argentinas del territorio 
Oriental. 

3° — Desarme de las Legiones Estrangeras al Servicio del 
Gobierno de Montevidéo. 

4% — Amnistía y olvido perpetuo / por todas las opinio- 
nes que han profesado los Orientales. 

5° — Entrada del General Orive en Montevidéo para cum- 
plir los 4 meses de Presidencia que faltaban para cumplir el 
término legal cuando abandonó el País hechado por una revo- 
lucion. 

6* — Levantamiento del Bloqueo frances si los obstáculos 
para la pacificacion proceden del Gobierno de Montevidéo, y 
establecimiento del mismo por parte de los Ingleses en union con 
los Franceses, si los obstáculos proceden del General Rosas ó 
del General Orive. 

7° — Garantias por parte del General sitiador sobre pro- 
piedades y las personas de los Estrangeros. 

Si á primera vista estas bases dan en realidad un triunfo 
completo en este Estado á la causa que ha sostenido el General 
Rosas, y por consiguiente su orgullo y sus intereses politicos 
quedan en alto lugar, un examen mas detenido de las mismas 
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comparandolas con los antecedentes en esta cuestion, dan lugar á 
reflexiones cuyo resultado hacen nacer el temor de que aun así 
como están concebidas no produzcan el arreglo apetecido ó lo 
hagan muy dificil al menos. Preciso es no olvidar que la rup- 
tura de las últimas negociaciones procedió principalmente por 
no haber querido los Plenipotenciarios Frances é Ingles consen- 
tir ninguna modificacion en el articulo que no reconocia de un 
modo esplicito y satisfactorio los derechos de la Confederacion 
sobre las aguas del Paraná como navegación interior, y otros 
puntos mas secundarios que atacaban directamente los derechos 
de soberania de la Confederacion, y no satisfacian los perjuicios 
padecidos que debian ser indemnizados, segun las declara-/ ciones 
públicas del General Rosas al Cuerpo Legislativo. El lenguaje 
Diplomático del Gobernador de Buenos Ay.* ha sido siempre 
que no tiene mas interés en la cuestion de la Banda Oriental que 
el ser consecuente y fiel observador de los tratados que ha esti- 
pulado con el General Oribe como Presidente Legal de este 
Estado, y que si este lo deslizaba de sus compromisos le era in- 
diferente que la Banda Oriental, eligiese el Presidente y se go- 
bernase del modo que mejor le pareciese: Que todos los peligros 
que ahora amenazaban á la Confederacion Argentina, habían 
nacido únicamente por haber querido observar con religiosidad 
la alianza con el Presidente Legal de la Banda Oriental, pero que 
estos y otros mucho mayores arrostraria antes de quebrantar de- 
lante de la América y del mundo la fe empeñada en estipula- 
ciones solemnes.— Ahora, bien. Prescindiendo de la dependencia 
directa que todos conocemos en el General Orive de Rosas, 
¿podría el primero sin faltar á las mociones mas vulgares del 
honor, á los deberes de un caballero, y de un hombre Público 
que tiene que respetar las formas y evitar la censura fundada de 
la opinion pública, entrar en ninguna clase de estipulacion, sin 
exigir antes declaraciones categóricas, esplicitas y terminantes de 
que los perjuicios y peligros que quedaron pendientes sobre su 
aliado, peligros y perjuicios que contrajo ó arrastró únicamente 
por causa suya, queden enteramente satisfechos ó apartado todo 
temor de que se reproduzcan? No es probable que lo haga, y 
ciertamente no lo hará — Entonces los Comisarios tendrán que 
negociar con Orive sobre los puntos referentes á la Confedera- 
cion Argentina que causaron el anterior rompimiento, y Orive 
como Poder-/ dante de Rosas asi como Rosas lo era de Orive, 
tendrá las mismas exigencias que aquel sostuvo, existirán las 
mismas complicaciones y dificultades y dificilmente se llegará 
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á un arreglo: pues si las Naciones Interventoras venian resueltas 
á ceder sobre aquellos puntos no se atina que ventaja se pro- 
ponian en separar á Rosas de la cuestion que en ese caso en 
nada simplificaba la situacion ni disminuian las dificultades. Y 
por el contrario si es cierto, como el Baron Gros y M." Gore 
aseguran que no tienen facultad de negociar ni alterar en lo 
mas mínimo las proposiciones de que son portadores, el negocio 
es probable que se empantane desde el principio y que ni siquiera 
se abran las negociaciones. 


No he visto como he dho el testo de Tratado ó convencion 
y podrá ser muy bien que la forma y redaccion de sus cláusulas 
esté concebido de modo que salve las dificultades que indico, 


aunque substancialmente sea del tenor que se me ha dho. 


Hoy asisto á una comida de etiqueta á bordo de la Fragata 
“Charte”, que lleva el Pabellon del Almirante Lepredour. Alli 
veré por primera vez á los Sres Gros y Gore y podrá ser que 
obtenga mas datos que me apresuraré á elevar al conocimiento 
de V. E. á continuacion de este Despacho. 


Tanto el Sor Gros como el Sor Gore me han dispensado 
muchas atenciones. El último que viene para quedarse como 
Encargado de Negocios de S. M. Británica despues que haya 
concluido su caracter de Comisario conversó conmigo larguisimo 
rato sobre particulares relativos á la vida doméstica. Ambos tie- 
nen esperanzas de arribar por fin á un arreglo: pero amenu- 
do / espresan su inquietud y sus temores de no conseguirlo. 
Me he convencido que hay alguna cláusula que hará dificil ó 
imposible el arreglo. 


Dios gúe á V. E. m“ a.* 
Montevidéo 25 de Marzo de 1848,, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at”,, Seg”, Serv", 


Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secretario del Despacho de Estado 
r- a E, 
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N? 249 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: se refiere a las diferencias suscitadas entre el gobierno 
de Montevideo y el General Rivera, quien había solicitado el 
envío de un bergantín español a Maldonado, a los efectos de 
ser trasbordado a la fragata “Perla”, surta en la bahía de Mon- 
tevideo. Expresa que convino con el Almirante Estrada no 
acceder a esto, pero sí, en ofrecer a Rivera refugio a bordo 
de un buque de guerra.] 


[Montevideo, marzo 27 de 1848,] 


Legación de España 


en 


Montevideo 


Ne 324 


f. 111/ 


£ [1 w.1/ 


/ Exmo. Sor. 


Mui Sor mío: En debido cumplimiento de cuanto se sirvió 
V. E. mandarme en despacho de 6, de Diciembre p.”, p.”, N°, 
80,, para que especifique con mas claridad de lo que hacía en 
mi oficio N?, 280, los motivos que me impulsaron á negar la 
proteccion del Pabellon Español al General D. Fructuoso Rivera, 
tengo la honra de esponer á V. E. que dho General mandando 
el egército de esta República entró en contestaciones ágrias con 
este Gobierno á últimos de Setiembre del año p.”, p.”, acusán- 
dole de dejarle carecer de los socorros necesarios para batir al 
enemigo con la intencion hecha de hacer caer la causa que de- 
fendían. El Gobierno por su parte acusaba al General Rivera de 
estar en connivencia y mantener tratos ilícitos con los Generales 
de Oribe. En este estado de cosas, y sabiendo el General Rivera 
que iba á ser destituido y desterrado me escribió una carta á 
mi y otra al Sor Brigadier Estrada pidiendo á ambos que le 
enviásemos el Bergantin “Volador” á Maldonado, á donde á la 
sazon se hallaba á fin de que lo trasbordase á bordo de la Fragata 
“Perla” en la Rada de Montevidéo, y desde allí, bajo el amparo 
del Pabellon Español, seguir sus disensiones con el Gobierno 
de Montevidéo contra el cual se declaraba abiertamente y cuyas 
órdenes no quería obedecer. Conferenciamos el Sor Estrada y yo, 
y ambos nos fijamos en la opinion: de que á nosotros no nos 
tocaba resolver si eran ó / nó justos los procedimientos del Go- 
bierno de Montevidéo con respecto al General Rivera: que de- 
biamos y estabamos prontos á concederle el amparo de nuestro 
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pabellón si perseguido se refugiaba á bordo de uno de nuestros 
buques de guerra; pero que enviar el Berg.” “Volador” con el 
objeto determinado de traer de Maldonado al General Rivera 
para que vajo la salvaguardia del Pabellon Español entrase en 
contestaciones con su Gobierno, era infringir el derecho de gentes 
con respecto á nra posicion de Agentes Públicos de un Gobierno 
Estrangero, y el derecho público con relaciones al General Ri- 
vera y el poder á quien debía el mando, y que por consiguiente 
se nos podía acusar de sostener una rebelion. En terminos suaves 
y comedidos manifesté verbalmente, absteniendome de contestar 
por escrito, al Secretario del General Rivera, portador de las 
dos cartas referidas, las consideraciones que nos obligaban á no 
consentir en esta ocasion á los deseos de aquel, acompañándolo 
de todos aquellos ofrecimientos que podía hacer sin comprome- 
ter mis deberes. Tan penetrado quedó el General Rivera de 
que mis procederes eran justos y prudentes, que despues de su 
destierro he recibido varias manifestaciones suyas de aprecio y 
amistad. 


La carta del General Rivera q^, encierra las pruebas de la 
parte fundamental de esta narracion la entregué al Sor Zam- 
brano Secret.” de esta Legacion, ahora ausente. La he buscado 
en los papeles del archivo, sin poderla encontrar. Sin duda es- 
tará en algun Legajo particular. Tan luego como regrese de 
Buenos Ayres que será de un momento á otro me la haré en- 
tregar y tendré la honra de elevarla original á manos de V. E: 
pero en-/ tre tanto no he querido tardar en dar estas esplicacio- 
nes á V, E. esperando que serán de su agrado y aprobacion— 


Dios gúe á V. E. m’ a’ 
Montevidéo 27,, de Marzo de 1848, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at.” Seg.” Serv.” 
Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del Despacho de Estado 
se, $, se, 


Legac.” 
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N? 250 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de las negociaciones entabladas por los repre- 
sentantes de Inglaterra y de Francia con Oribe y el gobierno de 
Montevideo y de las condiciones propuestas para alcanzar la 
paz. Agrega que el día anterior, por primera vez, Gore y Gros 
desembarcaron en Montevideo y visitaron al Presidente Suárez 
y a los Ministros de Relaciones Exteriores y de Guerra, y que, 
ese día, se entrevistarían con Oribe. Se refiere a las dificultades 
que existen para negociar la paz, y agrega que Oribe, en ofi- 
cio dirigido al Almirante español, manifestó pocas esperanzas 
de que se llegara a concretar.] 


[Montevideo, abril 7 de 1848.] 


de España 
en 


Montevideo 
No 327 


£ 10/ 


£ [1 v]/ 


/ Exmo. Sor. 


Mui Sor mío: Los Comisarios Regios de Francia é Ingla- 
terra despues de las primeras gestiones descritas en mi despacho 
de 25 de Marzo p.”p.” N.” 323 unido á esta espedicion, obtuvie- 
ron del General Orive una declaracion firmada por él en que 
concedía una compléta amnistía á todos los Orientales por el 
partido ú opiniones q,” hubiesen adoptado durante la presente 
guerra Civil, y garantias para la vida y propiedades con respecto 
á los estrangeros que se hallasen en el mismo caso. Inmediata- 
mente despues dirigieron una nota á este Gobierno, incluyendole 
copia autorizada de dho documento, manifestando que lo consi- 
deraban como un paso mui adelantado para arribar á una recon- 
ciliacion: que por tanto escitaban á este Gobierno á manifestarse 
dispuesto por su parte á prestarse á un arreglo, pues en caso 
contrario, declaraban que la Francia y la Inglaterra retirarían 
toda intervencion. Contestó sin dilacion el Ministro de Relaciones 
Esteriores, manifestando en nombre del Gobierno de Montevideo, 
que animado de intenciones pacificas y leales, estaba decidido á 
entrar en negociaciones para obtener la Paz, haciendo todos los 
sacrificios compatibles con su honor y la seguridad de sus súb- 
ditos. A esta declaracion replicaron los Comisarios Regios / elo- 
giando las buenas disposiciones que mostraba, y diciendoles que 
las bases sobre las cuales se habían fijado la Francia y la Ingla- 
terra y en las cuales no consentirían ninguna alteracion eran 


1,* — Amnistía completa para los Orientales — 
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2," — Garantias para personas y propiedades Estrangeras 
(obtenidas una y otra ya por parte del General Orive) 
3* — Evacuacion de las Tropas Argentinas del Territorio 


Oriental y desarme de las Legiones Estrangeras debiendose veri- 
ficar estos dos actos simultaneamente — 


4* — Intervencion de los Almirantes Interventores para 
asegurarse de la fiel egecucion de estos articulos. 

Que una vez obtenido por ambas partes el asentimiento y 
aceptacion de estas bases, se declaraban la Francia y la Inglaterra 
neutrales sobre los demas puntos, los cuales refiriendose á disen- 
siones domesticas solo atañian á los Orientales, y que por consi- 
guiente debían ser objeto de un arreglo directo entre los dos 
partidos que se disputan el poder en este estado. Igual nota 
substancialm,,'* en los mismos términos ha sido dirigida al Ge- 
neral Oribe por los Comisarios Regios Interventores, y en una y 
otra los mismos indican que la repugnancia de un arreglo di- 
recto pudiendo ofrecer dificultades que hagan frustrar las espe- 
ranzas de una reconciliacion, se ofrecen como mediadores ó con- 
ducto por donde se transmitan las proposiciones. = 

Ayer tarde bajaron por primera vez á tierra el Sor Baron 
Gros, y M" Gore, hicieron una visita de atencion al Presidente 
Suarez y otra á los Ministros de Relaciones Esteriores y de Gue- 
rra, estubieron muy / amables y corteses en la conversacion, y 
escepto algunas frases generales manifestando deseos y esperan- 
zas de obtener la paz, no pronunciaron una sola palabra de la 
cuestion. Hoy van á hacer una visita tambien al General Orive. 

Los Comisarios Regios no disimulan el cansancio, y la fir- 
me resolucion de la Inglaterra y de la Francia de dar fin á esta 
cuestion. Esto y el triste estado en que se halla ya esta Plaza, 
hace creer que estamos en efecto próximos á vér cesar este 
triste estado de cosas. Pero hay dificultades que no atino como 
se han de transigir. Dejando á parte los tropiezos que surgirán 
para revocar, Óó modificar al menos, la espantosa confiscacion de 
Propiedades, que el General Orive mismo reconoce la necesidad 
de conceder para no dejar encendida la hoguera de eterna y 
perpetua discordia, las cuestiones pendientes con la Confederacion 
Argentina, atan las manos al general sitiador, y nada aceptará 
si no se le dán las mayores seguridades de que los intereses de 
su aliado quedan en buen lugar y sin peligro de quedar lastima- 
dos. Si fuese cierto lo que dicen los Sres Gros y Gore que no 
tienen la facultad de negociar, desde ahora aseguraría que no 
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hay arreglo posible: pero creo y espero que esos Agentes han 
hecho esta declaracion para obligar las partes á entrar desde 
luego á los limites razonables de una transacion, y á última hora 
negociarán con Orive para vencer sus escrúpulos con respecto 
á los perjuicios pendientes del Gobernador de Buenos Ay.“ Devo 
sin embargo advertir que 2980. (nuestro) 3369, (Comandante) 
5413„(de la) 1801. (Estacion) 2576. (na-) 2032. (val) tiene 
una carta del 4802. (General) 3049, (O--) 6183. (ri--) 2089. 
(ve) en que deja traslucir temores de que no se haga la Paz, 
ó al menos que no tiene grandes espe-/ranzas en que se con- 
siga pronto. 

Es de lamentar que el Buque Español portador de estos 
Despachos salga hoy, pues mañana á la buelta de los Comisarios 
Regios del Campo sitiador, se conocerá probablemente el sesgo 
determinado que tome la negociacion. 


Dios gûe á V. E. m* as 
Montevidéo 7, de Abril de 1848, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery 


Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del Despacho de Estado 
Sl, 8, &' 


N? 251 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite copia de la nota que le dirigió el general Rivera] 


[Montevideo, abril 19 de 1848.] 


Legación de España 


en 


Montevideo 


No 329 


1 


Principal. 


£ 13/ 


/ Exmo. Sor, 


; Muy Señor mio: tengo el honor de pasar á manos de V. E. 
copia de la carta que me dirigió el General Don Fructuoso 
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Rivera, la cual como anuncié á V. E. en mi Despacho n° 324, 
de 27„ de Marzo ultimo había entregado al Señor Secretario 
de la Legacion; y la cual no encontrandola en el legajo en que 
se hallaba, he diferido su remision hasta la vuelta de Buenos 
Ayres del referido Señor Secretario. 

Por el espíritu del contenido de la precitada carta, observa- 
rá V. E, si gusta, que la conducta de esta Legacion no podía 
ser otra que la que he tenido el honor de exponer á V. E. en 
mi citado Despacho n.”, 324,,. 


Dios gúe á V. E. m" a“ 


Montevidéo Abril 19„ de 1.848, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &.&.&. 


N? 252 — [Fructuoso Rivera a Carlos Creus.] 


[Maldonado, setiembre 25 de 1847.] 


Corresponde 


f 017 


al n? 329 
Principal. 


/ Copia 

Sr. D. Carlos Creus. = Maldonado Setiembre 25 de 1847.= 
Mi estimado amigo y Señor = Un estraño acontecimiento que 
no preveia, me pone en el caso de escribir á V. esta carta muy 
particular, y robarle el tiempo á sus atenciones con su contenido, 
Despues de los sucesos que han tenido lugar desde Febrero ultimo 
á esta fha, he permanecido en este punto, á la cabeza de estas 
tropas que hacen esta guarnicion por disposicion del Gobierno 
de la Republica. Van corridos seis meses que hemos tenido que 
sufrir toda clase de penurias y dias aciagos, consecuencias natu- 
rales á nuestra posicion: en vista de ello, hize llegar cerca del 
Gobierno al Sr. Coronel Baez, para que de viva voz instruyese 
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detalladamente de nuestro estado, y recabase tambien una solu- 
cion, si era posible, que nos sacase de la apatia en que por tanto 
tiempo hemos estado, deseosos de combatir contra los enemigos 
de la República. Nada habriamos dejado de hacer para llenar 
este objeto, contando con las disposiciones del Gobierno y los 
medios que el pudiera facilitarnos para desenvolver el plan que 
habiamos concebido, pero, asombrese V. mi amigo, cual sería 
mi sorpresa al regreso del referido Sr. Coronel Baez, que por 
toda contestación el Gobierno me transmite lo que de palabra 
se le indicó por el Presidente, y por el Ministro de Relaciones 
Esteriores D. Manuel Herrera que mas ó menos es como sigue: 
“El Gobierno está resuelto á llevar adelante su plan— el Gene- 
ral Ribera es un obstaculo á la marcha del Gobierno, y es pre- 
ciso que él haga un sacrificio por la patria, extrañandose del 
pais durante la guerra; el Gobierno le designará una cantidad 
proporcionada á su caracter para que pueda subsistir en el estran- 
gero.” Esta indicacion es mas ó menos apoyada en una nota 
oficial del Ministro de la Guerra, y en una carta particular del 
Sr. Presidente. Por este relato verá V. que es el mismo pleyto 
que tuve que sostener, sin desearlo, con el Gobierno en Abril 
del año pasado: entonces, como V. sabe, tuvieron lugar sucesos 
de escandalo, de luto y amargura para la patria. Nadic mejor 
que V. sabe cual fué mi conducta entonces y despues de aquellos 
acontecimientos, por eso es que no he querido dejar pasar un 
solo momento en instruirle de la resolucion que he formado 
(irrevocable) de no asentir en manera / alguna á que se me 
violente, ni se me prive de mis derechos, como á los demas 
ciudadanos de la Republica, que estan apoyados en las formas 
constitucionales.= Oficialmente he dicho al Gobierno, que es- 
tando en su derecho, norabuena me separe del mando de las 
tropas que me ha confiado, y me permita retirarme á la vida 
privada: en ella llenaré los deberes que me prescribe la Cons- 
titucion y mis principios. Si yo no correspondo dignamente á 
esos deberes, el Gobierno con la ley sabrá reprimirme y hacer- 
me entrar en ellos como corresponde; pero segun mi razon é 
intimo convencimiento, á ninguna otra cosa puede violentarme, 
ni exigirme el sacrificio de mi honor, de mis antecedentes, para 
hacerme instrumento de la infraccion de las leyes constituciona- 
les, á que todo Ciudadano está autorizado á ponerlas de salva- 
guardia, cuando sus derechos son atropellados por los que tienen 
el poder. Por lo tanto, si llega un caso, que lo dudo, de que 
el Gobierno me quiera forzar á lo que yo no puedo ni debo 
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asentir, digame V. si podrá sin compromiso, acordarme la pro- 
teccion que pediré, arreglada en derecho, al pabellon de S. M. C. 
que V. tan dignamente representa en estas regiones. Le ruego 
tambien se digne pedir á mi nombre al Sr. Comandante de la 
Fragata de Guerra de S.M. D. Antonio Astrada, que si llega 
el caso podré contar con la salvaguardia de su buque, por todo 
el tiempo que me sea necesario, para reclamar ante el Gobierno 
de la Republica mis derechos. Resuelto como estoy á no aban- 
donar la resolucion que dejo indicada, espero deber á V. y al 
referido Sr. Comandante el envio del Bergantin de Guerra 
el .... para tan luego que el Gobierno de la Republica haya 
resuelto sobre los objetos que he referido, sino son conformes 
á los que la ley determina, yo entonces colocado en aptitud de 
poder implorar la proteccion que deseo, pueda contar con el 
ausilio inmediato del bergantin, para que me traslade á la Fra- 
gata como lo pido y deseo.= Yo no sé que podrá V. hacer cerca 
de mi Gobierno, con el objeto de hacer valer su posicion para 
que se me deje tranquilo y no se me violente.= Si V. halla á 
bien el ver al Sr. Presidente, 6 á los Ministros, haciendo uso de 
esta mi carta, tal vez que V. pueda conseguir otra resolucion 
que corte para siempre esta especie de controversia / entre los 
que mandan con uno que obedece.= Cuento con que V. me 
dará una pronta y muy franca contestacion para mi gobierno y 
fines consiguientes, contando con que yo prefiero la proteccion 
del pabellon de S. M. C. á tenerlo que pedir al de la Francia, 
la Inglaterra, el Brasil & de los que estan representados ante el 
Gobierno de la Republica = Firmado. = 

Fructuoso Rivera. 


Está Conforme. 
Carlos Creus 


N? 253 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: informa sobre las dificultades que existen para concer- 
far la paz, derivadas de la resistencia de Rosas a retirar las 
fuerzas auxiliares argentinas del Estado Oriental; las reconven- 
ciones que dirigió a Oribe por haber excluido de las negocia- 
ciones al gobierno de la Confederación Argentina, y de la in- 
tención del gobierno de Montevideo de rechazar las condiciones 
propuestas para poner fin a la guerra. Se refiere al desconcierto 
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que provocó en los interventores la noticia de la proclamación 
de la República en Francia y a la situación en que se encon- 
traba Montevideo.] 


[Montevideo, mayo 6 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo. 
No 333 


f (11/ 


£ [i vw)]/ 


P. 
/ Exmo. Sor, 


Muy Señor mio: Despues de mi Despacho n° 327, de 7,, de 
Abril pp,” en que anunciaba las cuatro bases invariables que los 
nuevos Comisarios de Francia é Inglaterra habian exigido como 
parte fundamental de todo arreglo entre el General Oribe y sus 
adversarios, prosiguieron las negociaciones; y vencidas algunas 
dificultades, se consiguió por fin que el General Oribe firmase 
su aceptacion con las modificaciones ó reservas de que las tropas 
Argentinas no debian alejarse sino despues de reconocida y paci- 
ficamente establecida su Autoridad de Presidente en todo el terri- 
torio y que hubiese de entenderse antes con su aliado el Gober- 
nador de Buenos Ayres, sobre el modo y forma de proceder á 
dicha evacuacion. Los Comisarios parecian darse por satisfechos 
de la aceptacion, aun con las restricciones indicadas, y la pasaron 
á este Gobierno aconsejandole que la aceptase conforme venia 
presentada. El General Oribe por su parte despachó á Buenos 
Ayres á bordo del vapor de guerra inglés “Harpy”, que se puso 
á sus ordenes, al Señor Iturriaga Oficial Mayor de su Ministerio 
de Negocios Extrangeros, para obtener del General Rosas su 
asentimiento al arreglo conforme lo habia admitido. A pesar de 
que han transcurrido diez dias desde la salida del Harpy, aun 
no ha regresado; y las personas en situacion de estar mejor 
informadas aseguran que / el General Rosas no se contenta 
con negarse al retiro de sus tropas, sino que dirige amargas recon- 
venciones al General Oribe por haberse adherido á un arreglo 
que califica de desdoroso por haberse excluido de él al Gobierno 
de la Confederacion Argentina, sin indemnizarle de tantos per- 
juicios como ha padecido en una lucha que ha sostenido con el 
solo objeto de defender los derechos de la Presidencia Legal del 
Estado Oriental. 
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Este Gobierno por su parte, pretende que la aceptacion 
del General Oribe con las restricciones y modificaciones intro- 
ducidas en las bases presentadas por los Comisarios, alteran su 
indole y destruyen todas las condiciones de equidad; y como 
desde que las recibió concibió la esperanza de que aun asi no 
las admitiria el General Rosas, se ha abstenido de contestar 
hasta ahora: pero está resuelto á rechazarlas en ultimo extrémo. 
Los Comisarios Regios parecian decididos á aprovecharse de cual- 
quier pretexto para abandonar á este Gobierno; pero desde que 
llegó la noticia de la proclamacion de la Republica en Francia, 
el Baron Gros y el Almirante Lepredour no saben que partido 
tomar y probablemente obrarán sin plan ni concierto hasta reci- 
bir nuevas ordenes, que no pueden tardar en llegar, del nuevo 
Gobierno francés. 

Entre tanto, la situacion de la Plaza y de este Gobierno ha 
llegado á ser alarmante. Exhausto de recursos hasta el punto de 
carecer muchos dias de los medios necesarios para dar de comer 
á la tropa al siguiente, ha establecido un exorbitante impuesto 
sobre la elaboracion de harinas y se obstina en realizar la con- 
tribucion extraordinaria / sobre fincas urbanas, de que hablé 
en un Despacho anterior, á pesar de la resistencia de la pobla- 
cion y las reclamaciones de todos los Agentes. Aunque lleve 
á cabo sus medidas, estas no podrán procurar mas recursos que 
por un par de meses; y al cabo tendrán que sucumbir al poder 
de Rosas sino les viene socorro exterior, mas improbable quizas 
ahora que nunca. 

Dios gúe á V. E. m* a" 
Montevidéo 6,, de Mayo de 1.848. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &c. &c. Sec. 


N? 254 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta del fracaso de las negociaciones de paz, de 
la oposición de Rosas a la conducta observada por Oribe, que 
decidió a éste a reiniciar las hostilidades contra Montevideo. 
La conducta de Oribe, agrega, indignó a los interventores, par- 
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ticularmente a los representantes de Inglaterra, y provocó con- 
moción entre sus partidarios, por la dependencia en que los 
colocaba respecto del gobernador de Buenos Aires, quien pre- 
tendía ser el árbitro absoluto de los Estados del Río de la Plata.] 


[Montevideo, mayo 24 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 
No 336 


Principal. 


f. 110/ 


f. [1 v.]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: con sentimiento tengo que elevar al cono- 
cimiento de V. E. el mal exito definitivo de las negociaciones 
que se seguian para la pacificacion de este Estado, y por consi- 
guiente la conclusion de la mision de los Señores Baron Gros 
y Sir Roberto Gore. Por desgracia produjeron este triste resulta- 
do las objeciones que en mi Despacho n.° 327, de 7,, de Abril 
pp»” (que dirigí á V. E. á la llegada de los Comisarios á estas 
aguas) anuncié opondría el General Rosas para que se consu- 
mase un arreglo que no podia dar un triunfo mas completo á 
la causa que sostiene el General Oribe apoyado por las armas 
Argentinas. 

Tan luego como el General Oribe extendió su aceptacion 
á las proposiciones de la Francia y la Inglaterra en los terminos 
y con las restricciones que tuve el honor de indicar á V. E. en 
mi Despacho n,” 333,, de 6,, del corriente mes cuyo Duplicado 
vá unido á este pliego, despachó con anuencia de los Comisarios 
un vapor de guerra inglés á Buenos Ayres para consultar á su 
aliado sobre los varios puntos en que necesariamente habia de 
intervenir: y despues de veinte dias de espera ha recibido una 
voluminosa contestacion en que se le dirige las mas amargas 
censuras sobre lo que se llama su debilidad; se desaprueba toda 
su conducta en este negocio, se le reconviene hasta el haber con- 
cedido una amnistia á los orientales disidentes / de su causa, y 
ofrecido perdon y respeto para la vida y propiedades de los ex- 
trangeros que hubiesen tenido opiniones favorables al Gobierno 
de esta Plaza: y se le manda por fin, del modo mas imperioso, 
que retire en el momento todos los compromisos que había con- 
trahido con los negociadores de Francia é Inglaterra; y que dan- 
do por concluida la negociacion continue la guerra. Asi lo ha 
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hecho el General Oribe en una nota que hace seis dias ha diri- 
gido á los Señores Baron Gros y Sir Roberto Gore: y en otra 
que les ha escrito ayer, les anuncia que en consecuencia de haber- 
se frustrado el intentado proyecto de arreglo, desde hoy vá á 
empezar las hostilidades, que habia suspendido, contra la Plaza 
de Montevideo. 

Dificil es pintar á V. E. la indignacion y estupor que se ha 
apoderado de los Comisarios y Almirantes Interventores, parti- 
cularmente los Ingleses, cuya nacion sacrificando todo á un amor 
excesivo de paz habia obligado á la Francia á firmar unas pro- 
posiciones que carecian de equidad y justicia dejando en el mayor 
abandono al Gobierno de Montevideo y dando un completo 
triunfo al General Oribe; viendo ahora que en prémio de tanta 
condescendencia, y hasta humillacion, se le rechaza con el ma- 
yor desden. El partido oriental que está al lado del General Ori- 
be, se ha conmovido tambien profundamente; y todos, incluso 
dicho General quizás, han conocido, pero tarde, que lo de su 
Presidencia era una ilusion; y que peleando de buena fé por un 
principio y un derecho que han creido justo y legal, se han echa- 
do ellos y su Pays en / las redes del astuto Gobernador de 
Buenos Ayres y se han atado á su carro triunfal del cual ya solo 
la Providencia Jos puede desprender. En cuanto al General Rosas, 
no ha hecho mas, segun he anunciado á V. E, desde mi llegada 
á estos Payses, que proclamar, cuando las circunstancias le han 
obligado á ello, el fin á que se dirigian sus miras encubiertas 
hasta ahora con apariencias engañosas: es decir, que quiere ser 
el arbitro absoluto de los Estados del Rio de la Plata y que 
correrá todos los azares de la guerra para sostener su pretension. 

El Baron Gros no sabe que hacerse. La revolucion y cambio 
radical de Gobierno en Francia han hecho caducar segun él, sus 
poderes, y no se atreve á determinar nada sin recibir muevas 
instrucciones que espera de un momento á otro. 

En cuanto á Sir Roberto Gore, parece mas decidido en sus 
resoluciones. El día 1,,” del mes entrante deja la fragata “Incons- 
tant” en donde ha permanecido hasta ahora; y estábleciendose en 
Montevideo, presentará sus credenciales y se acreditará como En- 
cargado de Negocios de Inglaterra cerca de este Gobierno: pero 
probablemente esperará tambien nuevas instrucciones para dar 
un color mas pronunciado á su ulterior conducta politica. 

En este estado de cosas se ha llegado á la solucion que 
siempre he anunciado al Gobierno de S. M.: es decir, ó la guerra 
franca y energica por parte de la Inglaterra ó Francia al General 
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Rosas, ó el abandono absoluto de toda Intervencion en los nego- 
cios del Rio de la Plata. 

/ En cuanto á nuestra situacion en estos Payses, en donde 
tiene mucho porvenir, no era por cierto la peor. Apesar de tan- 
tas dificultades y contratiempos, habiamos logrado, casi, destruir 
todas las prevenciones é inspirar confianza á todos: y es una 
verdadera desgracia que en el momento que me era mas necesa- 
rio, me falte el apoyo moral y fisico de la fuerza armada mari- 
tima como con mas extension explico en Despacho separado de 
esta misma fecha. 

Dios gúe á V. E. m* af 
Montevidéo „24, de Mayo de 1.848. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 
Carlos Creus 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &.&.&. 


N? 255 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite copia del decreto sancionado por el gobierno 
de Montevideo, por el que suspendió la misión encargada a 
Francisco Magariños cerca de la Corte de Madrid, y da cuenta 
de las explicaciones que le proporcionó el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. Refiere las observaciones que le merecían 
a éste, algunas cláusulas del Tratado celebrado con España el 
26 de marzo de 1846.] 


[Montevideo, junio 5 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 
No 340 


Duplicado. 


ft (11/ 


2 
/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: A los tres dias de haber salido los Buques 
de Guerra de S. M. de estas aguas, este Gobierno publicó el ad- 
junto Decréto que en copia tengo el honor de elevar á manos 
de V. E., por el cual manda suspender, por ahora, la mision á 
España del Sr. Magariños y eshonera al mismo del Cargo de 
Ministro Plenipotenciario en la Corte de Madrid. Los terminos 
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en que está concebido el Decréto y la pugna que se habia esta- 
blecido entre este Gobierno y la poblacion española en Monte- 
video, la cual escitada por quien debió, al contrario, contribuir 
conmigo á inspirarle sentimientos de prudencia y cordura se 
colocó indiscreramente en primera linea de abierta oposicion 
contra todas las medidas de este Gobierno: estas circunstancias, 
digo, hicieron creer generalmente á Españoles y extraños que el 
citado Decréto era un principio de hostilidad politica contra 
nosotros. 

Por estar indispuesto de alguna gravedad, vino á mi casa, 
á ruego mio, este Señor Ministro de Relaciones Exteriores; y á 
pesar de que se quejó amargamente de la actitud que habia to- 
mado la poblacion española algunos dias antes de la salida de 
los Buques, me aseguró que el Decréto no tenia mas objeto que 
el deponer al Señor Magariños del cual estaba descontento el 
Gobierno; y que este muy lejos de / tener desvio contra España, 
deseaba por el contrario estrechar cada dia mas las buenas rela- 
ciones de amistad que de hecho existen ya. Me indicó sin em- 
bargo, que al examinar detenidamente el Tratado que celebré 
en nombre de España con este Gobierno en 26, de Marzo de 
1.846,,, no cangeado aun, se habia convencido que habia algu- 
nas clausulas que atacaban los derechos mas sagrados de este 
Gobierno, como las que en el articulo 14,” prohiben el que se 
imponga ninguna contribucion extraordinaria sobre las propieda- 
des rusticas y urbanas de los Españoles en este Pays; que los 
franceses, los Ingleses y demas naciones, se habian contentado 
de eximir sus subditos, en este Estado, de requisiciones militares 
extraordinarias; y que las mismas ó mayores ventajas estaba pron- 
to este Gobierno á dispensar á los Españoles sobre su capital 
circulante, efectos y generos que constituyen su giro ó industria, 
asimilandolos á las naciones mas favorecidas: pero que declarar 
sus propiedades rusticas y urbanas privilegiadas sobre las de los 
naturales del Pays, equivalia á concederles los fueros de exterri- 
torialidad; lo que era un quebrantamiento manifiesto de los de- 
rechos de soberania. Contesté á S. E. que no estaba autorizado á 
darle contestacion ninguna sobre estos particulares: que consul- 
taria al Gobierno de S. M., y que á su debido tiempo le comu- 
nicaria las ordenes que me transmitiese á este respecto; y queda- 
mos en que esperariamos dias mas bonansibles y felices para 
volver á hablar de esta cuestion. 

En mi concepto, la España tiene tambien interés en que se 
reforme el Tratado si se / consigue verificarlo en momentos en 
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que el Gobierno de S. M. tranquilo y vigorozo, y con la presen- 
cia de algunos buques de guerra en estas aguas, este Gobierno 
tenga interés de no tenernos descontentos. 

El articulo 14,,”, tal cual está concebido, será fuente de eter- 
nos disgustos y sinsabores. Las tres cuartas partes de los propic- 
tarios de este Pays son Españoles que venidos á él en la Infancia 
ó en su primera juventud, han invertido sus fortunas en bienes 
raices; de hecho han renunciado á su Patria; y me parece injusto 
que la España se vea expuesta á compromisos y guerras, quizás, 
por la clase de intereses que menos le atañen. Creo que en nada 
podrían quejarse los Españoles, en caso de que entrase en las 
intenciones del Gobierno de S, M. que se refundiese el articulo 
14,” en la forma ó de una manera análoga á la que tengo el 
honor de acompañar en pliego adjunto, 

El interés del 3 p % señalado á los Españoles que reciban 
en papel las indemnizaciones estipuladas en los artículos 9," 
y 10,”, es mezquino é insuficiente en un Pays en que el interés 
común, en tiempos normales, es el 1⁄4 p % al mes. 

El artículo 6,” con el secréro y adicional que arreglan el 
modo y forma de pagar la deuda contrahida por las Autoridades 
Españolas sobre las Cajas de Montevideo hasta Junio de 1.814,,, 
es mas que ilusório; es una verdadera decepcion contra los inte- 
reses Españoles. O la Confederacion Argentina seguirá siendo 
fuerte y compacta y en este caso tardarémos muchos / años en 
poder lograr formar un Tratado con ella, ó bien se desmembrará 
en multitud de fragmentos: y en ambos conceptos tardaríamos 
indefinidamente en poder arreglar un punto tan importante. Me 
tomo la libertad de incluir igualmente, en el mismo pliego indi- 
cado, una nueva forma de articulo que embebe el contenido de 
los 6,,” y secréto y adicional. 

Espero que V. E. tendrá la bondad de darme las instruccio- 
nes que estime mas oportunas sobre esta matería. 

Dios gúe á V. E. m* a" 
Montevidéo „5,„ de Junio de 1.848,,. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Crens 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &.&.&. 
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N? 256 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: informa de las publicaciones aparecidas en la Gaceta 

Mercantil en torno a la intención del gobierno de España de 

acreditar un representante cerca del gobierno de la Conledera- 

ción Argentina y de las explicaciones que proporcionó al go- 
bierno de Montevideo.] 


[Montevideo, junio 6 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo. 
No 341 


Duplicado. 


f 07 
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/ Exmo. Sor, 

Muy Señor mío: ha llegado á mí conocimiento que en el 
numero 7.369, de la Gaceta Mercantil de Buenos Ayres de 30,, 
del mes pp,', vienen publicadas las comunicaciones que han 
mediado entre los Representantes de la Confederacion Argentina 
en las Cortes de Paris y Londres y su Gobierno, relativas á las 
negociaciones confidenciales entabladas por el Representante de 
S. M. en la Corte de la Gran Bretaña con aquellos Agentes y 
que tenian por objeto el saber si seria bien recibido en Buenos 
Ayres un Agente Español enviado directamente á tratar con 
el Gobierno Encargado de dirigir las Relaciones Exteriores de la 
Confederacion Argentina. 

Tambien se hallan insertas en la misma Gaceta la conver- 
sacion que medió entre el Secretario de esta Legacion de S. M. 
Señor Don José Zambrano y el Ministro Doctor Don Felipe 
Arana sobre este punto, y la contestacion que recibió de este 
Ministro por orden del General Rosas. 

Como en la comunicacion del Representante Argentino en 
Londres aparece que el de S. M. en aquella Corte le dió á leer 
la que por el Gobierno de S. M. le fue dirigida para entrar en 
esta cuestion de una manera confidencial, y como dice tambien 
el referido Representante que el contenido del oficio estribaba 
sobre el deseo en que se halla el Go- / bierno de S. M. de 
establecer relaciones politicas con el de la Confederacion Argen- 
tina, y su disposicion á despachar á este fin un Agente Diplomá- 
tico á Buenos Ayres retirando la mision que antes habia trahido 
esta Legacion de S. M. al Rio de la Plata la que parecía, segun 
el oficio, no poder ser ya de utilidad ní ser bien acogida en 
Buenos Ayres por haber sido primero dirigida á Montevidéo: 


f 
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considerando que esta publicacion envolviese perniciosas miras 
y pudiese indisponernos con este Gobierno sobre todo en las 
actuales críticas circunstancias, creí muy conveniente el mani- 
festar á estos Señores Ministros de Guerra y Relaciones Exterio- 
res la cópia de aquella comunicacion que se sirvió V., E, remi- 
tirme adjunta á su Despacho n.° 73,, así como tambien el conte- 
nido de este; y quedaron tan satisfechos y complacidos al ver 
los sentimientos tan leales y generosos del Gobierno de S. M. 
ácia estos Payses, que me suplicaron vivamente permitiese que 
se hiciese alusion de estos documentos por la prensa; á lo que 
con sentimiento creí de mi deber el no acceder, y si poner en 
conocimiento del Gobierno de S. M. los buenos resultados 
que producen su lealtad y su decóro con respecto á su política 
en estos Payses, á pesar de que por el momento no se aprecie 
como es debido por parte del Gobernador de Buenos Ayres. Esta 
es una prueba que debe convencer al Gobierno de S. M., de 
las inten- / ciones del referido Gobernador con respecto á los 
Subditos de S. M. Católica establecidos ó que se establezcan en 
la Confederacion Argentina. 


Dios gúe á V. E. m’ a" 
Montevidéo „6„ de Junio de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B, L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv,” 
Carlos Creus 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &.&.&. 


N? 257 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: informa que solo fuerzas francesas restablecieron el blo- 
queo del puerto de Buenos Aires y de otros puntos de la Con- 
federación Argentina. Señala dos hechos que, a su juicio, hacen 
más incomprensible la extraña conducta seguida por Inglaterra 
en la cuestión del Plata: el haber acreditado a Robert Gore 
como Encargado de Negocios cerca del gobierno de Montevideo 
y la partida de Hood para Buenos Aires, con el propósito de 
lograr que Rosas lo reconociera como Cónsul general. Agrega 
que, a causa del debilitamiento del bloqueo de Buenos Aires, 
gran número de buques mercantes de todas las Naciones entra- 
ron en ese puerto.] 


[Montevideo, junio 10 de 1848.] 
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Legacion de España 


en 


Montevideo 


No 


344 


Duplicado. 


£ tiy 


£ [1 v.1/ 


/ Exmo. Sor. 

Mui Señor mio: á pesar de que en mi Despacho N°? 339, 
tube la honra de comunicar á V. E. que las fuerzas marítimas 
Inglesas ivan, en union con las francesas, á restablecer el bloqueo 
delante de Buenos Ayres y demas puntos de la Confederacion 
Argentina, no se ha verificado este hecho y continuarán á ha- 
cerlo solo los franceses habiendose desavenido á última hora los 
Comisarios Interventores, reproduciendo la escéna que tuvo lugar 
al terminar la anterior negociacion entre Lor Houden y Con- 
de Walesqui. 

En todo el curso de la negociacion andubieron conformes 
el Sor Roberto Gore y el Baron Gros: los dos despues que el 
General Orive revocó sus proposiciones de paz á exigencia del 
Gral Rosas, le escribieron en iguales terminos afeandole su con- 
ducta y acusándole de no tener la Independencia que ostentava: 
los dos dirigieron en idénticas palabras una nota al General Ro- 
sas, intimandole que sus Gobiernos le consideraban obligado y 
le obligarían á respetar la Independencia del Estado Oriental 
del Urugúay; los dos por fin han dirigido tambien notas iguales 
á este Gobierno haciendo la relacion del curso que ha llevado 
la negociacion de las aceptaciones que en un principio había 
hecho el General Orive, de haberlas retirado despues y atribu- 
yendo á este y al General Rosas la culpa de no haberse verifi- 
cado la paz. En la terminacion de las notas es en donde los dos 
Comisarios manifiestan únicamente resoluciones distintas. El Fran- 
ces termina diciendo que en vista de un desenlace tan poco 
satisfactorio, ha dispuesto que las fuerzas francesas vuelvan á 
bloquear los / puertos Argentinos con la mayor severidad y ri- 
gor, hasta que su Gobierno tome una resolucion definitiva y 
eficaz, sobre una cuestion que tantos años lleva de duracion. El 
Ingles concluye declarando que en vista de los graves aconteci- 
mientos que han ocurrido en Europa, ha resuelto que las fuerzas 
maritimas Británicas sigan en la actitud de espectacion en que 
las colocaron las disposiciones de Lor Houden hasta nuevas ór- 

enes de su Gobierno; sin que por eso entienda que la Inglaterra 
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se retire ni de la mediacion ni de los compromisos que ha con- 
traido en la cuestion del Plata. 

Dos hechos singulares ban á tener lugar que harán aun 
mas incomprensible la estraña conducta de la Inglaterra en esta 
cuestion del Plata, El Sor Roberto Gore se acredita hoy cerca 
de este Gobierno como Encargado de Negocios de S. M. Britá- 
nica, y por consiguiente crea un antecedente mas para apoyar 
la legalidad del Gobierno de Montevideo; y el Sor Hood Consul 
General de Inglaterra, nombrado en Buenos Ayres, sale mañana 
en el Vapor de Guerra Hidrá para ver si consigue ser admitido 
por el General Rosas. No lo será segun la opinion general; y 
tambien este Gobierno había resuelto por un momento no reci- 
bir al Sor Gore: pero mejor aconsejado, consintió por fin en 
admitirlo como Encargado de Negocios de S. M. Británica. 

Este nuevo desengaño es una nueva prueba de cuanto he 
tenido el honor de esponer siempre á V. E. con respecto al 
único partido que estaba reserbado á los Gobiernos de Francia 
é Inglaterra en la cuestion del Plata: ó el abandono absoluto, 
ó la guerra contra la Confederacion Argentina. 

A causa de la relajacion del Bloqueo delante de Buenos 
Ay.* por las fuerzas francesas, una gran cantidad de / Buques 
mercantes de todas las Naciones y entre ellos 12,, ó 15,, Espa- 
ñoles han entrado en Buenos Ay.* y en el Puerto de la Ensenada; 
y esta mañana he declarado al Baron Gros que su captúra sería 
ilegal y contraria á la buena fé, puesto que los dejaron entrar 
allí libremente. Me ha contestado que no abrigase ningun recélo 
por que se daría un plazo mas que suficiente para que com- 
pletasen sus cargamentos y saliesen sin molestia, 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V, E. las veras de 
mi mas alta consideracion = 


Dios gúe á V. E. m^ a* 
Montevideo 10, de Junio de 1848, 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at’ Seg.” Serv." 
Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del Despacho de Estado 
se, (ap ES 


94 REVISTA HISTÓRICA 


N? 258 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite un ejemplar del “Comercio del Plata”, que con- 
tiene un artículo en que se censura al gobierno argentino por 
las publicaciones aparecidas en la Gaceta Mercantil, relativas 
a la gestión confidencial encargada a Javier Isturiz cerca de 
los ministros argentinos residentes en Londres y París. Se refie- 
re a la insinuación de Manuel Moreno respecto a la intención 
del Gobierno de España de retirar la misión del Río de la Plata, 
por el solo hecho de haber sido acreditada en Montevideo y 
opina que si el gobierno de Buenos Aires se manifestara de 
acuerdo con Moreno, sería con la intención de irritar el amor 
propio del gobierno de Montevideo y obligarlo a adoptar me- 
didas que comprometieran las crecidas fortunas de ocho mil 
españoles residentes en esta ciudad.) 


[Montevideo, junio 14 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo. 


£ y 


No 345 
Duplicado. 


2 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mío: Tengo la honra de incluir á V. E. ad- 
junto con el lugar señalado el número „734, de 12, del actual 
del Periodico Comércio del Plata, en que se inserta un articulo 
censurando al Gobierno Argentino por la conducta que ha obser- 
vado en las comunicaciones que ha publicado la Gaceta Mer- 
cantil de Buenos Ayres del 30, del mes pp,” relativas á los 
pasos confidenciales que en Londres y París había dado el Exmo. 


Sor. Don Javier Isturiz cerca de los dos Ministros Argentinos 
residentes en ambas Cortes, con objeto de asegurarse si seria reci- 
bido con el decóro debido en Buenos Ayres un Ministro de S. 
M. venido directamente de España. Aunque no he podido aun 
hacerme con la Gaceta en cuestion, espero obtenerla y poderla 
incluir en este Despacho antes de su remision. 

En mi reciente Despacho n° 341— cuyo Duplicado vá en 
este pliego, ya tuve la honra de comunicar á V. E. el paso confi- 
dencial y reservado que creí de mi deber dar cerca de este Señor 
Ministro de Negocios Extrangeros desde que ví la frase inadver- 


HECADA 
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tida, casual ó maliciosa de la comunicacion del Señor Moreno, 
que atribuia á la gestion del Gobierno de S. M. un caracter mez- 
quino, que estaba lejos de tener, insinuando que / quería retirar 
la mision del Plata por el solo hecho de haber venido antes á 
Montevideo. No sé si el periodico del General Rosas replicará 
al Comercio del Plata, y si persistirá en sostener la idéa que ha 
emitido el Ministro Argentino en Londres. Si tal hiciese, no po- 
dría ser sino con el objeto, despues de haber negado al Gobierno 
Español una cosa tan justa como le pedía, de irritar el amor 
propio de este Gobierno y arrastrarle á medidas violentas que 
comprometiesen las crecidas fortunas de ocho mil españoles esta- 
blecidos en Montevidéo, que estan aseguradas ya bajo la som- 
bra de los derechos que nos ha concedido este Gobierno; dere- 
chos que el General Rosas está interesado en destruir, por que 
si subsisten producirán el resultado infalible de obligar al Gene- 
ral Rosas á concederlos iguales, ó verse abandonado por casi 
toda la poblacion Española establecida en la Banda Oriental, que 
vendrá á disfrutar en este Estado de la proteccion seguridad y 
franquicias que en la Confederacion Argentina le niegan. 


En este caso, teniendo presente las instrucciones que el 
Señor antecesor de V. E. se sirvió transmitirme en 22, de Junio 
del año pp, en el Despacho n? 54,, haré publicar los hechos 
que crea necesarios para salvar á la vez el decoro y dignidad del 
Gobierno de S. M., y / los cuantiosos intereses de esta honrada 
poblacion Española sobre los cuales mi deber me obliga velar. 


Dios gúe á V. E. m* a" 
Montevidéo ,14,, de Junio de 1.848,,. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Sery.” 
Carlos Creus 


Exmo Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &.&.&. 


N? 259 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite un ejemplar del “Comercio del Plata”, en el 
que se publican comunicaciones del gobierno de Ecuador, rela- 
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tivas al proyecto de erigir monarquías en América en apoyo 


de los planes del General Juan José Flores.] 


[Montevideo, junio 20 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo. 
No 346 


Duplicado. 
Reservado. 


AED 


f. [1 v]/ 


1 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mío: Tengo la honra de pasar á manos de V, 
E. el numero 741,, del Periodico “Comercio del Plata” de este 
dia con el lugar señalado, en que transcribe de la Gaceta Mer- 
cantil de Buenos Ayres nuevas comunicaciones del Gobierno del 
Ecuador reproduciendo las absurdas acusaciones contra el Gobier- 
no de S. M. sobre proyectos de eregir Monarquias en algunas 
Comarcas de América apoyando los planes del General Flores. 

Si estas pueriles alarmas, ese continuo conáto de pintar con 
negros coloridos las miras del Gobierno Español con respecto 
á América, revela á la vez que allá en el fondo de las concien- 
cias existe en este Continente la intima conviccion de que el 
edificio que se ha querido construir es fragil y expuesto á desplo- 
marse al menor soplo, y que quizas secrétos zelos de otras Nacio- 
nes Européas conocedoras de los temores que dominan los animos 
contribuyen á suscitar ódios que se opongan á la justa y benéfica 
influencia que un dia ejerzerá la España sobre estos Payses, estas 
invenciones servirán de pretexto al General Rosas para imponer 
al General Oribe, si logra hacerlo triunfar completamente en 
este Estado, la orden de despojarnos de los derechos que hemos 
adquirido aquí; y que si se consolidan le amenazan de arrebatarle 
la numerosa poblacion / Española que posee, ú obligarle á darle 
las mismas franquicias que disfruta en el Estado Oriental. 

Siento que la situacion especial en que la cuestion de este 
Pays me ha colocado, no permitan á mi delicadeza solicitar del 
Gobierno de S. M., en este momento, se sirviese darme la orden 
de ír á dar explicaciones verbales sobre algunos puntos que quizás 
no seria prudente tratar por escrito, y que servirian á dar una 
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idéa sobre el verdadero estado de estos Payses, que mi deber 
me hace estudiar con atencion desde tres años. 


Dios gúe á V. E. m* a" 
Montevidéo „20, de Junio de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su mas at, “Seg, Serv," 
Carlos Creus 


Exmo Sor Primer Secret.” del Despacho de Estado 
&. 8. 8, 


N? 260 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite un ejemplar de la Gaceta Mercantil, que contiene 
un artículo que evidencia el pensamiento de Rosas respecto del 
Estado Oriental. A su juicio, Rosas no estaría dispuesto a con- 
cluir la contienda sin antes haber asegurado directa o indirec- 
famente su influencia en el Estado Oriental.] 


[Montevideo, junio 20 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo 


ADA 


No 348 
Principal 


1 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Tengo la honra de pasar á manos de V. E. 
el numero 7.376, de la Gaceta Mercantil de Buenos Ayres de 
8,, del corriente con el lugar señalado, que contiene un articulo 
que aunque extractado de otro Periodico de Buenos Ayres se 
puede considerar como la expresion oficial del pensamiento del 
General Rosas con respecto á la cuestion de la Banda Oriental. 


Desembozadamente declara, ya, que la Presidencia del Ge- 
neral Oribe no es el punto capital de la cuestion; y que intereses 
de mas alta consideracion que afectan á las dos Repúblicas 
aliadas del Plata, deben agitarse en las negociaciones. Estos in- 
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tereses y miras no son ya un misterio para todos los que han 
estudiado con algun detenimiento la posicion, necesidades y pro- 
yectos del Gobernador de Buenos Ayres. 

El General Rosas, si no me equivoco en mis conjeturas, no 
querrá concluir esta cuestion sino por medio de un Tratado el 
cual haya de asegurarle directa Ó indirectamente el dominio de 
este Estado, y en el que procurará al mismo tiempo introducir 
algunas cláusulas que deroguen en parte / el Tratado celebrado 
con Inglaterra, en 1.825,, y la Confederacion Argentina, que 
califica publicamente como un pacto ruinoso para su Pays. La 
Inglaterra que adivina ó sospecha sus miras, trata de salir del 
paso de cualquier modo con tal de no comprometer un convénio 
que le dá una posicion sumamente ventajosa en Buenos Ayres. 


Dios gúe á V. E. m* a" 
Montevideo,, 20,, de Junio de 1.848,,. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas atento Seg.”,, Serv., 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 261 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de la negativa de Rosas de recibir al Cónsul 
Martín Hood en Buenos Aires y de las razones de su proceder.) 


[Montevideo, julio 18 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo 
No 354 


E HIY 


P. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Apenas cerrado el pliego que por con- 
ducto del Ministro de S. M. en Londres remití á V. E. por el 
Paquete Ingles, llegaron noticias de Buenos Ayres que asegura- 
ban que el Señor Don Martin Hood nombrado Consul General 
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de Inglaterra en dicha Ciudad y que se dirigió allí á bordo del 
Vapor Inglés “Alecto”, no habia sido recibido. En efecto así 
ha sucedido, y persona que siempre me ha dado noticias muy 
fidedignas me asegura que la nota que contiene la repulsa del 
General Rosas contiene ademas la declaracion de que no será 
recibido ningun Agente de las Naciones Interventoras mientras 
estas no hayan satisfecho todos los agravios y ofensas, é indem- 
nizado todos los perjuicios que han causado á la Confederacion 
Argentina. Esta noticia ha causado, á lo que parece, mucha sen- 
sacion al Comodoro Herbert y á Sir Robert Gore. Tantas con- 
descendencias y tan atentas deferencias no debian sin duda ser 
tan mal correspondidas, so ungratefully rewarded, como pre- 
tenden algunos que exclamó el primero al leer el Despacho que 
le dió á conocer las intenciones del General Rosas. Inmediata- 
mente se ha dispuesto la salida del “Alecto” p.* el Janeyro con 
el objeto de hacer detener allí Mr. Southern nombrado Minis- 
tro / de S. M. Británica en Buenos Ayres y la Corbeta “Comus” 
para Inglaterra sin duda para pedir ordenes é Instrucciones de 
la cual aprovecho para encaminar este Pliego. 


Todo lo que vá ocurriendo no me causa estrañeza. Creo 
haberlo vaticinado en el curso de mi correspondencia. El Gene- 
ral Rosas cree que es menor calamidad una guerra con la Fran- 
cia y la Inglaterra que la conservacion de los privilegios que los 
Subditos de ambas Naciones disfrutan en Buenos Ayres; y 
siendo la principal base en que descansan el Tratado con In- 
glaterra del año 1.825, el General Rosas tratará de destruirlo 
á toda costa. 


La politica de expectacion que ha adoptado el Gobierno de 
S. M. en los negocios del Plata, creo que en ultimo análisis será 
la que dará mas resultados. 
Dios gúe á V. E. m“ a. 
Montevideo ,,18,, de Julio de 1.848. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.”,, Seg’, Serv.”,, 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. £. 8. 
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N? 262 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite copia del preámbulo a las notas cambiadas por 
el gobierno español y el Ministro plenipotenciario británico 
acreditado cerca de ese gobierno publicadas por la Gaceta Mer- 
cantil de Buenos Aires, y comenta el efecto que produjeron 
en los habitantes de Montevideo, quienes, incluso la generali- 
dad de los súbditos ingleses, elogiaron la conducta del gabinete 
español.] 


[Montevideo, julio 28 de 1848.] 


Legación de España 


en 


Montevideo. 


No 356 


f: 10/ 


f. [1 v.]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Tan luego como la prensa de esta Capital 
dió publicidad á las notas cambiadas entre el Gobierno de S. 
M. y el Plenipotenciario Britanico en Madrid M." Bulwer en 7, 
y 10,, de Abril ultimo, fue unanime el entusiasmo que se apo- 
deró de estos habitantes al ver la energia desplegada por el Go- 
bierno de S. M. a las insinuaciones del Gabinete Britanico. 
Hasta las Legiones de Extrangeros armados participaron de estos 
sentimientos, manifestando que el ejemplo dado por el Gobierno 
de S. M. era el que debia imitarse por ser el que correspondia 
á una Nacion verdaderamente independiente y regida por un 
Gobierno fuerte y zeloso de su dignidad y decoro. 


Para dar á V. E. una idéa del efecto que produjo aquella 
publicacion, bastará decirle que la generalidad de los Subditos 
ingleses, aqui residentes, encomiaron, la conducta del Gabinete 
español asi como calificaron de injusta y extemporanea la de 
su Gobierno: y p.* que el Gobierno de S. M. se penetre de la 
elevada altura en que se halla colocado y del concepto que 
disfruta en America, tengo el honor de incluir á V. E. adjunta 
cópia / del preambulo que precede á la publicacion de aquellos 
documentos en la Gaceta mercantil de Buenos Ayres n?,, 7.412, 
de 24,, del corriente (que tanto desvio manifiesta siempre con- 
tra nosotros): y cuya circunstancia, esto es, la de expresarse en 
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los terminos que lo verifica la referida Gaceta, creo que deberá 
llamar, en algun modo la atencion del Gobierno de S. M, 


Dios Gúe. á V. E. mí a”, 
Montevidéo ,28,, de Julio de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.”,, Seg.”,, Serv.”,, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. $. 8. &. 


N? 263 — [Preámbulo a que se hace referencia en el oficio 


anterior.] 
["Gaceta Mercantil”, Buenos Aires, julio 24 de 1848.] 


/ Copia. 


Corresponde 
al n° 356 


Principal 


Del Correo de Ultramar, fecha 30,, de Abril último, trans- 
cribimos los siguientes notables documentos, que muestran de 
una parte la mas injusta y descortés intervencion del Gobierno 
Ingles en los asuntos interiores de la España, y de la otra la sen- 
sata, varonil y brillante repulsa que le ha opuesto el Gobierno 
Español, devolviendo las ofensivas notas de Lord Palmerston: 
Acto es este digno de toda la simpatia de los amigos de la 
Libertad é Independencia de las Naciones, y que colma de honor 
á la España y á su Gobierno.= 


Es Copia Conforme. 


Carlos Creus 
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N? 264 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite copia de un artículo de Robert Gore que le hizo 
conocer Juan Madero, propietario del “Comercio del Plata”, 
quien lo consultó sobre su publicación. Expresa que sugirió la 
conveniencia de convencer al Encargado de Negocios de Ingla- 
terra de que desistiera de ello y que, de no lograrlo, lo refuta- 
ría. Elogia la conducta de los editores del “Comercio del Plata” 
y sugiere la posibilidad de enviarles un obsequio.] 


[Montevideo, agosto 17 de 1848.] 


Legación de España 


en 


Montevideo. 


£ (11)/ 


No 360 


Reservado. 
Principal 


2 


/ Exmo. Sor, 


Muy Señor mio: Dias pasados vino á verme Don Juan 
Madero Principal Propietario del Diario Comercio del Plata, y 
puso en mis manos una minuta de articulo escrito en Inglés 
excesivamente virulento contra el Gobierno Español, como podrá 
V. E. observar, si gusta, por la adjunta copia que hice sacar 
rapidamente. El articulo estaba escrito de puño y letra de Sir 
Robert Gore Encargado de Negocios de Inglaterra en esta Ca- 
pital, aunque me parece que sustancialmente he leido uno pa- 
recido en un periodico Inglés el Exáminer. Es una explosion 
de colera y despecho contra la conducta digna, energica y habil 
del Gobierno de S. M. al devolver las notas de Lord Palmerston 
y Sir H. L. Bulwer de 16,, de Mzo: y 7,, Abril pp,,.** Me dijo 
el Señor Madero que el Señor Gore habia ido personalmente 
á la oficina del Periodico y le habia rogado muy encarecida- 
mente que hiciese traducir y publicar en su Diario dicho articulo, 
y que venia á consultarme para conocer el partido que mejor 
convenia adoptar. Le contesté que mejor seria no publicarlo; 
pero si se resolvian hacerlo, esperaba que no me negasen el 
favor de insertar una réplica que al instante iba á escribir. Des- 
pues de haberme asegurado el Señor Madero que toda la Re- 
daccion del Plata, aunque Americanos, sentian en este momento 
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correr en sus venas la sangre española de sus Padres y que 
ponian sus plumas á mi disposicion, quedamos / en que procu- 
raria disuadir al Señor Gore de publicar el articulo en cuestion; 
y que si no lo lograba, se publicaria la refutación que yo escri- 
biese al mismo tiempo que el ataque, Costóle muchos esfuerzos, 
segun despues me ha dicho, convencer al Señor Encargado de 
Negocios de Inglaterra, del mal efecto que produciria su publi- 
cacion; y no logró hacerle desistir de su empeño, sino con la 
amenaza de que el Periodico al insertar su articulo en clase de 
remitido, lo rebatiria tomando la defensa del Gobierno Español. 
El Señor Gore le rogó que al menos publicase las notas de 
Sir H. L. Bulwer de 12,, de Abril á V. E. y 30,, de Mayo á 
Lord Palmerston; á Jo que consintió el Señor Madero, pero pu- 
blicando al mismo tiempo las de V. E. de 15,, de abril y 11,, 
de mayo; habiendolo ya hecho anteriormente de la de 11,, de 
Abril de V. E.: y para que el Señor Gore quede completamente 
satisfecho y complacido, se publican al mismo tiempo las dos 
notas burlescas del “Punch”; lo que podrá V. E. observar en el 
numero 786,, del Comercio del Plata que tengo la honra de 
pasar á manos de V., E. 

No he tenido mas medios de influencia que el prestar mis 
periodicos españoles, y de vez en cuando traducirles algun ar- 
tículo del Times ó de la Presse cuando convienen á nuestra po- 
litica; y es tanto mas apreciable esta conducta de los Editores 
del Comercio del Plata, que han sabido resistir los alhagos del 
Poderoso y rico: pues el Señor Gore con un sueldo de diez 
mil duros ostenta lujo, y varias veces los ha tenido ya en su 
mesa dispensandoles mil atenciones. Los Señores Madero y Al- 
sina, personas distinguidas, Propietario el primero y redactor 
principal el segundo / del Comercio del Plata, son personas 
distinguidas y de buen tono y no admitirian ninguna especie de 
remuneracion pecuniaria; pero creo que quedarian alhagados con 
un regalo de alguna obra de jurisprudencia ricamente encuader- 
nada, un par de pistolas ó alguna otra bagatela cuyo valor no 
excediese de dos ó trescientos duros. El periodico en cuestion 
no solo tiene mucha influencia en el Rio de la Plata y el Brasil 
sino en toda la America del Sud; y conviene sobremanera te- 
nerlo amigo por los motivos que mas adelante tendré el honor 
de exponer al Gobierno de S. M., verbalmente, si tiene á bien 
mandar que me traslade á España para someter á su alta conside- 
racion algunos pormenores sobre estos Payses, que quizás no 
fuese prudente confiar al papel. 
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En cuanto á M," Gore, vivimos en la mayor armonia; 
viene á verme muy amenudo, y ni una sola vez hemos hablado 
de asuntos politicos que se refieran á España é Inglaterra. 


Dios gúe á V. E, m! af 
Montevideo ,,17,, de Agosto de 1848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at”, Seg.”, Sery.”,, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado, 8. 8. &. 


N? 266 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: informa que el gobierno de Buenos Aires entregó los 

pasaportes al Encargado de Negocios de Cerdeña y que se 

aguarda la llegada del Ministro Southern. Agrega que se cree 

que Rosas no lo recibirá, salvo que haya sido autorizado para 

satisfacer sus reclamaciones, incluso la evacuación de las islas 
Malvinas.] 


[Montevideo, setiembre 10 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


£ (11/ 


No 364 


D. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Las cosas en este Pays siguen el mismo 
curso despues de mis ultimos Despachos. Esta Plaza reducida á 
la extremidad, y teniendo que rendirse sí la Francia ó la Ingla- 
terra no intervienen de un modo mas directo. 

El Baron Picolet Encargado de Negocios de Cerdeña en 
Buenos Ayres, ha recibido de aquel Gobierno sus pasaportes; 
dandole un mes de termino para dejar el Pays. En la nota en 
que se le comunica esta resolucion del Gobierno Argentino, se 
le dice que se reserva comunicar al Gobierno sardo los motivos 
que le han obligado á tomar esta medida. 

Corren varios rumores á este respecto; pero el mas yerosi- 


£ [1 v.]/ miles que se / le encontró correspondencia con el Doctor Alsina 
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que reside en esta Ciudad, es redactor del Comercio del Plata 
y enemigo capital del General Rosas. 

Se espera igualmente de un momento á otro al Señor 
Southern Ministro de S. M. Británica nombrado cerca de la 
Confederacion Argentina. Personas que pretenden conocer la re- 
solucion anticipada del General Rosas, aseguran que no será 
recibido á menos que no venga plenamente autorizado á satis- 
facer todas sus reclamaciones inclusa la evacuacion de las Islas 
Malvinas. 

La conducta enérgica del Gobierno Español en el negocio de 
Mr. Bulwer, ha agradado sobremanera al General Rosas. Sé que 
lo ha celebrado mucho en su pequeño circulo, y que ha dicho 
que se conoce que la España se vá levantando de su postracion 
y que se encamina ácia su antigua grandeza y esplendor. Estas 
nacientes simpatias me dan esperanza de que quizás / no sea tan 
dificil el podernos entender con el Gobierno Argentino, y pro- 
curaré aprovechar cualquier coyuntúra que se presente para ob- 
tener ese fin. 

Dios Gúe. á V. E. m" a". 
Montevidéo „10, de Setiembre de 1.848. 


Exmo. Sor. 

B. L. M. de V. E. 
Su at, Seg.”,, Serv.”,, 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 267 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de las medidas adoptadas por el gobierno de 
Montevideo por temor a un ataque por parte de Oribe.] 


[Montevideo, setiembre 25 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


E 10/ 


No 366 


P; 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Los anuncios, aunque tal vez infundados, 
de un proximo ataque á esta Plaza por las tropas del General 
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Oribe, han dado lugar á que este Gobierno tome por su parte 
todas las medidas relativas á su defensa. Entre otras, ha recu- 
rrido á las Autoridades francesas las que han dispuesto el in- 
mediato desembarque de una compañia de Marinos; y de un 
momento a otro lo verificaran ,300,, mas de las tripulaciones de 
los diferentes buques que componen la Escuadra francesa en 
estas aguas. 

Dios gúe á V. E. m* a 

Montevideo, Setiembre 25,, de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


Su at,” Seg,’ Serv," 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 268 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite documentación relativa a la expulsión del Encar- 
gado de Negocios del Reino de Cerdeña en Buenos Aires.] 


[Montevideo, setiembre 25 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


111/ 


No 367 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Tengo la honra de remitir á V. E. adjunta 
la Gaceta Mercantil de Buenos Ayres n°, 7.437,, de 5,, del co- 
rriente, la cual contiene en los lugares señalados todos los do- 
cumentos relativos á que hace referencia el Gobierno de 
Buenos Ayres y en que se funda en la exposicion de motivos para 
la expulsion del Señor Baron Picolet d’ Hermillon Encargado 
de Negocios y Consul General de S, M. el Rey de Cerdeña cerca 
del Gobierno Argentino. 

El mismo Señor Picolet acaba de entregarnos copias que 
igualmente tengo la honra de incluir á V. E. con los numeros 
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l. 2. y 3„ de su protexta y la replica colérica y enfática del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires en que por 
cierto demuestra poca fortuna al devolver la protesta en el es- 
piritu de imitacion; y resalta una falta de formas que escandaliza 
aun á los que estan acostumbrados á observar los actos violentos 
del Gobierno Ar- / gentino. El Señor Picolet asegura que el 
Gobierno de Buenos Ayres ha creido remedar á su manera la 
expulsion de M." Bulwer: pero el mal parado Encargado de 
Negocios de Cerdeña escribe á su Gobierno que son tan distintos 
y diferentes los motivos que han tenido los Gobiernos de España 
y Argentino en la conducta que observaron con los Agentes 
acreditados cerca de si, como es inmensa la distancia que existe 
entre el Señor Arana y el Duque de Sotomayor. 

El Señor Southern, que se espera por momentos, figurará en 
una escéna parecida y quizás en peores terminos que el Señor 
Picolet, porque el golpe está mas meditado. 

Dios Gûe. á V. E. m' a" 
Montevideo „25, de Setiembre de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,,”. 


Carlos Creus 
Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 269 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de la llegada de Southern a Buenos Aires y 
hace conjeturas en cuanto a si será recibido por Rosas.] 


[Montevideo, octubre 17 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 
No 369 


P. 


Reservado. 


f 10/ 


1 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Como anuncié en Despachos anteriores ha 
llegado á su destino el Señor Don Enrique Southern Ministro de 
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S. M. Británica cerca de la Confederacion Argentina el cual 
desde Rio de Janeyro se dirijió directamente á Buenos Ayres 
sin tocar en Montevideo ni comunicar con este Encargado de Ne- 
gocios ni con el Comodoro que manda las fuerzas de S. M. Bri- 
tánica. Fue recibido con atencion á su desembarco como sucedió 
á todos los Agentes de la Intervencion que le han precedido. 
Al dia siguiente de saltar en tierra, pasó una nota pidiendo 
audiencia para presentar sus Credenciales segun las cuales su mi- 
sion es ordinaria y permanente. Aun no ha recibido contestacion: 
pero ha tenido ya dos Conferencias con el Ministro de Negocios 
Extrangeros y una privada con el mismo Gobernador. Se por 
conducto muy seguro que el Señor Sou- / thern tiene muy poca 
confianza en ser recibido. La opinion general, y mas la de las 
personas en situacion de estar bien informadas, es que no lo será 
á no ser que el Ministro venga con plenos Poderes para conceder 
todas las reparaciones que el General Rosas exige; de cuyo re- 
quisito, segun dicen, carece el Señor Southern. Una persona muy 
allegada á la familia del General Rosas y que me informa se- 
cretamente de lo que alli ocurre, manifiesta la misma opinion 
aunque en P. S. de carta del 13,, dice que de repente las inten- 
ciones del Gobierno Argentino han tomado otro rumbo, y que 
no extrañaria que fuese recibido el Señor Southern. Lo dudo. 
El General Rosas dejará prolongarse con lentitud las primeras 
gestiones del Enviado, con cualquier pretexto, á fin de que á 
la salida del Paquete este no pueda dar noticias seguras á su 
Gobierno; y dejando las cosas en suspenso ganará tiempo para 
ver si se realizan los proyectos de expedicion al Rio de la Plata, 
que algunos atribuyen á la Francia, y en este caso probablemente 
trataria de estrechar sus lazos con la Inglaterra / para procurarse 
un arrimo sin pararse mucho en las condiciones de un Convenio. 
En caso contrario, al Señor Southern le espera la misma suerte 
que al Señor Hood pues cabalmente el mismo dia en que lle- 
gaba, Rosas, sin cuyo asentimiento nada resuelve la Asamblea, 
hacia que esta aprobase una minuta de resolucion por la cual 
se declara que “La Confederación Argentina no tendrá á la Fran- 
cia ni á la Inglaterra como amigas, mientras por convenciones. 
publicas solemnes de Paz y con arreglo á los usos de las Nacio- 
nes, no le den satisfaccion condigna y reparaciones de las vio- 
lencias de los quebrantos, de los cruentos agravios que tan gra- 
tuitamente la han inferido:” como podrá V. E. observar si gusta 
por el adjunto impreso. 
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En el parrafo transcrito, se vé traslucir de un modo claro 
el pensamiento constante del Gobernador de la Confederacion 
Argentina de terminar sus diferencias con la Inglaterra por medio 
de un Tratado en el cual, no lo dude el Gobierno de S. M., 
tratará de derogar muchas clausulas del celebrado con la misma 
Nacion en 1.825,,; y es justa- / mente lo que el Gabinete de 
St James quiere á toda costa evitar por que ha penetrado su 
intencion. No le faltarán ahora ocasiones al Señor Southern para 
poner á prueba su reconocida destreza y habilidad. 

En cuanto á esta Plaza, cuyo estado es en realidad lastimoso, 
tiene ahora algun rasgo de esperanza por noticias que le dan sus 
Agentes del Brasil y Francia; y arrastra su cadaverica existencia 
confiando todo en el apoyo, de los que tantas veces no han 
correspondido con lo que la posicion que habian asumido y 
sus declaraciones hacian esperar. 

Dios gúe á V. E. m* a. 
Montevideo 17,, de Octubre de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su: at, Seg,.? Serv,,”. 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. €. &. 


N? 270 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: informa que Rosas se negó a reconocer a Southern en 

su carácter de Ministro Plenipotenciario de Gran Bretaña, y 

que éste le solicitó, se le permitiera residir en Buenos Aires en 

calidad de simple ciudadano, lo que le fue autorizado. Se refie- 
re a las exigencias de Rosas frente a Inglaterra.] 


[Montevideo, octubre 23 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 
No 375 


E 


Reservado. 


£ 111/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Segun tuve la honra de indicar á V. E. 
en mi Despacho n°„ 369, de 17,, del corriente, el Gobierno 


8 
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Argentino ha contestado con una repulsa completa á la nota del 
Señor Don Enrique Southern, en que solicitaba ser admitido 
como Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña en mision 
ordinaria, reproduciendo el General Rosas con este motivo la 
declaracion de que todos los Tratados y vinculos con la Ingla- 
terra estan rotos hasta que esta haya dado todas las reparaciones, 
indemnizaciones 8*, que la Confederacion Argentina con tan 
justo derecho reclama. 


El Señor Southern solicitó en vista de la primer negativa 
el ser recibido al menos confidencialmente. Tambien le fue ne- 
gado. No dandose por vencido ni por esa segunda repulsa, pidió 
que se le dejase permanecer como particular en Buenos Ayres, 
/ á lo que se le contestó que no habia dificultad; pero que 
tuviese bien entendido que estaba sujeto á las Leyes y Regla- 
mentos comunes del Pays sin tener derecho á ninguna escepcion. 


Lo que esto significa, en Buenos Ayres todo el mundo lo 
sabe. Presumo, segun algunas expresiones del Señor Gore, que el 
Señor Southern solicitará á toda prisa ordenes para que se 
le autorize á verificar un arreglo con la Confederacion Argentina. 
Rosas exige como condiciones “sine qua non”, las bases Hood con 
sus modificaciones, y ademas una declaracion explícita sobre sus 
derechos de soberanía á los Rios Interiores; y otra en que la 
Inglaterra decline la garantia, que segun el Tratado de 1.828 
creia haber asumido, de la Independencia de la Banda Oriental. 
Segun el Señor Southern, Gore y Comodoro Herbert, la Ingla- 
terra debe ceder sobre todos esos / puntos. No es extraño que se 
haya encumbrado tan alto el orgullo del General Rosas, cuando 
se vé arrastrar por los pies los Agentes de una Nacion que suele 
ser tan altiva en sus relaciones exteriores, 


Dios Gúe. á V. E. m“ a" 
Montevideo „23, de Octubre de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 
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N? 271 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: expresa haber sido informado de la intención del Impe- 

rio del Brasil de intervenir en el Estado Oriental una vez que 
Francia lo abandone.] 


[Montevideo, noviembre 25 de 1848] 


Legación de España 


en 


Montevideo. 


No 381 


P: 


Reservado. 


f£ 1101/ 


ED v]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Carta de persona en posicion de estar bien 
informada de los Secretos del Gobierno del Brasil, que he visto, 
asegura que aquel Gabinete ha resuelto reforzar su Escuadra 
en el Rio de la Plata y colocar un ejercito de 20.000,, hombres 
pronto á entrar en Campaña en la frontera de Rio Grande; 
estando resuelto á defender la Independencia del Estado Orien- 
tal , tan luego como sea abandonado por la Francia asi como 
lo ha sido ya por la Inglaterra, A pesar de que la carta es de 
persona de peso, no le doy mucho á la noticia. El Brasil flaco 
por la numerosa cantidad de esclavos que encierran sus vastos 
dominios, no se atreve á anticiparse á el ataque que sin la menor 
duda dirigirá el Gobernador de Buenos Ayres tan luego como 
haya caído en sus / manos la Plaza de Montevideo. 


Dios Gúe. á V. E. m* a" 
Montevidéo ,,25,, de Noviembre de 1.848, 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,,”, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. €. 
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N? 272 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: remite copia de un oficio que le dirigió Víctor de Be- 

láustegui, en que lo informa sobre la situación de Southern en 

Buenos Aires. Expresa su convicción de que nada hubiera lo- 
grado de haber ido a Buenos Aires.] 


[Montevideo, noviembre 26 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo 
No 383 


Reservado, 


£ 101/ 
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/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Por la adjunta copia de una carta particu- 
lar del Señor Don Victor Belaustegui que disfruta de la mayor 
intimidad en la Casa del Gobernador de Buenos Ayres y que 
tengo la honra de elevar á manos de V. E., se enterará el Go- 
bierno de S. M. de la siutacion del señor Don Enrique Southern, 
Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica nombrado cerca del 
Gobierno Argentino. Con dos repulsas á su primera solicitud y 
á la réplica con que insistió despues de la primera contestacion 
del Gobierno Argentino rehusando el admitirle con caracter ofi- 
cial y menos confidencialmente como al fin se contentaba, solo 
se le permite la residencia como simple particular. Apesar de lo 
que dice el Señor Belaustegui interesadisimo por aficion y miedo 
á pintar con rasgos risueños todo lo que atañe al General Rosas, 
el Señor Southern pasa por las mayores amarguras. Los Diputa- 
dos / en las Camaras pronuncian discursos virulentos y ofensivos 
contra la Inglaterra, y no hay fiesta publica en que no tenga 
que ver algun embléma contra su Pays ú oir algun sermon contra 
las inicuas miras de conquista y rapacidad de la avida Albion. Y 
despues de todo, y el resultado dirá si me engaño, el Señor 
Southern se irá sin haber obtenido nada; á no ser que la Ingla- 
terra esté decidida á derogar las mejores clausulas de su Tratado, 
á dar satisfacciones humillantes, y á que sus subditos pierdan 
las mas preciosas prerrogativas que corresponden al fuero de 
extrangería en los Payses civilizados. 
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Todos estos hechos unidos á las declaraciones que en su 
nota confidencial me hizo el Señor Arána, me convencen cada 
dia mas que ninguna concesion hubiera obtenido con mi ida á 
Buenos Ayres; teniendo el evidente peligro de comprometer con 
un paso aventurado la gran masa de intereses que ya tenemos 
asegurados en la Banda Oriental; venza el partido unitario ó 
sea vencedor el General Oribe; por que sus compromisos escritos 
le ligan / y sugetan. Pero si el Gobierno de S. M. se digna ac- 
ceder á mi solicitud contenida en mi Despacho n”,, 363,, de 
10,, de Setiembre ultimo de ser trasladado á España ú otro punto, 
una vez entregada la Legacion iré como simple particular á 
Buenos Ayres: y como entonces despojado de toda Representa- 
cion no puede padecer mi caracter publico, dedicaré una ó dos 
semanas en tratar de estudiar sobre los lugares la situacion y el 
hombre singular que la ha creado, á fin de discurrir los medios 
que pudiesen conducir á un arreglo. 


Dios Gúe. á V. E. m* a” 
Montevideo 26,, de Noviembre de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,,”, 
Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. 8. 82. 


N? 273 — [Víctor de Beláustegui a Carlos Creus.] 
[Buenos Aires, noviembre 15 de 1848.] 
/ Copia. 
p; 


Corresponde 
al n° 383 


Buenos Ayres Noviembre 15, 1.848.= Sor. Don Carlos 
Creus= Montevideo= Mi apreciado amigo y Señor: Con un 
poco de tiempo mas que el que pude disponer el dia que dirijí 
á V. mi anterior, impondré á V. del estado mas inmediato de 
las cosas.= No es inexacto lo que se ha dicho en esa sobre la 
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acritud de las primeras motas cambiadas entre el Gobierno Ar- 
gentino y Mr. Southern; pero felizmente las Conferencias que 
tuvieron y las promesas hechas por el Ministro Inglés acompaña- 
das de una poca tolerancia para disimular el justo enojo del 
Gobierno Argentino, han calmado los espíritus y ha vuelto la 
moderación á reemplazar el lugar del encono.= Parece que con- 
tinuan las notas entre el Ministro Inglés y el Gobierno Argenti- 
no, pero se cree que las dificultades puestas por este para el 
recibimiento de Southern no serán allanadas mientras no se 
reciban contestaciones de Europa. Hasta entonces volvemos á 
vejetar con la acostumbrada morosidad.= Southern y el Gobier- 
no siguen verificando una porcion de actos que demuestran que 
tienen fundadas espe- / ranzas de arreglar la cuestion pendiente. 
Se le ha facilitado una casa al Ministro por el Gobierno para 
que la habite.= El Gefe de Policia se ha ocupado por orden del 
Gobierno de hacer desalojar esa casa ocupada por orden del 
Gobierno, pues era una casa embargada. Ha practicado igual- 
mente varias diligencias p.* proporcionarle una cochera y una 
Caballeriza cerca de esta Casa, para lo cual ha tenido que em- 
peñarse en nombre del Gobierno con dos vecinos á fin de obte- 
nerlas.= No han querido pedirle alquiler por nada de esto, y ha 
sido preciso una tenaz resistencia por parte del Ministro á ocupar 
la casa sin pagar alquiler, para que le han concedido que lo 
pague.= Este Señor por otra parte ha empezado á hacer obras 
y reparaciones en la casa que no concluirán hasta dentro de un 
mes y que le costará mas de mil duros.= Las pruebas continuas 
de amistad que le dan las personas allegadas al Gobierno, y la 
disposicion siempre alegre del Ministro, hacen creer que al me- 
nos tiene simpatias vivas con el Gobierno. = Todas estas cosas 
y algunas otras, que seria muy largo referir, me hacen creer que 
tanto el Gobierno como el Ministro, / piensan que será recono- 
cido este en su caracter. Que para esto necesitan tener la creen- 
cia de allanar los obstaculos que hay para el reconocimiento. 
Que estos obstaculos son unicamente los que ha creado la In- 
tervencion y los que el Gobierno haya manifestado terminante 
el modo de arreglarlos. Por consiguiente la Inglaterra piensa arre- 
glarse con el Gobierno Argentino separandose de la Francia, 
por creer que esta tiene miras ambiciosas ó tiene fundadas espe- 
ranzas de arrastrar el Gobierno francés ó hacer de acuerdo un 
arreglo definitivo y en comun con el Gobierno Argentino.= V. 
sabe que el Gobierno Argentino está en su derecho. Que esta 
cuestion está ya tan debatida y tan conocidas las pretensiones 
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mútuas, que solo falta el deseo de arreglarse para que se verifi- 
que. Todo cuanto ha pedido el Gobierno Argentino y el Presi- 
dente Oribe, ha sido concedido por los Interventores. La unica 
diferencia es que no se ha hecho de una vez sino por partes. 
Los dos puntos pendientes eran la Presidencia de Oribe y la 
navegacion de los Rios. Lo primero ha sido reconocido por la 
ultima mision, y lo segundo por los Ministros Inglés y francés 
en el Parlamento y Camara francesa.= Sobre todo, no queda 
mas alternativa / á los Interventores que declararse por una 
guerra de Conquista ó por abandonar sus relaciones de amistad 
con estos Payses, ó por arreglarse en los terminos que los Go- 
biernos legales les proponen, y no es dificil calcular cual de estas 
cosas preferirán.= En fin esto es por hoy, no se lo que tendré- 
mos mañana.= Suplico á V. haga presente mis recuerdos á su 
Señora (C. P, B.), y se repite de V. su muy atento amigo 
S. S. Q. B. S. M.= Firmado= Victor de Beláustegui. 


Es Copia Conforme. 


Carlos Creus 


N? 274 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 

Estado: solicita se le envíe un ejemplar del Código Criminal pa- 

ra obsequiárselo al Presidente de la República del Paraguay, 

pues ha tenido conocimiento de que ha adoptado el Código de 
Comercio español de 1829.] 


[Montevideo, diciembre 20 de 1848.] 


Legacion de España 


en 


Montevidéo. 
No 385 


£ 10/ 


P. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: En el periodico “Comercio del Plata” 
N°? 887, de 18, del corriente el cual inserta la relacion de unos 
viages hechos ultimamente en el Paraguay, he visto que entre 
una de las disposiciones administrativas decretadas por el Presi- 
dente de aquella Republica, ha sido una de ellas la adopcion 
del Código de Comercio Español de 1.829,,. Como esta medida 
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no solo envuelve cierta deferencia y consideracion ácia la antigua 
Metrópoli por la adopcion de sus leyes, sino que por esta misma 
razon ha de ejercer sobre aquella Repca,,. una saludable influen- 
cia y preponderancia, me tomo la libertad de suplicar á V. E. 
si lo considera oportuno, se sirva inclinar el animo del Gobierno 
de S. M. á fin de que se remita á esta Legacion un ejemplar del 
Código Criminal / Español, publicado ultimamente, para diri- 
girlo al Presidente de la referida República del Paraguay en 
primera Oportunidad de un modo Confidencial y privado, aun- 
que haciendole entender que para este fin ha llegado á mis ma- 
nos por conducto del Gobierno de S. M. 


Dios Gúe. á V. E. m" a.* 
Montevidéo 20,, de Diciembre de 1.848. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,,”. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


(Continuará) 


Informes diplomáticos de los representantes del 
Imperio Alemán en el Uruguay * 


1912-1915 


N? 235 — [Nordenpflicht, Ministro Residente del Imperio Ale- 
mán en Montevideo, a su Canciller, Dr. von Bethmann - Hollweg: 
relata una entrevista mantenida con el Capitán de Corbeta Rue- 
te, Comandante del torpedero “Uruguay”, en la que éste le 
informa respecto a los proyectos del gobierno de reforzar la 
marina de guerra y fortificar el puerto de Montevideo; comenta 
las posibles intenciones del gobierno norteamericano de prestar 
ayuda al gobierno uruguayo en aquel sentido; al terminar ma- 
nifiesta la conveniencia de que el gobierno alemán proceda de 
igual manera.] 


[Montevideo, mayo 10 de 1912.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 10 de mayo de 1912, 


A. 29/12 
A No. 17 


Confidencial 


Me honro en imponer a Vuestra Excelencia de ciertas infor- 
maciones que me fueron hechas con carácter confidencial por el 
Teniente de Navío Retirado de la Marina Imperial, actual Co- 
mandante del Torpedero uruguayo “Uruguay”, el Señor Capitán 
de Corbeta Ruete. Ellas se refieren a los propósitos del Presidente 
de la República en lo relativo a la fortificación del puerto de 
Montevideo y al aumento de la marina de guerra.— 

Según parece, mi informante ha adquirido rápidamente un 
puesto influyente en la administración de la Marina local. Debe 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXVII, págs. 209-313, To- 
mo XXXVIII, págs. 535-666, Tomo XLII, págs. 208-274 y Tomo XLIII, 
págs. 369-486. 
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esto a la formación que ha recibido, a su celo en el cumplimiento 
de los deberes de su cargo, a la habilidad en la formación de 
los oficiales y tropa a él subordinadas, y a su vivo sentido de 
responsabilidad, que le permite valientemente asumir la iniciati- 
va, allí donde otros hubieran esperado la orden superior. Es 
observado con ojos envidiosos. Su actuación que responde a su 
segura conciencia de clase, le expuso en ciertas ocasiones a la 
crítica. Pero parece que ha sabido no solamente justificarse, 
/ sino que justamente por la demostración de su hombría, se 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg, 


ganó la especial confianza del Presidente. Esta confianza como 
me dijo, posiblemente muy pronto se manifestaría ampliando 
el terreno de sus responsabilidades. 

Algunas veces tuvo extensas conversaciones con el Presi- 
dente acerca de los posibles deberes de una marina de guerra 
uruguaya y de las consecuentes medidas y finalidades que resul- 
ten para su organización. Expuso coherentemente su Opinión en 
una memoria y después de que el Presidente declaró estar de 
acuerdo con ella, se encuentra ocupado en su elaboración al 
detalle. Ella concierne menos al problema del Uruguay, en lo 
que a la defensa de su independencia se refiere, que al deber 
más cercano de guardar su neutralidad en el caso de complica- 
ciones bélicas entre terceras naciones en Sudamérica. El Río de 
la Plata con la poca profundidad de sus aguas navegables, no 
es accesible para modernos barcos de guerra, sino desde una línea 
que se extiende solamente pocos quilómetros al oeste de Mon- 
revideo, dirección sudoeste y se prolonga a través del estuario. 
Además Montevideo es el único puerto utilizable en la larga 
extensión de costa desde Bahía Blanca hasta Río de Janeiro. 
Entonces hay que tener en cuenta, en caso de tales complica- 
ciones, / que la una o la otra parte, se vería necesitada para 
fortalecer su posición de ataque o de defensa, de apoderarse lo 
más rápidamente posible de este puerto. Contra un tal acto de 
violencia debería Montevideo ser protegido. Con ese fin se ha- 
brían planeado por de pronto ocho fortificaciones de las costas, 
cada una de ellas con dos cañones de 34 a 35 mm. y un número 
conveniente de botes torpederos. El gasto se elevaría a cerca de 
6 millones de pesos (1 peso = 4,25 marcos). El Presidente 
vería la necesidad de estos gastos y creería poder encontrar los 
medios para ello en los empréstitos extranjeros, cuya negociación 
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actualmente sería considerada a efectos de poder dar satisfacción 
a las diversas y urgentes necesidades del Estado. 

Mi informante que quiere ver adjudicado a Alemania el 
suministro del material de guerra necesario y justifica este deseo 
en su convicción del alto grado de capacidad de rendimiento de 
los trabajos alemanes, ya le ha hecho al Presidente algunas 
propuestas en ese sentido, que no han sido rechazadas. Según mi 
informante cree haber oído recientemente que el Ministro nor- 
reamericano aquí, ofreció en forma ilimitada al gobierno urugua- 
yo por encargo de su gobierno, / los servicios de la administra- 
ción y la marina americanas para la compra del necesario mate- 
rial de guerra. Dicho ofrecimiento sería en el sentido de que 
aquel gobierno estaría dispuesto a aconsejar al gobierno de aquí 
en la elección de los modelos y las construcciones; en la adjudi- 
cación de los suministros a las fábricas americanas; vigilancia 
de la realización de los trabajos facilitando el control de entrega 
y asumiendo la garantía moral para la calidad del material 
enviado.— 

Parece entonces que el gobierno americano, el cual hace 
dos años empleó en Argentina con éxito recursos para influir 
en los encargos de material de guerra, también pretenda ante 
los otros gobiernos sudamericanos utilizar los mismos métodos 
y así en cierta manera tenga la intención de extender la doctrina 
Monroe hasta en el terreno armamentista y de fortificación. 

Este suceso lo habría llevado a dirigirse a mí. Apoyado en 
ciertas comunicaciones que se le hicieron en las oficinas de la 
Marina Imperial antes de su partida de Alemania habría llama- 
do la atención, hace ya dos meses y medio a esas autoridades res- 
pecto del asunto a que se refieren sus actuales comunicaciones. 
En este estado de cosas, habría dejado librada la decisión de lo 
que debería hacerse para recibir los encargos para Alemania, al 
buen criterio de la parte oficial. Sería muy importante estar pre- 
sente, Hasta ahora mi informante no habría recibido contesta- 
ción. / Pero dada la información sobre las gestiones del Minis- 
tro americano, quizá sea oportuno mostrarle al gobierno imperial 
el asunto bajo un nuevo aspecto, y salvo mejor criterio, que yo 


lo hiciera en ese sentido.— 
El no sabía si el Ministro americano había recibido noticias 


especiales respecto al proyecto pendiente actualmente de la for- 
tificación del puerto o si su ofrecimiento se había hecho sola- 
mente para posibles circunstancias. Lo primero no lo consideró 
improbable, dado que aquí no se sería muy meticuloso con el 
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secreto del cargo. Pero sería de suponer, que el conocimiento 
del proyecto muy pronto penetraría en otros círculos. Sería de 
desear, que ya anteriormente existiera una manifestación del 
interés del gobierno Imperial, apropiada para contrarrestar los 
esfuerzos del ministro americano. El haría lo suyo en ese sentido 
para poner de relieve al Presidente las ventajas que resultarían 
para el país de la cooperación del gobierno imperial, por ejemplo: 
la supresión de los costos indirectos, de los intermediarios, de los 
gastos de los peritos locales para la vigilancia de los trabajos, 
etc. El creería también tener que advertir la conveniencia de no 
comunicar el estado de las cosas, a la Legación Uruguaya en 
Berlín, / dado que el Primer Secretario de aquella Legación el 
Señor Mason quien, llegado recientemente a Montevideo y luego 
de una breve permanencia regresó a Berlín, está en estrechas 
relaciones con el Señor von Restorff, conocido aquí en las nego- 
ciaciones con el gobierno. 

A mí no me son conocidos qué principios existen en el 
gobierno imperial o en el gobierno real prusiano, sobre el grado 
de complacencia frente a los gobiernos extranjeros que hayan 
solicitado material de guerra en Alemania o se propongan en- 
cargarlo para facilitar esta solicitud o para el control de su 
ejecución y si estos principios podrían experimentar una amplia- 
ción según los métodos de los gobiernos de los países rivales. 
Por eso solicito obedientemente instrucciones, respecto a si puedo 
seguir y hasta cuándo, las sugerencias arriba mencionadas. Dado 
que también según mi Opinión tiene importancia actuar en 
tiempo, me permito solicitar una instrucción telegráfica, aunque 
más no sea, de naturaleza preparatoria.— 

Yo podría motivar un eventual paso ante el gobierno local 
sin comprometer a mi informante, con la indicación de que ya 
muchas veces han sido hechas propuestas al gobierno por parte 
de casas europeas referentes a la fortificación del puerto.— 


Nordenpflicht. 


N? 236 — [Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica que Chile ha elevado 

su representación diplomática en el Uruguay, al rango de Lega- 

ción, siendo el Imperio Alemán el único país con representación 

diplomática independiente, que mantiene un Ministro Residente 
en Montevideo.] 


[Montevideo, mayo 10 de 1912.] 
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/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 10 de mayo de 1912— 


A 30/12 
A No. 18 


Me honro informar a Vuestra Excelencia, que la República 
de Chile ha elevado aquí su Representación diplomática al rango 
de Legación. El hasta ahora Ministro Residente Marcial Martí- 
nez de Ferrari, ayer hizo entrega solemne de sus cartas creden- 
ciales al Presidente de la República, en su calidad de Ministro 
Extraordinario y Plenipotenciario. Los discursos intercambiados 
en esta ocasión no tuvieron nada de notable. 

Después que la República de Cuba suprimió hace poco su 
representación diplomática independiente en ésta, para hacer aten- 
der sus intereses locales por medio del Ministro en Buenos Aires, 
el Imperio Alemán es el único entre aquellos estados que aquí 
mantienen una representación diplomática independiente, que 
está representado por un Ministro Residente, mientras que los 
otros estados tienen representantes diplomáticos de más alto ran- 
go. También todos aquellos países, que hacen atender desde Bue- 
nos Aires los asuntos de aquí, tienen allí representantes de más 
alto rango. / De ellos solamente el representante belga no se 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann- Hollweg. 


ha presentado todavía ante el gobierno uruguayo con un rango 
más alto, de tal manera que en las listas locales figura como 
Ministro Residente, mientras que en Buenos Aires figura como 
Ministro Extraordinario y Plenipotenciario. 

Nordenpflicht. 


N? 237 — [Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: da cuenta del fallecimiento del 
ex - Presidente Dr. Julio Herrera y Obes y de los honores que 
le fueron decretados; comenta seguidamente la actitud asumida 
por el Presidente Batlle y Ordóñez, enemigo personal del extin- 
to y su enfrentamiento con el Parlamento; se reliere a inciden- 
tes y manifestaciones relacionadas con el mismo hecho; al final 
comenta las condolencias del Presidente de la Argentina.] 


[Montevideo, agosto 12 de 1912.] 


f 111/ 


f. [1 v.]/ 


122 REVISTA HISTÓRICA 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 12 de agosto de 1912. 


A. 37/12. 
A No. 31 


Me honro informar a Vuestra Excelencia acerca de un acon- 
tecimiento en sí de poca significación política, y que por las 
condiciones bajo las cuales sucedió ha provocado en extensos 
círculos de la población, la indignación contra el Presidente de 
la República, De esta opinión pública no se ha podido sustraer 
la Asamblea Legislativa, de tal manera que con 53 votos a favor 
y 6 en contra, ha pasado por encima de un veto del Presidente. 
Esto es especialmente notorio, porque la Asamblea está casi total- 
mente integrada por adeptos del Presidente, quienes en su mayoría 
dependen de él y de su benevolencia. Por primera vez desde la 
ascención del Presidente al gobierno, la Asamblea no se ha 
manifestado inclinada a sus deseos. 


El 6 del corriente mes murió en Montevideo el Dr. Julio 
Herrera y Obes, quien en sus años de juventud desempeñó un 
papel importante en la vida pública de aquí, como combatiente 
en la guerra contra el Paraguay, como jurista, periodista, escritor 
y político; dos veces ministro y desde 1890 a 1894 ocupó la 
Presidencia de la República. Pero desde entonces vivió apartado 
de la política. El Poder Ejecutivo envió al Poder Legislativo un 
proyecto de Ley por el cual el sepelio del muerto a cargo del 
Estado, debía ser realizado con los honores concedidos a un ex- 
Presidente. La Cámara de Diputados y el Senado lo aprobaron 
con / un agregado inserto en la Cámara por iniciativa de un 
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diputado, por el cual el cuerpo debía estar expuesto públicamente 
en el edificio del Parlamento, para luego colocarlo en el Panteón, 
que está destinado a especiales hijos beneméritos de la patria. 
El Presidente objetó este agregado con la fundamentación, de que 
por ahora no se puede emitir un juicio concluyente acerca de los 
servicios prestados a la patria por el muerto. Antes de que el 
Parlamento pudiera reunir el quórum para deliberar acerca de la 
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objeción de sus decisiones, el cuerpo fue transportado al Cabildo, 
sede del Poder Legislativo, y colocado en la antesala del Salón 
de sesiones. La demora del sepelio y la noticia de la objeción 
hecha por el Presidente a las resoluciones de la Asamblea, provo- 
caron un tumulto popular delante del Cabildo, que reflejaba 
el estado de ánimo de los amigos del muerto. Bajo esas circuns- 
tancias, después de 24 horas de la primera resolución y luego de 
reiterarse la votación, se resolvió proceder en las circunstancias 
/ indicadas más arriba, es decir, no hacer lugar a las reservas del 
Presidente. Al otro día se realizó el sepelio con los honores re- 
sueltos por el Parlamento con numerosa asistencia de público.— 


La indignación que estos sucesos provocaron, se dirigió con- 
tra el Presidente, a quien se le reprocha haber carecido de gene- 
rosidad frente a su enemigo político. La verdad es que la historia 
todavía no se ha pronunciado en forma definitiva. Sin lugar a 
dudas el extinto tuvo debilidades y cometió errores. El Diputado 
socialista E. Frugoni, al tratarse el primer proyecto del gobierno, 
aclaró en la Cámara no poder aprobar el agregado propuesto, 
porque según su opinión, el papel que el extinto desempeñara 
en la vida pública, fue uno de los más calamitosos que la histo- 
ria del país conoce. 

Este juicio está en contra de la manifestación de condolen- 
cia que el Presidente de la República Argentina al tener noticia 
de la muerte, envió en un telegrama al Ministro argentino aquí 
acreditado. Fue entregado a la prensa para su publicación, antes 
de que se pudiera sospechar qué complicaciones habrían de sur- 
gir de la decisión precipitada del Parlamento. En este telegrama 
el Presidente argentino llama al extinto su ilustre e inolvidable 
amigo / y encarga al Ministro expresar al Presidente su pésame 
por el fallecimiento de uno de los más preclaros hijos del país, 
quien, por la historia, su sangre y su dedicación se sintió unido 
eternamente a las dos orillas del Río de la Plata. Además enco- 
mienda al Ministro expresar a la familia del muerto su invariable 
amistad, con la cual para su honor, se encuentra ligado por lazos 
de parentesco. 

Una delegación extraordinaria constituida por dos oficiales 
de la guardia militar del Presidente, vino al sepelio e hizo entre- 
ga de una placa recordatoria para la tumba. 

En el entierro los representantes de Argentina fueron obje- 
to de aclamaciones populares. El Ministro me dijo más tarde, 
qué tarea difícil había sido para él, mantener dentro de límites 
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moderados estas aclamaciones. Vivió 48 horas desagradables. Las 
expresiones de pésame al Presidente uruguayo, las resolvió en 
forma escrita.— 

Nordenpflicht. 


Contenido: Tendencia popular 
contra el Presidente de la República. 


N? 238 — [Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr, von Bethmann - Hollweg: se refiere a los fines de los parti- 
dos Blanco y Colorado y al surgimiento del Partido Socialista; 
alude a la influencia de Baflle en la elección del Presidente 
Williman, a la reelección de aquél proclamada desde París y 
a la política de abstención electoral del partido Blanco; puntua- 
liza que el radicalismo de la política estatal del Presidente Bat- 
lle ha repercufido en el capital extranjero; se refiere a la Cons- 
titución de 1830 y a los pasos que se han dado para reformarla; 
comenta un arfículo de Batlle publicado en “El Día”; informa 
respecto a la repercusión que sus manifestaciones tuvieron en 
la prensa local, especialmente en “El Siglo"; se refiere a la 
actitud asumida por importantes miembros del partido Colorado 
respecto a la política del Presidente; al terminar destaca la 
trascendencia de una declaración firmada por once Senadores 
publicada en la prensa.] 


[Montevideo, marzo 24 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 24 de marzo de 1913. 


A. 9/13 
A No. 8 


Me honro informar a Vuestra Excelencia que, en el últi- 
mo tiempo, se produjeron acontecimientos en la política interna 
del Uruguay, que no pueden dejar de afectar la posición del país 
en sus relaciones con el exterior. 

Como se sabe, la vida política del Uruguay se encarnó en 
dos partidos desde los días de lucha por su independencia: el de 
los Blancos (o nacionalistas) y el de los Colorados. Para dar 
una idea aproximada de la composición y fines de estos partidos, 
es suficiente decir, que el partido Blanco comprende principal- 
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mente a los estancieros y los intereses conservadores, entre ellos, 
la protección a la Iglesia Católica, mientras que el partido Colo- 
rado se apoya más en la población de la ciudad y profesa ideas 
más avanzadas. Desde hace muchos años este último partido ha 
sabido conducir las elecciones de tal manera, que tenía la mayo- 
ría en la Asamblea Legislativa y dado que ésta elige al Presi- 
dente de la República, ha podido colocar el poder Ejecutivo en 
manos de uno de sus partidarios. El comienzo de un desarrollo 
industrial y la influencia ejercida por elementos socialistas inmi- 
grados en la vecina / Buenos Aires sobre los trabajadores de 
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la industria local, condujeron en la última época a la formación 
de un tercer partido, el socialista. Pero recién hace muy poco 
llegó este partido a la Cámara de Diputados, teniendo solamente 
2 representantes en 90.— 


En el primer período gubernamental del actual Presidente 
Don José Batlle y Ordóñez en los años 1903 a 1907, la organi- 
zación de su partido —el de los Colorados— y la influencia 
que él ejerció en el mismo hicieron tales adelantos bajo su fuer- 
te personalidad, que sin dificultad alguna pudo facilitarse la suce- 
sión de la presidencia al Dr. Claudio Williman, quien como se 
dice se consideró sólo como sostenedor del puesto del Presidente 
saliente, con la función de asegurar su reelección después de 
transcurridos los cuatro años previstos por la Constitución. Todos 
los preparativos en ese sentido fueron tomados con tal cautela, 
que, cuando Batlle en octubre de 1910 desde París, lugar de su 
residencia, apareció como candidato para la reelección con un 
programa escrito destinado a ser publicado, el partido Blanco 
prefirió prescribir a sus partidarios la total abstención en las pró- 
ximas elecciones de renovación del Parlamento, en vez de entrar 
en una lucha electoral. Según su opinión, el partido dominante 
tendría de su parte todas las posibilidades de la victoria electoral, 
por medio del uso desmedido de su efectivo poder. La consecuen- 
cia fue que esta Asamblea, que el primero de marzo de 1911 
tenía que efectuar la elección de Presidente, contaba solamente 
con miembros del partido Colorado, con la excepción de los dos 
diputados socialistas mencionados más arriba. — 


La política de abstención electoral y la consecuente renun- 
cia a toda influencia en la dirección política del país durante la 
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nueva presidencia, fue recibida por los contrarios y no menos 
por el Presidente, con ironía, como confesión de debilidad. 
El partido Blanco no se dejó por ello desconcertar y permaneció 
en la línea de la abstención electoral, también para las siguientes 
elecciones de renovación.— En consecuencia, al retomar el Pre- 
sidente el ejercicio de su gobierno encontró el camino totalmen- 
te libre para una política partidista. 

A pesar del torrente de medidas administrativas y proyectos 
de ley con los cuales sorprendió a sus ministros y al Parlamento, 
los dos primeros años de su gobierno fueron pobres en logros. 
Y si la opinión pública en su crítica de las renovaciones omitidas 
o postergadas en el parlamento, se inclina a pasar por alto los 
méritos que el Presidente diariamente gana por medio de su 
firme y conocida integridad en materia administrativa esto se 
basa / en que él, en su celo por corregir deficiencias y desarro- 
llar las organizaciones de su país, avanza demasiado impetuosa- 
mente y adelanta a menudo la necesidad de renovación y tiende 
a concretar teorías en el terreno de las funciones económicas y 
sociales estatales, que ha hecho suyas en sus estudios de filosofía 
del Estado, pero que no han constituido ninguna parte del pro- 
grama del partido y que encuentran en el mismo un dividido 
número de adeptos.— 

El radicalismo que caracteriza todo su proceder, al principio 
no le permitió ver que la pequeña república ocupa en la econo- 
mía mundial solamente un modesto lugar y que por ello tiene 
que tener en cuenta ciertas consideraciones, hasta tanto tenga 
que contar con la ayuda de los mercados extranjeros. La gran 
extensión que da al concepto del poder estatal en su proceder 
para monopolizar los seguros y en las cuestiones relacionadas 
con el derecho de expropiación, asustó al capital nacional y dejó 
perplejo al capital extranjero, el cual hasta ahora creía encontrar 
en el país una segura inversión la cual permitía ganancias justi- 
ficadas. Los mercados europeos se cerraron a la demanda de prés- 
ramos uruguayos y numerosos proyectos elaborados por el gobier- 
no del Presidente, aprobados por el Parlamento y pregonados por 
el país para promover su desarrollo económico como ser, entre 
otras cosas, el mejoramiento de los transportes, saneamiento y 
/ embellecimiento de las ciudades, han sido paralizados hasta 
tiempo indeterminado. 

Este radicalismo del Presidente parece también haber pro- 
vocado el mismo efecto en el terreno de la política interna, 
orientada por el gobierno en lo que a reformas se refiere.— 


£189/ 


É [3 v]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 127 


La Constitución del Uruguay ha conservado hasta el mo- 
mento actual el texto con que fue jurada y puesta en vigencia el 
18 de julio de 1830. Hace largo tiempo que no han faltado 
corrientes tendientes a reformarla, adaptándola a las necesidades 
actuales. Ya se han dado también los primeros pasos para poder 
realizar dicha reforma. Un paso exitoso en ese sentido se dio 
recién con la ley del 28 de agosto del año pasado, por la cual 
se regulan de una manera distinta las disposiciones establecidas 
en la Constitución que se refieren al procedimiento a seguir en 
caso de reforma constitucional. Una segunda ley del 9 de setiem- 
bre, concordante con este nueyo procedimiento, estableció que 
había llegado el momento para proceder a una reforma orgánica 
de la Constitución. Una ley del 18 de noviembre dispuso el pro- 
cedimiento a seguir en la confección de los Registros Cívicos pa- 
ra la Asamblea que votaría la reforma de la Constitución, es 
decir, la Convención Nacional Constituyente y un decreto del 
16 de diciembre fijó los plazos para inscribirse en los Registros 
Cívicos, Para regular de manera concluyente el formal procedi- 
miento / para la reforma constitucional, falta solamente la ley 
sobre la manera de votar y están listos en la Cámara de Dipu- 
tados un proyecto al respecto y otro sobre Revistro Cívico, am- 
bos procedentes de la iniciativa de dos diputados adeptos al 
Presidente. Existen solamente presunciones respecto a cuáles dis- 
posiciones de la Constitución serán modificadas y cuál ha de 
ser el contenido de las nuevas que serán sometidas por el partido 
gubernamental a la Asamblea Constituyente. 

La incertidumbre respecto a los fines de la reforma consti- 
tucional es utilizada por los enemigos del Presidente para impu- 
tarle motivaciones personales. Y el Presidente los tiene en 
ambos partidos. Sus enemigos afirmaron que en la proyectada 
reforma de la Constitución, a él sólo le guiaba la intención de 
mantenerse en posesión del Poder Ejecutivo, poder en el que de 
acuerdo a la actual Constitución, cada cuatro años debería pro- 
ducirse un cambio de persona. Los ataques que contra él se 
hicieron en ese sentido fueron tan duros el año pasado, que 
se creyó obligado a dar una contestación, pero recién lo hizo 
cuando por medio de la mencionada ley del 9 de setiembre 
creyó estar encaminada la reforma de la Constitución. El 21 de 
setiembre del año pasado apareció en su diario “El Día” en forma 
/ de interviu, una exposición de sus intenciones, en la cual 
habló él mismo en primera persona. Se refirió detalladamente 
a su pasado político y a las oportunidades que repetidamente 
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se le ofrecieron de ocupar el Poder Ejecutivo, pero que, basán- 
dose en principios éticos había rehusado asumir. De ahí resultó 
para críticos imparciales, que él no era el hombre capaz de 
apartarse una sola línea del cumplimiento de su deber por la 
ambición de mando. Pero que no veía inconveniente en declarar 
con franqueza que de seguir con el régimen actual en principio 
no le parecía inconveniente ni la promesa de mandato ni la 
reelección por una sola vez; pero reelección limitada. Afirma- 
ba como uno de sus deberes más serios transformar este detes- 
table sistema y colocar en el Poder Ejecutivo en vez de un solo 
titular, un colegiado. Pondría todas sus fuerzas para ayudar a 
llevar a cabo todavía durante su tiempo de gobierno, una refor- 
ma de la Constitución en tal sentido. Creería fracasada la obra 
que se había propuesto al tomar posesión de la segunda presi- 
dencia, si este fin no fuera alcanzado. Por otra parte no desearía 
ni aceptaría promeza de mandato ni reelección. / Tampoco acep- 
taría ningún puesto en el futuro gobierno, si la estructura del 
Poder Ejecutivo fuera cambiada de acuerdo a sus convicciones.— 


La declaración no podía ser más positiva ni más amplia. 
Según las manifestaciones de la opinión pública que pueden pal- 
parse en el trato con particulares o en la prensa, es de dudar si 
ella ha bastado para disipar totalmente la desconfianza respecto 
a las intenciones del Presidente. Persiste la opinión, de que el 
Presidente ve en el gobierno colegiado a crear, un instrumento 
disponible para continuar conduciendo los destinos del país, aun- 
que él mismo no pretenda un lugar en dicho Colegiado. Por otra 
parte, los comentarios en la prensa acerca de la posibilidad de 
una forma colegiada del Poder Ejecutivo y sus referencias frente 
al existente, han determinado que todos los demás diarios del 
país estén en contra del órgano del Presidente y han provocado 
una división en las filas de los adeptos del Presidente, que ha 
disminuido su influencia en forma imprevisible.— 


En los primeros días del corriente mes el diario “El Siglo”, 
cuya orientación general pertenece al partido que gobierna, pero 
que desde hace aproximadamente dos años le hace oposición al 
Presidente en forma encarnizada, publicó una encuesta pública 
para todos aquellos que por su profesión deberían ser especial- 
mente capaces para dar un juicio en cuestiones de derecho pú- 
blico; / es decir, para todos los abogados, jueces, catedráticos de 
derecho etc., para saber si ellos estaban a favor o en contra de 
una forma colegiada del Poder Ejecutivo. El 21 del corriente 
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mes esta encuesta fue clausurada. Su resultado fue que 237 de 
los interrogados se-pronunciaron en contra de la forma colegiada, 
18 básicamente a su favor, pero bajo la reserva de examinar las 
diversas modalidades planteadas y solamente uno, por la forma 
propuesta por el órgano del Presidente. A la gran mayoría en 
contra de la forma colegiada pertenecen cinco senadores, 13 abo- 
gados, dos miembros de la Alta Corte de Justicia, dos miembros 
del Tribunal de Apelaciones, ocho profesores en actividad y nue- 
ve fuera de actividad de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales.— 


Hacia mediados del mes habló en un club político del Par- 
tido Colorado, el Dr. Pedro Manini Ríos, discípulo y protegido 
del Presidente, ex- Ministro del Interior durante los dos prime- 
ros años del actual período gubernamental siendo ahora miem- 
bro del Senado. En dicho discurso que al mismo tiempo entregó 
a la prensa para su publicación, recalcando su permanente mili- 
tancia en el partido Colorado, se pronunció como un profundo 
opositor a la idea de una forma colegiada del Poder Ejecutivo y 
expresó también el temor de que con la propuesta de una refor- 
ma de la Constitución, sobrevendría una crisis sobre la vida 
pública del Uruguay cuya extensión no podría preverse. / Más 
O menos al mismo tiempo presentaron renuncia a sus cargos el 
Ministro de Hacienda, Ingeniero José Serrato, el Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública Dr. Juan Blengio Rocca y el Mi- 
nistro de Industrias, Dr. Eduardo Acevedo, los dos primeros con 
la expresa fundamentación de que las profundas diferencias polí- 
ticas existentes entre ellos y el Presidente, no les permitían más, 
el trabajo político junto a él.— 


Finalmente, el 18 del corriente mes apareció en la prensa 
una inusitada declaración firmada por once senadores y dirigida 
“al país”, en la cual, haciendo también hincapié en su continuada 
pertenencia al partido que gobierna, declaraban “que sólo vota- 
rán las leyes indispensables previas a la reforma si ofrecen am- 
plias y nuevas garantías al voto popular.” La reforma de la Cons- 
titución tendría que ser la fiel expresión de la voluntad popular, 
La actual situación política no sería apropiada sin lugar a dudas, 
para ofrecer los requisitos necesarios para realizar la reforma 
de la Constitución. Tendría que quedar reservado al período de 
la Legislatura que comienza el 15 de febrero de 1914, el fijar 
el momento y las condiciones bajo las cuales se efectuarían las 
elecciones para la Asamblea Constituyente.— 
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Fuera del ambiente de las negociaciones parlamentarias, es- 
ta declaración es inusitada, ya que ella / expresa el juicio de 
una parte de una de las Cámaras respecto a un proyecto de ley, 
sometido a la otra cámara. Su significación como la expresión 
de voluntad de un factor de fuerza, radica en el hecho de que 
sus firmantes constituyen la mayoría del Senado, el cual en su 
totalidad tiene solamente 19 escaños. Si estos once votos de los 
firmantes de la declaración lograran mantenerse solidarios, en- 
tonces la aprobación de la ley de elecciones para la Asamblea 
Constituyente y la fijación de la fecha de las mismas tendrían 
que ser postergadas hasta el próximo año, dado que es el último 
del período de gobierno del actual Presidente. A los firmantes 
de la declaración los guía la idea de que entonces, las circuns- 
tancias que ahora están en contra de una expresión de la voluntad 
popular independiente, no existirían más o por lo menos en el 
grado que hoy existen. También parece que en dicha declaración 
se quiere expresar, que una reforma de la Constitución en la que 
uno de los partidos tradicionales se niega a colaborar, no tendría 
perspectivas de ser una obra duradera. Esta idea parece haber ga- 
nado fuerza, dado que, como se dice, las inscripciones en los 
registros especiales de electores para la Asamblea Constituyente 
han quedado reducidas y limitadas a los círculos de los partida- 
rios pagados del gobierno.— 

Esta declaración ha provocado fundada sensación. Las ma- 
nifestaciones hechas hasta ahora por el órgano del Presidente 
respecto a la misma, así como la acción en su contra emprendida 
presumiblemente por los adeptos del Presidente dentro del círculo 
de diputados, deja concluir, que el primer mandatario / está 
dispuesto a emprender la lucha contra los enemigos surgidos 
dentro del propio partido. Su influencia política parece seria- 
mente amenazada. 


Nordenpflicht. 


Contenido: Situación política interna en el Uruguay. 


N°? 239 — INordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la repercusión política 

que ha tenido la declaración de los once Senadores con refe- 
rencia a la proyectada reforma constitucional.] 


[Montevideo, abril 9 de 1913.] 
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/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 9 de abril de 1913. 


A 14/13 
A. Nro. 10 


Hace poco informé a Vuestra Excelencia sobre ciertos acon- 
tecimientos en el campo de la política interna del Uruguay, es 
decir, acerca de la resistencia que el Presidente ha encontrado 
en su propio partido por sus ideas sobre el contenido a dar en la 
proyectada reforma de la Constitución.— 


Ha iniciado la lucha contra los nuevos enemigos con la 
impetuosidad y tenacidad que caracterizan toda su actuación polí- 
tica y hace trabajar la máquina partidaria con firmeza.— 


A la declaración de los once senadores, de postergar los pre- 
parativos de la reforma de la Constitución, hasta comienzos de 
la nueva Legislatura en febrero del próximo año, siguió una con- 
traria, de fecha 27 del pasado mes, proveniente del círculo de 
los Diputados y dirigida “al país y al partido Colorado”, la que 
estaba firmada por 50 representantes; luego se agregaron 4 Dipu- 
tados que se pronunciaron también por la declaración de los 50. 
El número total de escaños es 90. Los firmantes de la declara- 
ción constituyen la mayoría. Ellos dicen por eso, que consideran 
como un deber de honor frente al partido y como un deber de 
diputados frente al país, llevar a cabo sin demora / las medidas 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann- Hollweg, 


preparatorias para la reforma de la Constitución. Las nuevas 
seguridades para la libertad del derecho al voto, que los once 
senadores reclamaban, estarían ofrecidas ampliamente en el pro- 
yecto de ley sobre elecciones para la Asamblea Constituyente, 
que se encuentra en la Cámara de Diputados para su aprobación. 


La inmediata repercusión de esta declaración fue, que la co- 
misión designada para estudiar aquel proyecto, lo informó el 
mismo día. La verdad que no en sentido afirmativo. Se pronunció 
con preponderante mayoría por seis votos en siete que integra- 
ban la comisión. Habría sido su intención preparar un nuevo 
proyecto. Pero teniendo en cuenta la declaración de la mayoría 
de la Cámara de que aquél satisfacía todas las aspiraciones por 
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la libertad del sufragio, le pareció mejor desistir de elaborar 
otro y dedicarse de inmediato a su votación.— 


Esto también tuvo lugar el 3 del corriente mes. Sin debates 
objetivos el proyecto fue aprobado en votación nominal por 51 
votos contra 24 en la primera discusión, después de lo cual se 
pasó de inmediato a la segunda discusión en la que fueron apro- 
bados uno por uno sus artículos, igualmente sin debate objetivo. 
Para no enviar enseguida el proyecto al Senado, / se propuso un 
artículo adicional referente a la proveeduría de medios para las 
elecciones, pero su votación fue por de pronto postergada. 


La discusión parlamentaria de la reforma de la Constitución 
ha llegado por eso a un punto muerto. En forma más intensa aún, 
ha sido acogida por los fieles adeptos del Presidente, la agitación 
contra los apóstatas del partido. El anterior Ministro del Interior 
durante los dos primeros años de gobierno del Presidente, el 
Dr. Pedro Manini Ríos, actualmente miembro del Senado y per- 
teneciente a la mayoría opositora, se vio obligado a renunciar a 
la presidencia de honor en dos clubs electorales de su partido, 
que declararon que no podían seguirlo en la orientación por él 
asumida. Se hizo la propuesta de expulsar del partido a los once 
senadores por medio de los órganos del mismo. La sensación que 
esta propuesta produjo determinó a los dirigentes del partido a 
declarar de inmediato que una tal medida no estaba prevista en 
las disposiciones de la organización partidaria. La obstinación con 
la cual busca el órgano periodístico del Presidente colocar la 
actitud de los once senadores como en sí totalmente contradic- 
toria, que pretende justificarse por medio de una captación su- 
perficial de la realidad política y la / forma en que son publica- 
das las declaraciones de adhesión a la política del Presidente, 
llegadas de los clubs de la capital y del interior parecen indicar, 
que éste espera poder quebrantar la mayoría opositora del Sena- 
do, presionando con el partido. Como se sabe, tampoco han 
faltado intentos confidenciales de acercamiento para mover al 
grupo de los once, a desistir de su punto de vista que no han 
tenido hasta ahora éxito.— 


Este grupo sostiene que con el carácter radical de las ideas re- 
formistas del Presidente, no se justificaría concretar las bases para 
la reforma, en una Asamblea Legislativa como la actual, en la 
que no se encuentran representados muchos e importantes secto- 
res de la población. Por ello tendría que dársele también a esos 
círculos, la oportunidad de representar sus intereses en la Asam- 
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blea Legislativa. Esta oportunidad se ofrece en las elecciones ge- 
nerales de fin de año, que se aproximan— 


La posibilidad para las minorías de llevar representantes de 
su Opinión a la Asamblea Legislativa está dada teóricamente por 
medio de la actual ley electoral del 11 de julio de 1910 (Regis- 
tro Nacional p. 609), “la ley electoral más justa / del mundo”, 
como afirman los integrantes del Partido Colorado. El sistema 
electoral es el de Voto simultáneo con el derecho de la minoría 
a una relativa participación en la representación. — 


Nordenpflicht. 


N? 240 — [Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la declaración de los 

“Colorados independientes”, que se pronuncian por un aplaza- 
miento de la reforma constifucional.] 


[Montevideo, abril 16 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


A 15/13 
A No. 11 
Montevideo, 16 de abril de 1913. 


Tengo el honor de informar a Vuestra Excelencia, que la 
defección que se ha producido respecto a la política del Presi- 
dente de la República, arrastra a otros círculos dentro de su 
propio partido. El 13 del corriente mes apareció la declaración 
de los que se llaman a sí mismos “Colorados independientes” y 
que siguiendo el ejemplo de los once Senadores, se pronuncian 
por el aplazamiento de la reforma de la Constitución. Entre los 
numerosos firmantes se encuentran dos ex ministros y tres famo- 
sos diputados. Ellos advierten respecto a la oposición que en 
general ha encontrado el plan del Presidente, de confiar el Poder 
Ejecutivo en vez de a una sola persona como lo establece la 
Constitución actual, a un Colegiado. Esta sería una idea arbitra- 
ria y personalísima del Presidente, por la cual se encuentra 
totalmente aislado dentro del Partido, Actualmente ya no se 
encontrarían representados en el Parlamento varios de los parti- 
dos organizados, dado que no quisieron tener participación algu- 
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na en la actual dirección de los destinos del país y se habrían 
abstenido de hacer uso del derecho al voto. Ciertas experiencias 
del último tiempo acerca de la influencia que el Presidente ejerce 
sobre las elecciones reivindicándolo como su derecho, hicieron 
temer, que la obra de una asamblea constituyente convocada 
ahora, fuera solamente la expresión de / una voluntad despótica, 


Su Excelencia, el Señor Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


pero no la voluntad de todo el pueblo. La declaración un tanto 
minuciosa, termina con la exhortación a los correligionarios de 
abstenerse a participar en la elección de la Asamblea Constitu- 
yente, aun cuando el gobierno, apelando a cualquier arbitrio, lo 
llegara a exigir. 

Nordenpflicht. 


N? 241 — [Nordenpilicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a las derivaciones que 

tuvo la contienda periodística entre Batlle y el redactor de 
“El Siglo”.] 


[Montevideo, abril 16 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


A 17/13 
A No. 20 
Montevideo, 16 de abril de 1913. 


Hace poco informé a Su Excelencia que al Presidente de la 
República le parecería un privilegio la disposición de la Consti- 
tución por la cual— independientemente de algunos casos excep- 
cionales— no puede ser perseguido penalmente.— 

Entonces se trataba de una infracción que había cometido 
en forma involuntaria, pero para la cual sin embargo se resistió 
a pagar la reducida multa. Ahora existe el caso de que se ha hecho 
acreedor a la acusación de un número considerable de respetables 
ciudadanos y no solamente esto, sino que rechazó esta cuestión 
con indignación en el diario, del cual él es dueño, dirige e imprime 
todos los días. Por ello, la desunión entre él y una parte de su 
partido se ha agudizado. 
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Hace algunas semanas cuando la contienda periodística entre 
él y el redactor de “El Siglo” se ahondó, sacó del olvido ciertos 
precedentes del año 1873, que concernían a un pariente de su 
enemigo, el anciano y retirado de la vida pública, José Pedro 
Ramírez. Demostró que éste, la noche anterior a una elección 
presidencial compró por / 40.000 pesos, con el dinero de las 


Su Excelencia, el Señor Canciller del Imperio, 
Dr, von Bethmann- Hollweg. 


elecciones reunido por el partido, el voto de un miembro de la 
Asamblea General, a favor de su candidato, La evocación de esta 
vieja historia dio motivo para que los amigos del agredido se 
unieran para manifestarle su aprecio por medio de un banquete 
en el cual participaron muchos hombres respetables y entre otros 
un miembro de la Alta Corte de Justicia quien, en un gran dis- 
curso, ensalzó sus virtudes de ciudadano.— 


A propósito apareció en el diario del Presidente un artículo 
en el cual, después de repetirse los cargos, se decía que aquellos 
que ofrecían homenajes al inculpado y lo ensalzaban como el 
primero o uno de los primeros ciudadanos, corrompían la moral 
pública y se desacreditaban y envilecían ellos mismos.— 


El redactor del diario al pedírsele explicación admitió, que 
el artículo había sido escrito por el propio Presidente y que por 
orden suya sería publicado diariamente en la página editorial. 


Acto seguido, el comité que organizó el banquete pasó el 
asunto al Consejo de honor del Círculo de la Prensa, para que 
concretara los pasos necesarios a dar contra un miembro como 
el Presidente que abusa de su actual inviolabilidad política, para 
ofender públicamente a terceros.— 


El Presidente por su lado ha dado vuelta al asador / y se 
quejó en su periódico por los ataques personales de que fuera 
objeto en la prensa enemiga. Que se sabe bien que no podía re- 
nunciar a su importante cargo para resolver por las vías normales 
tales asuntos. Pero que esta situación duraría solamente dos años. 
Hasta ese momento habría que tener paciencia. Después daría él 
todas las satisfacciones que se le exigieran pero que las iba a 
exigir igualmente de sus enemigos. 


Nordenpflicht. 
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N? 242 — [Nordenpilicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: entera de la resolución del go- 

bierno uruguayo de reforzar el cuerpo docente de la Escuela 
Militar y Naval con oficiales franceses.] 


[Montevideo, abril 29 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 29 de abril de 1913. 


A. 20/23 
A. 7213 


Me honra informar a Vuestra Excelencia, que el gobierno 
uruguayo ha resuelto reforzar el cuerpo docente de la Escuela 
Militar y Naval con oficiales franceses. En un mensaje del 23 del 
corriente mes al Parlamento, solicitó la autorización correspon- 
diente para contratar una misión de la armada y marina fran- 
cesas con el fin de elevar el nivel de enseñanza en dicha Es- 
cuela. La Misión estaría constituida por un jefe de infantería, 
un subintendente militar y oficiales con el grado de Capitán en 
las armas de caballería, artillería, del cuerpo de ingenieros y de 
la marina respectivamente y además ayudantes de caballería, ar- 
tillería y marina. En el mensaje se dice expresamente que su 
actividad deberá consistir en dictar cursos en la Escuela.— 


La Escuela Militar y Naval sirve a la enseñanza de jóvenes 
para entrar en la armada. Allí disfrutan junto a la formación 
militar, la enseñanza de un instituto superior.— 


El Capitán del 5to. Regimiento de Infantería de Turingia 
Nro. 94, Señor Pabst von Ohein, destinado a la Legación del 
Imperio Alemán en Buenos Aires, aprovechó hace poco la opor- 
tunidad de su breve permanencia aquí, para visitar la Escuela. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


/ Se expresó en forma muy elogiosa respecto a la disciplina y 
destreza militar de los alumnos.— 


Nordenpflich:. 
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N? 243 — I[Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: comenta un artículo publicado 

en "Diario del Plata”, que desaprueba la contratación por parte 

del gobierno, de oficiales franceses para integrar el cuerpo 
docente de la Escuela Militar y Naval] 


[Montevideo, mayo 2 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 
Montevideo, 2 de mayo de 1913. 
A. 22/13 
A No. 15 


Anexos 


Me honro en informar a Vuestra Excelencia que el pro- 
yecto del gobierno respecto al fortalecimiento del cuerpo docente 
de la Escuela Militar y Naval por medio de oficiales franceses 
ha recibido de inmediato un juicio desfavorable por parte de 
la prensa — 

Me permito adjuntar un artículo respecto del asunto, publi- 
cado en el Diario del Plata del día 30 del pasado mes, diario 
dirigido por el Señor Antonio Bachini, ex Ministro de Relaciones 
Exteriores durante la presidencia de Williman y que pertenece 
a la oposición, pero que se diferencia en la reseña de los asuntos 
públicos respecto al resto de los diarios políticos, por su objeti- 
vidad y mesura.— 

En este artículo, que evidentemente proviene del circulo 
de los docentes de la Escuela Militar y Naval se reprocha que 
los cargos de profesores en la Escuela en lo referente a sueldos, 
gastos de oficina y perspectivas de ascenso, sean totalmente insu- 
ficientes. No es ningún milagro que bajo esas circunstancias no 
se esforzasen por ella los elementos capaces. Si la Escuela estu- 
viera sin embargo equipada de tal manera como presumiblemen- 
te lo exigiría un cuerpo docente de oficiales franceses, no habría 
duda alguna / que en los círculos locales se encontraría el per- 
sonal suficiente capaz de llenar todas las exigencias necesarias 
para poder llevar a cabo el planeado mejoramiento en el sistema 
de enseñanza militar. — 

Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 


Dr. von Bethmann - Hollweg. 
Nordenpflicht. 
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N? 244 — [Anexo al informe A 22/13 A N? 15, del 2 de mayo 

de 1913, en el que se incluye un recorte de “Diario del Plata” de 

30 de abril de 1913, con un artículo en el cual se hace una 

severa crítica al gobierno uruguayo por su proyecto de contra- 

tar oficiales del ejército francés para integrar el cuerpo docente 
de la Escuela Militar y Naval] 


[Montevideo, mayo 2 de 1913.] 


/ Anexo al informe A 22/13- A No. 15 del 2 de mayo de 1913. 
Diario del Plata del 30 de abril de 1913.— 


SOBRE EL EJERCITO 
Proyecto inconsulto 


Vanos e inútiles han resultado siempre los esfuerzos que todos 
los militares han llevado a cabo en el sentido de obtener de 
la superioridad una promesa, una esperanza, un algo, en fin, 
que exteriorice el propósito de contribuir al mejoramiento inte- 
lectual de nuestros profesionales. Como quien oye llover, con 
una indiferencia inconcebible en espíritus cultivados y en inte- 
ligencias claras, han dejado pasar años y años sin contribuir al 
fomento intelectual de los oficiales del ejército, constituyéndose, 
por la realización de actos verdaderamente regresivos y por reso- 
luciones llevadas a cabo inconsulta e inmediatamente en fuerza 
contraria, pues unos y otras han conducido a los estudiosos, a los 
que tenían ansias de saber, por el camino del desaliento, de la 
desesperanza, por donde se pierden y malogran las ilusiones más 
sanas y los ideales más puros.— 


Y después de haber contenido tanto impulso generoso y 
noble; después que deliberadamente, no han querido abordar en 
ninguna forma el estudio de nuestras cuestiones militares, que 
han hecho oídos de mercader a las más justas observaciones, que 
han cerrado la puerta a toda iniciativa de adelanto, y para ter- 
minar, que no han querido que el ejército progrese paralelamen- 
te a las demás instituciones del Estado, después de tanto indife- 
rentismo, aparece casi como ex - abrupto por intermedio del Mi- 
nisterio de la Guerra un proyecto que en su esencia, pone de 
manifiesto el desconocimiento más grande que tiene el gobierno 
sobre la capacidad profesional de nuestros intelectuales militares, 
así como la ignorancia más absoluta de lo que es una Escuela 
Militar, unido a la falta de justicia que entraña el mencionado 
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proyecto por las proyecciones morales que apareja. Á los actua- 
les profesores que con conocimientos suficientes dictan las clases 
en aquella institución, siempre se les ha negado todo; nunca un 
estímulo llegó a alentarlos en su abrumadora y abnegada tarea. 
Sueldos mezquinos, postergaciones en su carrera, Sus derechos a 
la legítima recompensa cercenados, sin una consideración, sin pro- 
porcionarles los medios más simples para el mejor desempeño 
de sus cargos; eso ha sido lo que han encontrado todos los ofi- 
ciales que se dedicaban a la enseñanza militar. Nunca el cuadro 
de profesores pudo mantenerse porque, fuera de allí, en cargos 
de menos responsabilidad, de menos trabajo y para los que se 
requieren menos condiciones, encontraban más fácilmente hono- 
res y recompensas, retribuciones y ascensos que no obtenían en 
el profesorado, función ésta que en todas partes del mundo colo- 
ca a los que a ella se dedican en una condición privilegiada, 


Decimos también que el mencionado proyecto pone de ma- 
nifiesto la ignorancia más absoluta en lo que se refiere a una 
Escuela Militar, porque no comprendemos qué necesidad hay 
de contratar para profesor de esta institución a un ingeniero mi- 
litar, pues lo que puede enseñar dentro de su especialidad este 
señor, está al alcance de cualquier oficial medianamente estu- 
dioso; un subintendente, que lo suponemos oficial de adminis- 
tración, no tiene cabida en la Escuela Militar y si se trae con el 
objeto de organizar la Intendencia de Guerra, nos resulta una 
cosa inexplicable, desde el momento que nada ha hecho el go- 
bierno que señalara aquel propósito; un oficial de caballería; 
¿acaso no tenemos oficiales de caballería que han demostrado 
excepcional competencia, después de haber cursado en escuelas 
especiales de Europa la mencionada arma, que ingresarían de 
profesores de la Escuela siempre que se les abonase el sueldo 
que seguramente han de exigir los oficiales franceses? 


También se contrata un jefe de infantería, y si su título 
de competencia responde solamente al de la especialidad con 
que se le contrata, sin exigírsele conocimientos superiores, estará 
expuesto a encontrarse con otros en este país que le podrán 
enseñar algo aún; y el de artillería ¿para qué? 


¿Se piensa crear la escuela especial de esta arma? ¿Será 
otra la misión que se proponen darle? Porque en una Escuela 
Militar donde se forman oficiales de las tres armas, la especia- 
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lización de una, absorbería por completo el estudio de las otras. 
Sería de resultados contraproducentes. 

Y si la contratación de esos oficiales es para organizar un 
plan de estudio ¿qué hace la dirección de aquel instituto? Y en 
este último caso nos resultaría pequeña la obra para las propor- 
ciones que se le ha dado al proyecto. 

En cambio comprendemos, eso sí, que se contrate un nú- 
mero de oficiales de Estado Mayor, que hayan cursado lo que 
podríamos llamar el doctorado de la milicia en una Escuela Su- 
perior de Guerra, para que en unión de algunos oficiales del país 
estudien y proyecten un amplio plan de organización militar. 
Pero esto no lo han de hacer. No quieren hacerlo. No sienten 
la necesidad de hacerlo.— 


N? 245 — [Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: informa acerca de una estafa mi- 

llonaria perpetuada por la hija del Diputado Emilio Avegno y 

de las consecuencias que la misma tuvo para su tío el Ministro 
de Relaciones Exteriores, Dr. José Romeu.] 


[Montevideo, junio 11 de 1913,] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 11 de junio de 1913.— 


A. 26/13 
A No. 18 


Me honro informar a Vuestra Excelencia respecto a un 
acontecimiento, que desde hace algunos días mantiene en sus- 
penso a todo Montevideo y que ya a ocupar un lugar prominen- 
te en la crónica de las historias criminales. Solamente informo 
al respecto, por el hecho de que el Ministro de Relaciones Exte- 
riores, el Dr. José Romeu aparece no sólo como perjudicado 
—sino, en cierta manera, y por lo menos moralmente— como 
participante. — 


La hija del Diputado Emilio Avegno, una dama soltera de 
edad madura que no era desconocida en la sociedad montevidea- 
na, desempeñó un papel considerable en la oficina de apuestas 
de las carreras locales. Apoyada en la amistad de una dama 
adinerada, que también no es muy joven, perteneciente a los 
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círculos comerciales locales, se prestó a llevar a cabo durante 
años, negocios especulativos de la naturaleza más audaz, que no 
estaban en relación con sus medios económicos y los de sus fa- 
miliares. Las obligaciones surgidas de los primeros negocios fra- 
casados las cubrió valiéndose de las mismas artimañas empleadas 
en negocios de igual índole, hasta que el edificio estafador se 
derrumbó hace pocos días. Las sumas que ella debe, alcanzan 
a cerca de 1 millón y 1⁄ de pesos, es decir, 6 millones y Y4 de 
marcos. Entre sus acreedores / figuran todos los bancos, el de 


Su Excelencia, el Señor Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


la República a la cabeza. Todavía se desconoce hasta dónde al- 
canzará, para cumplir con sus obligaciones, la fortuna de sus 
garantías y de todos los demás que están obligados por sus ne- 
gocios. Tampoco se sabe cómo le fue posible gastar la gran 
cantidad de dinero en efectivo que le llegaba a sus manos, sin 
provocar sospechas y llamar la atención durante tanto tiempo, 
antes de la quiebra. Logró eludir sus compromisos por medio de 
la huída. 

Entre las personas que le ayudaron con dinero en efectivo 
o por medio de créditos para hacer sus negocios de timba, ha 
figurado su tío, el Ministro de Relaciones Exteriores. Este ocupó 
el mismo cargo durante el primer gobierno del Presidente Batlle 
y Ordóñez, en los años 1903 a 1907. Durante la presidencia del 
Dr. Williman volvió a dedicarse a su profesión de médico y 
al reasumir el gobierno el Presidente Batlle, éste le confió nue- 
vamente la cartera de Relaciones Exteriores, porque, como lo 
dijera en confianza el Presidente, de lo contrario se moriría de 
hambre. En las actuales preliminares negociaciones con los acree- 
dores de su sobrina, declaró la fortuna adquirida en los dos últi- 
mos años, la cual alcanza a la suma de 1.400.000, llegando las 
obligaciones a la suma de 800.000 pesos.— 

Se dice que ha presentado su renuncia ante el Presidente 
pero que éste por ahora no ha querido aceptarla, Los diarios de 
la oposición exigen su renuncia, dado que a él, cualquiera sean 
los resultados de las investigaciones judiciales del asunto, / la 
adquisición de una tan gran fortuna en tan corto tiempo, en 
relación con las estafas de su sobrina, lo comprometen mo- 


ralmente. 
Nordenpflicht. 
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N? 246 — I[Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la renuncia del Mi- 

nistro de Relaciones Exteriores, a raíz de un escándalo financie- 

ro y su sustitución por el Dr. Emilio Barbaroux; comenta algu- 
nas cualidades personales del nuevo Ministro.] 


[Montevideo, junio 18 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 18 de junio de 1913. 
A. 27/13 
A. No. 19 


En mi informe del último correo comuniqué a Vuestra 
Excelencia, que la situación del Ministro de Relaciones Exterio- 
res fue sacudida, a consecuencia de su vinculación con un 
escándalo financiero. Un día después el asunto fue planteado en 
la Cámara de Diputados. Se presentó la moción de que se vería 
con agrado que la Cámara se pronunciase, respecto a la renuncia 
del Ministro. Frente a las dudas que se suscitaron sobre la com- 
petencia de la Cámara para hacer tal declaración, surgió una 
segunda moción para que se nombrase una comisión a los efec- 
tos de proyectar la actitud a asumir por la Cámara en dichas 
circunstancias. Ambas mociones fueron sin embargo rechazadas 
por carecer de competencia, mientras que cada orador que parti- 
cipó en las discusiones consideró necesario aclarar, que objetiva- 
mente compartía las reservas respecto a la permanencia del Mi- 
nistro en su puesto.— 

Las advertencias de la prensa de la oposición no consiguie- 
ron convencer al Presidente de que tenía que separar al Ministro 
de su cargo, pero sí, las discusiones que tuvieron lugar en el 
seno de la Cámara y que formalmente / no llegaron a resultado 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


alguno. Al día siguiente el Presidente exigió a su Ministro que 
presentara renuncia. Ella fue aceptada de inmediato. Como suce- 
sor fue designado el Ministro uruguayo en Bruselas, el Dr. Emi- 
lio Barbaroux, quien desde hace algunos meses se encuentra aquí 
de licencia y ayer tomó posesión de su cargo.— 

El Señor Barbaroux, hijo de un comerciante de una ciudad 
del interior, actuó por primera -vez en la vida pública como 
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diputado. Luego fue secretario privado del Presidente Williman 
y durante el último año de su presidencia, se hizo cargo de la 
Cartera de Relaciones Exteriores en ausencia del Ministro Dr. A. 
Bachini. Uno de los últimos actos gubernamentales del Dr. Wi- 
lliman fue enviarlo a Bruselas como Ministro. Está muy bien 
preparado para ocupar la Cartera. Tiene soltura y agilidad lo 
que le permite poder desarrollar las relaciones entre el Minis- 
terio y las representaciones de las potencias extranjeras en una 
forma más llana y complaciente de lo que lo hacía su antecesor.— 

Este último decidió ceder su fortuna a sus acreedores y 
cambió su elegante residencia, de la que era propietario, por 
una modesta vivienda alquilada en uno de los suburbios de la 
ciudad. / Probablemente desaparecerá para siempre de la vida 
política. Era un renegado del partido blanco, observado con 
desconfianza por los colorados; su único apoyo era el del Presi- 
dente. Su franco rechazo a la actividad de la inteligencia y capi- 
tal extranjeros en la vida económica del país se reflejaba en 
forma evidente en su actitud frente a los representantes diplo- 
máticos. Parecía encontrarse respecto a ellos, siempre en actitud 
de defensa, aún antes de saber si le ofrecían algo o esperaban 
algo de él y desatendía intencionadamente muchas oportunida- 
des para ganar sus simpatías, aunque no le hubiera costado nada 
conseguirlo, tanto para él, como para los intereses que él re- 
presentaba.— 

Nordenpflicht. 


N? 247 — [Busche, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von 

Bethmann - Hollweg: eleva el informe del adscripto a la Lega- 

ción Imperial en Buenos Aires, Capitán Pabst von Ohein, que 
se refiere al Uruguay.] 


[Buenos Aires, agosto 11 de 1913.] 


/ Legación del 
Imperio Alemán 


Nro. 178 
Buenos Aires, 11 de agosto de 1913. 
Copia enviada a Montevideo 


Me honro enviar a Su Excelencia y para su conocimiento, 
el informe del 7 del corrientes mes, del Coronel Pabst von Ohein, 
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adscripto a la Legación Imperial y que se refiere a sus impresio- 
nes recogidas en el Uruguay.— 
Busche 


Su Excelencia, 
el Canciller del Imperio, Dr. von Bethmann - Hollweg 
Berlín. 


N? 248 — [Pabst von Ohein, Capitán de la Guardia de Corps 
del Regimiento de Infantería del Ducado de Hesse, destinado 
ante la Legación del Imperio Alemán en Buenos Aires, a Busche, 
de dicha Legación: informa respecto a la organización del Ejér- 
cito y la Marina del Uruguay con las observaciones que reco- 
giera durante su permanencia de cuatro días en Montevideo.] 


[Buenos Aires, agosto 7 de 1913.] 


/ -Informe 
Buenos Aires, 7 de agosto de 1913.— 


Mi permanencia de cuatro días en Montevideo, me ofreció 
la oportunidad de hacer algunas interesantes observaciones res- 
pecto a la organización del Ejército y la Marina del Uruguay, 
que naturalmente no pretenden ser exhaustivas. 

Es sabido que el Uruguay es el único país de los importan- 
tes de América del Sur, que desconoce el servicio militar obliga- 
torio en el sentido corriente. 

Solamente en caso de guerra exterior o interior, cada hom- 
bre capacitado de llevar armas está obligado a entrar en el 
ejército. 

En tiempos de paz el ejército y la marina están constituidos 
por mercenarios que realizan un contrato ante escribano público 
con su inmediato superior, en el que se estipulan las obligacio- 
nes contraídas por lo menos, por un año. 

Los mercenarios naturalmente no son los mejores elemen- 
tos del pueblo; entre ellos hay muchos extranjeros, mulatos y 
negros puros. Se observan todas las edades; al lado del joven de 
17 años, se encuentra en filas un hombre de 50 años de cabellos 
blancos. 

La disciplina es férrea, las penas son muy severas. Además 
los suboficiales tienen que esgrimir considerablemente el látigo. 

Los uniformes se asemejan a los de los argentinos; también 
los “Granaderos a Caballo” están representados en el Regimiento 
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de “Blandengues”, el que igualmente tiene un uniforme histórico 
/ y es la escolta del Presidente. 

El país está dividido en cuatro zonas militares cada una de 
las cuales depende de un general, 


Además, hay un Estado Mayor y el Colegio Militar y Naval. 


Todo —ejército y marina— depende del Ministerio de Gue- 
rra y Marina, 


Según el presupuesto, la infantería está constituida por 8 
batallones de 300 hombres y 9 batallones de 200. Unidades de 
regimientos no existen. 

La caballería está constituída por 10 regimientos de 300 
jinetes y 6 de 200. 

La relativa gran potencia del arma de caballería se explica 
por la naturaleza del país. Con las pocas redes ferroviarias y 
las grandes distancias, la infantería avanza mal y, particularmen- 
te en las guerras interiores, se tiene que enfrentar solamente a 
enemigos a caballo, dado que para el “uruguayo” hacer la guerra 
a pie está contra su dignidad. Por ello, cuando existen tensiones 
de política interna, lo primero que hace la caballería es juntar 
todos los caballos de los distritos perturbados y la mayoría de 
las veces el asunto queda en la nada.— 


La artillería está constituida por 2 regimientos de campo y 
una batería pesada. 

La artillería de campo tiene 2 baterías modernamente ar- 
madas —curiosamente una Krupp y otra Schneider - Creuzot— 
y ninguna de las dos puede estropearse.— 

Las armas de mano —fusiles y carabinas— son de fábricas 
alemanas. 

/ Son de 7 mm de calibre siendo armas excelentes. 

La caballería además usa lanza de madera y pistola au- 
tomática.— 

Mi pedido de ver algo del ejército fue correspondido con 
muy buena voluntad. 

Primero visité el Colegio Militar y Naval cuyos nuevos 
cuarteles construidos en forma sólida, se encuentran en un su- 
burbio de Montevideo. Aquí son formados para oficiales en estu- 
dios de cuatro años, los cadetes del ejército y la marina.— 

Toda la disposición y el orden del instituto me causó la me- 
jor impresión. 
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Habitaciones altas y ventiladas, dormitorios claros, los salo- 
nes de clase prácticos y amplios; por todas partes se divisa la 
disciplina militar y el orden.— 


Los cadetes justamente se preparaban para su campaña de 
cuatro semanas, es decir, curso práctico. Los ponchos forrados en 
rojo, que llevan según tradición nacional en lugar de capote, 
estaban correctamente arrollados y todos los elementos del equi- 
pamiento estaban ya dispuestos.— 


Los cadetes de la marina estaban a bordo del crucero "Uru- 
guay” donde más tarde los iba a ver.— 


Era evidente la fuerte influencia francesa. Por todas partes 
cuadros franceses, armas francesas, modelos de fortalezas, traduc- 
ciones de ordenanzas francesas que les sirven de modelo. 


Lo que a mí ya entonces se me dijo que se ha vuelto ahora 
casi un hecho. Se va a contratar a instructores franceses para el 
ejército y la marina. Particularmente entre los jóvenes oficiales 
existe una fuerte resistencia frente a esta medida. Las experien- 
cias / del Perú y Bolivia naturalmente que aquí son conocidas. 
Pero la conocida política de empréstito de Francia, parece que 
ha vencido los escrúpulos de los bien intencionados.— 


En el patio de la Escuela vi más tarde ejercicios de los ca- 
detes que, para un observador alemán eran en verdad un poco 
lánguidos. Los jóvenes mismos, delgados, sanos y frescos, me 
impresionaron bien.— 


Más tarde visité un cuartel de caballería y otro de infante- 
ría. El primero de los Blandengues, regimiento escolta del Presi- 
dente y el segundo el Batallón de Cazadores que se encuentra 
en el centro de la ciudad. 


Los Blandengues estaban excelentemente instalados; el cuar- 
tel nuevo y sólido, todo ordenado y limpio. Llamaba la aten- 
ción que cada hombre tenía en su cartuchera su carga de guerra. 
Pero en estos inquietos países siempre se está movilizado.— 


Las armas estaban conservadas en forma excelente y yo, 
como viejo oficial de armas, pude cerciorarme de ello, natural- 
mente que a requerimiento.— 


Los caballos en general eran buenos; solamente que mucho 
menos parejos en cría y tipo que los de la caballería argentina. 


Estaban representados todos los tipos, desde el pesado cora- 
cero hasta el más pequeño húsar. Sin lugar a dudas en el Uru- 
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guay todavía falta mucho para estar a la altura de tener una 
cría única, cosa que Argentina ahora comienza a alcanzar.— 

En verdad que el cuidado de los caballos es indescriptible. 
/ Los animales estaban cubiertos de mugre y parece que no se 
les había limpiado hacía semanas. Aquí el caballo tiene todavía 
tan bajo valor, que se da poca importancia a su cuidado. En 
Chile ya se ha entrado en razones, y se cuida a sus caballos según 
el modelo alemán.— 

El Cuartel de Cazadores era viejo a la usanza española, 
construido alrededor de un gran patio, las habitaciones grandes 
e inhabitables, pero todo limpio y bien ordenado. 

Los hombres mostraban una postura firme y se notaba que 
estaban acostumbrados a una obediencia incondicional. 

Aquí, como también en la caballería, me gustaron los ofi- 
ciales. Claro que no pertenecen a la clase social más alta, pero 
quieren a su patria y a su profesión. En los cuarteles vi muchos 
cuadros de camaradas caídos, recuerdos de las batallas de los 
respectivos regimientos. 

Uruguay es un país guerrero. Casi todos sus habitantes han 
oído silbar las balas en las innumerables guerras civiles.— 

Desde el Jefe de Departamento en el Ministerio de Guerra, 
Móller de Berg— quien con orgullo nos mostró una cicatriz en la 
cabeza producida por una bala— hasta el joven oficial de artille- 
ría quien siendo un cadete de 14 años, un sable enemigo le 
cortó la cara, todos tienen sus recuerdos guerreros. 

Naturalmente que la implantación del servicio militar obli- 
gatorio general, es la base necesaria para el desarrollo de este 
ejército. 

Por eso los oficiales del Uruguay en su mayor parte tienen 
un punto de vista que recuerda al enemigo de Scharnhorst / des- 
pués de 1806.* Se ve que los uruguayos no van a tolerar las 
penas draconianas que son necesarias para los mercenarios inter- 
nacionales. Y entonces termina la disciplina en el ejército si las 
penas se atenúan. 


* Gerardo Juan David de Scharnhort, General prusiano (1756 - 1813) 
se distinguió lo mismo en los campos de batalla que en el gabinete de estu- 
dio. Preparó al ejército que liberó a Alemania de la dominación napoleónica. 
A él se debe la introducción del servicio militar obligatorio general en marzo 
de 1813. Murió a consecuencia de una herida recibida en la batalla de Gross- 
goerschen, siendo General - Jefe del ejército de Bliicher. 

(Nota de la Traductora, tomada del "Der Grosse Brockhaus, tomo 10, 
1956 y del Diccionario Enciclopédico Abreviado, Espasa Calpe, 1955.) 
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No han captado entonces que los elementos pundonorosos 
de un ejército nacional son disciplinados con otros muy dife- 
rentes medios que el de yacer en la cárcel y el doblegarse. 

Hasta tanto ese punto de vista no ceda lugar a un me- 
jor examen del asunto, Uruguay tendrá sí, una tropa de policía 
disciplinada para las intranquilidades interiores, pero no un ejér- 
cito para guerras exteriores que en el tiempo actual sólo pueden 
hacerse con el supremo esfuerzo de todos los mejores elementos 
del pueblo. 

La marina del Uruguay actualmente está representada en 
realidad, solamente por el pequeño crucero “Uruguay”, que fue 
construido en Alemania y que está comandado por un ex-te- 
niente de navío alemán, actualmente Capitán de Fragata Ruete. 

Se me permitió visitar el barco y me satisfizo el orden y la 
disciplina de la marina, para lo cual tenía mi vista algo entre- 
nada en mi calidad de oficial de tierra a bordo del “Bremen” 
de S. M. 

Hasta abajo, en el lugar para el torpedo, todo resplandecía 
y relucía; lástima que la pintura negra perjudica un poco el 
aspecto exterior. Pero se utiliza por razones de economía y quizá 
sea práctica, / dado que el pequeño crucero solamente puede 
marchar de noche en caso de un ataque audaz torpedero contra 
los barcos superiores de los países vecinos. 

El Capitán Ruete tiene la idea de desarrollar el arma del 
torpedo dado que Uruguay jamás puede luchar de día en una 
batalla abierta con los barcos de guerra del Brasil y Argentina.— 

Según he oído, se quiere encargar a Alemania la adquisición 
de una serie de los mejores torpederos de ultramar, los cuales a 
la entrada del Río de la Plata podrían resultar un verdadero y 
desagradable enemigo. 

Condición previa es naturalmente, que cada flotilla enemiga 
no pueda forzar como hasta ahora el puerto de Montevideo y 
torpedear la flotilla. Conforme a ello se tiene el propósito de 
proteger a Montevideo de un asalto imprevisto por medio de 
dos fuertes baterías de playa, una del lado del río y la otra del 
lado del mar. Cerrar el canal del Plata de esa manera no es 
posible. 

También será notablemente ampliado el armamento de mi- 
nas, según me ha dicho la Sociedad Karbonit. 

La actual visita a Alemania del Capitán Ruete tiene que 
ver con ello, 
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Este oficial tuvo al principio que superar muchas oposicio- 
nes en Montevideo. Pero después de que salió a mar abierto con 
su pequeño crucero con cualquier tiempo; que remontaba el río 
Uruguay hasta Salto sin remolcador y que finalmente remolcó 
con el “Uruguay” el ex crucero italiano “Montevideo” —el cual 
después de 15 millas de navegación había encallado en la costa 
brasileña— pudo imponerse. 

Trata a sus oficiales y marineros, en verdad / bien a la 
alemana. A los 32 cadetes recién llegados a bordo, inmediata- 
mente les dio con la badila en la mano* y durante el viaje de 
cuatro días tuvieron que realizar todos los trabajos. Esto natu- 
ralmente es una cosa nueva en el Uruguay, donde todavía hace 
pocos años fue nombrado por razones políticas comandante de 
un barco de guerra, el inspector de aduana de Fray Bentos. 

Antes había en la Escuela Naval argentina dos plazas libres 
para cadetes uruguayos. 


Es interesante señalar con referencia a la formación del 
cuerpo de oficiales argentinos, el que el Capitán Ruete diga, que 
aquellos oficiales fueron los mejores que tuvo y que su prepara- 
ción correspondía en su casi totalidad al modelo alemán. 

El “Uruguay” estaba pronto para zarpar y aquí significa, 
para el combate. Después de que los “Blancos” en un claro medio 
día asaltaron un barco de guerra en el río Uruguay, los barcos 
navegan por las aguas nacionales, solamente con los cañones 
cargados y con la tripulación pronta frente a la alarma. Desde 
hace 50 años los “Colorados” están en el poder, pero todavía 
hoy los “Blancos” esperan sólo el momento para reconquistar 
el lugar al amparo del Estado, lugar que en Latinoamérica es 
siempre el fin de todo deseo. 


Al final de este informe deseo mencionar, que todos los 
datos numéricos se los debo agradecer a la solícita ayuda del 
Capitán Ruete, quien me ha apoyado y orientado en toda forma.— 


Pabst von Ohein 


Capitán de la Guardia de Corps del Regimiento de 
Infantería del Ducado de Hesse, destinado ante la 
Legación Imperial en Buenos Aires. 


* Refr. = reprender (N. de T.) 
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N? 249 — I[Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica la presentación de cre- 
denciales al gobierno uruguayo, del nuevo Ministro brasileño; 
comenta los discursos intercambiados en esa ocasión, por el 
nuevo Ministro y el Presidente Batlle; al final se refiere a las 
relaciones comerciales entre ambos países.) 


[Montevideo, setiembre 6 de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


Montevideo, 6 de setiembre de 1913. 
A 42/13 
A No. 24 


1 Anexo 


Me honro en informar a Su Excelencia, que el 2 del co- 
rriente mes fue recibido el nuevo Ministro brasileño Bruno Con- 
calves por el Presidente de la República, en solemne audiencia 
de presentación de credenciales. En esa oportunidad trasmitió la 
comunicación del cese en el cargo de su antecesor, Henrique 
Lisboa, quien se retiró por haber alcanzado el límite de edad.— 

El nuevo ministro representó desde 1902 a su gobierno 
ante el Vaticano y antes estuvo cuatro años en Viena. Llamó 
la atención, que en su discurso se explayara extensamente res- 
pecto a lo feliz que se sintió en su último puesto. Elogió el 
ambiente distinguido, muy culto y siempre armónico en el cual 
se encontraba, donde una diplomacia centenaria y famosa, for- 
talecida por una gran autoridad moral, exhortaba a los pueblos 
a la paz y la concordia. Dos extraordinarios Papas le habían 
dedicado su favor y frente a los intereses por él representados, se 
mostraron condescendientes y considerados. Esperaba encontrar 
por parte del gobierno de la República, una igual complacencia. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg, 


/ Es posible que ganara simpatías frente a los católicos de 
aquí, por esta pública confesión de su fidelidad a la cabeza de 
su Iglesia. El Presidente, cuya orientación anti-clerical es conoci- 
da, no hizo referencia en su contestación a esa parte de las ma- 
nifestaciones del Ministro. Pero se extendió más a fondo acerca 
de las recíprocas relaciones políticas de ambos países, respecto 
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a lo cual el Ministro se había referido solamente en forma super- 
ficial. Recordó con especial calor el asunto de la Laguna Merim 
frente a lo cual Brasil había dado un ejemplo de sentido de 
justicia internacional por el desprendimiento de sus decisiones 
espontáneas, que le hacía gran honor y que había afirmado nue- 
vamente la amistad entre los dos países. 

No es la primera vez que la postura desinteresada que el 
Brasil ha asumido frente a la Laguna Merim, ha sido reconocida 
igualmente sin reserva por el gobierno uruguayo y en forma 
amplia. Este modo de pensar domina la actitud política del 
Uruguay frente al vecino del norte. No se nota oposición de in- 
tereses de naturaleza amenazadora. Las formas de las recíprocas 
relaciones oficiales son de la más escogida amabilidad. 

El resumen en el anexo, facilitado por las estadísticas ofi- 
ciales locales, da una impresión numérica acerca de las recípro- 
cas relaciones comerciales. / De acuerdo a ello, Uruguay exporta 
aproximadamente el doble al Brasil de lo que importa de allí. 
Las cifras que anteceden verdad es, que acusan un descenso de 
la exportación en los dos últimos años transcurridos. Con todo 
Brasil se encuentra todavía en el quinto o sexto lugar como 
comprador de productos uruguayos es decir detrás de Francia, 
Bélgica, Argentina, Alemania e Inglaterra. Las cifras estadísticas 
sin embargo, no dan un cuadro fiel de la realidad, dado que la 
extendida frontera entre ambos países ofrece un campo propicio 
para el contrabando. Además hay que hacer notar que las cifras 
en el anexo indican el comercio en general, es decir que está 
incluido también el tráfico directo. Entre la materia de exporta- 
ción al Brasil se encuentra en primer lugar el tasajo. Luego le 
sigue en pie, productos de la industria frigorífica y harina de 
trigo. Entre los artículos de importación desde el Brasil, se en- 
cuentra en primer lugar, la yerba mate. Luego siguen por orden 
de su valor, café, fariña, rabaco, cacao y frutas del sur. 


Nordenpflicht. 


N°? 250 — [Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: da cuenta de la visita de Teo- 
doro Roosevelt a Montevideo, en su viaje por Sudamérica; co- 
menta la conferencia del visitante dada en el Ateneo de 
Monfevideo y la repercusión que la misma tuvo en el auditorio.) 


[Montevideo, noviembre 5 de 1913.] 
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/ Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 


Montevideo, 5 de noviembre de 1913. 
(Legación del Imperio Alemán) 


Copia para Nro. A. 27 
A 23888 


Contenido: Roosevelt en Montevideo. 


Me honro en informar a Vuestra Excelencia que en su viaje 
por la América del Sur, el Señor Teodoro Roosevelt pasó el día 
de ayer aquí. El gobierno le salió al encuentro enviándole un 
tren especial a la frontera brasileña. Allí le saludaron, el secre- 
tario del Presidente, un Coronel del Ejército, el Capitán de Fra- 
gata Ruete —como representante de la marina—, autoridades 
docentes uruguayas y el Ministro de los Estados Unidos de Nor- 
teamérica. Aquí en Montevideo, Roosevelt y su señora fueron los 
huéspedes del Presidente en el almuerzo. Las autoridades oficia- 
les y los representantes extranjeros, también estaban invitados 
con sus esposas. Fueron intercambiados cortos brindis, cuyos tex- 
tos estaban de antemano combinados y no pasaron del límite de 
la cortesía, de acuerdo con las circunstancias. El resto del día fue 
dedicado a la visita de lugares dignos de verse. La parte más 
importante de la estadía fue la conferencia del huésped fijada 
para las 9 de la noche en el Ateneo. Habló en inglés, sobre 
“los civismos en el estado democrático”, mientras que un tra- 
ductor a su lado traducía al español frase tras frase. Lo que 
dijo no se elevó por encima del más aburrido lugar común. 
Por medio de su mímica y los gestos de un atleta, buscó infruc- 
tuosamente / causar impresión con las esteriotipadas verdades 
que puso sobre la mesa. Encontró solamente apoyo, cuando los 
oyentes creyeron ver en sus palabras relaciones con las circuns- 
tancias políticas locales, relaciones que el orador evidentemente 
no había pensado. En su estilo sigue el ejemplo de Abraham 
Lincoln: lenguaje sencillo, fraseología breve, no se acobarda ante 
repeticiones, buscando antítesis.— 

Un discurso como éste siempre tiene asegurado su éxito ante 
mitines populares en los Estados Unidos, dicho como arenga 
electoral y con el carácter de improvisación. Delante del selec- 
to público del Ateneo y leído, no alcanza. Cuanto más el orador 
trataba de hablar en general y de no referirse ni hacer alusiones 
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a la reciente historia de las vinculaciones de los Estados Unidos 
con los países de América Latina, tanto más maquinalmente 
estimulaba al auditorio a hacer comparaciones entre sus palabras 
y lo que en posesión de la fuerza se había permitido frente a la 
impotente Colombia y lo que aquí, en Sudamérica, se teme de- 
trás de cada actitud política de los Estados Unidos, en relación 
a los desamparados Estados de la América Central. Con ello no 
hizo aquí propaganda para los Estados Unidos.— 


Firmado: Nordenpflichr 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


N? 251 — [Nordenpflicht, al canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: informa que continúa y se ahon- 

da la escisión en filas del partido Colorado; comunica el resul- 

tado de las elecciones para la Cámara de Representantes; señala 

que el Presidente conserva la mayoría en esa Cámara y que 

como futuro candidato a la Presidencia ha sido propuesto el 
Dr. Feliciano Viera.) 


[Montevideo, diciembre 1* de 1913.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 1° de diciembre de 1913. 


A. 88/13 
A No. 29 


Hace algunos meses informé a Vuestra Excelencia acerca 
de una escisión que se consumó dentro del partido del Presidente, 
el partido Colorado, y que amenaza causar ciertos obstáculos a 
la continuación de su voluntariosa política interna. 

La escisión entre los que se separaron de él y la masa 
del partido que le queda fiel, se ha ahondado en el transcurso 
del tiempo y el tono de las públicas discusiones de ambos se 
ha agudizado, A pesar de que el mayor número de intelectuales 
se encuentra en las filas de los que han hecho defección, en el 
ínterin se ha podido establecer, que a ellos les falta fuerza pro- 
pagandística como para ganar adeptos frente a la enérgica y hábil 
dirección política del presidente. Los únicos que han tenido éxito 
parecen haber sido los partidos de la oposición, que en las últi- 
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mas elecciones para la Cámara de Diputados declararon la abs- 
tención electoral, para convencer del error / de aquel. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


Ayer tuvieron lugar nuevamente las elecciones para la Cá- 
mara de Diputados. Los elegidos van a constituir desde el 15 
de febrero del año próximo — comienzo de la Legislatura XXV, 
la Cámara baja del Poder Legislativo. Estas elecciones tienen una 
especial significación, porque en el nuevo período parlamentario 
va a tener lugar la elección del Presidente, la cual, según la Cons- 
titución, se realiza por mayoría de votos del Senado y la Cámara 
de Diputados.— 

De acuerdo a los cálculos actuales del resultado de las elec- 
ciones, le han quedado al partido Colorado 71 bancas de las 88 
que poseía. Los socialistas que tenían 2 bancas las perdieron y por 
ello no estarán representados en la próxima legislatura. De las 
19 restantes bancas correspondieron una, al representante del 
partido unido de la oposición, el encarnizado enemigo del Pre- 
sidente, al redactor de “El Siglo”, el Dr. Juan Andrés Ramírez, el 
resto a los blancos, o partido nacionalista conservador. Los miem- 
bros disconformes del partido colorado no ganaron banca alguna. 
El pronunciamiento definitivo del resultado de las elecciones ten- 
drá lugar el 7 del corriente mes.— 

/ En consecuencia la situación política del poder no se ha 
transformado en forma fundamental por las elecciones. El par- 
tido del Presidente conserva la gran mayoría en la Cámara de 
Diputados. Los desafectos de su partido constituyen ahora como 
antes la mayoría en el Senado y pueden por lo tanto contrarres- 
tar los planes legislativos del Presidente. Para la elección del 
futuro presidente está asegurado sin embargo el éxito al partido 
Colorado. Ha sido propuesto como su candidato el actual Mi- 
nistro del Interior, el Dr, Feliciano Viera.— 


Nordenpflicht. 


N? 252 — [Nordenpílicht, Ministro Extraordinario y Plenipo- 

fenciario del Imperio Alemán, a su Canciller: se refiere a dos 

enfrentamientos entre el Presidente de la República y los Pode- 
res Legislativo y Judicial.] 


[Montevideo, enero 18 de 1914] 
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/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 18 de enero de 1914. 


A. 10/14 
AN? 4 


4 anexos. 


Tengo el honor de informar a Vuestra Excelencia acerca de 
dos acontecimientos en el terreno de la política interna de aquí, 
que son característicos del celo con el cual el Presidente defiende 
su posición constitucional contra abusos de otros altos poderes 
independientes del estado (Poder Legislativo y P. Judicial) o 
contra la apariencia de tales abusos, 

No tienen un interés directo y práctico para terceros estados. 
Pero teniendo en cuenta la tendencia de los cuerpos parlamen- 
tarios a extender su campo de acción a costa de otros poderes 
constitucionales, ello y la actitud consiguiente asumida por el 
Presidente de la República podrían ofrecer un material bien aco- 
gido para los maestros del Derecho Político. 


I 


El 30 de noviembre del año pasado, debían tener lugar las 
elecciones para la segunda cámara de la Asamblea Legislativa. 
La prensa independiente publicó noticias inquietantes, acerca de 
la intromisión de la policía en los actos electorales, noticias que 
recibieron cierta credulidad, por la circunstancia de que el Pre- 
sidente unos meses antes había revocado un decreto del tiempo 
de su predecesor en el cual se prohibía a los órganos de la 
policía toda actividad al servicio de los partidos políticos, y les 
había asignado expresamente la participación en dicha actividad, 
/ como un derecho civil inalienable. 

Unos días antes de la elección habló en el Senado el joven 
senador Dr. P. Manini Ríos, para, fuera de la orden del día, 
formular algunas denuncias que fueron hechas contra la actitud 
de la policía en los preparativos del sufragio, en las jurisdiccio- 
nes rurales. El señor Manini fue durante dos años Ministro del 
Interior del Presidente y luego se separó de él por diferencias 
políticas, no sin antes haberse asegurado por medio de la influen- 
cia del mismo una banca en el Senado y ahora dirige el partido 
de los anticolegialistas, que dentro del programa general del 
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partido del gobierno de los Colorados, combaten los planes del 
Presidente referentes a la reforma de la Constitución. Su posi- 
ción frente al Presidente se ha agudizado en forma personal, 
porque logró ganarse en el Senado la mayoría para sus ideas. 
Por ello se encontró en situación de paralizar las medidas legales 
que constituyen las exigencias previas para llevar a cabo la re- 
forma constitucional deseada por el Presidente. 


Manifestó que los casos de injusta intromisión de la policía 
en el acto electoral que expuso en el Senado, le habían sido 
presentados en su calidad de Presidente del Directorio del par- 
tido anticolegialista; y que informaba acerca de ellos con ex- 
presa reserva, por tratarse de interpretaciones parciales. Si ellas 
fueran probadas, entonces constituirían una crítica demoledora 
del nuevo decreto / acerca de la posición de la policía en la 
vida política del partido. Por eso sería obligación del Poder 
Ejecutivo hacerlos objeto de una inmediata investigación. Pro- 
puso dejar constancia en el informe de la sesión, por la cual el 
Senado exhorta al Poder Ejecutivo a la inmediata investigación 
de los hechos y el envío de una minuta del informe a dicho 
Poder. 


Esta moción fue rechazada por parte de la minoría, porque 
esta exhortación al Poder Ejecutivo constituiría en sí una cen- 
sura a su actitud o por lo menos una intervención en el campo 
de su competencia. Luego se sostuvo en contra, que el Senado 
ejerce su propio derecho, cuando vigila el cumplimiento de las 
leyes para proteger el libre derecho del sufragio. La mayoría 
aceptó la moción. En el diario de sesiones se escribió textual- 
mente lo que sigue: 


“El Senado, ante las denuncias formuladas en la sesión de 
la fecha, denuncias que, en caso de ser comprobadas, supondrían 
la comisión de actos lesivos de la libertad electoral, considera 
conveniente que el Poder Ejecutivo mande levantar investiga- 
ciones inmediatas a fin de establecer su grado de veracidad y 
adoptar las sanciones que correspondieren.” 


La minuta de comunicación al Presidente fue contestada 
por él de inmediato con un mensaje al Senado rechazando la 
exhortación a él dirigida, Tales exhortaciones importaban una 
invasión a la esfera de su actividad administrativa, menoscaba- 
ban sus atribuciones constitucionales y constituían una violación 
manifiesta del principio / de la división de los poderes. El no 
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podía tolerar que una rama del poder Legislativo (el Senado) 
pretendiera ejercer superintendencia indebida sobre él. Ni tam- 
poco habría antecedentes de ello. Naturalmente serían atendidas 
por los Secretarios de Estado las denuncias que contra los funcio- 
narios de su dependencia se formulasen, sea cual fuese su proce- 
dencia, pero para ello no se necesitaba la minuta de comunica- 
ción del Senado. 

El órgano del Presidente, el diario “El Día” publicó última- 
mente también comunicaciones acerca de lo ocurrido, y que mo- 
tivaron las denuncias, rectificaciones en su mayor parte, que 
aquí no interesan demasiado. 

Su mensaje fue pasado a la comisión de legislación del 
Senado, cuyo informe hace pocos días llegó para deliberación. 
En este informe se buscó demostrar con derroche de palabras y 
citando a numerosas autoridades de derecho público desde Mon- 
tesquieu y Locke, que la división de los poderes no excluye en 
principio el recíproco control y que la constitución del Uruguay 
contiene disposiciones concretas por las cuales el Poder Legis- 
lativo puede de hecho pedir cuentas al Poder Ejecutivo. Se citan 
algunos precedentes y se aconseja la sanción del siguiente pro- 
yecto de resolución: “El Honorable Senado declara que al dirigir 
su minuta de comunicación al Poder Ejecutivo, de fecha 26 de 
noviembre de 1913, ha procedido de acuerdo con las facultades 
que le confiere la Constitución de la República”. 

Después de que un miembro de la minoría expuso breve- 
mente su punto de vista discrepante, / este proyecto fue aprobado 
por la mayoría sin discusión.— 

De los tres miembros de la Comisión, uno no aprobó la 
moción. De los otros dos, uno es el Senador Manini. El tiene 
que haber sido el que aportó el material para el informe. Sin 
embargo una apreciación imparcial de los fundamentos presen- 
tados no logrará convencer. 

Es exacto que según los artículos 53 y 88 de la Constitución 
(Col. de leyes págs. 137 y sgts.) los ministros están obligados 
a enviar a cada una de las Cámaras al comienzo de la legislatura 
ordinaria anual, un informe completo acerca de su actuación 
administrativa, así como a presentarse en cada una de las Cáma- 
ras si éstas lo desearan y a dar información si lo requiriesen. 
Además es exacto, que según los Arts. 56 y 57 de la Constitución, 
la Comisión Permanente que representa durante el receso parla- 
mentario a la Asamblea General, es decir a ambas cámaras, 
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puede advertir al Poder Ejecutivo disposiciones de la Constitu- 
ción y de las leyes y cuando una segunda advertencia no tiene 
éxito, puede convocar a la Asamblea Legislativa y dejar a ella 
lo demás, dado el caso de elevación de la queja contra el Presi- 
dente. También es exacto deducir de aquí, que la Comisión Per- 
manente como representante de la Asamblea Legislativa, una 
vez que le fuera otorgado, posee el derecho de advertir al Poder 
Ejecutivo respecto a la Constitución y las leyes. 


Pero, lo que para la Asamblea Legislativa como totalidad 
se aplica, no vale por eso todavía / para cada una de ambas 
cámaras. Justamente en el caso que antecede esta diferencia prác- 
ticamente salió a luz, donde el Sr. Manini, si bien en el Senado 
tenía la mayoría, en la Cámara hubiera quedado en minoría con 
su moción. Los supuestos casos de precedencia de las negociacio- 
nes de la comisión permanente que el informe menciona, por 
ello no demuestran nada para la reciente cuestión en disputa. Y 
si el Poder Judicial, representado por la Alta Corte de Justicia, 
que a pesar de estar prevista en la Constitución de 1830, recién 
fue creada por una ley del año 1907, un año después aceptara 
una advertencia, de la Cámara de Diputados, parecida a la ahora 
formulada por el Senado, sin sentirse lesionada en su competen- 
cia, esto no significa que el Poder Legislativo, teniendo 80 años 
de experiencia, se sienta ligado por ello, sino más bien expli- 
caría la inseguridad de los portadores de la nueva organización. 


La poca fuerza probatoria de los argumentos del informe 
de la Comisión del Senado también se deduce finalmente del 
poco interés con que fue recibido públicamente. Los más encar- 
nizados enemigos del gobierno en la prensa no pudieron utili- 
zarlo como arma de ataque.— 


II 


El segundo suceso tuvo lugar entre el Poder Ejecutivo y el 
Judicial, sin embargo tiene un significado general, porque los 
principios cuestionados aquí, también se pueden aplicar a la rela- 
ción entre el Poder Ejecutivo / y la Asamblea Legislativa. 


Según una ley del año 1891 los miembros del Consejo pe- 
nitenciario han de ser nombrados por el Poder Ejecutivo de 
acuerdo con el Poder Judicial. Según esta disposición y en conso- 
nancia con la tradición, hace poco el Poder Ejecutivo por medio 
de un mensaje a la Alta Corte de Justicia, propuso tres candidatos 
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para ocupar vacantes en aquel Consejo Penitenciario. La Corte 
de Justicia se pronunció a favor de estos nombramientos, pero 
al mismo tiempo propuso, de que en casos de este tipo se 
cambie el hasta ahora utilizado procedimiento, en el sentido de 
que la Corte de Justicia, en lugar de pronunciarse respecto a las 
propuestas llegadas a ella en forma escrita con un sí o un no, 
recibiera la oportunidad de ponerse al habla con el Poder Eje- 
cutivo respecto a los candidatos a elegir. Esta propuesta fue re- 
chazada por el Presidente en su contestación del 10 del corrien- 
te mes. El estaría personalmente bien dispuesto a oír los puntos 
de vista de los miembros de la Alta Corte de Justicia, respecto 
de uno o de otro de los candidatos, pero en salvaguardia de las 
competencias constitucionales del Poder Ejecutivo tenía que re- 
chazar oficialmente de la Corte de Justicia las propuestas 
respecto a la elección de los candidatos. La fundamentación 
de este mensaje resultó muy extensa en la redacción del nuevo 
Ministro de Justicia y de Instrucción Pública Dr. Baltasar Brum, 
ampliada además por citas de autores de Derecho Público, entre 
otros del Federalista. Señala a los muchos casos en parte pres- 
criptos por la Constitución, en parte por las leyes, / en los cua- 
les uno de los Altos Poderes constitucionales para la designación 
de funcionarios se halla ligado a la aprobación del otro en su 
campo de competencia. En todos estos casos podría resultar un 
ocultamiento de responsabilidades si fuera implantada la con- 
versación previa, para lo cual el Presidente jamás podría tender 
la mano.— 

Esta decisión también parece haber encontrado la aproba- 
ción general. La prensa opositora al gobierno reconoce que ella 
corresponde tanto por su contenido como por su sentido, a las 
disposiciones legales. 

En caso de que los argumentos de derecho público mencio- 
nados aquí sean de interés general, permítaseme adjuntar: res- 
pecto al caso I un ejemplar del 


1. Diario Oficial del 27 de noviembre del año pasado 
(Poder Legislativo pág. 129-131) 


N 


Diario Oficial del 29 de noviembre del año pasado 
(Poder Ejecutivo, pág. 392) 


3. Diario Oficial del 8 de enero del corriente año 
(Poder Legislativo pág. 9-17) 
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Respecto al caso II: 
4. Diario Oficial del 10 de enero del corriente año 
(Poder Ejecutivo, pág. 37-39) 


Nordenpflicht. 


N? 253 — INordenpílicht, Ministro Extraordinario y Plenipoten- 

ciario del Imperio Alemán, a su Canciller, el Dr. von Bethmann 

- Hollweg: comunica la renuncia del Ministro de Relaciones 

Exteriores, Dr. Emilio Barbaroux, a raíz de un desacuerdo con 

el Presidente de la República e informa que interinamente se 

hará cargo de aquel Ministerio, el Dr. Baltasar Brum, Ministro 
de Instrucción Pública y Justicia.] 


[Montevideo, febrero 14 de 1914.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán cn Montevideo. 


Montevideo, 14 de febrero de 1914. 


A 22/14 
AN? 8 


Me honro informar a Vuestra Excelencia, que el Ministro 
de Relaciones Exteriores de aquí, Dr. Emilio Barbaroux presentó 
ayer su renuncia y fue aceptada. 


Este acontecimiento ha sido inesperado para el público. Se- 
gún se dice, este hecho se produjo porque el Ministro, frente a 
un sumario disciplinario iniciado contra el Cónsul General del 
Uruguay en Buenos Aires, había recomendado sanciones más se- 
veras, de las que el Presidente de la República consideraba justo. 
Si esta suposición es exacta, lo dejo en suspenso. Sus manifesta- 
ciones muy prudentes hechas a mí en oportunidad de mi visita 
de condolencia en el día de hoy, me hacen suponer, que estaba 
preparado para de un día a otro tener diferencias de opinión con 
el Presidente, que le obligaran a dar un paso como el efectuado. 


Para los representantes de las potencias extranjeras aquí, 
su renuncia significa una pérdida. Ellos son unánimes en el reco- 
nocimiento de que por su carácter y su modo de ser cortés, con 
los cuales se desenvolvía con seguridad, encontraban en todo 
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momento una amistosa complacencia para las solicitudes plan- 
teadas y / en caso de diferencias de opinión, siempre estaba muy 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg. 


dispuesto a encontrar las bases comunes para las discusiones y 
resoluciones, 


Interinamente ha sido encomendada la dirección del Minis- 
terio al joven Ministro de Instrucción Pública y Justicia, Dr. Bal- 
tasar Brum. Por línea paterna es de descendencia alemana. Su 
apellido es una desfiguración del apellido alemán Brunn, de la 
época de temporaria permanencia de su familia en Brasil. 


Nordenpflicht. 


N? 254 — [Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica que el 15 de febrero 

fue inaugurada una nueva Legislatura siendo electo Presidente 

del Senado el Dr. Blas Vidal; detalla la forma especial como 

fue electo y la repercusión que la misma fuvo en la prensa 
oficialista.] 


[Montevideo, febrero 16 de 1914.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 16 de febrero de 1914. 


A. 23/14. 
A N?9 


Tengo el honor de informar a Su Excelencia, que con el 
comienzo de la nueva legislatura que ayer fue oficialmente inau- 
gurada, fue electo un nuevo Presidente del Senado. 

El grupo de los anticolegialistas, es decir aquella parte del 
partido del gobierno que desde hace un año se mantiene separada 
de la mayoría del mismo, para combatir un único punto del 
programa del Presidente de la República en lo que a la reforma 
de la Constitución se refiere, tiene en el Senado la mayoría con 
11 miembros. Ha hecho uso con ese poder, para elegir a uno 
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de los suyos, el Dr. Blas Vidal, como Presidente del Senado. 
Según el artículo 77 de la Constitución (Col. Leg. I., pág. 149), 
el Presidente tiene la facultad de ejercer las funciones de Presi- 
dente de la República, en caso de enfermedad o ausencia, o en 
caso de que el puesto quede vacante por fallecimiento, destitu- 
ción o término del período gubernamental previsto por la Cons- 
titución. En ese sentido la elección del Presidente del Senado 
tiene una significación más vasta. Se llama en forma abusiva 
Vicepresidente de la República, a pesar de que la Constitución 
no conoce dicha expresión. 


El electo Presidente del Senado fue Ministro de Hacienda 
durante la Presidencia del Dr. Williman, en el período marzo 
1907 hasta fines de 1910. / Tiene pues experiencia en los nego- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio Alemán, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg. 


cios de Estado. Es abogado de profesión y ocupa en la sociedad 
una posición respetable. Su elección fue considerada por unani- 
midad como afortunada. 


Una circunstancia especial en la preparación de la elección 
dio motivo a la prensa del Presidente de la República, para lan- 
zar un ataque al procedimiento eleccionario. En círculo fuera 
de los 11 senadores disidentes, se supo que en las conversaciones 
previas a la postulación del candidato no pudieron ponerse de 
acuerdo, y que por ello, parece que para evitar tensiones per- 
turbadoras, dentro del estrecho círculo, se decidió entre varios de 
los miembros, tirar a la suerte la candidatura propuesta y acep- 
tada. La suerte cayó en el Dr. Vidal. 


La indiscreción de hacer conocer lo ocurrido es lamentada 
por los amigos del nuevo Presidente del Senado. Un motivo 
serio para censurar el camino elegido para el procedimiento, no 
existe, dado que tirar a la suerte está permitido sin reparos en 
los diversos casos como factor decisivo en situaciones indecisas. 
Por el contrario, el procedimiento elegido puede ser considerado 
en el caso presente como una prueba de la recíproca confianza 
de los miembros del grupo en la capacidad y lealtad de cada 
uno de ellos.— 


Nordenpflicht. 
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N? 255 — INordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la visita a Montevideo 

del Príncipe Enrique de Prusia, con detalles de los agasajos 
oficiales y de la colonia alemana.] 


[Montevideo, abril 14 de 1914.] 


/ Ministerio de 
Relaciones Exteriores 


Montevideo, 14 de abril de 1914. 
(Legación) 


A. 9095 
Contenido: Visita al Uruguay del Príncipe Enrique. 


Su Excelencia está informada por telegrama que Su Alteza 
Real, el Príncipe Enrique de Prusia, se decidió honrar con su 
visita también a Montevideo.— 

Después de su aviso telegráfico, me puse en contacto con 
el gobierno de aquí, la noche del 7 del corriente mes, para la 
programación. El Príncipe se manifestó de acuerdo con las pro- 
puestas del gobierno.— 

En la mañana del 10 del corriente, llegó a bordo del caza- 
torpedero argentino “Catamarca”. Para saludarle a bordo fueron 
junto conmigo los dos oficiales a él destacados, el Comandante 
de la Escuela Militar y Naval, Coronel A. Schweizer y el Co- 
mandante del Crucero “Uruguay” el Capitán de Fragata F. Rue- 
te, el Secretario del Presidente de la República, el Jefe de Pro- 
tocolo del Ministro de Relaciones Exteriores, el Ministro de Chile 
acreditado aquí, el Presidente del Club Alemán y algunos otros 
representantes de la colonia alemana. Después de una breve per- 
manencia en el Hotel Oriental, en donde el gobierno había dis- 
puesto que se alojase el huésped y su comitiva, se hizo una 
visita a la ciudad y / sus alrededores. Los autos a esos efectos 
fueron puestos a disposición por el gobierno, Se visitó el Colegio 
Alemán, la Iglesia Protestante, y aquellos edificios y estableci- 
mientos que fueron construidos con capital y trabajo alemanes.— 

A las 12 del día el Príncipe hizo su visita al Presidente 
de la República en la casa de gobierno, visita que fue retribuida 
media hora después en mi residencia. 

A la 1 de la tarde tuvo lugar un almuerzo en la Casa de 
Gobierno ofrecido por el Señor Presidente en el que estaban 
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presentes las personalidades de gobierno, el Presidente del Se- 
nado y los jefes de misiones acreditadas aquí. La tarde trans- 
currió con visitas a las playas adyacentes, un té a las 5 en mi 
domicilio para el cuerpo diplomático y una recepción en el Club 
Alemán, donde adornaban las paredes cuadros todavía del tiem- 
po de la primera visita del Príncipe aquí mismo, en el año 
1878. El final de los actos en su honor lo fue una cena para 
señores organizada por el Club en el Hotel Oriental, de la cual 
participaron también el Ministro de Relaciones Exteriores y el 
Jefe de protocolo del Ministerio. Luego el Príncipe se embarcó 
en el “Cap Trafalgar”. 

La visita de su Alteza Real fue realmente muy valiosa para 
el perfeccionamiento de las relaciones entre el Imperio y el Uru- 
guay. En acertado reconocimiento de la ubicación del Uruguay 
entre las tres grandes potencias de Sudamérica y las ventajas que 
terceros países puedan sacar de una reflexiva consideración de 
las susceptibilidades surgidas, el Príncipe no vaciló, después de 
las visitas cansadoras al Brasil, Argentina y Chile, todavía hacer 
una corta visita a la capital del Uruguay. Al alto entendimiento 
político que reconoció la necesidad de esta visita, se une la sobria 
varonil presencia del Príncipe, para hacer de la visita todo un 
éxito. De las manifestaciones del Presidente, hechas a mí al final 
del almuerzo, se desprende la admiración sincera por las cuali- 
dades humanas del Príncipe; el público lo saludaba en todos los 
sitios donde aparecía con vivas y aplausos y en los sentimientos 
profundos de los miembros de la colonia se encontraba, junto a 
su patriotismo, también la idea de que visitas de este tipo, como 
hace poco la de la División delegada y ahora la de un miembro 
de la Casa Real Prusiana, tendrían que traer ventajas a los ale- 
manes, también en la vida comercial. 


Nordenpflicht 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg. 


N? 256 — [Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 

Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la repercusión que 

tuvo entre los estudiantes y en la prensa local, la intervención 
armada de los Estados Unidos de Norteamérica en Méjico.] 


[Montevideo, abril 29 de 1914.] 
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/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 29 de abril de 1914. 


A. 64/14. 
A N? 21 


Me honro en informar a Vuestra Excelencia respecto a la 
acogida que tuvo aquí la noticia de la intervención armada de 
los Estados Unidos de Norteamérica en Méjico. 

Dejo sin considerar lo que en ruidosas demostraciones calle- 
jeras de estudiantes o en conversaciones privadas confidenciales 
se reflejó como desconfianza hacia las presuntas fuerzas que se 
mueven detrás del gobierno de Washington, así como de preocu- 
pación respecto al futuro destino de la América Latina. Significa- 
tivo me parece solamente la reserva que la prensa local ha guar- 
dado respecto del acontecimiento. Solamente un diario, el Diario 
del Plata, inmediatamente después de recibidas las primeras noti- 
cias de la toma de Veracruz se adelantó con manifestaciones de 
simpatía hacia los débiles en este conflicto, que según su opinión, 
tenía que infundir la común ascendencia, lengua y costumbres a 
toda la América Latina. El diario advierte respecto a las codicias 
de hegemonía, con las cuales los Estados Unidos amenazan a los 
demás países del continente y recuerda las expresiones incon- 
fundibles, con las que Roosevelt* en su discurso / del 4 de no- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Dr. von Bethmann - Hollweg. 


viembre del año pasado en el Ateneo de aquí, les concedía a 
los estados fuertes con organizaciones consolidadas y libres, en 
caso necesario por medio de la intervención, el derecho de edu- 
car en ese sentido a los estados que todavía no habían podido 
unir la libertad con el orden. 

El diario está dirigido por el Sr. Antonio Bachini, quien 
durante la presidencia anterior fue Ministro de Relaciones Exte- 
riores. No tiene más influencia política y su diario no es la 
expresión de un partido político. 

El punto de vista opuesto está representado en las ediciones 
del 24 y 25 del mes en curso del periódico El Día, que pertenece 
al actual presidente, dirigido según sus ideas. 


* Véase el informe A N° 27, 1913. 
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El está de acuerdo con la distinción que hace el Presidente 
Wilson entre Méjico y el actual titular del Poder Ejecutivo de 
allí y aprueba el proceder de los Estados Unidos de librar al 
país vecino de la incurable tiranía que lo sofocaba. El diario en 
los dos artículos repetidamente trae la afirmación de que ninguna 
república sudamericana ha reconocido al general Huerta. Con 
ello se coloca en contradicción con el hecho, de que según una 
noticia del Diario Oficial del 7 de junio del año pasado la co- 
municación oficial de la toma de la presidencia por el general 
fue recibida por el Ministerio de Relaciones Exteriores de aquí 
y este Ministerio confirmó sin reservas el recibo de esta comu- 
ni-/cación.* 

Los otros diarios de carácter político que aquí se publican, 
se limitan o a no decir nada al respecto, como El Siglo, o a afi- 
liarse a la posición del órgano del Presidente, como El Tiempo. 

La demostración callejera que los estudiantes de aquí pusie- 
ron en acción la noche del 25 del mes en curso, en realidad no 
tuvo significación. Los organizadores no desempeñan ningún pa- 
pel en la vida política local. La policía les indicó un camino que 
no pasaba por frente de la Legación norteamericana. Cuando los 
manifestantes al finalizar el programa, tuvieron la intención de 
dirigirse a la Legación, fueron impedidos por la policía por 
medio de la fuerza resultando numerosos heridos. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, unos días después, hizo 
una visita a la Legación en nombre del Presidente de la Repú- 
blica, para expresarle el pesar del gobierno respecto a la hosti- 
lidad desmesurada de los discursos y proceder de los manifestan- 
tes contra los Estados Unidos. Se supo además que el gobierno 
de Wáshington informa de manera atenta al gobierno de aquí 
acerca de sus pasos y de las intenciones que lo guían. 

La noticia de la propuesta de intermediación de los tres 
grandes estados sudamericanos y su aceptación por parte del 
Presidente Wilson repercutió aquí aflojando la tirante situación. 


Nordenpflicht 


N° 257 — I[Nordenpflicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: se refiere a la moción presentada 
en la Cámara de Representantes por el Dr. Luis Alberto de 


Véase el informe A. N? 28, 1913. 
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Herrera, a propósito de la intervención armada de los Estados 

Unidos en Méjico y relacionada con la actitud asumida por el 

gobierno uruguayo al respecto; analiza después los debates que 

dicha moción provocó y su ulterior repercusión en la prensa 
oficialista,] 


[Montevideo, mayo 7 de 1914.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 7 de mayo de 1914. 


A. 62/14 
A N? 23 


Me honro en informar a Su Excelencia que la demostra- 
ción callejera a favor de Méjico y contra los Estados Unidos de 
Norteamérica, acaecida el 25 del mes pasado aquí, tuvo todavía 
un epílogo en la Cámara de Diputados. 


El joven dirigente del partido de la oposición, el nacio- 
nalista Sr. Luis Alberto de Herrera, solicitó que la Cámara tenía 
que exigirle al Ministro de Relaciones Exteriores presentarse 
ante ella para hacer ciertas aclaraciones acerca de la actitud que 
el gobierno ha asumido frente a los acontecimientos en Méjico. 
La fundamentación de su solicitud se apoyó en los tres siguientes 
hechos: primero, que el diario El Día, propiedad y órgano perio- 
dístico del Presidente, en un artículo editorial del 25 del mes 
pasado, se expresó respecto al Presidente de Méjico en una forma 
muy despectiva, inculpándole groseros crímenes. Segundo, que 
el Presidente envió al Ministro de Relaciones Exteriores a la Le- 
gación Norteamericana de aquí para solicitar disculpas por la 
manifestación callejera de estudiantes en contra de los Estados 
Unidos, y tercero, que la afirmación / del ex Ministro de Rela- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann- Hollweg. 


ciones Exteriores Sr. A. Bachini en su periódico Diario del Plata, 
de que el Presidente J. Batlle y Ordóñez en su primer período 
gubernamental en la época de la revolución de 1904, había soli- 
citado la intervención de los Estados Unidos, para poder dominar 
las dificultades interiores, hasta ahora ha quedado sin ser des- 
mentida. 
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Estos hechos no tienen otra interpretación sino la de que el 
actual gobierno reconoce el derecho de intervención de los países 
fuertes en los asuntos interiores de los débiles, un concepto que 
en el derecho internacional moderno no tiene más base y que 
para un país como el Uruguay con su situación aislada entre dos 
poderosísimos estados, podría ser especialmente funesto. 


Respecto a esta moción se llegó a debates muy agitados. 
Los oradores de la mayoría pertenecientes al partido del gobierno, 
que estaban decididos a rechazar la moción, dado que relaciones 
diplomáticas pendientes, sin la seguridad de la aprobación del 
gobierno, no pueden ser objeto de negociaciones parlamentarias, 
se dejaron seducir por sus enemigos en discusiones objetivas, que 
justamente trataban de evitar. El debate fue aplazado a última 
hora. El día siguiente era feriado. Cuando al otro día nuevamente 
fue retomada la discusión, el mocionante, para gran sorpresa de 
sus contrarios, cambió totalmente de tono. Trató, claro está, de 
mantener su moción, pero en lo demás se desató en muy lison- 
jeros juicios acerca de la política exterior del Presidente, con 
tal que éste cultive / las buenas relaciones con los Estados Uni- 
dos, única potencia que puede ofrecer una eficaz ayuda al pequeño 
Uruguay en su situación indefensa entre sus vecinos. Fue una 
evidente retirada del autor de la moción. Su solicitud fue re- 
chazada. 


Yo supongo que este retiro debe atribuirse a la influencia 
del diputado Juan Andrés Ramírez, quien si bien no pertenece 
al Partido Nacional, generalmente está de su parte en la oposi- 
ción al gobierno; sin embargo no encuentra conveniente una dis- 
cusión pública acerca de las relaciones del Uruguay respecto a 
sus repúblicas hermanas latinas por un lado y con los Estados 
Unidos por otro lado, y en el diario dirigido por él “El Siglo”, 
sobre esta materia siempre impone gran reserva y en este caso 
especial, comparte los puntos de vista del Presidente respecto al 
General Huerta.— 


Un incidente ridículo en el debate fue el que después de 
que los representantes de la mayoría negaron repetidamente, si- 
guiendo a una declaración del diario del Presidente, que el Uru- 
guay debía consideración alguna al gobierno del General Huerta, 
dado que no estaba reconocido por el gobierno del Uruguay, un 
miembro de la minoría se levantó y leyó un escrito de puño y 
letra del Presidente Batlle de junio del año pasado, donde se 
expresaba dicho reconocimiento. Poco después en “El Día” se 
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reconoció que al Presidente en este caso lo abandonó la me- 
moria. El oficio de aquel entonces sin embargo no impide que el 
Uruguay / entre tanto haya cambiado su posición frente al Pre- 
sidente Huerta. Así el gobierno rechazó la gestión no oficial 
de si recibiría a un representante del gobierno del General Huer- 
ta, con la salvedad de que desde la nota de reconocimiento, la 
situación se había modificado. Por los mismos motivos tampoco 
pudo acceder al pedido del Presidente Wilson de mediar entre 
el General Huerta y los jefes revolucionarios, apoyando moral- 
mente el ofrecimiento ante el primero. 

En el ínterin también ha sido rectificada la afirmación de 
un pedido de intervención a los Estados Unidos por el Presidente 
Batlle, cuando las dificultades interiores del año 1904. En aquel 
entonces no se trató de una intervención de los Estados Unidos 
en la situación interior del Uruguay, sino de su asistencia en 
las diferencias de opinión entre Uruguay y Argentina acerca de 
los límites jurisdiccionales en el canal del Río de La Plata. 


Nordenpflicht 


N° 258 — [Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica que Paraguay y Uru- 
guay han transformado sus representaciones diplomáticas en 
legaciones independientes; se refiere a la buena repercusión 
que dicha iniciativa tuvo en el Parlamento; al final, relaciona- 
do indirectamente con el mismo asunto, alude a la intervención 
armada de los Estados Unidos de Norteamérica en Méjico.) 


[Montevideo, mayo 10 de 1914.] 


/ Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo. 


Montevideo, 10 de mayo de 1914. 


A. 65/14 
A. N? 25 


Me honra informar a Vuestra Excelencia que los gobier- 
nos del Uruguay y Paraguay en la intención de recalcar en forma 
más fuerte el especial valor que ellos conceden al cultivo de 
sus recíprocas relaciones, han resuelto transformar sus represen- 
taciones diplomáticas en Asunción y aquí en Legaciones inde- 
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pendientes. La representación del Uruguay en Asunción, hasta 
ahora le incumbía al Ministro uruguayo en Argentina, quien pa- 
ra los asuntos corrientes estaba asistido por un Encargado de 
Negocios con sede en Asunción. Este era allí al mismo tiempo 
encargado del Consulado del Uruguay. Paraguay hasta ahora 
estaba aquí representado solamente por un Encargado de Nego- 
cios. Los medios presupuestales necesarios para el cambio han 
sido ya autorizados en el Paraguay. Para el Uruguay hace poco 
se presentó una solicitud correspondiente por parte del gobierno, 
dirigida al Poder Legislativo. La Cámara de Diputados en estos 
días la aprobó y no se duda de la aprobación por parte del 
Senado.— 


Tanto la fundamentación del proyecto del gobierno como 
los argumentos con que apoyaron su aprobación, el Presidente 
de la Comisión de finanzas de la Cámara de Diputados y el 
representante de la mayoría en dicha Cámara, contenían mucho 
de halago para el Paraguay. / La tradición histórica y las actua- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann- Hollweg. 


les necesidades de ambos países en el sentido político y econó- 
mico, les indican, en su situación similar entre dos poderosos 
vecinos, una estrecha solidaridad entre ellos. Efectivamente en 
el transcurso de los años, esta solidaridad fue interrumpida sola- 
mente una vez por las circunstancias que llevaron a la deplorable 
guerra del Paraguay de los años 1865 - 1870. Pero apartándose 
de sus entonces aliados, el Uruguay después de la exitosa finali- 
zación de la guerra, se orientó según las declaraciones de desin- 
terés y altruismo, de las cuales el tratado de alianza del 1ro. de 
mayo de 1865 abundaba en manifestaciones, y también más tar- 
de devolvió los trofeos obtenidos en los campos de batalla y 
renunció a las reparaciones de guerra a que tenía derecho. 


Respecto a aquella alianza entre Argentina, Brasil y Uru- 
guay, también justamente en estos días se hizo referencia en la 
Cámara de Diputados, pero por otros motivos. 

Durante la discusión respecto a la actitud del gobierno con 
referencia a la intervención armada de los Estados Unidos de 
Norteamérica en México, en relación a las declaraciones del Pre- 
sidente Wilson y la diferenciación que él hacía, entre el deten- 
tador del Poder Ejecutivo y el país y el pueblo mismo, se hizo 
referencia al tratado de 1865, a consecuencia del cual la guerra 
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se realizó solamente contra el gobierno de aquel entonces, del 
Dictador Francisco S. López. No obstante finalmente el Paraguay 
tuvo que pagar las consecuencias de la guerra con la pérdida 
f£. 121/ de la mitad de su territorio, / Esta referencia se hizo para fun- 
damentar la desconfianza frente a la intervención armada en 
general. No se mencionó que el Presidente Wilson puede refe- 
rirse al ejemplo del tratado del 25 de marzo de 1815 entre 
las cuatro grandes potencias aliadas Austria, Inglaterra, Rusia y 
Prusia contra “Bonaparte” y a la invitación a Francia para su 
ingreso. 
Nordenpflicht 


N? 259 — [Nordenpílicht, al Canciller del Imperio Alemán, 
Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica que el gobierno para- 
guayo ha donado al uruguayo el solar donde viviera Artigas 
y que en acto de reciprocidad internacional, el Uruguay se 
propone donar y mantener una escuela en aquel solar; seguida- 
mente se refiere al proyecto de establecer una legación urugua- 
ya independiente en Asunción; al final señala que muchas 
naciones europeas y fambién algunas americanas se proponen 
seguir igual política.] 


[Montevideo, mayo 16 de 1914.| 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 111/ / Montevideo, 16 de mayo de 1914. 


A. 70/14 
A. N? 26 


1 Anexo 


Hace poco informé a Vuestra Excelencia acerca de las ten- 
dencias recíprocas de acercamiento entre Uruguay y Paraguay. En 
los últimos días de nuevo se han actualizado claramente. 


El 14 del corriente mes, fiesta nacional del Paraguay, la 
Cámara de Diputados de aquí dejó en suspenso importantes 
asuntos de la orden del día, para tratar un proyecto de ley, sur- 
gido de la iniciativa de varios diputados, que tenía por objeto la 
reciprocidad de la cortesía internacional que Paraguay tributó el 
año pasado a la República del Uruguay con motivo de la fiesta 
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de su Centenario. Se trataba de la casa que el héroe nacional 
uruguayo Artigas, habitó durante su voluntario exilio en el Pa- 
raguay y en donde murió. 

Esta casa la regaló el gobierno paraguayo a la República 
del Uruguay con la expresa disposición de que el bien raíz 
era considerado territorio uruguayo. Ahora se propuso de parte 
uruguaya colocar en aquel lugar un vivo monumento al héroe 
nacional, que al mismo tiempo expresará debidamente los sen- 
timientos fraternales del pueblo uruguayo por el Paraguay; es 
decir construir allí y mantener a cargo del Uruguay / una es- 
cuela para el bien de la juventud paraguaya. La escuela depen- 
derá de las autoridades escolares uruguayas, las cuales por su 
parte deberían ponerse de acuerdo con las paraguayas, referente 
a los fines y métodos de enseñanza, Los gastos fueron estimados 
en una única suma de $ 25.000 (cerca de 110.000 marcos) 
y gastos regulares de $ 5.000 (cerca de 22.000 marcos). El 
proyecto de ley fue aprobado en la Cámara de Representantes y 
ahora se encuentra en el Senado. No se duda que allí será 
aprobado.— 

Al día siguiente, "El Día”, Órgano periodístico del Presiden- 
te de la República, publicó la nota por medio de la cual con- 
restó el Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, la co- 
municación del Encargado de Negocios uruguayo, acerca del 
intento de establecer una legación uruguaya independiente en 
Asunción. Yo agrego un recorte del diario al respecto. El autor 
de la nota evidentemente no quiso disimular que el punto que 
fundamentalmente importa al gobierno paraguayo en la pla- 
neada transformación de la representación uruguaya, es su sepa- 
ración de la de Buenos Aires.— 


La misma unión de la representación diplomática en Bue- 
nos Aires y Asunción existe para la mayoría de los estados euro- 
peos representados en ambos lugares, entre ellos el Imperio Ale- 
mán. Quizá el procedimiento discutido aquí sea para ellos una 
advertencia para también separar sus representaciones de la de 
Buenos Aires. 


/ Los Estados Unidos de Norteamérica desde hace tiempo 
transfirieron su representación diplomática de Asunción a su Mi- 
nistro aquí acreditado; ahora establecen su propia legación en 
Paraguay. También Chile está representado en Paraguay por me- 
dio del Ministro acreditado aquí. El gobierno belga que está muy 
preocupado en la actividad de las relaciones comerciales de su 
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país con los del Río de la Plata, considera separar su representa- 
ción diplomática en-el Paraguay de la de la Argentina y unirla 
con su representación diplomática aquí, según he sabido en for- 
ma confidencial. 


Copia de este informe se envía a la Legación del Imperio 
Alemán en Buenos Aires. 
Nordenpflicht 


N? 260 — [Hans - Hartmann, Conde de Ow - Wachendorf, Minis- 
tro Extraordinario y Plenipotenciario del Imperio Alemán, al 
Canciller Dr. von Bethmann - Hollweg: comunica que han tenido 
lugar en Montevideo dos manifestaciones políticas: una blanca 
y otra colorada; comenta que el partido colorado dispone en 
Montevideo de mayores medios de agitación; se refiere a la 
labor del Presidente Batlle exponiendo algunas reflexiones res- 
pecto a su personalidad; al terminar manifiesta su pesar por 
las simpatías que el Presidente y los “uruguayos cultos” sien- 
ten por Francia.] 


[Montevideo, junio 16 de 1914.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


E 10/ 


/ Montevideo, 16 de junio de 1914. 


A. 88/14 
A N? 28 


Hace aproximadamente una semana el partido Blanco or- 
ganizó en las calles de Montevideo una manifestación para pro- 
restar contra el Presidente Batlle y el partido Colorado. Esta ma- 
nifestación no fue muy brillante. La participación era reducida 
y tampoco se pudo hablar de gran entusiasmo.— 

Para oponerse a esto, el partido gubernamental de los Colo- 
rados organizó anteayer una manifestación similar, que alcanzó 
un volumen muy diferente y en general puede ser considerada 
como exitosa. Muchos miles de personas llenaron alrededor de 
las nueve de la noche las calles de la ciudad, se reunieron en las 
plazas principales, donde se pronunciaron extensos discursos a 
favor del Presidente y el régimen, y luego desfilaron por las 
calles principales de la ciudad con cantidades de banderas y deto- 
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nando petardos. La manifestación se realizó en buen orden y no 
se pudo señalar ningún incidente desagradable. 

Los Colorados, que en el país cuentan como sus adeptos a 
más de la mitad de la población, tuvieron en su manifestación 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg 


/ un juego fácil frente a los Blancos, dado que constituyen por 
un lado el partido gubernamental, disponiendo de mayores me- 
dios de agitación que los Blancos; por otro lado su principal 
fuerza se encuentra en Montevideo, donde frente al partido de 
la oposición son mucho más numerosos. A esto hay que agregar, 
que el Presidente, perteneciente a dicho partido, goza en general 
en el pueblo de muy significativas simpatías, y esto se debe a 
ciertas razones: 

Mientras que otros presidentes utilizan la presidencia para 
enriquecerse, en el caso del Presidente Batlle esto no sucede y 
su honradez no se pone en duda en ninguna parte. Ya por esto 
contrasta en forma favorable con respecto a la mayoría de los 
políticos de aquí, y tampoco se puede negar que por su trabajo 
ha prestado al país verdaderos servicios. Además este hombre 
impresiona al pueblo humilde, porque con su congénito odio con- 
tra todo lo aristocrático, vive en forma sencilla y modesta en las 
afueras de la ciudad en una pequeña residencia y allí, renuncian- 
do a toda pompa, trabaja de la mañana a la noche (absorbiendo 
sin embargo una gran parte de su tiempo los asuntos del partido 
y los trabajos para su diario, el muy leído El Día). El Presidente 
no oculta sus ideas democráticas; en su porte y vestimenta es todo 
lo contrario a elegancia y en actos oficiales es parco, sin ser 
directamente descortés. Su Alteza Real el Principe Enrique le 
causó una honda impresión por haber demostrado un interés 
objetivo, unido a conocimientos muy concretos; / sin embargo 
al corresponder esta visita en nuestra Embajada, el Presidente 
habría causado una pobre impresión, debido a su descuidada 
presentación. 


Aunque en general el período gubernamental del Presidente 
ha sido beneficioso para el país, el partido de la oposición hace 
fuertes objeciones contra sus partidarios. Principalmente es ata- 
cada su política financiera. Pero además encuentran fuerte resis- 
tencia los nuevos contratos a celebrarse con compañías ferrovia- 
rias así como con firmas que atienden servicios públicos, donde 
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no se le reprocha al Presidente, sino a su gobierno, que los mis- 
mos se hacen no sin provecho para los propios bolsillos. 

La Presidencia de Batlle termina el 1% de marzo del año 
próximo, y dado que fue electo ya por dos veces consecutivas 
queda descartada una reelección de su persona. Su sucesor, y co- 
mo tal se menciona en primera línea al actual Ministro del 
Interior Viera, será de cualquier modo un testaferro de Batlle 
que bailará al son de su música. i 


i Lamentablemente el Presidente, que otrora vivió mucho 
tiempo en París, simpatiza mucho de las ideas francesas, con 
lo cual por otra parte concuerda con las opiniones de los uru- 
guayos cultos, que de Europa casi lo único que conocen es París. 
Luchar contra ese prejuicio tendría que ser en el futuro en pri- 
mera línea nuestra tarea.— Las Legaciones Imperiales en Río y 
Buenos Aires reciben copias. 


fdo. Ow * 


N? 261 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von Be- 

thmann - Hollweg: comunica la llegada a Montevideo de una 

delegación de científicos norteamericanos, representantes de la 

"Sociedad Americana para la comprensión Internacional" y se- 

ñala la conveniencia de que tales visitas también se realicen 
por parte de Alemania.l 


[Montevideo, julio 2 de 1914.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 01/ 


/ Montevideo, 2 de julio de 1914. 
A. 98/14 
A N? 31. 


1 Anexo 


Nuevamente Sudamérica es visitada por un grupo de nortea- 
mericanos aficionados a viajar. 


Habiendo hecho la traductora gestiones en el archivo político en 
Bonn, para descifrar Se firma, se le comunicó que la firma no es abrevia- 
tura, sino corresponde al siguiente nombre y apellido completo: Hans - 
Hartmann, Conde de Ow Wachendorf. 


£10/ 
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Esta vez son representantes de la “Sociedad Americana para 
la Comprensión Internacional”, quienes bajo el pretexto del es- 
tudio y facilitación de la comprensión internacional, hacen una 
visita por el continente sur.— 

Los nombres de los participantes se desprenden de los recor- 
tes de diario que se adjuntan. Evidentemente se trata de hombres 
que se encuentran íntimamente vinculados a la ciencia. 

Los huéspedes permanecieron dos días aquí y visitaron prin- 
cipalmente los establecimientos públicos más importantes de la 
ciudad. Como era de esperar fueron recibidos en forma muy ama- 
ble, y saludados de manera muy afectuosa especialmente por 
la prensa. 

Según mi opinión no cabe duda alguna acerca de la utili- 
dad de tal tipo de visita para el recíproco acercamiento, especial- 
mente en pueblos que como los sudamericanos, se sienten hala- 
gados por las mismas. Desearía que también por parte alemana, 
tuvieran lugar tales visitas con frecuencia. — 

Ow 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg 


N? 262 — [Anexo al informe A 98/14 — A No. 31, del 2 de julio 

de 1914, con una publicación de "El Siglo” de fecha 25 de junio 

de 1914, referente a la delegación de científicos norteamericanos 
que visitara Montevideo.] 


[Montevideo, junio 25 de 1914.] 


/ Anexo al informe A 31 del 2 de julio de 1914. 


“El Siglo”, 25 de junio de 1914. 
Nueva delegación norteamericana 
llega a nuestro puerto 
Acercamiento intelectual que persigue 
Programa de agasajos. Itinerario de la gira 


Sean bienvenidos, al pisar tierra uruguaya, los miembros 
científicos que, persiguiendo anhelos dignos de loa, nos envía 
con una grata misión la Asociación Americana de Conciliación 
Internacional, fundada con fines altruistas en la ciudad de Nue- 
va York y que preside el conocido educacionista doctor Nicolás 
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Murray Butler, rector de la Universidad de Columbia (N. J.) 
a quien se debe la iniciativa de tan importante cuan proficua 
gira intelectual cuyos benéficos resultados no se harán esperar. 


Como ya oportunamente anunciamos, el grupo de educacio- 
nistas que nos visita, está formado exclusivamente por persona- 
lidades descollantes de los centros universitarios de la Unión, los 
que inspirados en fines de acercamiento amistoso recorren varias 
capitales importantes de la América latina y sus principales cen- 
tros de educación y cultura. 


Forma parte del Comité Educacional de la Asociación 
Mr. Roberto Bacon, que poco tiempo ha nos obsequiara con 
su grata visita y es este un detalle que desde ya, hace simpática 
la gira de que nos ocupamos. 


La delegación se embarcó el 30 de Mayo ppdo. en Nueva 
York, en el vapor “Vandyck”, presidiéndola el Director de la 
División Panamericana Mr. Henry Erwin Bard del referido cen- 
tro internacional. Vienen con él las siguientes personalidades: 


Mr. Percy Bentley Burnet, Director del “Foreing Lenguages” y 
de la "Manual Trainining High School” de Kansas City, Mo. 


Mr. John Driscoll Fitz, de la Universidad de Illinois. 
Mr. Reginaldo R. Goodell, del “Simon College” de Boston. 
Mr. Ch. Lloyd Jones, de la Universidad de Wisconsin. 


Mr. Williams H. Klipatrick, de la Universidad de Columbia 
(New York). 


Mr. Frederick Bilss Luiquiens, de la "Yale University” de Conn. 
Mr. Leon Caroll Marshall, de la Universidad de Chicago. 

Mr. Thomas Morrey, del "Bushiwick High Scholl”, de New York. 
Mr. Edmundo Persinguer Clark, de la Universidad de Nebraska. 
Mr. Edward Guy Snider, del “College of the City” de New York y 


Mr. Allan H. Willett del Instituto Tecnológico Carnegie, en 
Pittsburgh. 


Como se ve, no puede ser más escogida ni más científica la 
delegación que hoy nos honrará con su visita en la que destacan 
sus personalidades: tres profesores de economía, uno de ciencia 
política, uno de escuela industrial superior, tres profesores de lite- 
ratura y lenguas y tres de historia y educación. 
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Motiva la visita como dejamos dicho, el deseo de la Aso- 
ciación Internacional de estrechar vínculos intelectuales por el 
conocimiento de la cultura en las principales repúblicas latino - 
americanas; el estudio de la geografía, de la historia, de las insti- 
tuciones educativas y de la civilización a que han arribado estos 
jóvenes países del nuevo mundo. 


En esta gira científica los distinguidos viajeros estudiarán, 
nuestras industrias, nuestro régimen fiscal, muestro estado econó- 
mico, nuestras instituciones bancarias, los servicios de nuestras em- 
presas financieras, el poder rentístico del país, etc. 


Programa de agasajos. 


He aquí, ahora, el programa de las visitas que el grupo de 
profesores norteamericanos realizará en Montevideo, durante los 
tres días de su permanencia entre nosotros: 


Viernes 26 de junio de 1914 — Llegada de los profesores a 
Montevideo, en el vapor inglés “Araguaya” de 8 a 9 a.m. 
A las 2 p.m.: Visita al Jardín de Infantes. 


A las 3 p.m.: Visita al Instituto Normal de Señoritas, a 
la Escuela de Aplicación, al Museo Pedagógico y al Ateneo de 
Montevideo. 


A las 44 p.m.: Visita a la Escuela de 2do. Grado para 
niñas, establecida en la Avenida Brasil, Pocitos. 


A las 514 p.m.: Visita a la Inspección Nacional de Ins- 
trucción Primaria, en donde los profesores serán obsequiados con 
una copa de champagne. 


Sábado 27 a los 9 a.m.: Visita a la Escuela de Veterinaria. 
A las 10 a.m.: Visita a la Escuela de Agronomía. 

A las 11 am.: Visita a la Escuela de Artes y Oficios. 
A las 2 p.m.: Visita a la Oficina de Exposiciones. 

A las 3 p.m.: Visita a la Facultad de Matemáticas. 

A las 4 p.m.: Visita a la Facultad de Medicina. 

A las 5 p.m.: Visita a la Facultad de Derecho, a la Sec- 


ción de Enseñanza Secundaria, a la Escuela de Comercio, y a la 
sede del Consejo Central Universitario. 


En la Escuela de Comercio habrá una sesión de proyecciones 
luminosas cinematográficas. 
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En el Consejo Universitario se realizará una recepción, y los 
visitantes serán obsequiados con una copa de champagne, 


Domingo 28 — Paseo por la ciudad y sus alrededores, concu- 
rrencia a las carreras de Maroñas, etc. etc. 


Por la noche, partida para Buenos Aires, en uno de los vapo- 
res de la carrera. 


Itinerario de la gira 


Damos a continuación el itinerario completo de la gira, que 
por América, realizan estos distinguidos educacionistas. 


Abandonaron el puerto de Nueva York el 30 de Mayo, a 
bordo del vapor "Van Dyke”, llegando a Montevideo, hoy 26 
de junio, permaneciendo entre nosotros hasta el domingo 28 a 
la noche en que se embarcaron para Buenos Aires. 


Llegada a la capital argentina el 29, permaneciendo allí has- 
ta el 6 de julio, día en que seguirán viaje hasta Mendoza en donde 
continuarán el 9 del mismo mes rumbo a Santiago de Chile, por 
el transandino; el 13 de julio pasarán a Valparaíso, Desde el 15 
al 23, visitarán Huasco, Coquimbo, Antofagasta, Arica, pasando 
luego a Mollendo, en el Perú, y desde allí al Callao y Lima en la 
misma República. 


El 28 de julio visitarán Pascamayo y Paita de aquel país y el 
3 de agosto piensan encontrarse en Panamá. El 5 abandonarán 
esa capital para trasladarse a Colón. El día, 6, visitarán Cartagena, 
Puerto de Colombia y Santa María. El 13 llegarán a Colón el 
15 a Kingston (Jamaica), para estar de regreso en Nueva York, 
el 20 del mismo mes. 


EL SIGLO se complace en enviar sus salutaciones, al arribo 
a nuestras playas, a los distinguidos y estudiosos viajeros. 


N? 263 — [Frank, Encargado de Negocios y Cónsul del Imperio 

Alemán en Asunción, a su Canciller, Dr. von Bethmann - Holl- 

weg: comunica que el Encargado de Negocios y Cónsul Gene- 

ral del Uruguay en Asunción, Señor Alfredo Silva y Antuña, 

ha sido designado Ministro Extraordinario y Plenipotenciario 

con el mismo destino y da detalles de la evolución seguida en 
las relaciones diplomáticas entre ambos países.] 


[Asunción, julio 24 de 1914.] 


£ 10/ 
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/ Asunción, 24 de julio de 1914 


Encargado de Negocios y Cónsul 
del Imperio Alemán 


J. N? 1456 
K Nr. 76. 


En relación a la copia del informe que me enviara el Sr. Mi- 
nistro del Imperio Alemán en Montevideo, del 16 y 22 de mayo 
del cte. año. 

La transformación en Legación de la representación diplomá- 
tica del Uruguay en Paraguay se ha realizado efectivamente. 

El 18 del corriente mes el hasta entonces Encargado de Ne- 
gocios y Cónsul General uruguayo Sr. Alfredo Silva y Antuña, 
designado ahora Ministro Extraordinario y Plenipotenciario, hizo 
entrega de sus credenciales al Presidente de la República, con las 
ceremonias de rigor.— 

De los discursos intercambiados en esa ocasión parece resul- 
tar, que la separación definitiva de Buenos Aires de la representa- 
ción diplomática uruguaya en Asunción, fue sugerida por una 
delegación de parlamentarios, que el gobierno uruguayo envió aquí 
el año pasado para visitar la casa que le fuera regalada, en donde 
en su tiempo viviera el héroe nacional Artigas, y exponer al go- 
bierno paraguayo su agradecimiento. 

Tanto el Ministro como el Presidente de la República recor- 
daron a esa delegación con palabras afectuosas. 

El Presidente dijo entre otras cosas: “Si las manifestaciones 
que aquí se le ofrecieron en aquel momento a los representantes 
del Parlamento uruguayo, contribuyeron en forma decisiva para 
la decisión que su gobierno ahora me comunica, entonces nos 
debemos felicitar sinceramente por el resultado honroso que ellas 
tuvieron para ambos pueblos”. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg 


/ Con el establecimiento de una Legación uruguaya indepen- 
diente en Asunción, a la que seguirá próximamente el estableci- 
miento de una Legación Paraguaya en Montevideo, según he oído 
del Sr. Silva y Antuña, se ha querido demostrar en el exterior, 
que las relaciones entre el gobierno del Uruguay y del Paraguay, 
que hacia fines del último siglo estuvieron temporariamente algo 
rensas, nuevamente han cobrado la antigua cordialidad que siem- 
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pre han mantenido desde los comienzos de las luchas por la inde- 
pendencia del Uruguay hasta ahora, dejando de lado muy breves 
interrupciones.— 

La última tensión se produjo en la época — según me dijo 
el Sr. Silva y Antuña, en que por una publicación del gobierno 
uruguayo en la prensa, se dedujo, que el Uruguay tomaba el par- 
tido de Bolivia en el conflicto de fronteras entre Paraguay y 
Bolivia. 

El gobierno uruguayo contestó entonces a una aguda mani- 
festación del gobierno paraguayo, con el retiro de su representación 
diplomática en Asunción. Después de ello el Uruguay estuvo aquí 
representado durante algunos años solamente en forma consular 
por medio de un Cónsul General, en la persona del mismo Sr. Sil- 
va y Antuña, quien antes fue Secretario de la Legación uruguaya 
aquí. Pero en el año 1901 el gobierno uruguayo designó a Silva 
y Antuña Encargado de Negocios y con ello reanudó efectiva- 
mente en toda su extensión las relaciones diplomáticas. Al nuevo 
Ministro también se le ha agregado un secretario de Legación. 
Al mismo tiempo éste ha sido designado Cónsul General aquí. 

Una copia de este informe se envía a la Legación del Im- 
perio en Buenos Aires y a la Residencia del Imperio Alemán en 
Montevideo. 

Frank 


N? 264 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von Be- 

thmann - Hollweg: informa que el gobierno uruguayo observa 

neutralidad benévola frente a la Triple Entente desde la inicia- 

ción de la guerra, basada en una interpretación amplia de las 
disposiciones de la Haya.] 


[Montevideo, setiembre 21 de 1914.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ n1/ 


/ Montevideo, 21 de setiembre de 1914. 
A. 127/14. 
A N? 38 


El gobierno uruguayo observa desde la iniciación de la 
guerra una neutralidad benévola frente a la triple Entente. Esto 
responde a Jos sentimientos amistosos hacia Francia del Presiden- 
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te Batlle y de todo el pueblo uruguayo. La benevolencia se ma- 
nifiesta en la amplia interpretación de las disposiciones de La 
Haya a favor de los barcos de guerra que aquí circulan.— 


Trato por todos los medios de disuadir al gobierno de esto, 
pero verdaderamente es muy difícil hacer algo en contra, hasta 
tanto no se presente una directa violación de la neutralidad, que 
sin embargo no es de temer, pero no quise dejar de comunicar 
el estado de cosas a Su Excelencia para su orientación. 


Ow 
Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg 


N? 265 — [Ow, Ministro del Imperio Alemán en Montevideo, 

a su Canciller, Señor von Bethmann - Hollweg: se refiere a la 

propaganda escrita contra Alemania, señalando la necesidad de 
asumir una actitud más severa.] 


[Montevideo, enero 5 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


f 10/ 


A N? 1 
/ Montevideo, 5 de enero de 1915. 


Si bien el tenor de la prensa local, y esto debido principal- 
mente a mis continuadas entrevistas, se ha moderado, algunos 
artículos siguen demostrando cuanto creen poder permitirse aquí 
frente a nosotros. Así, hace poco, un coronel uruguayo publicó 
un artículo que contiene las más soeces depredaciones en contra 
de Alemania y su Majestad el Kaiser. Además, no hace mucho, 
ha sido repartido un volante en la vía pública, de reclame para 
una farmacia, en cuyo dorso podían verse cuatro cerdos. En el 
medio estaba escrito: ¿dónde está el quinto? Al doblarse la hoja, 
aparecía la efigie del Kaiser. 

A raíz de ambos motivos he interpuesto protesta ante el 
gobierno local. 


Ambos casos tipifican el grado sumo a que ha llegado la 
falta de respeto hacia nosotros. Los sentimientos predominantes 
aquí en la actualidad son un buen ejemplo de lo poco que se 


> 


f. [1 v.]/ 
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consigue con simples amabilidades, si no somos capaces de mos- 
trar ocasionalmente los dientes. / Contrariamente a otras po- 


A Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg. 


tencias como Italia e Inglaterra, aquí nunca hemos fruncido el 
ceño. Por el contrario, hemos demostrado nuestro interés y amis- 
tad para con la República Oriental a través de la visita de 
nuestra flotilla y la visita de su Alteza Real el Príncipe Enrique, 
etc. Pero estas amabilidades fueron interpretadas por este pueblo 
mal educado y engreído como la cosa más natural, y de ninguna 
manera valoradas correctamente. Por eso, según mi más humilde 
opinión, no podremos en el futuro hacer cosa mejor que abste- 
nernos de todo tipo de amabilidades y adoptar una política ya 
reservada, ya en protesta de los sentimientos anti- alemanes, y 
cuando parezca oportuno, entablar una acción más severa. 


Ow 


N? 266 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Señor von 
Bethmann - Hollweg: comenta dos decretos del gobierno uru- 
guayo referentes a la neutralidad; indica como probable sucesor 
de Batlle en la Presidencia de la República, al Dr. Viera, quien 
continuaría la política exterior de aquél.] 


[Montevideo, enero 6 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 10/ 


A N* 2 
/ Montevideo, 6 de enero de 1915. 


En otro lugar tuve oportunidad de informar a Vuestra Exce- 
lencia acerca de los decretos de este gobierno de fecha 15 del 
mes pasado, referentes a la neutralidad. 


Según el artículo segundo del primer decreto, los barcos 
comerciales de las potencias beligerantes necesitan para salir de 
este puerto, el certificado del consulado, indicando que su viaje 
persigue solamente fines comerciales. Para evitar que los barcos 
zarpen en forma secreta, éstos tienen según el párrafo 4 b, que 
descargar todas las reservas en carbón y provisiones, hasta tanto 


£ [1v]/ 


f 121/ 
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las mismas no sean imprescindibles para su permanencia en 
el puerto. 

Dado que la descarga de sus provisiones hubiera sido muy 
incómoda para nuestros barcos aquí anclados, me he puesto de 
acuerdo con las autoridades locales del puerto, para que con una 
declaración mía, de que los barcos no zarparán secretamente y 
sólo lo harán con fines comerciales, se les permitirá permanecer 
aquí sin tener que descargar ningún almacenamiento.— 

La entrega de esta declaración se me facilitó por medio de 
una comunicación del Ministerio de Relaciones Exteriores, según 
la cual, nuestros barcos mercantes, a pesar del decreto, pueden 
zarpar para el abastecimiento de nuestros barcos de guerra, en 
el caso de que ellos se declaren como cruceros auxiliares, con 
lo cual naturalmente para el futuro / también están sometidos 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg. 


a las disposiciones vigentes para barcos de guerra. 

Según me informó el Ministro, al gobierno fundamental- 
mente le importa, tener claridad respecto al destino de los barcos 
y evitar que después se le diga que se deja burlar. 

Con este criterio, y por lo que yo pueda juzgar, ahora no 
estamos en tan mala situación aquí, y podría llamársela mejor 
que en otros Estados sudamericanos, donde es absolutamente im- 
posible el aprovisionamiento de nuestros barcos de guerra. 

Si el gobierno, a pesar de esta promesa dada, pusiera difi- 
cultades al zarpar los barcos, entonces en unión con mi colega 
austro - húngaro en Buenos Aires, protestaría contra ello. 

Según me dijo en forma de acotación el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, las disposiciones del decreto fueron tomadas 
con mínimas modificaciones, de las de otros países como por 
ejemplo los Estados Unidos de Norteamérica, Brasil y Chile, Por 
consiguiente fue copiado lo que se consideraba conveniente de 
unas y Otras, y por ello también se explican las torpezas del 
decreto en cierto modo. 

Finalmente no se puede dejar de mencionar que el Ministro 
en otro decreto del mismo día, cedió a mi fuerte insistencia y 
redujo el plazo establecido hasta ahora de 72 horas, para la per- 
manencia de los barcos de guerra, a 24 horas. 

/ Esto sólo puede perjudicar a Inglaterra, dado que nosotros 
presumiblemente no vamos a estar en situación de querer detener 
nuestros barcos de guerra por más de 24 horas. 
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Aunque la situación para nosotros no es inconveniente por 
las aclaraciones que exigí al Ministro, queda el hecho que el 
primer decreto mencionado surgió de un sentido poco amistoso 
hacia nosotros. Para ello debemos tener presente, que el Partido 
Colorado que gobierna, especialmente su jefe, el Presidente Bat- 
lle, es absolutamente francófilo y así en la actual guerra se 
encuentra con sus simpatías totalmente del lado francés. 


Como ya tuve el honor de informar en otra oportunidad, 
el primero de marzo de este año termina el período presidencial 
del Señor Batlle y probablemente su sucesor será el Dr. Viera. 
También el Dr. Viera parece ser muy francófilo pero menos 
autócrata y belicoso que el actual Presidente. Sin embargo puede 
ser comparado con éste dado que también es un hombre de 
origen poco distinguido y de pocas formalidades. Aparte de su 
pertenencia al Partido Colorado, políticamente hasta ahora es 
una página en blanco. Al mismo tiempo que el cambio del Pre- 
sidente, tendrá lugar un cambio en los ministerios y también en 
el de Relaciones Exteriores, y sólo se puede esperar que el sucesor 
del actual Ministro de Relaciones Exteriores, el Señor Brum, sea 


más amistoso con Alemania que él. 
Ow 


N? 267 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Señor von 

Bethmann - Hollweg: comunica que el gobierno uruguayo, ante 

una protesta de la Legación Imperial, ha prohibido la propa- 
ganda antialemana.] 


[Montevideo, febrero 3 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 10/ 


A 5/15 
AN'6 : 
/ Montevideo, 3 de febrero de 1915. 


En otro lugar tuve el honor de informar a Vuestra Exce- 
lencia, que debido a un artículo ofensivo contra S. M. el Kaiser, 
publicado por un coronel uruguayo en un diario local, y por unas 
caricaturas que se referían a S. M. el Kaiser y a la nación alema- 
na, y que también fueran publicadas, protesté ante el gobierno 


de aquí, 
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Mi proceder en ese sentido tuyo como consecuencia que el 
gobierno castigara al citado Coronel con un arresto severo de 
catorce días y prohibiera la exposición y venta de caricaturas y 
postales ofensivas. 

Copias de los informes reciben las Misiones Imperiales en 
Petrópolis, Santiago de Chile y Buenos Aires. 


Ow 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Betbmann - Hollweg. 


N? 268 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von Be- 
thmann - Hollweg: informa que ha sido electo Presidente de la 
República el Dr. Feliciano Viera; señala que desde hace doce 
años gravita decididamente en la política uruguaya el Señor 
Batlle; se refiere a su personalidad y obra de gobierno; al final 
comenta la ceremonia de trasmisión del mando.] 


[Montevideo, marzo 6 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


f 


[1] / 


A. 31/15 
A.N? 9 


2 Anexos 
/ Montevideo, 6 de marzo de 1915. 


Como era de esperar, el 1ro, del corriente mes fue electo 
como Presidente de la República del Uruguay, el Dr. Feliciano 
Viera. 

Desde hacía tiempo se había puesto de acuerdo en el Par- 
tido Colorado por decisión de mayoría, acerca de su persona y 
fundamentalmente, por iniciativa del poderoso jefe de este parti- 
do, el hasta ahora Presidente Batlle, de quien el Señor Viera en 
todo sentido es su reflejo. 

La política del Uruguay en los últimos doce años está ínti- 
mamente ligada al nombre Batlle y con seguridad en el futuro 
lo seguirá siendo, Hace 12 años fue electo el Señor Batlle por 
primera vez como Presidente; una revolución en 1904 fue feliz- 
mente superada por él y en los años posteriores se afirmó el 
poder del partido colorado y con ello también su propia auto- 


f. [1 w]/ 


£ 121/ 
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ridad. Después de transcurridos los cuatro años de su período 
gubernamental en el año 1907, el Señor Batlle según la Consti- 
tución, no podía ser reelecto y para asegurar su influencia no 
le quedó otro remedio que colocar en su lugar a un hombre en 
lo posible dócil a él, que lo fue el Presidente Williman, que le 
sucedió. Cuando el período de Williman hubo concluido en 
el año 1911, Batlle fue nuevamente electo por cuatro años. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor Dr. von Bethmann - Hollweg 


/ También ahora le fue posible nuevamente al Señor Batlle, 
gracias a la ilimitada autoridad que goza en su partido, encon- 
trar a un hombre que se esforzará por seguir sus huellas y quë 
siempre seguirá siendo el agradecido discípulo del hasta ahora 
Presidente. 

La descollante significación del Señor Batlle para la políti- 
ca interna del Uruguay, justifica dar a conocer una breve 
ojeada retrospectiva acerca de su personalidad y su período gu- 
bernamental. 


El Señor Batlle desciende de una buena y antigua familia 
española. Ya su padre fue presidente uruguayo. En su juventud 
vivió el Señor Batlle algunos años en Francia y de aquí se 
explica su admiración y predilección unánimes, que siente por 
ese país, Su posterior carrera en el Uruguay en primera línea 
la dedicó a la política y junto a ésta a la prensa, en la cual, 
por medio de su órgano periodístico muy leído y francófilo “El 
Día”, adquirió un lugar muy destacado. En este diario combate 
a la oposición y además de ella, a sus enemigos pertenecientes a 
su propio partido, de los cuales el actual director del “Diario del 
Plata”, el abogado Ramírez, es el más encarnecido e importante. 


El Señor Batlle es una naturaleza para la lucha y la edad 
que ha alcanzado no ha disminuido su belicosidad. Por el con- 
trario, la lucha contra muchos elementos inferiores —también 
contra muchos antiguos amigos que lo han abandonado— lo ha 
predispuesto en forma más áspera. Por naturaleza de buena vo- 
luntad y / especialmente en lo que a honestidad se refiere, in- 
discutible en cuestiones de dinero, le falta sin embargo al Señor 
Batlle una cultura más profunda y pertenece a la clase de mu- 
chos extranjeros, sobre los cuales las ideas europeas han influido 
en forma unilateral, sin encontrar la resistencia que opone una 
crítica madura. 


£ [2 v.]/ 
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Batlle de ninguna manera es un político maduro. El ideal 
democrático que profesa proviene de las ideas francesas, con- 
fundido con impulsos socialistas. Esto se ve en primera línea en 
su aspecto y en toda su manera de actuar. Exteriormente rústico 
y en su conversación pesado, es el tipo de un rudo alcalde, quien 
por sus cualidades políticas (que no siempre son buenas), y por 
medio de su tosquedad, sabe contener a la comunidad. Como tal 
personalidad impresiona al hombre sencillo, mientras que las 
familias aristocráticas hace mucho tiempo se separaron de él y 
con ello también de la política. Entre esas familias, la mayoría 
de las cuales pertenecen al partido blanco, se oye muchas veces 
el juicio de que es una vergüenza que a la cabeza del gobierno 
esté un hombre como él, 

Aquí la gente se altera por el poder del Kaiser de Alemania, 
pero aquí se tiene a un tirano frente al cual el poder del Kaiser 
es menor, dado que él puede hacer todo lo que se le antoje. 


La política interior del Uruguay en general no presenta 
grandes problemas. En un país joven, fértil, en cierto sentido 
todavía virgen, el problema es en realidad el desarrollo económico. 
Pero el Señor Batlle no se ha contentado sólo con esto. De acuer- 
do con sus ideas socialistas, el problema social / tenía que ser 
introducido al país, lo cual encontró su expresión en una inade- 
cuada política de legislación laboral. Igualmente inadecuada fue 
la política del Señor Batlle de expulsar los capitales extranjeros 
del país, y según su punto de vista hacer al país “independiente”. 
Que el Uruguay necesita capital extranjero, no es necesario pun- 
tualizarlo. Una tercera falla en la política del Señor Batlle fue 
gravar al país en una forma que no responde a sus posibilidades, 
por medio de diversos grandes gastos como especialmente para 
edificios públicos. Edificios comenzados, como por ejemplo el 
nuevo Parlamento y la Casa de Gobierno, están proyectados co- 
mo para una gran potencia, pero no para un país cuyo número 
de habitantes no llega al millón. 


A pesar de todas las fallas, que con derecho se le pueden 
reprochar al Señor Batlle, no se le puede negar una virtud, que 
en un país como éste hay que valorarla mucho, ella es la de la 
autoridad, la capacidad eficaz en un gobernante de un país que 
tantas veces estuvo plagado de revoluciones como éste. Si bien 
la política interna del Uruguay no ofrece dificultades, probable- 
mente tampoco sea fácil encaminar en buena dirección a un país 
con tan poco material humano maduro. 


f. [31/ 


f. [3 v.]/ 
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Además no puede quedar sin mencionar, que durante el 
gobierno de Batlle, sin lugar a dudas, el país y especialmente 
Montevideo, progresó económicamente. Hasta dónde sin embargo 
el Señor Batlle tiene el mérito de ello, queda en suspenso, pues 
años propicios colaboraron en la elevación del país / y la histo- 
ria enseña, que países también pueden florecer económicamente 
bajo malos gobernantes, cuando las circunstancias lo favorecen. 


El Señor Viera, el nuevo Presidente, en lo que al aspecto 
exterior se refiere, es de igual linaje. Como el Señor Batlle, es 
un hombre extraordinariamente sencillo. No puede desconocerse 
que tiene un dejo de sangre india. Es corpulento con ojos amables 
y un carácter sereno y flemático; da la impresión de ser bonda- 
doso, con un sano sentido común. No tiene de ninguna manera 
una situación económica descollante y vive en una casa quinta 
en uno de los suburbios de Montevideo. 


La trasmisión del mando presidencial tuvo lugar en una 
forma serena y digna. Las elecciones se realizaron el 1ro. del co- 
rriente mes en el Parlamento en forma solemne. De tarde la 
recepción se realizó en la Casa de gobierno donde estaban pre- 
sentes todos los representantes del cuerpo diplomático con sus 
uniformes. Argentina y Brasil estuvieron representados por Em- 
bajadores Extraordinarios. También Francia otorgó a su Ministro 
aquí acreditado y en una forma un tanto insistente, una orden 
extraordinaria; una comedia que aquí impresionó en cierto modo. 
Al otro día, el 2 de marzo, tuvo lugar una gran cena oficial 
para los Embajadores extraordinarios, en la que tanto el repre- 
sentante argentino como el brasileño y el francés, expresaron sus 
felicitaciones en discursos a los que contestó el Señor Viera de 
acuerdo con su manera de ser, en una forma sencilla pero correcta. 


Hasta ahora no se sabe con seguridad, cómo será la polí- 
tica del Señor Viera. No es previsible esperar un gran cambio 
/ con respecto a la política hasta ahora llevada a cabo, dado 
que Viera en el comienzo de su gestión, con seguridad seguirá 
las huellas del Señor Batlle. En todo caso, de acuerdo con el 
carácter apacible del Señor Viera, la política será más tranquila 
y menos brusca, con lo cual se servirá más al país, que no necesita 
otra cosa que un desarrollo tranquilo, 

Igual que Batlle, pero no en forma unilateral, Viera parece 
también inclinarse en sus simpatías hacia Francia. Esas simpatías 
son las de la gran mayoría, con las cuales tendremos que contar 
todavía mucho tiempo. 


13 
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Junto al cambio de Presidente, ha tenido lugar un cambio 
en los ministerios. En lugar del hasta ahora Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, Dr. Brum, ocupa ese ministerio el abogado Otero, 
quien es un hombre de cultura científica. Personalmente lamento 
la partida del Dr. Brum, dado que a pesar de su francofilia, había 
logrado su personal benevolencia y alcanzaba todo lo que en 
las circunstancias era posible. Como amigo de Viera, el Dr. Brum 
ha asumido el Ministerio más importante, el del Interior. Es un 
hombre joven, muy inteligente y capaz, de apenas más de 30 
años de edad, quien con seguridad desempeñará siempre en la 
vida política del Uruguay un papel importantísimo. 

No es necesario entrar a hablar acerca de las personalidades 
de los demás ministros. Los ejemplares de diarios que se adjuntan 
con sus fotografías alcanzan para orientarse. 

Igual que antes una propaganda poco llamativa pero inten- 
siva en pro de lo alemán debe ser nuestra consigna aquí. De esta 
manera podremos ir contra la corriente francesa de una manera 
más fácil y segura. 

La Legación Imperial en Buenos Aires recibe copia de este 
informe. % 

fdo. Ow. 


N? 269 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von Be- 
thmann - Hollweg: da cuenta de la repercusión que ha tenido 
en el país el estallido de la guerra entre Alemania e Italia.] 


[Montevideo, mayo 28 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£11/ 


A 14 
/ Montevideo, 28 de mayo de 1915. 


El estallido de la guerra con Italia fue recibido aquí en 
general en forma tranquila. 

Aquellos que especialmente se han pronunciado de una 
manera hostil frente a nosotros, celebran la participación de 
Italia en contra nuestro. 

Sin embargo, aquellos que son francófilos, sin abrigar una 
directa adversión contra Alemania, casi en general condenan el 
proceder de Italia. 
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Para los germanófilos, la traición de Italia provocó natural- 
mente desprecio. 

Lo más interesante ha sido la actitud de la numerosa colo- 
nía italiana de aquí. Nadie demuestra gran entusiasmo. Inscrip- 
ciones para el servicio en el ejército se dan solamente en número 
reducido. Un sentimiento de insatisfacción unido con miedo, 
parece dominar los ánimos. 

En círculos cultos se oyen hasta expresiones de que en 
este momento no se quiere ser italiano, 

Nuestra posición aquí se ha mejorado por la intervención 
de Italia, dado que el entusiasmo por la causa de nuestros enemi- 
gos ha recibido un importante amortiguador. 


fdo. Ow. 


A su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg, 


N? 270 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Dr. von Be- 

thmann - Hollweg: se refiere a la política uruguaya de acerca- 

miento a los Estados Unidos de Norteamérica; comunica la Ile- 

gada de un nuevo representante diplomático norteamericano 

a Montevideo y señala que la rivalidad comercial entre Ingla- 

terra y los Estados Unidos, podría favorecer los intereses 
alemanes.] 


[Montevideo, junio 16 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


f 


[1]/ 


A 15 
/ Montevideo, 16 de junio de 1915. 


La inclinación del Uruguay hacia los Estados Unidos de 
Norteamérica se ha manifestado nuevamente en el último tiempo. 

Hace algunos meses el Ministro de Obras Públicas, el Señor 
Carlos Blanco, ha viajado a los Estados Unidos, al parecer como 
enviado especial del gobierno local, a la Exposición Mundial en 
San Francisco y a representar al país en la inauguración del 
Canal de Panamá. El Señor Blanco, por motivos fáciles de com- 
prender, no estuvo ni en la inauguración del Canal de Panamá 
y tampoco en San Francisco, pero en lugar de ello en su viaje 
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visitó París y también, brevemente, el escenario de la guerra. En 
Wáshington, según las noticias de los diarios locales, fue muy 
honrado y allí se preocuparon de demostrarle todas las amabili- 
dades imaginables. La atención que con su envío se quería dis- 
pensar a los Estados Unidos, fue justamente reconocida en forma 
muy reflexiva. 

Antes de que el Señor Blanco regresase aquí, se envió otra 
misión a los Estados Unidos, constituida por el Ministro de Ha- 
cienda y / un abogado. Ambos señores fueron designados para 


A Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg, 


participar en el Congreso de Finanzas en Wáshington, acerca de 
lo cual vuestra Excelencia sería informado desde allí. 


Pero lo más notorio de las momentáneas “afectísimas” rela- 
ciones entre los Estados Unidos de Norteamérica y la República 
del Uruguay, quedó manifestado en la recepción en la cual el 
nuevo Ministro americano, el Señor G. Jeffery, abogado de pro- 
fesión, se presentó ante el Presidente de la República, como suce- 
sor del Ministro Grevstad, que ya partió del país. Los discursos 
intercambiados en esta oportunidad en su contenido no decían 
nada excepcional, pero por ambas partes se señaló en forma 
insistente que las relaciones actuales entre ambos Estados nunca 
habrían sido tan amistosas como ahora. 


Si el Uruguay, un pequeño país con poderosos vecinos, se 
arrima al coloso del norte, esto se comprende especialmente en 
la situación actual, donde parece muy imperioso un empréstito 
dentro de poco tiempo. Por otro lado también se comprende si 
los Estados Unidos aprovechan esta situación, para ganar aquí 
influencia. 

No es de descartar que los Estados Unidos, con la política 
ımperialista que aquí persiguen, podrán llegar a una cierta opo- 
sición con Inglaterra, que nos podría favorecer. Por otro lado, 
los Estados Unidos nunca podrán desplazar por completo a otras 
potencias europeas y, en ese sentido, su política aquí, / no cons- 
tituye un peligro demasiado grande para nosotros. 


Del punto de vista económico nosotros siempre podremos 


competir con ellos. 
fdo. Ow. 
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N°? 271 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Señor von 
Bethmann - Hollweg: se refiere al proyecto del gobierno decla- 
rando el 14 de julio como fiesta nacional. Refiere los pasos 
dados por parte de la Legación alemana para evitar infructuo- 
samente que dicho proyecto fuese aprobado; comenta el dis- 
curso pronunciado por el Presidente en ocasión de la fecha; al 
final agrega que en muchos círculos ha sido considerado poco 
oportuno el citado feriado.] 


[Montevideo, julio 19 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 111/ 


£ [D v.]/ 


A. 19 
/ Montevideo, 19 de julio de 1915. 


Las últimas semanas nos han acarreado un pequeño incidente. 

El 7 del mes en curso el gobierno presentó ante las Cáma- 
ras un proyecto de ley, por el cual, el día 14 de julio, fiesta 
nacional francesa, debía ser incluido en la nómina de las fiestas 
nacionales uruguayas (de las cuales hay un gran número). El 
proyecto de ley fue presentado a las Cámaras por medio de un 
mensaje que tenía aproximadamente el siguiente contenido: 

“El 14 de julio de 1789, día en que el pueblo francés ini- 
ció el movimiento revolucionario que dio por resultado la pro- 
clamación de los Derechos del Hombre y el triunfo de las de- 
mocracias con la implantación del régimen republicano; es fecha 
que inspira la más profunda simpatía a las conciencias libres. 

Pudiera considerarse que la demostración es inoportuna en 
estos momentos, pero si Francia no tuviera sobrados títulos al 
respeto universal, la feliz circunstancia, de que en la Defensa 
de Montevideo sus legiones ayudaron a las nuestras a sostener 
el principio de nuestra libertad, sería un motivo más que sufi- 
ciente para justificar un homenaje de la naturaleza del que 
motiva este mensaje”. 

Al enterarme de este asunto lo interpreté como un especial 
homenaje a Francia, y con ello, en el momento actual, una 
falta de tacto intencional frente a nosotros, / cuya magnitud no 


A Su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg. 


se puede apreciar bastante, considerando la poca perspectiva polí- 
tica que existe en este país. De cualquier manera, la medida fue 
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una expresión del poco respeto que existe aquí frente a Ale- 
mania y cómo ya se había manifestado repetidas veces en expre- 
siones ofensivas. 

Inmediatamente después de conocer el proyecto de ley, tuve 
una conversación con el Ministro de Relaciones Exteriores, en la 
cual expuse la inconveniencia de tal medida y le pedí en lo 
posible hacerla omitir y anular. Tenía la intención de aprovechar 
esta oportunidad, y también el transcurso de las negociaciones 
siguientes, para recalcar enérgicamente que nosotros exigimos 
ser respetados debidamente como alemanes y dar el máximo én- 
fasis a éste nuestro derecho. 

Primeramente el Ministro me respondió en una forma con- 
movedoramente inocente, que él no tenía nada que ver con el 
asunto, y que el mismo no caía en el resorte del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, que era sobre todo un asunto de política 
interna del Uruguay que había sido acordado por el Ministro 
del Interior con el Presidente de la República. 


Yo le respondí a ello, que verdaderamente no comprendía 
cómo podía ser considerado asunto ajeno a la política exterior, 
un homenaje a Francia, en un momento como el presente. Esto, 
en la actualidad, de ninguna manera podía contribuir a mejorar 
nuestras buenas relaciones. Cuando en una lucha de vida o muer- 
te / entre dos naciones, una tercera manifiesta en forma expre- 
siva sus simpatías por uno de los partidos en pugna, va a ser 
difícil que puedan continuar las cordiales relaciones con la otra. 
La incorporación de la fiesta nacional francesa al calendario de 
las fiestas uruguayas, debía herir los sentimientos de los alema- 
nes residentes aquí, que poseían el mismo derecho a conside- 
ración como cualquier persona de otra nacionalidad. 

El Ministro insistió que con la ley propuesta, de ninguna 
manera se intentaba con ello ofender a Alemania. Que la misma 
no tenía nada que ver con la guerra actual. Era sin duda un 
homenaje a Francia, pero solamente referido a épocas pasadas, 
Después de insistentes advertencias que de inmediato siguieron 
de mi parte, el Ministro por la suya admitió, que la medida tenía 
algo de ofensivo para mosotros y que él estaba dispuesto a 
aclarar en la prensa o de alguna manera pública, que no existía 
ninguna intención de ofensa hacia nosotros. 

De inmediato me puse en contacto con algunos Diputados, 
para obtener ambiente a nuestro favor en la Cámara de Repre- 
sentantes y encontré también en todos comprensión para mis 
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argumentos y el punto de vista de que, en este momento, la 
medida era un desatino, dado que su único resultado podría con- 
sistir en ofendernos, 

Después de que la ley, ya antes de mi acción había sido 
aprobada sin discusión en el Senado, se desató en la Cámara de 
Representantes un debate muy apasionado, en el cual amigos 
diputados / combatieron la ley, e hicieron valer en forma insis- 
tente algunas de mis objeciones suplicadas. Los miembros del 
partido del gobierno, previamente instruidos por el mismo, con- 
testaron en igual forma como anteriormente el Ministro, que 
la ley de ninguna manera debía ser interpretada como inamistosa 
hacia nosotros y no dejaron de referirse a los méritos que la 
colonia alemana en Montevideo se había hecho merecedora y 
a las buenas relaciones que se tenían con Alemania y se desea- 
ban continuar. 


Después de largos y agitados debates, en los cuales no 
faltaron incidentes, la ley, como era de esperar, fue aprobada. 
Pero para evitar una indirecta contra nosotros, declarándose fe- 
riado no solamente el 14 de julio, sino también el 12 de octubre, 
el día del descubrimiento de América, con lo cual se pensaba dar 
mayor énfasis al carácter internacional de estas dos fechas. Todo 
lo sucedido tuvo un carácter poco serio y se podría ignorar, si 
no fuera que después de las muchas anteriores faltas de tacto, 
que debido ¡a la predilección por Francia se habían permitido, 
parecía conveniente recalcar con gran énfasis nuestro punto de 
vista. 

Yo me dirigí por eso nuevamente al Ministro y le pedí, 
que intercediera ante el Presidente para que la ley fuera pro- 
mulgada recién después del 14 de julio. Ya que la misma sin 
duda tendría como consecuencia demostraciones desagradables 
para nosotros, que por largo tiempo dejaría en los alemanes 
sentimientos amargos y de esta manera podría arrojar una som- 
bra / en las recíprocas buenas relaciones. En el caso de que mi 
solicitud no pudiera ser tenida en cuenta, solicité una audiencia 
ante el Presidente, con quien de cualquier manera consideraba 
de utilidad una entrevista. 

El Ministro me respondió, como yo esperaba, que la medi- 
da ya no se podía anular. Al otro día me hizo comunicar, que 
tenía que descartar también una audiencia con el Presidente de 
la República, ya que sólo era Encargado interino de Negocios y 
que hasta ahora solamente se les habían concedido audiencias 
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ante el Presidente a los Ministros acreditados. Pero que él haría 
todo lo posible para quitar al asunto inconvenientes para noso- 
tros. Pero el único motivo por el cual se me negó la audiencia 
ante el Presidente fue naturalmente que a él le resultaba muy 
desagradable hablar conmigo en ese momento. 

De esta manera fueron agotados todos los medios a mi 
alcance, y a los cuales recurrí no solo por el asunto mismo, sino 
en vista de las consecuencias. El regocijo de homenajear a Francia 
no podía ser negado al pueblo uruguayo. 

El 13 de julio, la víspera de la “fiesta”, el Ministro de 
Francia tuvo una audiencia con el Presidente, en la cual fueron 
intercambiados recíprocos discursos. El ministro francés expresó 
con palabras ampulosas los sentimientos de agradecimiento por 
el gran honor que a él y a su nación le había sido deparado. 

Con la incorporación del 14 de julio en la lista de las fiestas 
uruguayas, se había estrechado un nuevo lazo de la amistad en- 
tre ambos pueblos. 

El Presidente respondió a ello con un discurso, / que ten- 
día con la mejor fuerza de voluntad a reparar las iniciadas faltas 
de tacto. 

La idea de incorporar el 14 de julio en la serie de fiestas 
uruguayas, era vieja y si ahora había sido puesta en ejecución en 
forma definitiva, ello no tenía nada que ver con la guerra actual. 
El hecho no radicaba en un acercamiento a Francia en relación 
con la terrible lucha actual que ella sostenía con pueblos qre 
mantenían con el uruguayo relaciones amistosas y que habian 
puesto a su disposición la ayuda de sus fuerzas expansivas, su pro- 
ducción y progreso para su vida intelectual y económica. Uruguay 
era neutral según el ejemplo de la gran república hermana del 
Norte y debía quedar neutral no por egoísmo, sino por su 
amor responsable por la paz. Que el Ministro francés quisiera 
trasmitir a su pueblo los deseos más profundos, de que pronto 
le sea posible continuar en paz su maravillosa misión para 
gloria de la humanidad. 

El discurso contenía pues, junto a amabilidades hacia Fran- 
cia, un evidente reconocimiento por los méritos de Alemania, lo 
cual naturalmente no debe haber repercutido en forma muy agra- 
dable en mis colegas franceses. 

Por primera vez sin embargo, desde que estoy aquí, des- 
pués de muchas exaltaciones y alabanzas a los aliados y algunas 
afrentas a Alemania en la prensa oficial y privada, fueron reco- 
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nocidos los méritos de Alemania, claro que por mi insistente 
empeño, tanto en la Cámara como por el Presidente de la Re- 
pública, y se expresó que / se nos adeudan sentimientos amis- 
tosos y que tales se desean mantener con nosotros. 

Esto, de acuerdo a mi parecer más obediente, en los mo- 
mentos actuales y con el espíritu general que aquí domina de 
amistad hacia Francia, es un éxito que no debemos despreciar. 

Ya el 13 de julio, un comité de exaltados franceses fijaron 
en las esquinas de las calles afiches ofensivos contra nosotros, 
en los cuales se intrigaba a protestar por medio de entrega de 
tarjetas en la Legación francesa, contra la barbarie alemana. 
Esto lo envié todavía el mismo día en forma lacónica al go- 
bierno, el cual de inmediato dispuso la publicación de un afiche 
contrario firmado por un comité anónimo de neutrales, en el 
cual se invitaba al pueblo a tomar conciencia respecto a las 
obligaciones de la neutralidad y a no herir los sentimientos de 
los integrantes de otras naciones. 

El 14 de julio transcurrió sin incidentes a señalar. Las calles, 
sin embargo estaban muy abanderadas; mucha gente había colo- 
cado la escarapela francesa y delante de la Legación francesa se 
reunió a determinada hora una gran cantidad de personas y 
aplaudieron los discursos que desde el balcón de la legación se 
dijeron. Salvo ello, no sucedió nada que merezca señalarse, salvo 
que uno de los congratulantes en la Legación francesa, robó un 
magnífico jarrón, cuyo tamaño no le impidió, desaparecer sin de- 
jar rastros. 

Al otro día, por lo visto, la mala conciencia se hizo sentir 
algo, y en la prensa se podía leer la noticia, de que yo había 
recibido el encargo de alejarme del país, después de haber entre- 
gado una nota de protesta. También había / artículos contrarios 
al Presidente, que presuntamente bajo el efecto de mi presión, 
se había mantenido alejado el 14 de julio de la fiesta francesa. 
Para desechar esta campaña difamatoria, de inmediato convoqué 
a una amable conferencia de prensa, en la cual expresé mi reco- 
nocimiento al Presidente y al Ministro de Relaciones Exteriores 
y con ello para el futuro, limé asperezas y les quité a nuestros 
enemigos la oportunidad de colocarnos como amenazadores de 
la libertad e independiencia uruguayas. 

Todo el asunto por ello por el momento está liquidado pa- 
ra nosotros y en un sentido con el cual no podemos estar descon- 
formes. En muchos círculos la aceptación de la ley en el mo- 
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mento actual es considerada inoportuna y calificada como poco 
seria. En amplios círculos los sentimientos de benevolencia hacia 
nosotros se han despertado y acrecentado y en otros, finalmente 
ha sido reconocido el respeto que se nos adeuda y se nos debe 
adeudar, 


Vemos otra vez, que aquí tenemos que vernos con un ele- 
mento resistente pero que no es díscolo e inaccesible a buenas 
exhortaciones, Pero para que podamos imponernos frente a pre- 
juicios que aquí están profundamente arraigados, todavía ten- 
dremos que gastar esfuerzos y tarde o temprano no podremos 
ahorrarnos el tener que hablar palabras más enérgicas. 


fdo. Ow. 


N? 272 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Señor von 

Bethmann - Hollweg: comunica que hay en el país ciertos 

grupos simpatizantes de Alemania cuyo contacto conviene cul- 

tivar y comenta finalmente una fiesta a beneficio de la Cruz 
Roja Alemana - Austro - Húngara y Turca] 


[Montevideo, agosto 17 de 1915.] 


Legación del Imperio 
Alemán en Montevideo 


£ 10/ 


A. 21 
1 Anexo 
/ Montevideo, 17 de agosto de 1915. 


A pesar de que en los círculos dominantes locales se incli- 
nan en primera línea hacia Francia, no puede pasarse por alto 
que contamos en el país con ciertas simpatías que no son de 
despreciar por el hecho, de que se den en número reducido. 
Aquellos que frente a muestra causa se muestran benevolentes, 
son en general los elementos de fondo culto que justamente por 
ello, porque son modestos y distinguidos, pueden exteriorizarse 
difícilmente y son muy discretos y contrarios a los elementos co- 
munes. Ya desde hace mucho tiempo mi intención era acercarme 
más a estos elementos a nosotros favorables, reunir a los al 
principio reducidos amigos de lo alemán y así ir ganando más 
terreno. Frente a los círculos a nosotros enemigos, que como ya 
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dije son los que dominan, me pareció conveniente mayor 
reserva. 

Que esta actitud era la acertada, se me puso más y más en 
evidencia por los acontecimientos del último tiempo. Sin haber 
indispuesto a los círculos antigermanófilos dominantes y que se 
separasen más de nosotros, el elemento germanófilo / adquirió 


A su Excelencia, el Canciller del Imperio, 
Señor von Bethmann - Hollweg, 


cada vez más contacto conmigo y la causa alemana ganó aquí 
amigos. ] 

En Montevideo y también en el interior se han formado 
asociaciones pro - alemanas, que repugnadas por los falsos infor- 
mes de nuestros enemigos, tienden a hacer un frente en contra. 
Después del caso Warschau, me llegaron muchas cartas de feli- 
citación, tanto de esas asociaciones como por el lado privado. 

Pero la mejor prueba, de que nosotros no hemos perdido 
aquí todas las simpatías, la constituyó una fiesta de beneficen- 
cia, que hace poco tuvo lugar en el más grande teatro local, a 
beneficio de la “Cruz Roja” Alemana - Austro - Húngara y Turca. 

La misma estuyo organizada por un comité de damas y ca- 
balleros de la alta sociedad de aquí y asistieron los Ministros del 
Interior e Industrias y Obras Públicas. El programa consistió de 
una parte oratoria y otra musical. Una dama y un caballero de 
la alta sociedad celebraron en muy buenos discursos la cultura 
alemana. Una orquesta y solistas de primera calidad, entre ellos 
el cantante de cámara munichense Oberstetter, enriquecieron la 
fiesta. Finalmente, y esto contribuyó fundamentalmente al éxito, 
los camareros del barco hundido “Cap Trafalgar” cantaron en co- 
ros a varias Voces. 

La fiesta transcurrió en forma brillante. Después de termi- 
nado el espectáculo, respecto al cual el recorte / del diario “La 
Plata Zeitung” de Buenos Aires, que humildemente adjunto da 
más detallada información, se reunió gran cantidad de gente fren- 
te al teatro, que cuando yo lo abandoné, estalló en vivas a 
Alemania. 

Dado el ambiente dominante a favor de Francia que hasta 
ahora se ha manifestado a veces en forma desagradable, acerca 
de lo cual informé en otro lugar, y que no desaparecerá total- 
mente de hoy para mañana, la fiesta fue un acontecimiento 
político y para nosotros un éxito de primera clase. 
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El beneficio neto del espectáculo alcanzó a 5.500 marcos, 
una suma chica en relación con la gran impresión moral que 
la fiesta provocó en todos los círculos, 

fdo. Ow. 


N? 273 — [Ow, al Canciller del Imperio Alemán, Señor von 
Bethmann - Hollweg: se refiere a la política interna del Uru- 
guay, como si fuera un artículo para el periódico “La Plata 
Zeitung”; expresa que el Presidente Viera sigue la misma orien- 
tación política de Batlle, aunque con tacto y comprensión; pun- 
tualiza la influencia política que tiene el Ministro del Interior 
Dr. Brum, al final informa acerca de la grave crisis económica 
del país.] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1915.] 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
A. 30329 


/ Montevideo, 16 de setiembre de 1915. 
(Legación) 


Descifrado 


El informe adjunto Nro. A 23, por precaución no está fir- 
mado por mí. Se refiere a la política interna del Uruguay y está 
titulado, artículo para “La Plata Zeitung”, pero no tiene nada 
que ver con este diario. 


Ow. 


A su Excelencia 

el Canciller del Imperio, 

Señor von Bethmann - Hollweg 
Berlin 


/ Artículo para La Plata Zeitung. 
A. 23. 
Montevideo, 16 de setiembre de 1915. 


Desde que el Presidente Viera tomó posesión de su cargo, 
la orientación general de la política interna del país no ha cam- 
biado y tampoco ha de esperarse para el futuro un cambio. Co- 
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mo era de esperar, el verdadero conductor de la política interna 
de aquí es como lo era antes, el ex - Presidente, Señor Batlle. En 
él se apoya el Señor Viera en todo sentido, dado que a él le debe 
exclusivamente la presidencia y fue escogido por aquél, para en 
cierta manera representarlo por el período presidencial. 

De cualquier manera, hasta ahora el Señor Viera ha demos- 
trado ser un hombre hábil en los asuntos de su gobierno y en 
lo que a política interna atañe, ha acreditado ser un hombre 
inteligente y sereno y se ha impuesto por su tacto y compren- 
sión. Por ello de ninguna manera se descarta, que con el tiempo, 
cuando él logre ganarse las simpatías generales, pueda liberarse 
de la influencia del Señor Batlle, del cual hasta ahora depende 
en cierto grado. 

Además de la gran influencia, que el Señor Batlle ejerce 
sobre Viera, en primera línea el que desempeña papel decisivo, 
es el actual Ministro del Interior, y anterior Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, el Señor Brum. Este es un hombre trabajador e 
inteligente con puntos de vista muy franceses, quien ahora ocupa 
el puesto más importante en el Uruguay y en cierto grado puede 
ser / considerado como primer secretario del Presidente. Es muy 
posible, que el Señor Brum sea Presidente en el futuro. 

El actual Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Otero, es 
un modesto y culto abogado, con quien en realidad se puede 
trabajar bien, pero que de ninguna manera como personalidad 
podrá ganar influencia frente al Presidente y sus consejeros ad- 
versos a Alemania y además personalmente no es inaccesible a 
influencias por parte de Inglaterra. De cualquier manera el Se- 
ñor Otero es lo suficientemente culto, para saber apreciar correc- 
tamente el valor de la cultura alemana y tendrá ciertas simpatías 
para con nosotros, a pesar de su debilidad por Inglaterra. 

Los demás ministros son casi todos hombres jóvenes a quie- 
nes si bien no les falta capacidad, sin embargo la necesaria expe- 
riencia. Igual que antes, el funcionamiento de los ministerios 
deja mucho que desear. 

El gobierno a duras penas supera la difícil situación creada 
por la guerra. Los intentos para recibir un empréstito, hasta 
ahora no han conducido al resultado deseado, ni en los Estados 
Unidos, ni en Inglaterra. Dado que la principal fuente de ingre- 
sos del Estado, las aduanas, ha bajado en forma extraordinaria, 
la situación del fisco es extremadamente mala. Por la escasez de 
disponibilidad de dinero, el gobierno paga los sueldos y otras 
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cosas con pagarés, los cuales pueden ser vendidos solamente a 
cerca del 85 % del valor nominal. ' 

También la situación económica del país naturalmente ha 
sido perjudicada por la guerra, dado que en general hay muy 
poco movimiento comercial; y / sería todavía mucho peor, si 
los altos precios de los productos naturales como lana y carne, 
no hubiesen aportado al país algún dinero. 

La mala situación económica del Uruguay podría fácilmen- 
te conducir a este pequeño país a una dependencia de otras na- 
ciones grandes y económicamente poderosas. En ese sentido la 
situación interior del Uruguay podría también influir en la po- 
lítica exterior del país. 


l 


| 


En el centenario de la “Sociedad Filo-Histórica” 


El 25 de Mayo de 1844 fue instalado en acto público que 
tuvo por escenario el teatro de Comercio de Montevideo el 
Instituto Histórico y Geográfico Nacional creado por el Poder 
Ejecutivo el 25 de Mayo de 1843, al aprobar el proyecto del 
que fueron iniciadores Andrés Lamas y Teodoro Miguel Vilar- 
debó. Factores de orden político y militar resultantes de la si- 
tuación que debía afrontar el gobierno de Montevideo, impi- 
dieron que el Instituto de 1843 cumpliese su programa. Cada 
uno de sus integrantes reclamado por exigencias de la hora debió 
ocupar su puesto en la contienda: el Instituto fue una llama 
que se apagó lentamente a poco de instalado, a pesar de los 
esfuerzos de Andrés Lamas para reavivarlo, 


Los escasos estudios históricos publicados en el país desde 
aquella fecha fueron el fruto del esfuerzo individual; ninguna 
autoridad oficial o privada los auspició. Tampoco se realizaron 
trabajos de investigación que resultaran del esfuerzo colectivo. 
Treinta años después Manuel B. Otero concibió la idea de rea- 
nudar el proceso interrumpido en 1845. 


“En las confidencias íntimas de la amistad, expresa Carlos 
Muñoz Anaya, Manuel Otero había comunicado al que traza 
estas líneas el proyecto de fundar en la República un Instituto 
Histórico y Geográfico, proyecto que no se animaba a confiar 
a los demás, temeroso de que tuviera una acogida desfavorable”, 

El 4 de mayo de 1874 se realizó en el salón del Rector de 
la Universidad la reunión preparatoria para fundar una Sociedad 
que propulsara los estudios históricos en el medio cultural. 
Cuarenta y cuatro personas concurrieron al acto en el que fue 
elegido Presidente interino el Catedrático de Historia de la Uni- 
versidad D. Luis D. Desteffanis, Secretario el Sr. Carlos Muñoz 
Anaya, procediéndose, además, a designar una Comisión encar- 
gada de redactar el Reglamento. En reuniones subsiguientes fue 
registrada la incorporación de nuevos socios, que el 9 de junio 
ascendían ya a un centenar, entre los que figuraban numerosos 
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jóvenes estudiantes que pertenecían al Club Universitario y per- 
sonas representativas de generaciones anteriores como Plácido 
Ellauri, Luis D. Desteffanis, José M. Sienra y Carranza, Agustín 
de Vedia, Mariano B. Berro y Pedro Giral. La Comisión presi- 
dida por Desteffanis cumplió su labor de organización al redac- 
tar el Reglamento del nuevo centro de estudios que se denominó 
“Sociedad Filo-Histórica”, los que aprobados, fueron publicados 
por La Idea el 24 de junio de 1874. 


El Dr. José M. Sienra y Carranza fue electo para presidir 
la primera Comisión Directiva instalada el 27 de julio de 1874. 
En la oportunidad pronunció un discurso programa en el que 
expuso los fines que impulsaban a los fundadores del nuevo 
centro de estudios que, conjuntamente con la “Sociedad de Es- 
tudios Preparatorios” y el “Club Joven América” recién instala- 
dos, venía a sumar sus esfuerzos al “Club Universitario” y a la 
“Sociedad de Amigos de la Educación Popular” que desde 1868 
habían realizado una obra de proficuos resultados en favor del 
progreso espiritual de la República. La Sociedad se aplicaría al 
estudio de la Historia Universal, de la Historia Americana e 
Historia Nacional y a los trabajos de investigación de esta dis- 
ciplina “inexplorada todavía”. “La historia americana, la historia 
“nacional principalmente deben ser nuestro objeto y nuestro in- 
terés primordiales”. “Paciencia, laboriosidad, voluntad perseve- 
rantes, dijo Sienra y Carranza, será necesario desplegar para 
arrancar de entre los dispersos y oscuros fragmentos de nuestra 
historia, la verdad de la multitud de detalles y causas distintas 
y concurrentes encerrados en el problema de cada uno de los 
sucesos que han hecho la desgracia o la gloria de la patria”. 


El Dr. Sienra y Carranza poseía ideas muy claras sobre el 
criterio con que debía ser orientado el estudio e investigación de 
la Historia Nacional, desconocida, deformada, por escritores ene- 
migos del Uruguay; por los difamadores del artiguismo y por 
obra de las pasiones surgidas de nuestras luchas civiles. En 1863 
había refutado opiniones del Dr. José Pedro Ramírez, expuestas 
bajo la influencia de la “leyenda negra”. Los artículos que pu- 
blicó en El Siglo revelan el acertado juicio que habíase formado 
sobre el carácter de nuestra revolución emancipadora. La agu- 
deza de sus interpretaciones sobre otros aspectos relativos al 
período de la Patria Vieja se refleja en este juicio sobre el sig- 
nificado de la obra poética de Bartolomé Hidalgo. 
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“Mientras Figueroa —expresa Sienra y Carranza— versifi- 
cando la Defensa creía tener el mundo entero dentro del recinto 
de Montevideo, un joven aldeano habituado a poner con su 
bridón largas distancias entre él y el campanario de la capilla 
de Mercedes donde estuvo su cuna y la de la revolución orien- 
tal, esparcía en el mágico estilo de Santos Vega, ennoblecido 
por la inspiración de la nueva patria, las décimas y las trovas 
que en las campiñas uruguayas convidaban a todos los criollos 
de habla castellana a concurrir a la lucha contra la dominación 
de las metrópolis. 


Tanto como resonaban en Buenos Aires los furibundos com- 
bates de las columnas expedicionarias en que marchaba el in- 
signe trovador, a quien, como secretario de su jefe el comandante 
Carranza, pertenecía la redacción de los partes triunfales conce- 
bidos en términos patrióticamente altisonantes, con arreglo a la 
literatura política de la época y a las exigencias de la cultura 
de gran capital del Sud, tanto como resonaban los combates en 
que el secretario solía dar también sus mandobles, repercutían 
los entusiastas cantares y los cielos con relación entre el gauchaje, 
transmitiéndose la cita de cuchilla en cuchilla, y de valle en valle, 
o como él mismo lo ha dicho por la boca de “Chano”, su crea- 
ción característica: 


... de rancho en rancho 
y de tapera en galpón... 


hasta que no quedó un solo gaucho oriental que no abrazase la 
causa de la patria o dejase de correr a su defensa impaciente 


por sacudir las cadenas 
De Fernando el baladrón 


La guerra civil, que sucedió a la toma de Montevideo por 
los patriotas, motivando el sitio del coronel Carranza a Buenos 
Aires, alejó también a su inspirado secretario del seno de la 
patria uruguaya que enseguida quedó para él perpetuamente per- 
dida, por la conquista portuguesa y brasilera, cuyo término no 
le fue dado contemplar. 

Hidalgo es un tipo genial, con su papel peculiar en la li- 
teratura de la revolución americana, a la cual, por otra parte 
como acabamos de indicarlo, no sólo sirvió con el arte poético, 
sino también con el duro sable de la caballería patriota. 
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No fue un poeta de mera forma que se entretuviese en 
sorprender o cautivar la imaginación buscando pensamientos que 
se amoldasen a las palabras o los modismos de los habitantes 
incultos de las campañas. 


Su obra es bella, antes bien porque la materialidad del 
lenguaje es en él lo secundario, No es el vocabulario o el modo 
de decir lo que caracteriza la índole y la gracia del gaucho. Lo 
que tenía aspecto interesante en Diálogos de Hidalgo es el alma 
misma del gaucho, que él nos presenta tierna como la trova de 
Santos Vega, y altiva, abnegada e indómita, con las proezas y 
sacrificios de las legiones de Giiemes y de Artigas. 


Es, por su género, el precursor de Ascasubi, Del Campo y 
José Hernández. En sesenta años no ha sido superado, quedando 
todavía sus célebres Diálogos como modelo en la especialidad 
de su forma y por el fondo filosófico, crítico y poético que en 
ella se encierra”. 


En nuestras investigaciones para el estudio sobre “Historia 
de las Ideas Históricas en el Uruguay”, no logramos aún ubicar 
el libro de Actas de la Sociedad Filo-Histórica. Con las informa- 
ciones de la prensa, hemos reconstruido el desarrollo de sus 
actividades a través de la lista de las disertaciones pronunciadas 
y de los temas debatidos en su seno, formado concepto sobre la 
significación de la obra realizada. 


La Revista Uruguaya el 31 de enero de 1875 informó que 
durante la semana anterior la Sociedad había celebrado dos se- 
siones; el 14 de febrero la misma Revista publicó una detallada 
crónica escrita por Carlos Muñoz Anaya, Secretario de la ins- 
titución, sobre sus orígenes y actividades; el 21 de marzo re- 
gistró en la sección “Revista General” el siguiente artículo: 
“La Sociedad Filo-Histórica se ha ocupado en las dos sesiones 
últimas de la discusión de una tesis del Secretario de la misma, 
sobre el general don José Miguel Carrera. Tomaron parte en 
la discusión, además de algunos miembros de la Sociedad, el 
señor don Juan María Torres y el doctor don Carlos María de 
Pena, quienes llevaron un poderoso contingente de erudición y 
buen criterio a la solución de ese importante problema histórico, 
pues tal puede decirse que es la personalidad del célebre caudillo 
chileno. La discusión fue llevada siempre con una altura que 
hace honor a la Sociedad Filo-Histórica”. 


A 


.. 
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Por las referencias sobre las actividades de las instituciones 
culturales divulgadas el 4 y 25 de abril, sabemos que Manuel 
B. Otero dio lectura a un estudio sobre el Gral. José Rondeau; 
José Agustín Escudero disertó sobre el “Libertador de Méjico — 
Benito Juárez”; las páginas de la Revista citada publicaron las 
conferencias sobre “Artigas” y “Luis XI”, pronunciadas por José 
G. del Busto y Pelayo María de Pena en enero y marzo de 
1875, Enrique Azarola, estudiante y colaborador de La Idea, 
escribió para leer en una sesión pública de la Sociedad la "Vida 
del coronel Marcelino Sosa”. 


No nos proponemos en esta oportunidad enumerar en el 
orden en que fue desarrollada la totalidad de los temas dis- 
cutidos y estudiados en las sesiones de la Sociedad, así como 
las conferencias pronunciadas, cuyos temas dejan traslucir las 
corrientes del pensamiento de la generación que alcanzó su 
madurez en el ciclo del Ateneo de Montevideo. 


Lo haremos en el estudio de conjunto al que hemos aludi- 
do. En esta ocasión hemos querido tan solo evocar el recuerdo 
de la “Sociedad Filo-Histórica” en el centenario de su funda- 
ción, publicando un conjunto de documentos de interés sobre la 
historia de la cultura nacional. En enero de 1875, cuando el 
país fue conmovido por el derrocamiento del gobierno consti- 
tucional de José Ellauri, se procedió a renovar la Comisión 
Directiva de la Sociedad. Juan Carlos Blanco fue elegido para 
presidirla en compañía de Francisco Noguera, Vicepresidente, 
Carlos Muñoz Anaya, reelecto Secretario, Eduardo Acevedo, Te- 
sorero, y José G. del Busto, Bibliotecario. El 5 de enero de 1877 
se constituyó el Ateneo de Montevideo con la finalidad de "reunir 
en un centro común todas las fuerzas inteligentes de la Repú- 
blica”, Resultó de la fusión del “Club Universitario”, la “So- 
ciedad Filo-Histórica”, la de “Ciencias Naturales” y el “Club 
Platense”, cada uno de los cuales conservarían su personalidad 
moral. En representación de la “Sociedad Filo-Histórica” suscri- 
bieron las bases constitutivas José Sienra y Carranza, Carlos Mu- 
ñoz Anaya y Prudencio Vázquez y Vega. — LA DIRECCIÓN. 
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Documentos 


N° 1 — [Fundación de la Sociedad Filo-Histórica.] 
[Montevideo, mayo 5 de 1874.] 


Sociedad de Historia 


Quedó fundada anoche, asistiendo a la reunión unas cincuenta 
personas. La Presidencia Interina tocóle al catedrático de Historia 
de la Universidad, D. Luis D. Desteffanis, quien en un breve dis- 
curso hizo conocer los propósitos que se proponían los iniciadores. 

Se procedió enseguida a nombrar presidente y secretario hasta 
la sanción del Reglamento, y fueron nombrados el Sr. Desteffanis 
y Dn. Carlos Muñoz Anaya, auxiliar de la Biblioteca Nacional. 

La Comisión de Reglamento es compuesta de estos señores: 
Luis Desteffanis, Blas Vidal, Daniel Granada, Eduardo Acevedo Díaz, 
Enrique Azarola, Francisco Noguera, Manuel Otero, Juan Gil, Car- 
los Muñoz Anaya, Prudencio Vázquez, Isabelino Bosch. 

El secretario ha sido facultado para publicar la lista general de 
los socios, autorizada con su firma. 


La Idea. Montevideo, 6 de mayo de 1874, Pág. 2, col. 5. 


N? 2 — [Integrantes de la Sociedad Filo-Histórica.] 
[Montevideo, mayo 10 de 1874.] 


Sociedad de Historia 


Lista general de los individuos de esta Sociedad: Enrique 
Azarola, Augusto Acosta y Lara, Eduardo Acevedo, Juan Alvarez y 
Pérez, Domingo Aramburú, Eduardo Acevedo y Díaz, José Arecha- 
valeta, Carlos Arocena, Isabelino Bosch, José Bustos, Francisco 
Bauzá, Adolfo Basáñez, Sebastián Baicé, Cornelio Cantera, Eduardo 
Castellanos, Justo Caraballo, Saturnino Camps, Manuel Carbajal, 
Luis Carve, Samuel Donovan, Anacleto Dufort, Luis Desteffanis, 
Juan C. Díaz, Francisco de Costa, Plácido Ellauri, José Agustín de 
Escudero, Avelino Figares, Florentino Felippone, Guillermo Fernán- 
dez, Enrique Figari, Francisco Fernández, Ernesto Frías, Daniel 
Granada, Pedro Giral, Exequiel Garzón, Vicente Garzón, Manuel 
García y Santos, Juan Gil, Joaquín Giral, Miguel Jaume y Bosch, 
Ramón López, Epifanio Larosa, Laudelino Lenzi, Alfredo Lerena, 
Andrés Lerena, Arturo Lerena, Carlos Muñoz Anaya, Julián Miranda, 
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Ricardo Massera, Martín Martínez, Manuel Muñoz y Pérez, José 
Román Mendoza, Francisco Magariños, José Brígido Miranda, Car- 
los Maeso, Francisco Noguera, Manuel B. Otero, Rosendo Otero, 
César Pastori, Francisco Parella, Carlos María de Pena, Mariano Pe- 
reira Núñez, Antonio Parsons, Gregorio Pérez, Ricardo Regules, 
Víctor Rappaz, César Reyes, Pedro Regules, Enrique Rovira, Anto- 
nio Rovira, Joaquín de Salterain, Manuel Vicente Sánchez, Cristó- 
bal Salvañach, José Antonio Tavolara, Enrique Thode, Prudencio 
Vázquez, Agustín de Vila, Carlos Villademoros, Agustín de Vedia, 
Juan Manuel de Vedia, Bonifacio Vila, Camilo Williams, Carlos 
Zumarán. El Secretario, Carlos Muñoz Anaya. 


La Idea, Montevideo, 10 de mayo de 1874. Pág. 2, col. 4. 


N? 3 — [Nómina de las personas que ingresaron a la Sociedad 
Filo-Histórica.] 
[Montevideo, junio 9 de 1874.] 


Sociedad Filo-Histórica 


En la sesión celebrada el 9 del corriente, ingresaron a esa 
Institución las siguientes personas: José Vázquez Sagastume, José 
Sienra y Carranza, Enrique Anaya, Pedro Bauzá, Bernabé Bauzá, 
Clemente Barrial Posada, Juan Ramón Gómez (hijo), Miguel Isa- 
belino Méndez, Daniel Muñoz, Mariano Berro, Teófilo Sánchez, Juan 
Fleches, Antonio Carmona y Fernández, Eduardo Cantos, José Só- 
ñora, Bernardo Tellamout. 

La Sociedad Filo-Histórica se reúne en la universidad el jueves 
11 de junio a las 714 de la noche, para continuar la discusión 
particular del proyecto de reglamento publicado en el número 170 
del diario "La Patria”. Se recomienda la asistencia. El Secretario. 


La Idea. Montevideo, junio 11 de 1874. Pág. 2, col, 5. 


N? 4 — [Reglamento de la Sociedad Filo-Histórica.] 
[Montevideo, junio 24 de 1874.] 


Reglamento de la Sociedad Filo-Histórica 
CAPÍTULO 1 


FUNDACION Y OBJETO DE LA SOCIEDAD 


Art. 1% La Sociedad Filo-Histórica se funda con el designio de 
estudiar detenidamente la Historia Universal, especializándose con 
la parte de ella que se refiere a la Americana. 
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Art. 2° La Sociedad Filo-Histórica se propone llenar sus fines: 


1° Con la creación de un centro de trabajos históricos, donde 
los que se dediquen a ese importante ramo del saber hu- 
mano, puedan reunirse para perfeccionar sus conocimientos; 

2° Con estimular en la República el estudio de la historia, 
discerniendo los premios que se hallaren a su alcance. 


CAPÍTULO II 
DE LOS SOCIOS 


Art. 3% Pueden ser individuos de la Sociedad Filo-Histórica: 


1° Los que cuenten más de 16 años, exceptuando de esta dis- 
posición a los que antes de ser adoptada hayan ingresado 
a la institución. 

2° Que entreguen un libro de historia que conste de 200 o 
más páginas; 

3° Que abonen la cuota mensual de un peso. 


Art, 4% Todo aquel que desee ingresar en esta Sociedad de- 
berá ser presentado por tres socios, los cuales garantirán que el 
candidato propuesto está en aptitud de cumplir las prescripciones 
reglamentarias. 


Art. 5% Son deberes de los socios: 


1° Trabajar por la conservación y progreso de la institución. 

2* Cumplir y hacer cumplir el Reglamento. 

3% No rozar en los trabajos que presenten y en las discusiones 
que se originen, los sucesos políticos acaecidos después de 
la emancipación de la República, que tengan un carácter 
partidario y exclusivista. 

Art. 6” Los socios se hallan facultados: 

1* Para elegir los socios que han de componer la Comisión 
Directiva; 

2° Para aprobar o desechar en todo o en parte el contenido 
de la memoria a que se refiere el inciso 2° del artículo 12; 

3° Para presentar trabajos históricos con la libertad concilia- 
ble con lo prescripto por el inciso 3° del artículo anterior; 

4* Para presentar toda clase de mociones y proyectos en el 
seno de la sociedad; 


5° Para exigir a la Comisión Directiva en cualquier momento 
estricta cuenta de sus actos, siendo necesario para ello el 
apoyo de seis socios. 
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Art. 7% Los socios que dejen de pagar su cuota por tres me- 
ses después de haber sido requeridos para ello, perderán su calidad 
de tales, volviendo al ejercicio de sus derechos por el solo hecho 
de abonar los tres meses adeudados. 


CAPÍTULO HI 
DE LA COMISION DIRECTIVA 


Art. 8? La Comisión Directiva será compuesta de un presi- 
dente, un vice-presidente, un secretario, un bibliotecario y un te- 
sorero. 

En previsión de la renuncia de algunos de los titulares, se ele- 
girán cinco suplentes. 


Art. 9% La Comisión Directiva durará en sus funciones seis 
meses, practicándose su elección el 1? de enero y el 1° de julio de 
cada año. 


Art, 10. Con tres días de anticipación la Comisión Directiva, 
convocará por medio de avisos en los diarios para efectuar las elec- 
ciones, indicando en ellos la hora en que la votación debe dar prin- 
cipio, y aquélla en que debe cerrarse. 

La mesa se instalará a la hora indicada en los avisos, sea 
cual fuere el número de los socios presentes, y estará durante dos 
horas recibiendo los votos de los socios que concurran, procediendo 
vencidas aquéllas a cerrar la votación; enseguida se practicará el 
escrutinio. 

La elección se efectuará por medio de balotas firmadas por los 
votantes y entregadas por ellos mismos en persona a la Comisión 
Directiva en el acto de la sesión. 

La Comisión Directiva será la encargada de hacer el escrutinio 
y verificar su resultado, salvo siempre el derecho de la mayoría de 
los socios, para pedir las explicaciones y garantías que juzguen nece- 
sarias en caso de confusión o duda. 

Los titulares y suplentes que deben ser elegidos para el desem- 
peño de los cargos de la Comisión Directiva, han de obtener ma- 
yoría absoluta de votos: si en la primera elección ninguno de los 
candidatos la obtiene se procederá a una segunda elección y en su 
defecto a una tercera, y si lo que no es probable ni aun en esta 
última ningún socio ha obtenido ese resultado, se sumarán los 
votos depositados en las tres votaciones sucesivas, proclamando en- 
seguida el Presidente a los efectos del modo establecido. 

Entre una y otra elección deberá haber un intervalo de tres días, 
y se publicará el aviso correspondiente. 
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Art. 11. Compete a la Comisión Directiva en general: 


1? Adoptar todos aquellos medios que conceptúe necesarios al 
incremento de la Sociedad, y que no se hallen en oposición 
con el presente reglamento; 


2° Establecer las reglas que considere más convenientes para 
guardar en todo momento el orden interno, siendo estas 
reglas de uso común en las sociedades del mismo carácter; 


3% Aplicar la pena que establece el artículo 7°; 


4° Fijar el día o días de la semana en que deben tener lugar 
las reuniones de la sociedad; 


5° Señalar el tema de las conferencias a que se refiere el ar- 
tículo 29; 


6° Cuidar el local, estando para ello facultada para expulsar 
al que en él altere el orden, en cuyo caso dará cuenta in- 
mediata a la sociedad. 


Art. 12. Los deberes de la Comisión Directiva son: 
1° Dar a conocer en las sesiones los nombres de las personas 
que le hayan sido propuestas para socios; 


2° Presentar, llegado el fin de su período, una memoria deta- 
llada de sus actos y del estado de la Sociedad; 


Art. 13. Antes de aprobar la Memoria presentada por la Co- 
misión Directiva, la Sociedad nombrará de su seno una comisión 
compuesta de tres miembros para fiscalizar las cuentas. 


Art. 14. Compete al Presidente en particular: 

1° Presidir las sesiones y dirigir las discusiones; 

2° Suspender o levantar las sesiones en caso de desorden; 
3% Fijar las votaciones. 


Art. 15. Corresponde al Vice-Presidente suplir al Presidente 
en todos sus actos. 


Art. 16. Corresponde al Secretario: 

1° Levantar el acta de las sesiones; 

2° Leer en cada sesión el acta de la anterior; 
3° Contar los votos; 

4% Llevar un registro general de socios; 

5° Anunciar el día de las sesiones; 


6? Presentar al que le suceda en sus funciones un archivo con- 
venientemente organizado; 


7% Tener a su cargo un libro copiador de notas. 
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Art. 17. Corresponde al Bibliotecario: 


1° Abrir la Biblioteca un día a la semana por espacio de dos 
horas para atender los pedidos que se le hagan; 


2% Guardar cuidadosamente los recibos que en su poder dejen 
los señores socios. 

3° Llevar un libro en que conste la fecha de la entrada y sa- 
lida de cada obra; 

4% Formar un catálogo sistemático; 

5° Suministrar a los señores socios los datos que de él solicita- 
ren, a fin de hacer fructíferas «sus investigaciones. 


Art. 18 El Presidente y el Secretario tienen la representación 
de la Sociedad para todos aquellos casos en que ésta necesite dirigirse 
por escrito a cualquier persona o corporación, 


CAPÍTULO IV 
De las sesiones en general 


Art. 19. Las sesiones se dividen en sesiones ordinarias y con- 
ferencias. Las sesiones ordinarias son aquellas expresamente consa- 
gradas a los asuntos internos de la Sociedad. Las conferencias son 
aquellas reuniones que la Sociedad celebra para oír y discutir las 
tesis presentadas por los socios. 


Art. 20. Las sesiones serán privadas, pero podrán ser públicas 
siempre que lo determine así la Comisión Directiva de acuerdo con 
el conferenciante. 


Art. 21. Para deliberar en toda clase de sesiones es necesaria 
la asistencia de quince o más socios. 


Art. 22. Ninguna moción se tomará en consideración si no 
es apoyada por dos socios a más del que la propone. 


Art. 23. El Presidente o el que haga sus veces, no podrá to- 
mar participación activa en la discusión sin dejar su puesto mien- 
tras use de la palabra. 


Art. 24. El Presidente sólo tendrá voto en caso de empate. 


Art. 25. Las convocatorias para todas las sesiones se harán 
por avisos publicados en los periódicos por dos días consecutivos, 
y con designación explícita del objeto de la sesión. 


Art. 26. Pasada media hora después de la designada en los 
avisos el Presidente abrirá la sesión y hará constar el número de 
socios presentes; si no hay el necesario según el presente regla- 
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mento declarará que no hay sesión por falta de número: si lo hay, 
el Secretario dará lectura del acta de la sesión anterior, la que una 
vez aprobada, será firmada por el Presidente y el Secretario. Ense- 
guida el mismo Secretario dará cuenta de los asuntos entrados. 


CAPÍTULO V 
DE LAS SESIONES ORDINARIAS 


Art. 27. Las sesiones ordinarias tendrán lugar para la elección 
de la Comisión Directiva, para la lectura y discusión de la Memo- 
ria en los días correspondientes, y en general siempre que la Co- 
misión Directiva lo disponga así a causa de haber asuntos entrados 
de importancia o solicitarlo varios socios. 


CAPÍTULO VI 
DE LAS CONFERENCIAS 


Art. 28. Todo socio que desee dar lectura de un trabajo, lo 
comunicará a la Comisión Directiva, dando a conocer el tema que 
haya elegido. La Comisión en este caso señalará el día en que deba 
procederse a su lectura y hará la convocatoria correspondiente. 


Art. 29. Siempre que diez días después de la última sesión 
ningún socio haya solicitado dar lectura de un trabajo, la Comisión 
Directiva convocará a la Sociedad para la discusión de un punto 
de verdadera importancia, en cuyo caso el Presidente expondrá los 
principios generales de la cuestión, sirviendo esta exposición de 
base al debate. 


CaríTuLO VII 
DE LA BIBLIOTECA 


Art. 30. La Biblioteca se compondrá de los libros donados por 
los socios y de los comprados por decisión de la Comisión Directiva. 


Art. 31. Los libros de que conste la Biblioteca estarán a dis- 
posición de los señores socios, los que llevarán a su casa la obra 
que deseen consultar, dejando en poder del Bibliotecario el corres- 
pondiente recibo, y devolviéndola en el término de quince días. 


CapíTULO VIII 


DE LOS FONDOS 


Art. 32 Los fondos de la Sociedad constarán del importe de 
las cuotas de los Señores socios, y de los recursos obtenidos por 
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medios extraordinarios que la Comisión Directiva considere acertado 
emplear, sin rozar en lo más mínimo la dignidad de la institución. 


Art. 33. El tesorero es personalmente responsable de los fon- 
dos cuya administración se le confíe. 


CAPÍTULO IX 
DE LA REFORMA DEL REGLAMENTO 


Art. 34, Estos estatutos no pueden ser sometidos a reforma 
antes de que pasen seis meses por lo menos del día de su sanción, 
y aun vencido este plazo sólo en virtud de una moción que sea 
aprobada por las tres cuartas partes de los socios presentes en la 
sesión en que ella se discuta. 

Luis D. Desteffamis, Presidente. 
Carlos Muñoz Anaya, Secretario. 


La ldea. Montevideo, junio 24 de 1874. Pág. 2, cols. 3 y 4. 


N? 5 — [Discurso pronunciado por el Dr. José Sienra Carranza 
al asumir la presidencia de la Sociedad Filo-Histórica.] 


[Montevideo, julio 28 de 1874.] 


La Sociedad Pilo-Histórica 


Con verdadero placer damos cabida en muestras columnas al 
discurso que pronunció nuestro compatriota Dr. Dn. José Sienra 
Carranza al recibirse de la Presidencia de la Sociedad Filo-Histórica, 
recientemente formada por nuestra juventud estudiosa, que cuenta 
para la realización de sus nobles propósitos, con el poderoso con- 
tingente de algunos de nuestros más notables veteranos en las lides 
de las ciencias y las letras. 


Es verdaderamente satisfactorio que los miembros de la juven- 
tud, sostenidos por el generoso apoyo de los viejos, consagren a la 
meditación y al estudio las horas que pudieran consagrar al reposo 
o el paseo. Al Club Universitario y la Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular, templos en que se conservó el culto de la pa- 
tria y el amor al estudio, contra el torrente de nuestras convulsiones 
políticas y nuestras criminales disensiones internas, se agregan hoy 
a la Sociedad Filo-Histórica, la Sociedad de Estudios Preparatorios y 
el Club Joven América, abriendo nuevos horizontes a la inteligencia 
de la juventud ávida de verdad y de ciencia. 
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Es del seno de esas asociaciones, hoy humildes, que han de salir 
mañana los nuevos ciudadanos a quienes se confíen los destinos 
del país, en quienes se deposite la independencia y el bienestar de 
la República. Propender a su progreso y adelanto; luchar para arran- 
car todos los obstáculos que puedan oponerse a su desenvolvimiento 
progresivo; estimular a los miembros que las forman para que no 
desmayen en la noble cruzada contra la ignorancia y la mentira que 
han emprendido, es patriótica y grata tarea que con íntima satisfac- 
ción nos imponemos. 

Los inconvenientes que hoy puedan tocarse para la consecu- 
ción de los resultados que de esas nobles asociaciones se esperan, 
han de ceder con más o menos prontitud ante el esfuerzo incansa- 
ble de la juventud, estimulada por el amor a la verdad y la nobilí- 
sima aspiración de ensanchar los horizontes en que deba agitarse 
su actividad inteligente. El Club Universitario y la Sociedad de 
Amigos de la Educación Popular, son la prueba más acabada de la 
verdad de nuestras palabras. Ambas asociaciones fueron fundadas 
en épocas de luchas intestinas, y sin embargo, han sabido conser- 
varse, y, lo que es más, han adelantado considerablemente, aun cuan- 
do, por desgracia, no hayan llegado a la altura a que desearíamos 
estuviesen colocadas. 

Con las nuevas asociaciones que en estos últimos días han 
sido fundadas ocurrirá lo mismo, desde que el elemento que las 
sostiene es idéntico y la situación en que han sido creadas es rela- 
tivamente mejor. 

Por nuestra parte nos felicitamos de los progresos de la “So- 
ciedad Filo-Histórica”, que esperamos llegue a ser un día, en con- 
sorcio con las demás asociaciones de su misma índole la fuente 
en que vayan a beber ilustración y patriotismo todos los que habi- 
taren bajo el azul purísimo de nuestro cielo. 

He aquí el bello discurso del ilustrado doctor Sienra Carranza. 


Señores: 


Antes de dar por terminada la sesión y ya que es ésta la vez 
primera en que me cumple ejercer las funciones ordinarias que 
impone el puesto con que me habéis honrado, permitidme pro- 
nunciar algunas palabras, que procuraré sean breves. 

No lisonjearé vuestro amor propio haciendo un pomposo elo- 
gio de la institución que acabáis de crear. 

Por el contrario, castigando mi propia vanidad, ya que soy uno 
de los vuestros, no omitiré la franqueza de que el título de “Sociedad 
Filo-Histórica” con que nos hemos decorado puede ser superior a la 
importancia de las fuerzas inteligentes que traemos a la obra. Lejos 
de mí la idea de establecer comparaciones entre nosotros y las 
sociedades que con nombres análogos prestan sus servicios a la 
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ciencia de la historia en países que marchan a la cabeza de la ci- 
vilización moderna. 

Vosotros todos sabéis que en Francia, en Inglaterra, en Alema- 
nia, en España, el título de miembro de una Sociedad, Instituto o 
Academia de Historia, apareja casi siempre la competencia de un 
sabio. 

Con escasos elementos echamos nosotros las bases del edificio 
en cuyo pórtigo no concluído todavía colocamos una inscripción so- 
nora en estas palabras: “Sociedad Filo-Histórica”. 

Si las ilusiones que brotan de un móvil bello, noble o generoso, 
llegasen en este instante hasta ocultarme la desproporción que existe 
entre nuestros medios y el objeto que nos proponemos, me bastaría 
volver la mirada sobre mí mismo; y la insignificancia del religio- 
nario que pontifica en las primeras comuniones me revelaría la 
modestia de los elementos reunidos para el culto. 

Pero, no es para desalentaros que he tomado la palabra, ni lo 
que acabo de decir importa mi desconfianza del éxito. 

La corriente que es hilo de agua en la montaña, es arroyo en 
la llanura, y no va a perderse al mar, sino después de haberse con- 
vertido en río caudaloso. 

La semilla que cabe en el hueco de la mano contiene el ger- 
men del pino cuya copa se eleva hasta las nubes. Y la palabra trivial 
de los pescadores de Galilea lleva el aire de veinte siglos, y de los 
siglos que están por venir, con el espíritu inmortal del cristianismo. 

La debilidad de las fuerzas no es argumento para el abandono 
de la empresa. 

Cuando los jóvenes estudiantes de la Universidad, impulsados 
por nobilísimo propósito se deciden a ocupar los puestos hasta ahora 
vacios de los trabajadores de la historia, merecen el aplauso de los 
hombres de recta intención que ven un bien en todo progreso. 

Yo no he podido dejar de mirar con ardiente interés las pri- 
meras señales que tal propósito revelaron. 

He ligado mi voluntad a vuestra obra porque estoy persuadido 
de la existencia de la necesidad a cuya satisfacción debe servir la 
"Sociedad Filo-Histórica”. 

Modestos son, como lo he observado, los medios que traemos 
a la empresa, porque cuando nadie ha conquistado la prelación po- 
niendo sus hombros al trabajo, nadie tiene tampoco el derecho de 
censurar como osadía el esfuerzo que lo inicia. 

Es de las aulas de la Universidad, es entre vosotros, que deben 
salir los hombres que en un día no remoto han de regir los destinos 
de una República más grande que la que hoy se agita en nuestro 
territorio, porque sin salir de sus límites geográficos nuestra patria 
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se engrandece día a día. Es en las manifestaciones de vuestra inte- 
ligencia que han de reflejarse y aquilatarse en un mañana próximo 
el estado social, la cultura y el nivel moral que haya alcanzado el 
país de que sois ciudadanos. 

A vosotros pues, las empresas todas del porvenir. 

Creando la "Sociedad Filo-Histórica” hacéis un anticipo al cum- 
plimiento de vuestra misión; y atrayendo por el ejemplo de la ini- 
ciativa a numerosas inteligencias que abandonaron hace tiempo las 
tareas especulativas de las aulas, y que se han apresurado sin em- 
bargo a incorporar sus nombres a los vuestros, habéis acertado tal 
vez a despertar aspiraciones que tomará forma en conquistas va- 
liosas para las letras uruguayas. 

Hijos de dos generaciones atribuladas, cuya voz suena a nues- 
tros oídos con el estruendo de las tempestades de la guerra civil, 
no podemos nosotros sentir sin alborozo el calor de los días bonan- 
cibles, no podemos dejar de experimentar blandas emociones bajo 
la influencia templada de las ideas que soplando sobre el espíritu de 
las pasiones antiguas que se aleja a su contacto, vienen a renovar 
el ambiente moral de nuestra vida. 

La juventud que en días aciagos formó el Club Universitario y 
promovió la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, institu- 
ciones que honran al pueblo uruguayo, es lógica siguiendo su 
marcha los días mejores, consolidando los progresos adquiridos y 
abriendo nuevos horizontes a la actividad del pensamiento. 

Yo hablo algo de la suavidad de las brisas que anuncian la 
desaparición de las borrascas en el benéfico movimiento de ideas 
que se opera actualmente entre nosotros. 

En tanto que la Universidad aumenta sus aulas cada año esfor- 
zándose con celo no vencido en plantear formalmente la Facultad 
de Medicina; en tanto que la instrucción primaria lleva día a día 
más lejos sus rayos luminosos rompiendo las brumas de la ignorancia 
que forman una barrera entre el destino de las clases pobres y el 
ideal de la democracia, nuestras más elevadas inteligencias tratan 
magistral y científicamente las cuestiones políticas, económicas y 
sociales, dedicándoles no ya ligeros artículos de diario sino folle- 
tos y libros, y desde afuera de la patria uno de nuestros más ilus- 
tres literatos, y, sin duda, el más notable diplomático del Río de 
la Plata —Don Andrés Lamas— aborda la tarea de hacer llegar 
a las Bibliotecas Privadas los tesoros de la historia Sud Americana, 
recogidos pacientemente en largos años de perseverancia. 

Incorporándonos, pues, nosotros a este hermoso movimiento de 
ideas no hacemos más que dar testimonio de que nos bañamos 
también en el espíritu de nuestra época, agregando una nota armó- 
nica, agregando un nuevo himno al sublime concierto presidido 
por el genio de la paz. 
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¡Cuán desdeñada ha sido entre nosotros la importancia de la 
historia! Y ¡cuán funesto ha sido el olvido de que los hechos del 
pasado encierran la lección para el presente y la advertencia del 
porvenir! 

La Grecia entre la Persia y la Macedonia, las Repúblicas Italia- 
nas entre el Imperio y el Papado, Polonia entre la Alemania y la 
Rusia son espectáculos que jamás debieron separarse de las reflexio- 
nes de los que en sus manos han llevado los destinos de nuestra 
patria. 

Pero más que todo eso importa nuestra historia propia, 

¿Qué significa, cuáles son los precedentes, cuál el origen, cuá- 
les los medios de la autonomía nacional uruguaya? Son problemas 
cuya solución necesita pedir el patriotismo a la política y a la his- 
toria. 

Pero la historia que da la verdad y por consiguiente la base 
del juicio debe tener la primacía en la atención de estas cuestiones. 

El trabajo de la investigación que no ha de ser desempeñado 
por todos, es necesario que se realice por algunos. La Sociedad Filo- 
Histórica impondrá moralmente este deber a los que se honran con 
el diploma de miembros de ella. 

Y acaso y sin acaso la luz irá a reflejarse en la multitud des- 
truyendo errores y preocupaciones para la crítica ilustrada y filosó- 
fica que será compañera de la misma propaganda. 

Porque la Sociedad Filo-Histórica no puede limitar sus aspira- 
ciones al estudio de la historia universal como generalmente se hace, 
como sin duda mejor que en este recinto se verificaría siempre bajo 
la dirección del distinguido catedrático que diariamente parte con 
alguno de vosotros en el aula los brillantes provechos de su eru- 
dición, como puede por último hacerse en libros y textos especiales 
y comunes que se hallan al alcance de todos. Porque, a pesar de los 
ensayos especiales de algunas inteligencias bien inspiradas, es la 
verdad que el campo de la Historia Americana, y singularmente de 
la Historia Patria, presenta larga extensión inexplorada todavía. 

Paciencia, laboriosidad, voluntad perseverante, será necesario 
desplegar para arrancar de entre los dispersos y oscuros fragmentos 
de nuestra historia, la verdad de la multitud de detalles y causas 
distintas y concurrentes encerradas en el problema de cada uno de 
los sucesos que han hecho la desgracia o la gloria de la patria. 

Vasto es así considerado, y así debe en mi opinión y según mi 
deseo considerarse, el camino que para ser digna de su título ha de 
recorrer la Sociedad Filo-Histórica. 

La comparación entre nosotros y el resto del mundo civilizado, 
no se hallará completa en sus términos lógicos sin la conciencia 
previa de lo que hemos sido. 
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La historia americana, la historia nacional principalmente, 
deben ser nuestro objeto y nuestro interés primordiales. 

Y si es vasta la esfera señalada a muestra actividad y si son 
débiles las fuerzas de que disponemos, quiere esto decir que sin 
tener que ruborizarnos del fracaso que se disculparía siempre por 
la bondad del propósito, será grande la satisfacción si la perseve- 
rancia nos lleva hasta el éxito. 

Por lo demás, y por lo que hace a la importancia de la historia 
en general, sin duda vosotros todos conocéis el repetido concepto 
de Bossuet al delfín de Francia su discípulo: 

“Aun cuando la historia no fuese útil a los demás hombres 
“sería siempre indispensable a los príncipes”. 

Bien, pues, Señores: A nosotros todos nos es indispensable el 
estudio de la historia porque como antes que yo lo ha observado 
un orador argentino, los hijos de las repúblicas modernas, somos 
hijos de ese rey de miles de cabezas que se llama el pueblo soberano, 
somos príncipes unidos por el óleo sagrado de la democracia. 

He dicho. 


La Ides. Montevideo, 28 de julio de 1874. Pág. 1, cols. 3 a 5. 


N? 6 — [Crónica sobre la Sociedad Filo-Histórica escrita por 
Carlos Muñoz Anaya.] 


[Montevideo, febrero 14 de 1875.| 


La Sociedad Filo-Histórica y el Club Universitario 


Hemos trazado las líneas que van a leerse, seguros de que 
iban a empañar el brillo que despiden las columnas del único pe- 
riódico literario de la República. 

Del grado de benevolencia con que este articulito sea recibido 
por los señores editores de La Revista Uruguaya y por sus inteli- 
gentes favorecedores, dependerá que remitamos o no en lo sucesivo 
algunos otros reseñando las importantes sesiones que celebre la So- 
ciedad que nos ha honrado con el cargo de secretario. 

Los pueblos crecen vigorosos y llegan a eminente altura merced 
a las evoluciones prodigiosas realizadas por la ciencia. La ciencia 
necesita para efectuar esos movimientos saludables, motores que 
se hallen en relación con la grandiosa obra que se va a emprender, 
cerebros iluminados por la dulce luz de la esperanza, espíritus for- 
talecidos por el trabajo y por la fe. 

Colocado el problema del progreso en las condiciones predichas, 
fácil fue a la juventud oriental llevar a cima la brillante idea 
que constituía el tema principal de sus desvelos y asegurar a la 
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República un puesto honroso entre los pueblos celosos de su liber- 
tad y de sus adelantos. 

Y decimos fácil fue, porque la juventud poseía ya voluntad 
inquebrantable, e inteligencia bautizada en el estudio perseverante 
y provechoso. 

La tarea principió venciendo los mayores obstáculos. Se confió 
en que las nubes que empañaban el azul del bello cielo de la patria, 
se disiparían con prontitud, y en que los males transitorios prepara- 
rían el advenimiento del bien definitivo, bien definitivo compren- 
dido en las arrebatadoras palabras de paz, justicia y libertad, 

Llegó la ansiada hora y brotó del alma de Jóvenes ilustrados el 
pensamiento laudable de estrechar los vínculos que los uniera y de 
hacer efectiva la confraternidad, y surgió del seno de esa juventud 
una institución científica y literaria —el Club Universitario. 

El Club Universitario, institución a que la juventud oriental 
ha llegado a identificarse, ha sido el signo de redención de nues- 
tra sociedad. 

Las pasiones mezquinas han sido destruídas en el espíritu de los 
que en un tiempo no lejano las alimentaron, y los hombres sin 
distinción han sido llamados a una obra de reconstrucción y paz. 

El estímulo se ha despertado y dado libre paso a la noble com- 
petencia del talento y del saber. 

La juventud que antes de la fundación de muestra querida So- 
ciedad, recorriera las calles en busca de placeres enervantes que 
nada dicen al espíritu y mucho a los sentidos, hace girar hoy sus 
potentes facultades en la esfera radiosa del pensamiento. 

Cuando la guerra civil y el partidarismo pareciera haberse apo- 
derado de los destinos de la República, el espíritu de la juventud 
contristado y abatido consideraba sus sueños de verdad, virtud y 
gloria, como mirajes seductores. 

Hoy que ve realizadas sus aspiraciones, creada una asociación 
formada en el molde de sus ideas progresistas y brillantes, difundida 
la instrucción, respetada su propaganda de luz y de justicia, cree 
aun mecerse en brazos de ilusión arrobadora. 

El hombre encuentra mil placeres en el camino dilatado que 
recorre, camino sembrado de dulces emociones, de ilusiones fasci- 
nadoras, de consoladoras esperanzas. Pero después de haber aspirado 
espontáneamente el perfume grato de las hermosas flores que engala- 
nan y embellecen su existencia, se produce en el espíritu un movi- 
miento reflexivo que le hace penetrar con resuelto y seguro paso 
en los profundos arcanos de la ciencia. 

Bello, muy bello es oír el melodioso canto que el ruiseñor 
eleva desde la enramada umbría, ver correr las cristalinas aguas que 
suavemente se deslizan de la fuente, y contemplar la marcha majes- 
tuosa de los astros; pero mucho más encantador, mucho más grato, 
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mucho más satisfactorio al espíritu y al corazón, es elevar su con- 
tingente, por modesto que sea, a la creación de templos consagrados 
a la predicación de los dogmas salvadores de la democracia, a la 
difusión de la instrucción, a la propagación de la verdad. 

Por el poder maravilloso de la inducción llegamos a tocar las 
riberas ignotas del futuro, y vemos al Club Universitario cubierto de 
gloria y de grandeza. 

El Club Universitario ha derramado bienes sobre la cabeza de 
la juventud con mano más que generosa, pródiga. Aquellos que des- 
conocen los beneficios que de esa institución han recibido directa 
o indirectamente y se desvían negándole su concurso, faltan a un 
deber de gratitud, y huellan también la obligación que todos tienen 
de cultivar sus facultades y expandir sus sentimientos por medio 
de la sociabilidad. 

Nos detenemos aquí para hablar de otra institución adelantada, 
porque si nos extendiéramos más contrariaríamos el plan sumarísimo 
que nos hemos propuesto adoptar en este humilde y pobre escrito. 

El Club Universitario no necesita de grandes apologías. Su in- 
cesante propaganda en pro de los verdaderos intereses de la Repú- 
blica, y su celo demostrado por hechos patentes e innegables, nos 
ahorran el agradable trabajo de proseguir prodigándole los elogios 
merecidos. 

El imperio de la fuerza ha hecho ya su época y sus víctimas, 
dejando el dominio de las conciencias a la voz imperiosa del dere- 
cho. El país no podía sin presentar un espectáculo desgarrador y 
original, continuar prestando fervoroso culto a las deidades san- 
grientas de la guerra, en medio de la marcha ascendente de la idea; 
no podía, sin levantar enérgicas protestas del fondo del pecho de 
los hombres honrados, permanecer atado eternamente a la roca mal- 
decida de las contiendas civiles. 


El magnífico ejemplo que presentaba el Club Universitario en- 
contró felizmente imitadores en el mismo seno de la juventud 
uruguaya. 

Las almas juveniles llegan a ligarse por el misterioso lazo de 
la simpatía. Los que habían constituido un núcleo brillante por su 
composición, noble por sus bien intencionados propósitos, hallaron 
amigos con quienes compartir las relevantes tareas del estudio, co- 
laboradores que fiados en su sola fuerza de voluntad, creían firme- 
mente acelerar la marcha del adelanto literario y científico, y llamar 
a sí los elementos dispersos de la juventud. 

El llamado al trabajo y al deber no deja ni dejará nunca de 
encontrar ecos simpáticos. Las sublimes aspiraciones, los proyectos 
atrevidos y gigantescos que sólo la juventud concibe, llegan a esta- 
blecer entre todos los espíritus como una corriente magnética, que 
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dice a los rezagados del progreso: ¡marchad! y a los campeones 
infatigables del pensamiento: ¡perseverad con entusiasmo y con fir- 
meza! 

En las confidencias íntimas de la amistad, Manuel Otero había 
comunicado al que traza estas líneas el proyecto de fundar en la 
República un instituto histórico y geográfico, proyecto que no se 
animaba a confiar a los demás, temeroso de que tuviera una acogida 
desfavorable. Entonces logramos infundir a muestro querido amigo 
la confianza que le faltaba, diciéndole que llevándolo a cabo ejer- 
citaríamos un perfectísimo derecho, y que con ello no enarbolaría- 
mos una bandera hostil a ninguna Sociedad del mismo género, puesto 
que lejos de impedir su desarrollo, lo favorecería marchando con 
ella en la mejor inteligencia y armonía. 

Se convocó enseguida a las personas que adhirieron al pensa- 
miento, y el 4 de Mayo de 1874, se reunían en el salón del señor 
Rector de la Universidad, bajo la presidencia de don Luis Desteffa- 
nis, cuarenta y cuatro individuos animados del propósito de llevar 
adelante la idea iniciada a la sombra de tan buenos auspicios. 

Se eligió primer presidente efectivo al doctor D. José Sienra y 
Carranza, y todos se apresuraron a calificar esta elección de acer- 
tadísima. El Doctor Carranza, conocedor de los sentimientos que 
germinaban en el corazón de los fundadores de ese nuevo centro, y 
apreciado por la generalidad de los que iban a coadyuvar a sus tra- 
bajos, estaba en perfecta aptitud para imprimir a la Sociedad Filo- 
Histórica un impulso poderoso y envidiable. 

Concluye su período el Dr. Carranza y desciende del puesto 
que le habían deparado, puede decirse, sus nada vulgares cualidades, 
para confundirse entre sus consocios con la satisfacción del deber 
cumplido y con la seguridad de la eficacia de sus esfuerzos generosos. 

El Dr. Sienra y Carranza es enseguida reemplazado dignamente 
por el Dr. D. Juan Carlos Blanco, quien con su empeño caracte- 
rístico, notables facultades y múltiples conocimientos, se prepara para 
afianzar la obra de su antecesor. 

El advenimiento de la Sociedad Filo-Histórica fue saludado con 
entusiasta júbilo por los hombres que conocen a ciencia cierta las 
necesidades que aquejan al país. 

Se abría una nueva fuente de inspiración para las inteligencias. 
El estudio de la historia descuidado suministraba al extranjero una 
pobre idea de nuestro estado intelectual y político. Largos años de 
experiencia se recorren por medio de la ciencia histórica, en el 
breve transcurso de una hora. Y no sólo sucede eso, sino que pro- 
porciona los medios de mejorar las condiciones actuales de la vida. 

Un libro de historia es un curso completo de moral. 

Los gobernantes ven en el castigo de los que burlan y escarne- 
cen el mandato del pueblo, el cumplimiento inflexible de una ley, 
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y los gobernados llegan a persuadirse del miserable estado a que 
se ven reducidos los pueblos que rompen todo freno, y pisotean y 
violan las garantías de una sociedad bien organizada —la autoridad 
y el orden. 

Trataremos de poner término a este artículo, porque ya hemos 
hasta abusado de la paciencia del lector benévolo. 

La Sociedad Filo-Histórica cuenta con más de cien socios, que 
le llevan alternativamente concurso intelectual y cooperación activa. 

Bien dijo el Dr. Carranza en su discurso de recepción "la se- 
milla que cabe en el hueco de la mano, es el árbol corpulento, cuya 
copa se pierde en el inmenso espacio”, y el Dr. Blanco cuando do- 
minado por la impresión que sobre él ejercía el acto que presen- 
ciaba “los espejismos del alma no engañan, no fascinan como los 
espejismos del desierto”. 

Alentados por los frutos cosechados por el Club Universitario 
y la Sociedad Filo-Histórica, continuemos desarrollando los fecun- 
dos gérmenes de prosperidad y de adelanto envueltos en los pliegues 
del porvenir. 


Carlos Muños Anaya 


La Revista Uruguaya. Montevideo, febrero 14 de 1875. Pág. 54, cols. 2 y 3 y 
pág. 55, cols. 1 y 2 


La revolución rioplatense en las notas del Periódico 
“Barbados Mercury and Bridge-Town Gazette” 
1815 - 1819 


Con motivo de una estadía de varios meses en la isla de 
Barbados nos fue encomendada por el Ministerio de Educación 
y Cultura, en 1969, la misión de investigar en ese lugar sobre 
“La proyección que en la región antillana pueda haber tenido el 
corso artiguista (1816-1819)”. En cumplimiento de dicho co- 
metido trabajamos en las fuentes que consideramos propicias a 
nuestro estudio y que fueron: “Department of Archives”, "Public 
Library” y “National Museum”. El mayor lapso de nuestra acti- 
vidad se desarrolló en el primero de los organismos menciona- 
dos, cuyo director Mr. M. J. Chandler merece nuestra pública 
gratitud por la eficiencia y generosidad con que colaboró en 
nuestra labor. En el archivo revisamos minuciosamente las listas 
de las embarcaciones entradas en el puerto de Bridgetown entre 
1815 y 1820. En estos documentos consta: el nombre de la em- 
barcación, el puerto de procedencia y el de destino, el tonelaje 
y el monto de las tasas pagadas en el referido puerto. También 
examinamos los manifiestos de navegación exhibidos por los ca- 
pitanes de los buques entrados en el mencionado puerto entre 
1818 y 1819. 

Nos parece conveniente antes de avanzar en esta introduc- 
ción realizar una breve reseña informativa sobre la sede de nues- 
tras investigaciones. 


Barbados es la isla más oriental de las Antillas Menores. 
El mundo europeo probablemente conoció su existencia desde las 
primeras décadas del S. XVI, ya que figura en la cartografía 
lusitana, aunque identificada con distintos nombres, entre los que 
se ubica el de Barbudoso. Esta sería la denominación más cercana 
a la actual y que para muchos tiene su origen en los múltiples 
árboles llamados banjan (ficus laurifolia), que aún hoy se en- 
cuentran en su territorio y cuyas raíces aéreas realmente se ase- 
mejan a luengas barbas. 
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Recién a comienzos del siglo XVII es que se concreta por 
parte de Inglaterra el proceso colonizador, cuyo ritmo se ajusta 
a las condiciones socio-económicas creadas por la introducción 
de la caña de azúcar. 


Antes de avanzar en los grandes lineamientos de su evolu- 
ción histórica es importante dar las pautas fundamentales de su 
fisonomía geográfica. Está situada hacia los 13° de latitud N. 
y se separa ligeramente del conjunto insular que, a manera de 
puente, integran las Antillas Menores desde Trinidad hasta las 
Islas Vírgenes. Su pequeña superficie apenas alcanza a los 430 
Kms.* Su forma es triangular o acorazonada como más poética- 
mente la describen algunos. Si seguimos el símil geométrico 
diremos que tiene un cateto mayor de unos 32 Kms. de 
largo por uno menor que llega a los 22 Kms. aproximada- 
mente. Sus costas hacia el este las baña el Atlántico y las res- 
tantes el Caribe. Su suelo, integrado en su casi totalidad por for- 
maciones coralíferas, está cubierto por una muy leve capa de 
tierra. Orográficamente se presenta como una gran meseta on- 
dulada, cuyas máximas elevaciones siruadas hacia el N. E. ape- 
nas superan los 300 ms. de altura. Su formación geológica y 
otros factores climáticos explican que con una temperatura me- 
dia de 34? centígrado su vegetación no tenga la exhuberancia 
de zonas tropicales vecinas. 


Como ya señalamos al transformarse la caña de azúcar en 
su principal producción determinó necesariamente la introduc- 
ción de mano de obra esclava, al punto que hacia 1685 su po- 
blación se integraba con 20.000 blancos y 46.000 negros. Esta 
desproporción se acentuó en los siguientes siglos al disminuir 
por diversas causas la población blanca y en la actualidad en 
un total de unos 260.000 habitantes se cuentan sólo unos 
10,000 blancos. 


Sus estructuras coloniales siguieron el modelo metropolita- 
no, no obstante, promovido por diversos factores que no es del 
caso examinar en esta breve reseña, fue creciendo sin distinción 
de razas el localismo al punto que los “bajan” como se autode- 
nominan los barbadienses se sienten profundamente apegados 
al solar natal. 

Barbados ocupó un sitio destacado en el conjunto de las 


West Indies de tal suerte que aun hoy es sede de instituciones 
de relevancia zonal como uno de los tres campus de la Univer- 
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sidad de West Indies e igualmente en materia religiosa el Se- 
minario Anglicano de Codrington. 


Para terminar estas breves notas sobre Barbados diremos 
que luego de un proceso que se acelera después de la segunda 
guerra mundial, se transforma en Estado independiente el 30 de 
noviembre de 1966. En uso de su plena soberanía integra las 
Naciones Unidas y la Organización de los Estados Americanos. 


Forma parte del Commonwealth y también del Mercado 
común del Caribe, denominado Carifta. 


En la actualidad sus bellezas naturales, promovidas adecua- 
damente, la han transformado en un importante centro turístico.’ 


Luego de esta necesaria digresión informativa diremos que 
los repositorios documentales consultados en el archivo, fueron 
la única fuente original hallada en relación al tema de nuestra 
búsqueda y de su examen sólo surgieron algunos elementos pre- 
suntivos como el apellido de un capitán Chaplin que figura en 
las mencionadas listas con dicha ortografía o la de Champlin 
pero en ambos casos coincide el nombre George y lo menciona 
como Champlin el profesor Agustín Beraza en su trabajo sobre 
“Los corsarios de Artigas”.* 


Si bien, como ya dijimos, las fuentes documentales no nos 
aportaron mayor luz en nuestra búsqueda específica, fue por el 
contrario un periódico local el que no sólo nos enriqueció con 
informaciones directamente vinculadas a nuestra investigación, 
sino que nos proporcionó importantes versiones sobre la revo- 
lución hispanoamericana y, en especial, rioplatense, durante el 
lapso 1815-1820. Nos referimos al “Barbados Mercury and 
Bridge-Town Gazette”, El interés de sus artículos podrá aquilatarse 
a través de la traducción que se publica de los mismos. 


En relación a los actos de corso cometidos por barcos de 
Buenos Aires hay varias crónicas cuyo contenido es muy sabroso 
como podrá apreciarse al leerlas. Respecto a los corsarios arti- 
guistas sólo hay una noticia vinculada con las actuaciones judi- 
ciales promovidas por el cónsul español en Nueva York contra 
el ciudadano americano, comodoro Taylor, capitán del corsario 


1 CONNELL NEVILLE "Short History of Barbados” Ed. Bridgetown 
Barbados 1950. J. H. PARRY P. M. SHERLOCK “A shorthistory of the 
West Indies” Ed. Nueva York, 1960. 

2 BERAZA AGUSTÍN "Los corsarios de Artigas” en Revista Histórica, 
Tomo XVI, Nos. 46-48, p. 356. A 
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“4 de Julio o Patriota”. Si bien el comentarista señala que dicho 
marino actúa “bajo la bandera de Buenos Aires” al frente del 
mencionado “bergantín o bajel” debemos señalar que dicha em- 
barcación figura en la “Nómina de los corsarios que usaron pa- 
tente del general Artigas”, publicada por el profesor Agustín 
Beraza en su trabajo sobre “Los corsarios de Artigas”. Dicho 
autor aclara que “Taylor había hecho ya el corso a bordo de la 
“Patriota” con patente de Buenos Aires”.” También nos parece 
oportuno indicar que en la precitada lista del profesor Beraza se 
identifica a la “Patriota” como goleta mientras que en la crónica 
que nos ocupa se hace mención al “bergantín o bajel”, lo que 
no implica una contradicción ya que en términos náuticos esa 
distinción no tiene mayor importancia pues podría tratarse de 
un bergantín-goleta, 


Los artículos que se han seleccionado son un testimonio 
fehaciente de la enorme preocupación con que el mundo britá- 
nico, es decir Inglaterra y sus lejanos dominios, como lo prueba 
este periódico de Barbados, siguió el proceso de la emancipación 
hispanoamericana dadas las profundas connotaciones económicas 
que ella tenía para un país que en ese momento llevaba el lide- 
razgo de la revolución industrial. Por consiguiente nos parece 
obvio ahondar en consideraciones sobre un material que el lector 
avezado sabrá enriquecer, situándolo en el imprescindible mar- 
co histórico.“ 


MARGARITA CARÁMBULA DE BARREIRO 


3 Ob. Cit. Págs. 121 y 354. 
4 El 30 de octubre de 1873 el presidente José Ellauri nombró Cónsul 
de la República en la Isla de Barbados al Sr. Samuel Baird. 
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Facsímil del “Barbados Mercury” de 30 de diciembre de 1815. 
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Apéndice * 


N? 1 — [Señala los perjuicios que representa para Inglaterra la 

política comercial de Fernando VII, quien al retornar al trono in- 

siste en las prácticas monopolistas, en especial en relación con 

sus colonias americanas; manifiesta que ello representa una 

“frustración” para el pueblo inglés a quien costó tanto dinero 
liberar al español del poder napoleónico.] 


[Diciembre 30 de 1815.] 


Relaciones comerciales con Sudamérica 


Una de las consecuencias más importantes que se deriva del 
carácter especial y de la conducta de Fernando es la frustración de 
las justas espectativas del pueblo inglés, al cual la liberación de 
España de Francia y la restauración de Fernando le ha costado tanto 
dinero. También tendríamos que ser ampliamente indemnizados por 
el pueblo y el rey de España, ya que nos deben todo a nosotros; 
tendrían que pagarnos de buen grado mediante facilidades a nuestro 
comercio. Siempre fue la política de España considerar sus colonias 
sudamericanas como su viña y su huerta y por lo tanto no sólo 
abrogarse los principales títulos de propiedad, sino también la total 
exclusión de otros a todos los frutos y ventajas. 


Los frutos usuales de la colonia para la metrópolis son la doble 
posesión de su comercio: el privilegio de proveerla con los pro- 
ductos europeos que necesite y recibir los productos coloniales en 
sus propios mercados y España por encima de todos los reinos de 
Europa ha ejercido este monopolio con tal severidad, que sus co- 
lonos no pueden recibir las manufacturas europeas de ningún otro 
país que no sea ella misma y los comerciantes españoles han tenido 
la costumbre de vender a los colonos americanos a un precio y a 
una ganancia que llegaba prácticamente a costos prohibitivos. 


Los efectos de esta política egoísta sobre las colonias, sobre 
España y sobre los demás países es totalmente innecesario ponerlos 
en evidencia. El efecto que tiene sobre las colonias es el de res- 
tringir su consumo y por ende su comodidad y sus diversiones, 
por los precios altísimos de las manufacturas europeas. Mientras 
que por otra parte también restringe la industria metropolitana y 
la aleja de cualquier grado de progreso y de comercio interior por 
los efectos de los bajos precios a los que el monopolio les permite 


* La traducción de los artículos de Barbados Mercury fue realizada por el Sr. 
Ignacio Barreiro, a quien La Dirección agradece su generosa colaboración. 


ha 
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a los comerciantes españoles obtener los productos coloniales. Los 
efectos sobre España son los de enriquecer a unos pocos: indivi- 
duos y compañías, mientras que empobrece al reino y sus efectos 
sobre Europa en general son los de excluir a todas las naciones 
civilizadas de un mercado que se aproxima a un sexto de la po- 
blación mundial. 

Teniendo en cuenta estas circunstancias estaba en el interés 
general que el monopolio fuese flexibilizado, si mo era abolido to- 
talmente; ésta era pues espectativa común y España, ella misma, 
ha sido informada de los verdaderos principios del comercio y es 
de esperar que a la larga ceda ante el móvil de sus intereses y 
de la gratitud, lo que en un pasado oscuro mantuvo para sí con 
una mal entendida avaricia; ya que ahora la frustración es grande. 
Los sudamericanos mientras combaten por su independencia tienen 
un sentido más justo para sus intereses comerciales y de acuerdo 
con eso han abierto sus puertas a todas las naciones. Por lo cual 
durante esta temporada tanto ellos como otros han florecido en 
gran forma y han hecho grandes avances en la civilización en re- 
lación a los que habían hecho en siglos anteriores. Pero en la me- 
dida en que el ejército español, actualmente en operaciones en la 
Costa Firme de Sudamérica, recupera de nuevo estos países para 
el dominio de Fernando, son restablecidas y restauradas, en la 
misma proporción, las antiguas leyes y costumbres de la metrópoli 
y en la misma proporción se ha atado de nuevo sobre sus piernas 
la cadena de hierro del doble monopolio. 


Con el nombre de innovación, y en ese término del todo 
odioso y horrible las naciones liberales de Europa han reprobado 
tantas infracciones a los justos derechos de la antigua monarquía 
y en el año de 1815, a la luz de toda la sabiduría y la experiencia, 
atesoradas a lo largo de siglos de progreso, se les dice a los espa- 
ñoles americanos que ellos han sido gobernados siempre por las 
leyes más liberales y sabias del reino de España; que las colonias sólo 
existen para el beneficio de la metrópoli; que sus intereses son 
mejor entendidos en el Consejo de Indias que por los más esclare- 
cidos de sus mercaderes y plantadores; que el comercio con ellos por 
parte de otras naciones es como si fuera piratería y contrabando 
y contrario a los intereses y derechos de España y de sus colonias 
y lleva a un intercambio con otros países y en particular con los 
herejes de Inglaterra; el efecto del cual va a ser subvertir los lazos 
religiosos de los colonos hacia la iglesia católica. 

Esas son en sustancia las proclamas que han sido distribuidas 
por los reales ejércitos españoles y ése es el sistema sobre el cual 
actúan ellos. 

El monopolio más rígido es lo establecido y restaurado en todas 
partes en que la autoridad real es repuesta. 
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En el caso de que España logre recuperar el total de Sudamérica 
esto será el fin de nuestro actual comercio con ella. 

Deseamos por lo tanto formular esta pregunta: ¿No debemos 
prestar atención a nuestros intereses y de ninguna manera proceder 
en contra de ellos? España es un país que ha pagado nuestros es- 
fuerzos por su causa en la forma más desgraciada; es una nación que 
apenas liberada del invasor cae de vuelta en los brazos del despo- 
tismo y la superstición; en una palabra España parece seguir el 
ejemplo de Turquía decreciendo a ojos vistos del espectador ante 
el natural desarrollo de la raza humana. 


Barbados Mercury and Bridge-Town Gazeite. Diciembre 30 de 1815. Pág. 3, 
cols. 2 y 3. 


N? 2 — [Extracto del diario de navegación del Capitán John H. 
Cunn, en el que refiere el acto de piratería de que fue objeto 
su nave por parte de la tripulación de la goleta norteamericana 
denominada "The Romp", que ahora actúa armada en corso 
por Buenos Aires y se indentifica como “Santafecino”.] 


[Mayo 25 de 1816.] 


Un barco llamado "The Shark”, matriculado en Glasgow, llegó 
recientemente de Martinica procedente de Liverpool, trayendo a 
bordo al capitán, a dos tenientes y a dos capitanes de presa, pro- 
cedentes de una goleta armada norteamericana denominada “The 
Romp”, proveniente de Baltimore, la que navegaba con nombre 
español y había sido armada como corsario de Buenos Aires. Este 
barco hacía con mucho éxito el crucero de las costas de España, pero 
a consecuencia del botín obtenido, la tripulación decidió apoderarse 
de él y se amotinó engrillando a los oficiales. Estos fueron libera- 
dos el 25 de mayo en la latitud 29° 40' N. y la longitud 21° 51' O, 
al encontrarse con "The Shark”. 

Nos han requerido que publiquemos, tomado del diario de 
navegación del capitán, lo siguiente: 

Extracto del diario de navegación de la goleta “Shark” de 
Glasgow, John M, Cunn, capitán, de Liverpool con destino a Mar- 
tinica. 

Observación. Sábado 25 de mayo de 1816. Viento N. E. 

En la primera parte de estas veinticuatro horas hubieron brisas 
sostenidas con tiempo nublado. A las 7 a. m. vi una vela en direc- 
ción N. O., enseguida descubrí que era una goleta con una presa 
con la arboladura desplegada; a las 7/4 a.m. nos haló; a las 8 des- 
cubrió colores americanos; a las 8 y media a. m. disparó dos tiros de 
mosquete y se nos acercó y nos ordenó mandarle un bote, lo que fue 
cumplido. Mandé a Mr. Henderson (contramaestre), a bordo de la 
goleta, el que regresó con la noticia de que la noche anterior había 
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tenido lugar en la misma un motín, a raíz del cual los amotinados 
habían tomado posesión del barco y que tenían al capitán y a otros 
cuatro oficiales engrillados bajo cubierta. Expresaron que deseaban 
mandarlos a bordo de nuestro barco e insistieron en que yo fuera 
a bordo de la goleta. A las mueve y media abordé la goleta y hallé 
que el motín se había producido tal como Mr. Henderson había 
declarado; que el capitán y los otros cuatro oficiales estaban engri- 
llados bajo cubierta, encontré a toda la tripulación armada con 
pistolas y sables de abordaje y centinelas colocados en varios lugares 
del barco. A las 11 a.m. desengrillaron al capitán con el propósito 
de mandarlo a bordo de mi barco, cuyo nombre (entendí) que era 
Fisk. Inmediatamente después de despachar al capitán Fisk, coman- 
dante de la goleta, a bordo del “Shark” y cuando nuestro bote 
estaba por dejar el barco, oí a uno de los centinelas que amenazaba 
con dispararle a uno de mis hombres, por acirse éste a una cuerda 
para tomar su remo que había caído sobre la borda. Previamente 
habían enviado a Mr. Bass, primer oficial de dicha goleta, a bordo 
del “Shark” y a mediodía enviaron a los otros tres oficiales y a un 
muchacho. Recibieron algo de carne y un poco de cerdo y entonces 
se retiraron del “Shark” y se hicieron a la vela. Mientras Mr. Hen- 
derson estaba a bordo de la goleta amenazaron con dispararnos 
con un cañón de 18 pulgadas cargado con metralla, porque nosotros 
no arriábamos las velas lo suficientemente rápido, pues no teníamos 
bastante tripulación a bordo para hacerlo. Para preservar a mi barco 
y a su tripulación así como a los oficiales de dicha goleta confi- 
nados a bordo de la misma, entendí que mi deber era tomarlos 
en “The Shark” y alejarme de la goleta lo más rápido posible, ya 
que los amotinados amenazaban con tomar posesión de mi barco. 
Creo que lo que originó el motín fue una cantidad de dinero del 
que se apropiaron los insurrectos. El destino de la mencionada goleta 
me es desconocido; el capitán Fisk me informó que era la goleta 
armada de Buenos Aires “Santafecino”, destinada a un crucero desde 
el puerto de Baltimore, La última vez que la vi parecía ir en direc- 
ción O.N.O. Lo precedente está consignado por mí, John M. Cunn, 
capitán de dicha goleta “Shark”, que protesta muy solemnemente 
contra la conducta de los amotinados, que se comportaron más como 
piratas que como cualquier otra cosa; la detención que sufrí por 
parte de ellos, la retención de uno de mis hombres como rehén, 
hasta que subí a bordo y la detención que sufrí hasta que tuvieron 
listos a los oficiales para mandarlos a bordo. 

Se agrega que varios barcos de este mismo tipo están siendo 
armados en los Estados Unidos para ser utilizados con el mismo 
fin del “Romp”. 


Barbados Mercury and Bridge-Town Gazette. Julio 16 de 1816. Pág, 2, cols. 1 y 2. 
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N? 3 — [Oficio dirigido por el Capitán Ashton, en el que relata 
su encuentro con la goleta “Porpoise”.] 


[Alta mar, julio 5 de 1816.] 


Corsarios insurgentes 


El sábado 6 de setiembre fue recibida en Londres la siguiente 
carta del capitán Ashton del “Alligator”, barco de las Indias Occi- 
dentales.! 

“Alta Mar, julio 5 latitud 28% 20” N. y longitud 22% 10' O. 

A las 4 a. m. vimos a la luz del día una vela desconocida en 
dirección sureste, observamos que se dirigía hacia nosotros a media 
vela y enseguida izó todas las velas posibles para alcanzarnos, era 
una goleta de gabia. A las 6 y media, cuando estábamos a tres millas 
de distancia disparó un cañonazo e izó una bandera a franjas ho- 
rizontales: azul, blanca y azul, con el correspondiente gallardete. El 
desconocido, a no más de media milla, se nos acercó más rápido 
y nos disparó por tres veces con bala, el último proyectil atravesó 
nuestras jarcias. Entonces a una distancia no mayor de una legua, 
consideré más prudente, después de prepararnos para la de- 
fensa en caso extremo, izar nuestros colores y colocar a nuestros 
hombres en los puestos de combate, etc. etc. Al mismo tiem- 
po recogí la opinión de los señores pasajeros e hice arriar la 
vela mesana y acortar las velas. Al poco tiempo se nos puso 
a lo largo completamente preparado para entrar en acción, lleno de 
gente (ochenta y seis hombres como después nos enteramos) llevaba 
siete cañones, uno de ellos atravesado. Se nos puso al habla para ver 
de dónde veníamos y cuál era muestro destino. Yo les conté que 
de Londres con destino a Barbados y St. Vincent, etc., etc. À la 
vez les pregunté de dónde venían, quiénes eran y si los debía con- 
siderar amigos o enemigos de los británicos; finalmente contestaron 
que eran el “Porpoise” de Buenos Aires y que eran amigos, me saqué 
el sombrero para recibirlos como tales y al instante mi saludo fue 
recibido por tres hurras, que nuestra gente devolvió; después nos 
dijeron que teníamos que permanecer a su largo porque pensaban 
enviarnos un bote a bordo y examinar nuestros papeles; conforme 
a estas exigencias yo mantuve mi barco como describí anteriormente. 
Entonces dos personas llamándose a sí mismas oficiales y cuatro 
hombres subieron a bordo, los últimos armados con sables de abor- 
daje. Les mostré mis papeles. La primera pregunta que me hicieron 
fue en qué consistía mi carga y si tenía algo de vino, también me 
preguntaron por qué no me había puesto al pairo cuando disparé 


1 N. del T, En el original '"Westindianman”, término que se aplica a los buques 
que hacen el comercio con las Indias Occidentales. 
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por primera vez; señalaron que los habíamos sacado de su ruta de 
crucero. Mis papeles les dieron toda la información requerida por 
la primera pregunta y a la última les contesté que no conocía su 
bandera no habiéndola oído ni visto nunca y que tenía todas las 
razones para suponer que el que nos disparaba era un pirata; si me 
hubiera sido posible hubiese huido. Al observar entre los conoci- 
mientos de embarque un tonel de vino, dijeron en un tono de voz 
imponente que el vino o una parte de él se lo teníamos que entregar, 
además de dos barriles de papas, por las molestias que les habíamos 
causado al sacarlos de su ruta de crucero. 


Les advertí que cualquier cosa que tomasen tendría que ser por 
la fuerza, porque voluntariamente no les daría la menor parte de 
la carga; contestaron en un tono de voz imponente: hay ciertos 
artículos que necesitamos y los vamos a obtener, muéstrenos el vino 
y las papas, arree la ballenera y llévelos a bordo de nuestro barco, 
toda resistencia será en vano, mire nuestra fuerza. Les observé si no 
tenían respeto por nuestra bandera, esto es un tremendo acto de 
agresión contra una nación que declaran estar en paz y si persisten 
en sus exigencias y las cumplen, van a sufrir las consecuencias de 
esto antes de seis meses. Contestaron a esto que la bandera británica 
o cualquier otra los tenía sin cuidado; esta es la bandera dijeron 
señalando a la suya, a la cual todas las naciones deben respetar. 
Mientras tanto sus propios hombres habían subido el vino desde 
la bodega poniéndolo en un bote junto a seis canastos de papas y 
a una bolsa de aparejos de gata y los mandaron a bordo de su go- 
leta por medio de uno de los de la tripulación de su bote. Como 
puede ser útil una descripción de esos hombres para el esclareci- 
miento de este atrevido robo, ellos son como sigue: el que se 
llamaba a sí mismo contramaestre era un hombre joven, bajo y 
fuerte, parecía ser francés y daba la impresión de estar dispuesto a 
calmar la violencia del otro que era alto y enjuto, dispuesto a ame- 
nazar, a hurtar y a injuriar, hablaba inglés con gran fluidez y sin 
trasas de dialecto; su compañero lo llamó una vez Rowley y por la 
información que obtuve era un irlandés de Belfast. El capitán era 
un español de nombre Tucumán al que llamaban Don. El resto 
de la tripulación estaba compuesto de ingleses, escoceses, irlandeses, 
y una mezcla de todas las naciones. Su patente era para un crucero 
sin destino; diez días antes habían capturado a un barco español 
y lo habían despachado a Buenos Aires. También oímos por al- 
gunos de los integrantes de la tripulación que vinieron en el bote, 
que habían robado un bergantín inglés dos días antes de encontrarse 
con el español y que luego lo usaron como blanco; queriendo decir 
con esto que le habían disparado con toda la tripulación a bordo, 
hasta que el barco se hundió y perecieron todos. Esta última infor- 
mación le fue dada en el bote por uno de los piratas a mi cocinero 
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que lo reconoció como inglés. También nos enteramos que había 
varios barcos de este mismo tipo entre ellos y Barbados y que pro- 
bablemente nos íbamos a encontrar con algunos de ellos y nos 
previnieron que inmediatamente que nos persiguieran y nos dis- 
parasen nos pusiéramos al pairo. 


(Firmado) Thos. Ashton 


Nosotros los abajos firmados pasajeros a bordo del buque 
“Alligator”, procedente de Londres para Barbados y St. Vincent, 
certificamos que la marración que nos ha leído el Cap. Ashton es 
la relación de lo ocurrido con una goleta corsaria el 5, está de 
acuerdo con nuestras mejores observaciones e informaciones, que es 
correcta y verídica y también atestiguamos que fue sin ninguna 
provocación por parte de nadie de la gente de a bordo del "Alli- 
gator", la conducta del oficial que dirigía a los que abordaron el 
barco desde el corsario fue lo más insolente, rapaz y hostil, no sólo 
en el acto de saquearnos sino que mantuvo su insolente lenguaje 
y comportamiento durante todo el tiempo, de tal modo que la im- 
presión que tenemos es la de que el antedicho corsario y su tripu- 
lación no pueden provenir de ningún país cuya bandera sea recono- 
cida y que las leyes de las naciones regulen sus procedimientos por 
las usuales medidas de los beligerantes hacia los neutrales. Pero el 
antedicho barco armado está tripulado por renegados que no deben 
ser considerados a otra luz que a la de unos incalificables piratas. 

H. P. Keane, L. Guilding, W. Wallace, J. Hodson, T. Gates, 
H. France, A. C. G. 


Barbados Mercury and Bridge -Town Gazette. Noviembre 1% de 1812. Pág. 2, 
col, 3 y pág. 3, col. 3. 


N? 4 — [Se refiere a las relaciones de Inglaterra con las Pro- 
vincias Unidas. Da cuenta del plan de Artigas de producirse 
la invasión portuguesa.] 


[Diciembre 7 de 1816.] 


España y sus posesiones extranjeras. Asuntos del Río de la Plata 


Por el Gleaner, llegado de Guernsey desde Buenos Aires, he- 
mos tenido noticias del 13 de agosto de ese lugar. Durante este 
período no hay noticias frescas de la expedición portuguesa. Los 
británicos han padecido cierta inquietud pensando que sus inte- 
reses pudieran sufrir en ausencia de la escuadra británica, durante 
la esperada guerra entre los sudamericanos y los portugueses; pero 
toda la alarma desapareció con la llegada del comodoro Bowles con 
las fragatas “Hyacynth” y “Amphion”. Artigas ha demostrado con 
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sus acciones ser el inveterado enemigo del gobierno de Buenos 
Aires, molesta su posible comercio y desbarata sus planes en todo 
lo que está a su alcance. 

Un gran misterio rodea los procederes del gobierno de Buenos 
Aires con relación a Portugal. En el Río de la Plata tiene lugar un 
constante intercambio entre ellos, lo que hace pensar que los por- 
tugueses se hallan en vías de obtener su objetivo mediante nego- 
ciaciones, sin correr el riesgo de una acción armada. Con las pocas 
cartas que llegaron ayer de esa ciudad vino también el relato de la 
protesta sobre algunas irregularidades insignificantes de un barco 
británico, al desembarcar sus mercancías. Estos documentos están 
autentificados por el Sr. P. Staples, que los firma como cónsul de 
Su Majestad Británica. 

Esta reciente circunstancia ocasionó muchas especulaciones en el 
cambio, pues los comerciantes que negocian con Buenos Aires no co- 
nocían ninguna persona que desempeñase tal función y por lo 
tanto suponen que debe haberse producido alguna modificación 
en la conducta y en los principios del gobierno para inducir a este 
señor a anunciarse así él mismo. Mr. Staples fue enviado hace tiempo 
a Buenos Aires con el carácter de cónsul británico, pero de acuerdo 
a las relaciones entre España y Gran Bretaña, no fue posible reco- 
nocer al gobierno insurgente y le fue devuelto su pasaporte y re- 
gresó a Inglaterra. El gobierno británico sintiendo que era necesario 
tener en Buenos Aires, alguna persona que vigilase los intereses 
británicos envió a Mr. Staples con carácter privado para comprar 
dólares, etc, por cuenta del gobierno. 

Por lo tanto se suponía que Mr. Staples sólo estaba actuando 
como agente privado del gobierno y que iba a continuar en ese 
carácter hasta que el gobierno asumiera un nuevo carácter, declaran- 
do formalmente la independencia. De cualquier modo si eso fue o 
no lo que sucedió no lo sabemos, pero se sospechaba que se iba 
a tomar esta medida cuando se supo que el Congreso de Tucumán 
había publicado una declaración formal de independencia; se con- 
sidera posible que esa declaración sea seguida por otra que ponga 
esos territorios bajo la protección del Brasil. De todas maneras la 
idea de que el gobierno de Buenos Aires haya declarado ahora for- 
malmente su independencia proviene por entero del entendi- 
miento de que Mr. Staples tenga instrucciones de su gobierno para 
que ran pronto como las provincias del Río de la Plata declararan 
su independencia él estuviera en libertad de asumir la investidura 
de cónsul británico, como se desprende de las aludidas protestas. 

El plan de Artigas (dice el diario que pretende conocer todos 
los planes rebeldes), es dejar una fuerza suficiente y si los por- 
tugueses atacan los territorios de las Provincias Unidas penetrar in- 
mediatamente en los districos esclavistas del Brasil con su caballería 
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irregular, declarar la independencia, quemar y dedicarse al pillaje. 
Para este estilo de guerra sus tropas están preparadas particular- 
mente, pues son bandas de tártaros montados en rapidísimos caba- 
llos. Es por lo tanto probable que si los portugueses persisten 
atraigan sobre sí consecuencias que ellos no prevén. 

Por otro lado nos han informado de Río Janeiro, el 20 de 
agosto, que las tropas que han sido desembarcadas en Santa Catalina 
han empezado a marchar por tierra hacia Rio Grande y otras se 
trasladan en grandes piraguas. También agregan que las tropas esta- 
cionadas hasta ahora en la frontera han hecho un movimiento de 
avance. 


j ade Mercury and Bridge - Town Gazette. Diciembre 7 de 1816. Pág. 2, 
col. 2. 


N? 5 — [Se refiere a las desconcertantes relaciones entre España 

y Portugal con relación al Río de la Plata. Hace conjeturas res- 

pecto a la actitud de España ante la ocupación de la Provincia 
Oriental por Portugal] 


[Junio 17 de 1817.] 


Disputa entre Portugal y España 


Mientras toda Europa disfruta de una paz acordada con todas 
las apariencias de no ser interrumpida, ha ocurrido un aconteci- 
miento de mucha importancia al otro lado del Atlántico y que, 
eventualmente, puede poner en aprietos a las Potencias de Europa. 
Estamos bastante acostumbrados a considerar cualquier cosa de Amé- 
rica y de los estados americanos, sus nombres de colonias las con- 
funden como tales en la misma idea y de ahí que muchos tal vez 
se hayan sorprendido al informarse que las provincias de Sudamé- 
rica son tan grandes como todos los reinos europeos; que Brasil 
excede en extensión a Francia y a Alemania unidas y que cada 
una de las dos provincias del Plata contiene más acres que su madre 
patria. Por lo tanto cada una de ellas es lo suficientemente grande 
como para constituirse en motivo de ambición y en un campo para 
una guerra larga y accidentada. Sucede que como los dominios de la 
corte del Brasil están en contacto directo con las provincias del 
Plata y los dos están alejados de Europa, no deja a ninguna de ellas 
ningún tema político, a no ser el de la otra y por este motivo sur- 
gieron juntas y mientras España y Portugal estaban en paz, Brasil 
y Montevideo estuvieron en guerra, esto era evidentemente una si- 
tuación muy especial. Esta situación unida a la reciente alianza de 
las dos cortes (el rey de España se ha casado con la hija del rey 
de Portugal), ha confundido a los escritores europeos y ha cundido 
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la sospecha de que ambos gobiernos actuaban de acuerdo. Se ha 
dicho que España vio perdidas las provincias americanas del Plata 
y vio con qué indignación querían los patriotas americanos vengarse 
justamente y por lo tanto no estaban dispuestos a la conciliación 
y por consiguiente no sería posible recuperar las provincias. En este 
estado de cosas se pensó que ella trataría de vender lo que no 
podía conservar y conceder a Portugal, a cambio de algo en Europa, 
lo que ella no podía pensar más en recuperar. Pero en medio de 
estas representaciones y casi en el mismo momento en que la prin- 
cesa portuguesa llegó a Madrid la corte española emitió un mani- 
fiesto iracundo, denunciando la injusticia y la mala voluntad de la 
corte del Brasil y exigiendo saber en base a qué reclamaciones ha- 
bían invadido las colonias americanas de España. Este manifiesto 
ha complicado todas las especulaciones previas y ahora muchos es- 
critores quieren saber cuál es el verdadero propósito de Portugal. 


Ha pasado tiempo suficiente como para que el manifiesto 
llegue a la corte del Brasil y de acuerdo con esto podemos mirar 
las últimas cartas que han llegado, a fin de hacer muestro juicio 
sobre cuál ha sido el efecto de esta declaración en la corte de San 
Salvador. Pero, conforme con el lenguaje concurrente de esta inte- 
ligencia, persiste aún la invasión y el ejército portugués está em- 
pleando todos los recursos para quitarle estas provincias a la corona 
de España. 

Todo esto nos lleva a dos interrogantes: primero la probabilidad 
de una guerra entre las dos coronas y en segundo lugar el efecto 
de esta disputa y de los evidentes proyectos de Portugal sobre sus pro- 
pios intereses inmediatos. Dejaremos que la primera se explique posi- 
blemente en función de los eventos que es probable resulten de las 
próximas acciones, y nos limitaremos a hacer algunas pocas obser- 
vaciones sobre la segunda pregunta. Para aquellas personas que 
hablan con tanta indiferencia de este proyecto de la corte del Brasil, 
de anexar estas provincias a su propio imperio, quizás no saben 
o no se dan cuenta que nosotros en este momento estamos en po- 
sesión de todo el comercio de estas provincias y que el comercio 
de estas provincias consume anualmente cuatro millones de libras 
esterlinas de muestras mercaderías y esto en un momento en que en 
nuestro país las manufacturas necesitan tanto tener la mayor salida 
posible, Y si esta es la cantidad que estas provincias consumen, 
¿cuánta sería si el comercio estuviera abierto y el país no se en- 
contrara en dificultades? Se puede calcular que un comercio libre 
es el triple de uno restringido por un monopolio; bajo el viejo 
gobierno, o como en la actualidad por los efectos de la guerra. 

Por lo tanto es de primordial interés para Inglaterra no estimu- 
lar a la corte del Brasil en este atentado de anexar las provincias 
de España y menos aún asistir a esta corte en una meta que des- 
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truiría un mercado tan grande para muestros fabricantes. En el 
presente estado de Europa no se puede esperar que ninguna de las 
naciones continentales llegue al mercado británico y por lo tanto 
nuestros comerciantes no deberán esperar ningún mejoramiento de 
su actual mal estado, por la vía de un renacimiento de la demanda 
europea. Nuestros precios, después del alza de precios de la tierra, 
del aumento de los impuestos y de la suba de los jornales y de las 
materías primas, están muy lejos de las posibilidades del mercado 
continental, su manufactura es más barata y ellos están todos en 
una condición en la que se hace necesario dar de comer y ayudar 
a sus propios comerciantes y trabajadores. Por lo tanto no nos 
queda ninguna esperanza, ningún recurso, ninguna posible demanda 
a no ser en Norte o Sur América. Aquellos países que están aún 
en estado agrícola y deben buscar sus manufacturas en Europa 
son un mercado que continuará incrementándose durante los siglos 
venideros y debe ser la meta de los gabinetes europeos el ayudar 
a mantenerlo. Inglaterra tendría siempre la mayor porción de él a 
menos que lo pierda debido a un error imperdonable de sus es- 
tadistas. 

En cuanto a la conducta de Portugal, mirada sólo desde el 
punto de vista de sus actuales relaciones con la corte de Madrid, 
no estamos dispuestos a condenarla en los términos apurados y ofen- 
sivos empleados por algunos papeles. Evidentemente que es del 
interés de la corte el efectuar si es posible esta anexión y es dudoso 
si en el momento en que proyectó su interposición no tenía un 
derecho verdadero y honesto de interferir. En el momento en que 
se creó el primer gabinete portugués las provincias del Plata habían 
alcanzado su independencia y José y la Junta española estaban lu- 
chando por España. En aquel momento todo el mundo consideró 
que el gobierno de Buenos Aires y Montevideo habían establecido 
su independencia y ya que en ese momento Fernando estaba prisio- 
nero en Valengay, ¿qué podía detener al gabinete del Brasil a oír 
las voces de un partido en las provincias del Plata? Esto, en nuestra 
humilde opinión fue el origen del asunto y el punto de vista 
actual de la justicia del caso es sencillamente esto. Nosotros siem- 
pre hemos considerado que las Provincias del Plata son indepen- 
dientes y están totalmente perdidas para España y ellas han con- 
traído justamente obligaciones, En este estado de cosas y con esta 
creencia es que la restauración de Fernando ha hecho alguna dife- 
rencia en nuestras relaciones y deberes con respecto a estas provin- 
cias. Acaso ¿no están todavía perdidas totalmente y nosotros las 
perjudicamos al persistir en una meta que era realmente justa en 
el momento en que nos la propusimos? 


Barbados Mercury and Bridge -Town Gazette. Junio 17 de 1817. Pág. 2, col. 3 
y pág. 3, cols. 1 y 2. 
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N? 6 — [Se refiere a las profundas diferencias existentes en las 

relaciones coloniales entre Portugal y Brasil y España y Sud- 

américa; siendo las primeras mucho más liberales sobre todo en 
materia comercial. 


[Agosto 16 de 1817.] 


La revolución en Brasil y sus consecuencias comerciales 


En una de nuestras precedentes publicaciones hemos tenido 
ocasión de hablar de la extraordinaria brecha entre España y 
Portugal; hemos señalado las muy peligrosas consecuencias que pue- 
den resultar de la conducta de los brasileños en Sudamérica, tenien- 
do la misma causa y el mismo móvil una que la otra y estando 
tan encendido por el contacto el entendimiento de ambos. 

El reino del Brasil no tiene semejanza con ningún imperio de 
Europa, es una inmensa comarca escasamente poblada y en ese as- 
pecto se asemeja algo más a Rusia que a Polonia; la población no 
está distribuida sobre leguas cuadradas sino en multitudes y en una 
extensión de más de trescientas o cuatrocientas millas, 

Pero una población de esta naturaleza está necesariamente tan 
alejada del alcance del gobierno, tan lejos de ser sensible a su unión 
y por lo tanto tan propicia a la insubordinación y a la independen- 
cia. En medio de este pueblo los principios de libertad e independen- 
cia tienen una pronta acogida. Ven y sienten tan pequeñas ven- 
tajas por parte de sus soberanos y la manera como éstos admi- 
nistran, parecen tan simples, tan suficientes y aun tan de pacotilla 
que surge naturalmente la noción de la total inutilidad del lejano 
gobierno. 

Una pequeña tentación, una pequeña adición al peso de los 
gravámenes es suficiente para encender entre ellos la llama. Real- 
mente ellos no pueden aborrecer mucho a su gobierno porque no 
ven su utilidad. No están inflamados por el odio al despotismo 
pero sí por el amor natural a la independencia. No tienen nada 
concreto de que lamentarse pero no ven razones satisfactorias para 
obedecerlo cuando no necesitan «protección ni reciben nada. 

Las antedichas consideraciones pueden ser una respuesta para 
aquellos que tomando su información sobre este país de los recientes 
viajes de Koster, se preguntan por qué este pueblo está en contra 
de sus gobernantes. Un pueblo con impuestos tan livianos y un 
gobierno tan moderado. La respuesta es que obtienen tan pocas 
ventajas de su gobierno que consideran de plano que lo poco que 
pagan es demasiado para lo que reciben. No obstante la condición 
del Brasil es diez veces superior a la de Sudamérica con respecto 
al gobierno de España; Brasil ya no es una mera granja del reino 
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de Portugal. La residencia de la Corte da al soberano tanto un 
interés como una comprensión en el cultivo del país, De acuerdo a 
esto Brasil, tal como se encuentra administrado en la actualidad, 
ha crecido en riqueza y en consecuencia por lo tanto no vemos 
respecto al Brasil ninguna causa de satisfacción en los cambios 
que se aproximan. 


Con respecto a Sudamérica y a la reciente victoria de los in- 
dependentistas en el reino de Chile el caso es muy diferente; Fer- 
nando y su gobierno no han escatimado esfuerzo alguno para res- 
taurar el antiguo monopolio de España a lo largo de toda la línea 
de la costa y los comerciantes de Cádiz como nuestra compañía de 
las Indias Orientales han resistido toda tentativa para hacer una 
política más liberal. La consecuencia ha sido que los bienes ingle- 
ses han sido casi totalmente excluidos de los puertos de Sudamérica 
o son admitidos sometiéndolos a tales restricciones y por lo tanto 
a un precio que la demanda, limitada a aquellos que pueden pagarlos, 
es muy pequeña. Está en la naturaleza de todos los monopolios co- 
loniales cortar doblemente, frenar e impedir el progreso de la pro- 
pia colonia e igualmente frenar e impedir el comercio del mundo. 
Sudamérica como un país nuevo por encima de todos los princi- 
pios debe ser el principal mercado y almacén de todos los viejos 
reinos de Europa; debe suministrar las materias primas y debe reci- 
bir los bienes manufacturados, esto le permitirá cultivarse a sí 
misma y en retribución difundir riqueza y plenitud en toda Europa, 
El fundamento de todo comercio está en el excedente de bienes 
que tiene un país de un determinado artículo que otros países 
requieren. Pero este fundamento nunca es tan relativamente grande 
como entre los nuevos y los viejos países. Entre estos países existe 
siempre en cada lado un inmenso fondo o comercio, en los países 
nuevos hay un exceso de producción agrícola y en los viejos hay 
abundante fuerza laboral manufacturera, 


El país nuevo por ejemplo está totalmente ocupado en culti- 
var sus tierras pagando altos sueldos por el trabajo humano en 
proporción a la falta de voluntad de los hombres para trabajar para 
otros cuando pueden trabajar para ellos mismos, está compelido 
a buscar sus productos manufacturados en otro lado y el exceso de 
su producción agrícola le da amplios medios de compra. Por otro 
lado en los países viejos la producción de la naturaleza, de la in- 
dustria, de las tierras y de las manufacturas son casi equivalentes 
o por lo menos casi suficientes para sus propias necesidades, por 
lo que están faltando los fondos comerciales. Esto es tan cierto que 
el comercio entre los países civilizados será siempre en proporción 
inversa con su civilización y un alto grado de civilización será 
prácticamente inexistente. Miremos por ejemplo a Inglaterra y Fran- 
cia dos de los países más civilizados del mundo, pero que comer- 
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cian en forma insignificante entre ellos y el escribir artículos sobre 
su comercio requiere una profunda labor intelectual. Es lo mismo 
con el comercio de otros antiguos países entre sí. Si la industria 
de una nación se interrumpe a causa de la guerra o de la violencia: 
interna, Jos suministros serán obtenidos del vecino y ésa es la 
explicación del inmenso comercio de Inglaterra durante la última 
guerra. Pero cuando vuelve la paz y se restaura Cada cosa a su 
orden natural este comercio (como vemos por vuestro propio ejem- 
plo) se reducirá cotidianamente hasta desaparecer totalmente. Cada 
nación tiene en efecto los mismos medios de trabajar para ella, las 
mismas materias primas y las mismas técnicas. Cada nación por 
lo tanto va a emplear estos medios y no va a buscar en el extran- 
jero lo que tiene. A la luz de estos principios estamos compelidos 
a concluir que nuestro comercio con las naciones europeas no sólo 
no se va a acrecentar sino que diariamente y hora a hora será menor. 

Nuestro mejor recurso, en realidad el único, es la inextinguible 
mina del nuevo mundo. Teniendo en cuenta todas estas circunstan- 
cias tenemos que aclamar la independencia de Sudamérica, si es ho- 
nestamente obtenida, como una gran adquisición comercial de In- 
glaterra porque una gran extensión de continente va a ser liberada 
de su monopolio de bienes y será abierta a la industria del mundo 
en general. 

Pero con respecto al Brasil no vemos ninguna ventaja. No va 
a tomar más mercaderías siendo un estado independiente que siendo 
como es ahora un estado monárquico y por mucho tiempo va a 
comprar mucho menos en esos viajes de los que tantos diarios se 
han ocupado sobre el actual estado del Brasil. Mr. Koster sostiene 
que un traje de algodón costaba a su llegada entre tres O cuatro 
guineas inglesas: pero cuando se retiró se habían convertido en 
algo tan común en todas las partes de esas remotas regiones tan 
es así que su precio había descendido a ocho o diez chelines;— en 
una palabra, tan baratos y comunes como en cualquier puebla 
inglés. Por lo tanto con respecto a Brasil ¿qué más pueden pedir 
nuestros comerciantes? 


Barbados Mercury and Bridge-Town Gazette. Agosto 16 de 1817. Pág. 2, cols. 
2y3. 


N°? 7 — [Da a conocer la opinión del Juez Van Ness, en rela- 

ción a las demandas entabladas por el cónsul de España Mr. 

Stoughton contra el comodoro Taylor por sus acciones corsarias 
contra buques de dicho país.] 


[Febrero 13 de 1819.] 
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América y las colonias españolas 


Algunos de los últimos diarios de Nueva York publican con 
gran extensión la opinión del juez Van Ness en la Corte del distrito 
sur de Nueva York, en un caso de gran importancia para las ac- 
tuales relaciones entre los Estados Unidos, España y sus revoluciona- 
das colonias. Mr. Stoughton, cónsul de Su Majestad Católica, en re- 
presentación de los propietarios del “Tenerife” y de otros barcos 
españoles capturados por el comodoro Taylor ha obtenido mandatos 
para mantener a este último bajo fianza. 

Las declaraciones juradas? establecen que el demandado es 
ciudadano americano, estando comprometido en el correr del año 
1816, en el armamento de un bergantín o bajel llamado el 4 de 
Julio o El Patriota, habiéndose hecho con él a la mar bajo la ban- 
dera de Buenos Aires; practicando el corso contra los súbditos del 
rey de España y capturando una importante cantidad de mercadería 
perteneciente a los individuos para cuya defensa han sido entablados 
estos pleitos por el Cónsul de Su Majestad Católica. Días después, 
el demandado, por medio de su abogado, solicitó y obtuvo un man- 
damiento ordenándole al actor que estableciera la razón por la cual 
no debía ser exonerado de la custodia llenando una fianza común. 
La solicitud estaba fundada en la declaración jurada del demandado 
de que él había nacido súbdito del rey de Gran Bretaña, pero 
que ahora y desde 1813, era ciudadano naturalizado de las Provin- 
cias Unidas de Sud América. Para probar este último hecho presen- 
tó su certificado de naturalización. Además declaró que en la época 
en que tomó el mando de dicho buque era y todavía lo es, un 
oficial naval al servicio de ese gobierno y verificó ese hecho presen- 
tando sus despachos, uno de los cuales está fechado en 1814. Negó 
también el haber participado en el armado de dicho buque, alegó 
que en su competencia pública como oficial del Gobierno de Bue- 
nos Aires, habían contratado la entrega de dicho buque en un 
lugar fuera de los límites de los Estados Unidos y presentó, para 
probar ese hecho una boleta de venta fechada en alta mar. Su 
Señoría declaró que por ninguna circunstancia el demandado es 
más un ciudadano de los Estados Unidos, agregando lo siguiente: 

“No siendo un ciudadano de Estados Unidos la cuestión que se 
presenta claramente es si esta corte es competente en este caso, 
o más bien debe ordenar el arresto y fianza por actos cometidos 
contra súbditos del real gobierno de España, en su competencia 
como ciudadano y funcionario del gobierno de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, que declara ser independiente. Está bien 


1 N. del T. En el original “affidavitis” que en el derecho inglés implica la 
prestación de un juramento escrito (Ver Henri Capitant, "Vocabulario Jurídico”. Ed. Bue- 
nos Aires 1966, pág. 36). 
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establecido que cuando una parte del imperio se levanta contra la 
otra, ésta no le presta más obediencia al soberano; por la fuerza 
de las armas se libera de su autoridad y tiene suficiente fuerza 
para obligarlo a recurrir a las hostilidades formales; contra ella 
tenemos un estado de guerra civil y debemos distinguirlo de la 
rebelión. Está igualmente establecido que en la guerra civil tienen 
que ser observadas las máximas de humanidad y moderación in- 
culcadas por las leyes consuetudinarias de la guerra. El mismo caso 
en que se fundan estos principios marca el curso que deben seguir 
las naciones extranjeras en esa crisis. Requiere expresamente que 
las partes extranjeras sean consideradas como poderes distintos, cada 
uno independiente de todo poder extranjero, combatiendo por de- 
recho y dominio, que ningún gobierno extranjero puede en justicia 
dar o tomar y por lo tanto usando las palabras de esta gran auto- 
ridad: “nadie tiene derecho a juzgarlas”. 

Por lo tanto no siendo el demandado ciudadano de los Estados 
Unidos y en el presente conflicto entre España y sus colonias, que 
tiene todas las características de una guerra civil, es de la opinión 
que la corte no es competente y que el demandado debe ser absuelto. 

También fue objeto de la controversia el que el buque que 
fue usado para hacer estas capturas fue armado en los Estados Uni- 
dos, en violación de la ley 1794; en este punto la corte va a tomar 
jurisdicción sobre las presas hechas por el buque y las consecuen- 
cias de esta acción; pero el juez pasando revista a todos los casos 
citados sobre este punto, sostuvo que la mayoría de la doctrina sus- 
tentaba: que las presas hechas por barcos armados en una nación 
neutral son ilegales solamente en relación a esa nación y si son 
traídas infra praesidia de sus puertos, debe ser ordenada la restitu- 
ción no debiéndose otra compensación, ni le cabe ningún otro 
recurso a los propietarios de las naves capturadas. 


Barbados Mercury, and Bridge-Town Gazette. Febrero 13 de 1819. Pig. 3, 
cola, 1 y 2. 


f. [2991 / 


£ [300] / 


Galería Nacional de 


Pinturas. 


El Diario de Viaje Inédito de Florencio Varela 
por Inglaterra y Francia (1843-1844)* 


/ Año 1844 


Enero 
Día 1* 


Es la primera vez que hallo este día distinto de los demás. La 
separación de la familia y de la Patria cria tal vez, preocupaciones 
aún en espíritus poco dispuestos a recibirlas. Al lado de mi familia 
este día me habría parecido igual a todos, sólo habria visto en él 
la vuelta de la tierra a la posición astronómica en que se hallaba 
hace doce meses. Pero hoy, ausente de los míos, y en la situación 
en que se halla el país en que los míos viven, no puedo apartar la 
idea de que un nuevo año puede ser conductor de sucesos nuevos, 
que afecten, bien o mal, la suerte de los míos. Es una debilidad de 
mi espíritu, que reconozco con pesar. 

Para mí el nuevo año me ha traído una novedad. He visto caer 
nieve por la primera vez en mi vida: la vista que hace me parece 
linda. 

He pasado parte del día leyendo y escribiendo para el próximo 
paquete. Me tiene inquieto el no recibir respuesta alguna a la carta 
que escribí a Lord Aberdeen el 28 del pasado. 


A las dos de la tarde / fui a ver la Galería Nacional, donde 
permanecí hasta las 4 1/2. Ya había visto otra 
vez, pero muy de paso, esta galería de pinturas. 
El vasto edificio, en una de cuyas alas se encuen- 
tra, y que ha sido levantado con inmenso costo, no corresponde ni 
al objeto a que es destinado, ni al lugar que ocupa en la gran 
Plaza de Trafalgar, decorada hoy con el bello monumento de Nelson. 
Es aquel edificio, a pesar de su gran frontis y alas de rico orden 
compuesto, pesado, poco elegante, y que con nada dice menos que 
con un repertorio de bellas artes. 

La colección de pinturas es escasa, pues no llega tal vez a 200 
cuadros, pero la mayor parte son buenos, y algunos son bellísimos 


* Véase "Revista Histórica", Tomo XLV, págs. 195-379. “Florencio Varela, 
un rioplatense en Europa”, por Félix Weinberg. 
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originales de altos maestros. Obras de Rubens, Rafael, Murillo, Van 
Dyck, Miguel Angel, El Ticiano, Correggio, Hogarth, Wilkie, y otros 
maestros deleitan la vista y alimentan el espíritu. Murillo... ese 
Murillo era un genio de verdad, de naturalidad de inimitable sen- 
f. 13011 / cillez. El niño / Juan con el corderito, un muchacho de campo es- 
pañol y el gran cuadro de la sacra familia, son obras que pasman y 
encantan. La Inglaterra puede con razón aplaudirse de las obras 
de Sir David Wilkie, especialmente de la fiesta de la aldea, bella 
y variada composición, bellísimamente desempeñada. Los seis cua- 
dros de Guillermo Hogarth, que tituló Mariage d la mode, encierran 
más lecciones que muchos volúmenes, al paso que encantan por su 
perfección y dejan en el ánimo impresiones serias y duraderas. 


La guía de Londres que tengo contiene un catálogo de casi 
toda esta galería, 


He pasado la noche escribiendo hasta las 11, en que voy a 
acostarme. 


Día 2 


He escrito toda la mañana, y fui a las 2 a ver a Lord Canning 
para saber si Lord Aberdeen había recibido mi carta del 29. Me dijo 
que sí, y que hoy sería contestada. A las 5 he recibido una nota 
oficial del Conde Aberdeen, en que resueltamente declara que el Go- 

f. [3021 / bierno inglés ninguna parte tomará en los negocios del / Río de la 
Plata. Se halla entre mis papeles. Mi misión, pues, 
queda concluida: la Inglaterra —tal es mi con- 
vencimiento— no conoce sus intereses, y aquellos desgraciados países 
serán, por largo tiempo, teatro de anarquía. 


Fin de la misión oficial. 


He escrito al Gobierno con fecha de mañana, comunicándole esa 
resolución, y la mía de dejar la Inglaterra en Febrero. 


El año pasado o el de 1842, se abrió un concurso entre los ar- 
tistas ingleses, para hacer cuadros destinados a decorar las nuevas Salas 
del Parlamento aue se están construyendo en asom- 
brosa escala. Debían presentarse solamente los bos- 
quejos o Cartones, como tecnicamente los llaman, en las dimensiones 
y estilo en que deben después hacerse los cuadros. Muchos artistas 
concurrieron, muchos cartones se presentaron: los jueces premiaron 
doce que son los que deben ejecutarse para el indicado objeto. Todo 
el concurso estuvo primero en exhibición; y ahora lo están sola- 

f. [303] / mente los 12 premiados. Hoy los he visto y son realmente / obras 
de alto mérito. El que representa El primer juicio por Jurados, es 
tan notable por la composición, como por la ejecución. Entiendo que 
es el mejor entre todos. José de Arimatea convirtiendo a los Bretones 
es también bellísimo, Son cuadros como de 16 a 18 pies de largo, y 
las figuras de tamaño natural, o poco menos. 


Decoración del Parlamento. 
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Hice una corta visita a la Sra, Gower y me voy a acostar a 
las 11. He leído en los diarios los siguientes hechos curiosos: 

En el año que concluyó antes de ayer ha habido en la Capital de 
Londres 901 incendios, a que han acudido las máquinas, o auxilios 
de las diversas compañías de seguros contra el fuego. 

El día de hoy la correspondencia pública se conduce desde 
Inglaterra por buques de vapor, a los puntos siguientes: por el 
Atlántico a Norte América, las Antillas, España y Portugal; por el 
Mediterráneo hasta Egipto y los mares Índicos, atravesando el istmo 

f. [3041 / de Suez; y por el Báltico, / a S. Petersburgo, Hamburgo, Roterdam, 
Antuerpia, Ostende, Calais, Boulogne, Dieppe y el Havre. (Esos va- 
pores pertenecen a Compañías que tienen contratos con el Gobierno 
para conducir la correspondencia). 

El vapor Oriental que salió ayer de Southampton para Alejan- 
dría llevando la valija para el Egipto, la India y la China, llevó 
ochenta cajas y siete bolsas de correspondencia y como 100 pasajeros. 
Sale cada 1? de mes. Eso muestra cuan extensas son las relaciones 
de la Inglaterra con las regiones orientales. 


Día 3 


He escrito esta mañana hasta concluir mi correspondencia para 
el Paquete. En nota oficial he dado cuenta de la resolución del 
Gobierno inglés y acompañado copia de la de Lord Aberdeen. He 
escrito a mi Justa, mis hermanos y a mis amigos Vázquez, Magariños 
y Lafone. Toda mi correspondencia ha ido por este Ministerio de 
Relaciones Exteriores bajo cubierta del Sr. Dale, y la carta a Maga- 
riños por Mr. Hamilton. He comido en Camberwell, algo fuera 

f. [3051 / de Londres, en casa de un abogado, el Sr. Desborough, / padre de 
un joven a quien conocí en Portsmouth, y de una larga y amable 
familia. Pasé una tarde y noche agradable, y que me será útil porque 
tanto el Sr. Desborough, cuanto el Capitán Harris, que era de la 
partida, se empeñaron en proporcionarme introducciones a varias 
manufacturas y otros establecimientos; y mañana debo visitar algu- 
nos puntos interesantes, con el Capitán. 


Día 4 


Me pongo a escribir sumamente fatigado, pero muy contento 

del empleo de este día. A las 11 vino a buscarme el Capitán Harris, 

y fuimos por el camino de fierro de Blackewall, a visitar las fá- 

AS an bricas de dos ingenieros, constructores de máqui- 
sena de reigna nas de vapor, que trabajan en sociedad, bajo la 
pr firma Miller Ravenhill y Cía. Esas fábricas son 
dos: la una para la construcción de las máquinas, y la otra para la 

de las calderas, y cascos de buques de fierro. Nada puede igualar 


f. [3061 / 


£. 13071/ 


f. [3081 / 
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al interés con que he recorrido, y examinado prolijamente, acompa- 
ñado por el mismo Sr, Ravenhill, esos inmensos talleres, provistos de 
los más ingeniosos y más nuevos aparatos mecánicos, por lo que 
enormísimas masas de fierro, que / pesan toneladas, se suben, se 
transportan de un punto a otro, se funden, se taladran, se tornean, 
se bruñen con la más asombrosa facilidad y com la más acabada 
perfección, Vastas salas —donde todo respira orden, comodidad para 
el trabajador, aseo y economía de tiempo y lugar— están destina- 
das a diversas operaciones y provistas, en consecuencia, de máqui- 
nas y aparatos diversos, todos ellos de inmenso costo, y que muestran 
el empleo de un gran capital. Generalmente, wm solo hombre tra- 
baja en cada máquina, únicamente para aplicar y dirigir el movi- 
miento, que parte de las máquinas de vapor; todo lo demás se eje- 
cuta por la mágica acción mecánica del aparato. Algunas salas donde 
hay que levantar grandes pesos —como por ejemplo la en que se 
arman las máquinas de vapor, para conocer sus ajustes y perfección— 
tienen en el suelo carriles de fierro, por los que um solo hombre, 
moviendo una cigiieña, hace correr enormísimas cabrías, montadas 
sobre ruedas y que levantan piezas de muchas toneladas. 


He visto armándose tres distintos pares de máquinas para bu- 
ques, / una de la fuerza de 460 caballos, otra de 70, y la otra algo 
menos. En la primera aún estaban los cilindros descubiertos, de 
modo que pude entrar dentro, y examinar bien la disposición de 
las válvulas y demás piezas con el cilindro unidas. Su examen y el 
de las diversas piezas de la máquina, todavía sueltas, me ha sido de 
suma utilidad para comprender mejor esa construcción atrevida, que 
tan pasmosa revolución ha causado en el mundo, de cincuenta 
años acá. 


Entre los muchos aparatos mecánicos que esta fábrica encierra, 
dos me llamaron especialmente la atención. El uno, que es pequeño, 
y de exquisita perfección de trabajo, tiene por objeto acepillar piezas 
de fierro, para pulirlas y bruñirlas. La pieza se coloca sobre un lecho 
corredizo, mientras el instrumento que corta está fijo en una barra 
vertical, que recibe movimiento de arriba abajo y de derecha a iz- 
quierda. Esto todo es común a otros aparatos iguales, pero la per- 
fección de éste consiste en que tan luego como el lecho que contiene 
la pieza que se ha de pulir ha corrido toda la posible extensión, / so- 
metiendo la pieza a la acción del instrumento cortante, este gira 
rápidamente sobre su eje, de modo que vuelve a presentar su filo 
a la pieza de hierro, que recibe nuevos cortes al retirarse el lecho 
que la sostiene. Así se aprovechan los dos movimientos del lecho, 
lo que no sucede en los otros aparatos semejantes, en los que el 
instrumento corta solo en un sentido, como sucede con el cepillo del 
carpintero. El otro que me llamó la atención, es el destinado a 
bruñir el interior de los cilindros de las máquinas de vapor. Tra- 


E [3091 / 
f. 1310] / 
£ 13111 / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 249 


bajaba hoy puliendo uno de 54 pulgadas de diámetro. Un disco de 
fierro, de diámetro dos pulgadas menos que el cilindro está fijo en 
un fortísimo eje, que gira con el disco. En la circunferencia de éste 
se fijan los instrumentos cortantes en número de 10, 12, 16 ó más, 
graduados de modo que tocan la superficie interior del cilindro, 
después que en él se introduce el disco; y puesta la máquina en 
movimiento, van torneándole prolijamente, hasta dejarle tan pulido 
como el cristal. En todas las máquinas / de tornear, taladrar, acepi- 
llar, o bruñir el fierro, es de notar con sumo interés la ingeniosa ha- 
bilidad con que se han combinado los movimientos necesarios para 
que, sin auxilio del hombre, el instrumento suba o baje, corra a de- 
recha o izquierda, y la pieza que se trabaja adelante o retroceda, 
según es necesario para ir presentando al instrumento todos sus 
puntos sucesivamente, 

El departamento de las calderas está situado dos millas más 
lejos, sobre uno de los senos del inmenso dique de la Compañía de 
la India Oriental. Es realmente insoportable el estruendo de más 
de 150 martillos, remachando a la vez, los estoperoles que unen las 
láminas de que se forman las calderas. Las he visto de enormes di- 
mensiones y de construcciones variadísimas, y algunas muy ingenio- 
sas. Es de advertir que la caldera en su construcción, y en su manejo 
por el ingeniero, es una de Jas más delicadas piezas de la máquina de 
vapor. Vi también allí en construcción dos buques de fierro, y el 
modo de fraguar las costillas y demás piezas fundamentales. Ese 
departamento / contiene muchos de los aparatos del anterior y una 
preciosa maquinita de cuatro caballos, alta presión, construida por 
un sistema sumamente ingenioso, invención del Sr. Miller. 


En todas las fundiciones emplean carbón quemado antes para 
quitarle el gas (coke), lo que no sucedía en las fundiciones del 
Arsenal de Woolich, donde emplean leña; cosa que sorprendió no 
poco al Sr. Ravenhill, cuando se lo dije. 

El número de hombres empleados en ambos departamento de 
esta fábrica es 550; y puede juzgarse cuántos cientos más están re- 
presentados por la acción mecánica con solo saber que una máquina 
para hacer grandes agujeros circulares en láminas de hierro, hace 70 
en el mismo tiempo en que el más diestro operario hacía 12. 

El movimiento y actividad de esos 550 hombres, el variadí- 
simo y rápido movimiento de las máquinas, el ruido, el fuego, el 
humo, el vapor, todo forma un conjunto asombroso que imprime en 
el ánimo la idea de vida y la riqueza de una gran nación. 

El solo departamento donde se hacen las calderas emplea más 
de mil toneladas de fierro / por año. 

He notado con gusto, y deseo conservar este recuerdo, que todo, 
todo, en las fábricas de los Sres. Miller Ravenhill, está mostrando 
la grandísima atención, la honrosa conciencia, con que se empeñan 


£ [3121 / 
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en dar a sus obras el más alto grado de perfección, no sólo en la 
solidez, sino en el pulimiento y brillantez exterior, 

Saliendo de esa interesante fábrica, fuimos a visitar el “Precur- 
sor”, buque de vapor, que, después del coloso que se construye en 
Bristol, y que veré dentro de poco, es el mayor que existe en el 
mundo, Y realmente es prodigioso; pues tiene 245 pies sobre cu- 
bierta, mide 1780 toneladas (medida nueva) y sus máquinas re- 
presentan la fuerza de 550 caballos. Esas máquinas son de la más 
acabada perfección, y aunque construidas por el sistema de la pa- 
lanca (beam),* ocupan un espacio proporcionalmente reducido. Ale- 
gra él la multitud de invenciones y mejoras, que diariamente se in- 
troducen, para asegurarse más y más contra los accidentes que pue- 
den nacer de un exceso de presión en la caldera, o de causas se- 
mejantes. A más de los medios ya adoptados para conocer el estado 
del vapor y la altura del agua en la caldera, a más del barómetro 
que / señala el vacío en el condensador, he visto en las máquinas 
del “Precursor” otro medio de medir (gauger) el estado del vapor 
dentro del tubo que le conduce al cilindro, antes de llegar a éste. El 
medio empleado en estas máquinas para determinar la altura a que 
ha de cortarse el vapor y regular el largo del golpe del émbolo, es 
también muy ingenioso: puede compararse al que se emplea para 
mover las válvulas (slide valves), con la diferencia que el excéntrico 
en aquel es un simple arco de un disco fijo al eje de la rueda de 
las palas. Hay varios de estos arcos, de diferentes diámetros, de 
modo que puede regularse el golpe más o menos largo, con sólo 
hacer pasar las varas del excéntrico (excentric rods) de un disco 
al otro, 


Las dimensiones de este hermoso buque son las siguientes: 


pies pulg? 
Largo sobre cubierta .............o... 245 
Ancho entre las ruedas de las palas ... 37 
ARCO IAAPDE dai DR 60 
A A o ERD Spa 24 6 
Diámetro de las ruedas de las palas ... 31 
Diámetro del cilindro ............... 79 
Largo! del POPE ira 7 


Poder de las dos máquinas: 550 caballos. 


Carga en toneladas (medida antigua): 
1505. Nueva medida: 1780. 


4 e es realmente penoso —a mí tan enemigo de usar palabras extranjeras cuando 


hablo mi ankes no saber las voces castellanas correspondientes a las técnicas ingle- 
sas en la mecánica. Lo peor es que muchas no existen, porque no existian en España 
las cosas a que hoy se aplican, y los equivalentes que puedo emplear son necesariamente 
largos y embarazosos. 


=- 


f. [313] / 


Somerset House. 


f. [314] / 


Sala de los modelos navales. 
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/ Día 5 


Fui a la Ciudad, y a gran distancia, para visitar la principal 
fábrica de destilar licores, pero no hallándose presente el dueño, los 
dependientes rehusaron mostrarme el Establecimiento, a pesar de 
la introducción escrita que presenté. He leído el resto del día. 


Día 6 

El complaciente Capitán Harris vino a buscarme a las 11 para 

ir a visitar el departamento de modelos navales en 

Somerset House, Es este uno de los más extensos 
y más bellos edificios de Londres, con un magnífico frente y una 
larga azotea sobre el Támesis, y otro frente no menos bello a la 
ancha calle llamada Strand, Fue originariamente este edificio palacio 
del Duque cuyo nombre lleva; y hoy pertenece al Gobierno, que 
tiene en él muchas oficinas públicas, especialmente de recaudación y 
relativas al servicio de la marina. 

El interior del edificio ofrece todas las condiciones de como- 
didad y belleza y tiene dos pisos completamente desahogados, ba- 
jo / el nivel del suelo. 

De la oficina de sellos (stamps) que está en esa casa, hablaré 
cuando reciba informes que he pedido sobre algunos puntos re- 
lativos al sello de los periódicos. 

No sé si encierra el edificio más interesante oficina que la 
llamada Sala de Modelos (model room) que es 
el museo de modelos de construcciones navales; 
arreglado en dos salas bajas, una sala alta y una hermosa galería que 
la rodea. Nada puede dar más completa idea de la importancia que 
la Inglaterra da a su marina militar de la alta atención con que 
procura mejorarla y perfeccionarla cada día más, que el atento exa- 
men de ese museo. Todo respira allí orden, atención, prolijidad ex- 
tremada, mucha inteligencia y grandeza. 

Entrando a la primera sala, se encuentra una serie de vidrieras 
horizontales, que encierran muestras de las diferentes maderas em- 
pleadas en construcciones navales. Cada muestra consta de un ramo 
del árbol con sus hojas, su fruto, su corteza, todo en su perfecto 
estado natural, pero seco, por supuesto; un pedazo de la madera, 
labrado y pulido de un lado y sin labrar del otro; en él está escrita 
la clasificación botánica y el país a que el árbol pertenece. / Cuando 
se necesitan maderas, se dan las órdenes para cortarla, o comprarla, 
con arreglo a esas muestras, y la comparación de las partes todas 
del árbol sirve para establecer la identidad entre lo pedido y lo 
traído. El orden y prolijidad de esa colección son muy recomen- 
dables. 

Hay en varios otros puntos del museo diversas muestras de ma- 
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deras raras y estimadas, que consisten en piezas cortadas horizon- 
talmente, del tamaño natural del árbol. Hay también una colección 
de varios trozos de maderas de una misma familia, pero de distintos 
países, o de puntos distintos en un mismo país, que muestra la 
atención con que se examinan las condiciones de los materiales para 
la delicada y atrevida fábrica de un buque. Esos trozos son cubos de 
un pie, exactamente iguales. Cada año se pesan escrupulosamente y 
se registra su peso: y aquella es mejor y más fuerte madera, que 
en igual número de años ha disminuido menos de su peso. La razón 
se comprende fácilmente. He visto algunas clases de encina, que 
en 8 años han disminuido seis libras de peso en el pie cúbico, mien- 
tras otras no han disminuido 2 1/2, 

/ Se ven después, en las salas bajas, modelos, en escalas di- 
versas, de los varios buques de guerra, construídos o en construc- 
ción, en que hay alguna circunstancia que los diferencia unos de 
otros. Generalmente los modelos constan simplemente de los cas- 
cos: pero el navío Reina, de 110, que está construyéndose actual- 
mente, se halla enteramente aparejado, armado y completo en todo. 
Su casco tendrá como 7 pies de largo. 

En la segunda sala baja, se encuentran colecciones separadas 
de modelos de buques de construcciones pertenecientes a las diver- 
sas naciones marítimas, desde navíos de línea, hasta buquecillos 
menores. Así, por ejemplo, hay una colección de la antigua cons- 
trucción inglesa; otra de las modernas; otra de construcciones fran- 
cesas; otra de americanas; otra de españolas. Muchos de los modelos 
extranjeros son de buques apresados por la Inglaterra. Es realmente 
muy interesante, aún para el que, como yo, no es de la profesión, 
el comparar las diversas construcciones y hacerse explicar los mo- 
tivos y ventajas de las diferencias. Para la gente profesional debe ser 
esa una gran fuente de estudio y de placer. 

/ Algunos modelos hay también, de buques de los siglos XV y 
XVI, objetos de gran curiosidad, y que muestran cuán barato era 
entonces el trabajo y cuánta atención se daba a los adornos exte- 
riores, a expensas de la solidez. 

De lo más altamente interesante que hay allí son varios mo- 
delos de secciones longitudinales, y transversales de buques, unos 
aún en esqueleto, otros en diversos estados de adelanto en su cons- 
trucción, otros completamente concluidos y armados. Son tan asom- 
brosamente perfectos, que es imposible no deleitarse en su examen; 
al paso que dan al observador menos atento la más completa idea 
del modo como se aseguran y se traban las innumerables piezas de 
que se compone esa pasmosa máquina, hasta darles la casi indes- 
tructible solidez que resiste todo el poder de los elementos.* 


* Las tablas que revisten exteriormente el costado de un navío de línea tienen 
3 16 pulgudas de espesor, y el espesor total del costado es de 28 a 30 pulgadas. 


£ [3181 / 
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Desco recordar aquí un modelo, como de 7 pies de largo, de 
un navío de línea, cuya parte exterior está enteramente acabada, y 
encerrado en un gran estante. Abriendo éste, el buque se divide 
en dos mitades, en el sentido de su quilla, que quedan / unidas 
hacia la proa, donde el estante tiene los ejes. El que le examina 
penetra entre las dos mitades, y encuentra el interior del buque en 
esqueleto: una mitad, construido según los métodos antiguos, en que 
las costillas se colocaban paralelas, con fuertes codastes de madera, 
etc; y la otra mitad, según los actuales sistemas, en que se colocan 
las costillas diagonales, trabadas unas con otras, y con codastes de 
fierro todo lo que da mucha mayor solidez, ocupando menos espacio. 

Todos, todos los modelos que he mencionado, son ejecutados 
con matemática sujeción a las reglas y dimensiones seguidas en las 
construcciones de los diversos buques que representan; con la más 
prolija delicadeza y perfección, todo, pulido, pintado, como para 
adornar un gabinete. El tamaño de los cascos, varía desde 7 pies 
hasta dos; y cada pieza es del material correspondiente. 

En la galería alta, como en la sala baja, hay colecciones de 
mástiles, vergas, copas, y todas las demás piezas de la arboladura, 
desde las que corresponden a navíos de primera línea hasta la de 
los menores buquecillos. He / visto con mucho interés las mejoras 
que se han hecho en las construcciones de los árboles, y las 7 piezas 
de que hoy se componen los más grandes. 

En la galería alta hay multitud de modelos de cabrestantes, 
timones, cofas, bombas, cuerdas, brújulas y toda otra clase de objetos 
correspondientes a la navegación; como también de las principales 
máquinas de que consta el magnífico departamento de hacer moto- 
res en Portsmouth, de que he hablado en su lugar. 

Excusado es decir que hay innumerables modelos de toda clase 
de botes, lanchas, canoas, chalanas, etc., etc. 

Una espaciosa vidriera encierra trozos de madera, perforados 
en muchas partes por gusanos e insectos; que han sido cortados de 
varios buques, cuyos nombres, circunstancias y épocas, están allí re- 
gistrados, con los gusanos mismos, conservados en alcohol. 

Hay también muestras de láminas de cobre, con bien raras in- 
crustaciones. 

/ Es esta, en fin, una de las visitas más interesantes que el 
extranjero puede hacer en Londres; y una de las que mejor idea 
da de los progresos del arte naval, bajo gobiernos opulentos y po- 
derosos. 

Saliendo de allí y para aprovechar el día claro y de sol, raro 
en la estación presente, fui a visitar la espléndida catedral de 
S. Pablo, orgullo de la metrópoli británica y monumento perdurable 
del genio de su arquitecto, Sir Cristóbal Wren. Había estado yo 
antes en ella, pero solamente de paso, y en el piso bajo. Hoy he 


17 
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Galería de pinturas en 
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visitado todo el edificio, y subido a todas las alturas, menos a la 
bola en que descansa la cruz del dombo porque Héctor lo resistió 
decididamente de miedo. Muchas descripciones hay de este bello 
edificio: algunas tengo yo, como también una guía para el que le 
visita, a la que me refiero, para pormenores. Deseo, sin embargo, 
recordar el chasco que llevé en la galería que llamaré de los susurros, 
aunque no sea exacta traducción de las palabras whispering gallery. 
Es la que rodea interiormente la majestuosa cúpula, ancha de más 
de seis pies, con un asiento de piedra todo en derredor, Su circun- 
ferencia es de 140 yardas, y / por consiguiente su diámetro de 
46 2/3. Debido a la naturaleza de la curva en que el dombo está 
construido, una persona colocada en un extremo del diámetro oye 
con toda claridad lo que habla, en voz muy baja, otra que se halla en 
el extremo opuesto; es decir, a 46 y 2/3 yardas. El sonido y eco 
de la voz tiene mucho de misterioso y raro. Sabía yo ese fenómeno. 
Pero no sabía el efecto que produce el simple sonido de cerrar la 
puerta de la Galería; cuando oí, mi más ni menos, que el estampido 
de una pieza de a 36 disparada a mi lado. Confieso que me sor- 
prendí, y que aún no conocí de dónde venía el estampido cuando 
oí el segundo. Pero sé realmente que eran dos tiros de artillería; y 
tanto, que mi imaginación se transportó en dos segundos a los cam- 
pos de la China y la India, y pensé si alguna gran noticia motivaba 
cañonazos en Londres, cosa tan completamente inusitada. Héctor fue 
el primero que me despertó, haciéndome notar que el ruido no era 
más que el de la puerta que se cerraba. 

La librería —como enfáticamente / la llaman— es escasa y 
compuesta de obras de Santos Padres, y de la filosofía antigua, la 
newtoniana y obras semejantes; al menos en la parte cuyo acceso 
es permitido al que la visita. No he hallado un libro raro, pero sí 
exquisita obra de escultura en madera de encina. 

Visité a la noche a D. Federico Gower, de cuya casa —en la 
que hallé numerosa sociedad de hombres— me retiré a las 12 y 
media. 


Día 7 
He pasado el día entero escribiendo, y acomodando mis pape- 
les y cosas para emprender mi viajecito por los distintos fabricadores 


del Reino. Cuento salir pasado mañana a las 6 de la mañana. Me 
acuesto a las 2 después de media noche. 


Día 8 
Fui por la mañana a Dulich, 5 millas de Londres a visitar 
una escogida galería de pinturas, al mismo tiempo 
que intentaba despedirme de la familia Boutcher 
que vive en esas cercanías. La historia de la Gale- 
ría, y del establecimiento a que pertenece, es curiosa. Un hombre, 
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cuyo nombre no supo decirme el Sr. Desborough (a quien debo 
este informe) comprendió tan mal el objeto con que el Criador 
distribuye al hombre su protección y sus / dones, que por recono- 
cerse deudor a Dios de la gran fortuna que había adquirido, resolvió 
donarla toda a Dios, y ponerse a mendigar. En efecto, donó todos 
sus bienes, consistentes en hermosas tierras, fincas y muebles, in- 
clusa su bella colección de pinturas, para una fundación piadosa que 
se llevó a efecto, con el nombre de Colegio de — — . El do- 
nante se puso a mendigar y fué el primer individuo a quien hubo 
necesidad de recoger en el asilo con sus bienes fundado. 


La Iglesia y Colegio de Dulich, de que solo vi el exterior, son 
de estilo gótico, todos de piedra, y tienen bastante bella apariencia. 
La Galería está separada del Colegio, en una casa hecha ex profeso 
para colocarla. Salas, que no son muy extensas, pero sí muy elegan- 
tes, y perfectamente alumbradas por los techos y abrigadas con 
cinco o seis estufas, contienen muy cerca de 400 cuadros, de varias 
escuelas. El número es corto, pero casi no hay uno que carezca de 
mérito: muchos, muchos, son de primera estima. Los hay de Rafael, 
de Rubens, Van Dick, Ticiano, Rembrand, Domenichino, Claudio 
de Lorena, Velázquez, y otros muchos, pero, en toda la colección y 
sobre todo los que la componen, domina soberanamente Murillo; 
ese Murillo, mi pasión, mi verdadera / locura. No sé las obras de 
este grande hombre que otras colecciones encierra, pero me parece 
difícil hallar en una galería particular, más ni más bellas que las 
que contiene la de Dulich. La muchacha vendedora de flores espa- 
ñola, dos cuadros de muchachos españoles de la clase baja, un Niño 
Jesús, una Ascensión de la Virgen y dos o tres más, darían motivo 
de visitar un mes seguido la galería. Nunca me ha pasado con pin- 
turas lo que con las de Murillo: me conmueven todo entero de pla- 
cer, y lloro también de satisfacción, al ver obras de tan acabada 
perfección. No creo que nadie pueda exceder a Murillo en natu- 
ralidad de colorido, de expresión, de dibujo, de todo; y piemso que 
él excedió a todos sus contemporáneos y maestros, en la elección de 
muchos de sus asuntos. Español, amante de la España, consagró su 
pincel a ilustrar a su patria, y a corregirla también, reproduciendo 
en la tela escenas y costumbres de la vida diaria y familiar de los 
españoles. Murillo... no soy yo quien puede hacer el elogio de 
Murillo. 


He sentido satisfacción al ver que empiezo a conocer las es- 
cuelas y modo de pintar de los diversos maestros, a fuerza de ver 
sus obras en Dulich; he reconocido muchas, / acertando con sus 
autores. Tengo un catálogo de esa galería. Visité a los Sres. Boutcher, 
y al volver a casa, me hallé con las cartas de mi Justa querida, y 
mis hermanos hasta 28 de Octubre, traídas por el Paquete Crane; 
como también con cartas del Sr. Magariños, del Janeiro, que me 


f. [326] / 


Bath. 


f. 13371 / 


256 REVISTA HISTÓRICA 


han costado una libra y 13 chelines, porque tuvo la mala ocurrencia 
de cerrar como cartas muchos impresos. He releído las cartas de 
mi casa; mi pobre Justa, mis hijitos, están buenos; mi venerada 
madre también: eso me compensa otros disgustos nacidos de la si- 
tuación de aquel país, y de algunas causas particulares. 

Me despedía a la noche de la Sra. Gower, porque debo salir 
mañana al amanecer, 

Aunque es muy tarde, y tengo sueño, deseo recordar un hecho 
que concurre a probar la especie de abandono con que aquí se 
miran los países sudamericanos. En una visita, me he hallado con 
un mozo, cuyo mombre ignoro, y que tengo por negociante. Parece 
hombre de la clase media, tiene buenos modales y frecuenta, por 
lo visto, la buena sociedad. Pues bien, como oyese que me hablaban 
de los sucesos del Río de la Plata, tomó parte él también: empezó 
por / preguntar si Rosas estaba por Montevideo o contra; habló 
enseguida del Amazonas como de un Río de mi país; y concluyó por 
preguntarnos si Bolívar había muerto... ¿Qué diría un inglés a 
quien uno de nosotros le preguntase si aún vive Lord Wellington? 


Día 9 


Me levanté a las 4 de la mañana y a las 5 1/2 fui a Padington 
para tomar el camino de fierro a Bath. Salí de Londres con Héctor, 
a las 6 en punto, por el Gran Occidental (Great Western). Otra vez 
he mencionado lo grandioso de la escala, en que todo está hecho 
en este establecimiento. La distancia hasta Bath es de 106 millas, 
y cada asiento de 1ra. clase cuesta sólo 1 £ 7 ch. 6 pen.; que es 
decir tres peniques por milla. Algunas de las estaciones antes de 
Bath son muy lindas; la de Swindon es espléndida, y la sala de la 
Posada está montada con un lujo extraordinario. 

Llegamos a Bath a las 9 1/2. Esta ciudad que pasa por una de 
las más lindamente edificadas en Inglaterra, es toda, toda, cons- 
truída de un piedra blanquizca y bonita, que se saca de las muchas 
y altas colinas que rodean la ciudad: se asierra con más facilidad 
que la madera, se pule con mucha facilidad, y tiene hermosa apa- 
riencia, 

/ Bath abunda en edificios particulares de la más exquisita 
elegancia; cada calle es edificada bajo un mismo sistema: hay mu- 
chas medias lunas, como aquí las llaman (crescent) y plazas circulares, 
muy bellas, especialmente la llamada Royal Crescent, toda com- 
puesta de una noble columnata jónica; y el llamado Circus, cuya 
parte baja es de estilo dórico, jónico el cuerpo intermedio y corintio 
o compuesto el superior. 

Bath es celebrada por sus aguas minerales, a que se atribuyen 
virtudes diversas: hay varios establecimientos construídos sobre esas 
vertientes, para tomar baños; visité dos de los principales, y que son 
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en verdad hermosos. Ví también la Gótica Catedral, la Casa munici- 
pal, el Parque Victoria, y pasee por muchas de las colinas que do- 
minan la ciudad. 

Esta no es muy extensa, pero muchas de las colinas adyacentes 
están muy pobladas, y hay parajes en que gran parte de la ciudad 
se ve sobre el espectador, y otras enteramente abajo. Hay mucho 
aseo en las calles, pero se extraña el ruido, el movimiento, la pro- 
digiosa multitud de las calles de Londres. 

Las obras del camino Gran Occidental son realmente colosales: 
en muchos parajes ha sido preciso levantar sólidas arquerías de 
piedra por sobre las cuales corre el camino, y en / otras taladrar 
colinas y hacer bóvedas subterráneas, que llaman Tunnels, formadas 
de ladrillo o de piedra. Muy cerca de Bath hay una de esas bóve- 
das, que tiene más de una milla de largo: le llaman Boxtunnel. 

De Bath salí por el mismo camino, para Bristol, a las 41/2: 
la distancia es de 11 1/2 millas y se paga 2 ch. 6 pen. por asiento 
de 1ra, clase. Llegamos a las 4 3/4; y como estoy con sueño y fati- 
gado, mo hago más que escribir esto, y voy a acostarme a las 8. 


Día 10 


Bristol es una gran ciudad, y como todos saben, un puerto 
de mucho comercio. Ese puerto, a la manera del de Londres en el 
Támesis, es formado por el Río Avon que atraviesa la ciudad y 
también por un largo canal artificial que llaman floating harbour, 
puerto flotante. La población de Bristol es de 130.000 almas. Mi 
primer atención esta mañana fue la de visitar la asombrosa cons- 
trucción naval, que tiene en ansiosa expectativa a toda la Inglaterra: 
el vapor Great Britain, que se construye en el mismo astillero y 
talleres donde se construyó el Great Western, buque que entonces 
se tuvo por colosal y que lo es en realidad. El “Great Britain” se 
construye bajo la dirección del Ingeniero / Mr. Tomas Guppy, por 
cuenta de la misma compañía del camino Gran Occidental. Es no 
solamente el mayor buque que jamás se ha construido, sino que tal 
vez se creyó antes imposible construir uno tan grande. Tiene de largo 
desde la figura de proa hasta la popa 322 pies ingleses, que son 
más [de] 115 varas españolas; mide tres mil toneladas, y será mo- 
vido por una máquina del poder de 7ż} caballos. Toda esa portentosa 
fábrica es de fierro: el casco, desde la quilla hasta la altura misma 
de la cubierta es de fierro batido; y del mismo material están in- 
teriormente revestidos todos los departamentos que ocupan las má- 
quinas, carbón, cocina, etc. Sólo hay madera en las salas y cama- 
rotes, y en la cubierta. El buque no se moverá por ruedas de palas, 
sino por el motor que llaman tornillo de Arquímedes, que es una 
especie de paleta, cuya hechura es como una sección de la rosca 
de aquel nombre; y que se coloca, fija en un eje, en el extremo 
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del buque hacia popa, y lo más inmediato posible a la quilla. El 
diámetro del tornillo o paleta, del “Great Britain”, es de 16 pies y 
el eje / en que está montado tiene 72 de largo; no es de un mismo 
diámetro en toda su longitud, sino que la tercera parte del medio 
es mucho más gruesa que el resto: esa tiene como 27 pulgadas de 
diámetro. Facilmente se comprende el inmenso peso de semejante 
pieza de fierro: para disminuirla en mucha parte, sin mengua de 
su solidez, el joven Brunel, hijo del famoso arquitecto del Tunnel 
y que es el ingeniero consultor de la Compañía, imaginó hacer ese 
eje hueco y atravesado por una innumerable cantidad [de] barras de 
hierro, como de pulgada y media de diámetro, en el sentido de la 
base del eje, y remachadas por ambos lados. La solidez y ahorro de 
peso que de ahí resultan son evidentes. 


La máquina consta de cuatro cilindros, cada uno de 88 pulga- 
das de diámetro, mientras el largo del golpe solo es de 6 pies. La 
máquina da movimiento a una inmensa rueda de 18 pies de diáme- 
tro, y más de 3 de espesor, que sirve de tambor para que pase la 
cadena, que, pasando por otro tambor fijo en el eje del tornillo, 
pone a este en movimiento. El eje de aquella rueda, que tiene como 
14 pulgadas de diámetro, pesa 16 toneladas. A cada uno de sus 
extremos hay fijo un codo (cranck), que pesa cinco toneladas. Ese 
eje está colo/cado en la línea central del buque, en la dirección de 
la quilla, y cada uno de los codos está unido a dos de los émbolos 
(piston rods) de los cilindros. Para eso los cilindros están colocados 
en una inclinación que me parece de 45”, o algo menos, sobre la 
horizontal. Cada dos cilindros tienen un condensador, y una bomba 
de aire. El tamaño de la caldera es tal, que recibirá 200 toneladas de 
agua; y tiene 24 hornallas (fire places), 12 en cada cabeza. No sé 
qué agrada y sorprende más, si la insólita magnitud de todas las 
piezas de esa máquina o la delicada prolijidad con que están todas 
acabadas y pulidas. 


Como el buque es destinado a viajar entre Inglaterra y Norte 
América, se han hecho las necesarias comodidades para pasajeros. 
Hay cuatro salas: dos altas, dos bajas; dos a popa, dos a proa. Estas 
últimas son para pasajeros de 2da. clase. La sala de reunión de 1ra. 
clase, que es alta, tiene 110 pies de largo, pintada y adornada 
con sencillez y mucho gusto. El comedor, que está bajo esa sala, 
tiene 92 pies, y pueden comer en él cómodamente 290 personas 
dando a cada una 20 pulgadas. / Esas salas, como los camarotes 
a que por ellas se entra, se calientan por tubos de hierro, por los 
que circula vapor en alta temperatura y se iluminan por gas, pre- 
parados en las hornallas de la caldera. Pueden ir cómodamente a 
bordo 280 pasajeros. La cocina tiene como 30 pies de largo sobre 12 
de ancho; piso, paredes, techo, todo de fierro batido. Los cortes y 
la apariencia general de este buque son bellísimos, mucho más por 
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no tener las ruedas de las palas, que tanto afean a los vapores. El 
timón que es de fierro batido, es de acción doble; quiero decir, que 
tiene una pala para fuera y otra para dentro, lo que permite el 
espacio donde va colocado el tornillo. 

Las dimensiones de este coloso de los mares, honor del genio 
emprendedor de los ingleses, y prueba altísima de lo que son los 
capitales en este país, son las siguientes: 


Pies ingleses Pulg 


Largo de popa a proa ....ooomoooosmos. 322 
Ancho mayor 52 
POR AI 36 6 
Diámetro de la paleta (propeller) ...... 16 

e ” los cilindros 6 16 
Largo del golpe .......... ; 6 


Fuerza de la máquina: 1.000 caballos. 
Porte del buque: 3.000 toneladas. 


Peso del fierro empleado 
en casco y máquinas: 1.500 toneladas. 


Calado en toda su carga: 16 pies. 


/ Los varios botes que lleva son también todos, todos, de 
fierro batido, sin una sola pieza de madera; su construcción es pre- 
ciosa y uno de los más seguros medios de proteger las vidas, en caso 
de desgracia. Los asientos para los remeros, como también los de 
pasajeros y demás, son cajas herméticamente cerradas; de modo que 
no pudiendo penetrar el agua en ellas, el aire que contienen man- 
tendrá siempre flotando los botes, aún cuando estén llenos de agua 
y de gente. Cada uno puede recibir 150 personas. 


No era posible que las piezas diversas que componen esa in- 
mensa fábrica se construyesen en puntos distantes: hay pues extensos 
y costosísimos talleres en el mismo lugar, pertenecientes a la empre- 
sa, provistos de todos los aparatos para fundir, forjar, tornear, etc. 
el fierro, metales, maderas, y demás que se necesitan. Las máquinas 
son por el estilo de las que he descripto al hablar de la fábrica de 
los Sres. Miller Ravenhill y C*, y en escala que no cede a esta. 


Compré una lámina que representa el “Great Britain”. Este debe 
hacerse al mar por primera vez en mayo próximo. 


/ Saliendo de allí, visité el Great Western, cuyo tamaño asom- 
bró al mundo cuando se hizo, y que hoy me pareció un pigmeo. Su 
largo es de 235 pies, la fuerza de sus dos máquinas 450 cab. y su 
porte 1.700 toneladas. 
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Enseguida pasee el puerto de Bristol, visité un vapor de los 
de Liverpool, de fuerza de 240 cab., notable por la belleza y lujo 
de su cámara, revestida toda de riquísimo terciopelo rojo labrado. 

A la una y media, visité la hermosa fábrica de cristales de los 
Sres. Henrique Ricketts y Ca., la que ví con sumo gusto, porque 
nunca había visto antes esa curiosa fabricación. Vi hacer copas, 
botellas, y una jarrita lechera preciosa, De los hornos de altísima 
temperatura en que se halla la materia derretida y de la consis- 
tencia de crema, se saca un poco en la punta de una vara hueca de 
hierro, a la que se adhiere, sin pegarse demasiado: el hombre sopla 
por el otro extremo y luego haciendo rodar, con la mano izquierda 
la vara de hierro sobre dos especies de brazos de su silla, da al 
vidrio la forma que quiere con un instrumento de hierro y con 
asombrosa facilidad y rapidez, porque la materia cede con la fa- 
cilidad de la / manteca, y conserva inmediatamente la forma que se 
le da. 

Los pies de las copas, las asas de la lechera y de las botellas, 
etc. etc. se forman sacando del horno mueva porción de materia 
en la punta de otro fierro, la que con solo arrimarla a la ya amol- 
dada se une en el momento, y lo sobrante se corta con una tijera. 

Concluída cada pieza, no se podría sacar al aire libre, porque 
la diferencia de temperatura la rompería inmediatamente. Para evi- 
tarlo, se van poniendo en un aparato por el que corren pasando 
sucesivamente a temperaturas más bajas. La operación de cortar y 
lapidar el cristal, se hace por medio de ruedas, exactamente como 
las piedras de afilar, movidas por vapor. Primero se gasta el vidrio 
en una rueda de hierro, por la que corren constantemente arena y 
agua, enseguida se suaviza el corte en otro disco de piedra, de la 
que sale en el estado de vidrio opaco, y luego en otra rueda de 
madera, por la que corren agua y piedra pomez en polvo, se vuelve 
al cristal su primitivo / brillo y transparencia. Vi con sumo interés 
todas esas operaciones. La casa ocupa como 100 operarios. 

Enseguida, visité una extrañísima alfarería (pottery) de obras 
finas y vidriadas, de la mejor calidad que he visto en obras de barro. 
Todos conocen los procedimientos de esa fabricación entretenidísi- 
ma, en que el barro toma sucesivamente en el torno, y bajo la 
simple presión de la mano del obrero, las formas más caprichosas 
y variadas. Todos saben tambien que la finura de esas obras depende 


- de la clase de tierra que se emplea. En esta fábrica es tierra blanca, 


bastante fina, y así las obras parecen de loza. Despues que sale la 
pieza del torno se le da el vidriado. El señor Guillermo Powell, due- 
ño de esta fábrica, es el inventor y único fabricante de un nuevo 
vidriado que resiste toda clase de ácidos y que no absorbe ningún 
líquido. La operación de vidriar es sencilla. El barniz, líquido en la 
consistencia de almíbar, se echa por un embudo en piezas como 
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botellas y otras así, y se sacude para que toque en todos los puntos 
interiores; y la pieza se inmerge una sola vez en la solución para 
el vidriado exterior. Este barniz, después de cocida la pieza, toma / el 
brillo y la consistencia del vidrio. La operación de cocer se hace en 
grandes hornos, que se llenan de ciertos vasos cilíndricos de barro 
ya cocido, dentro de los cuales se colocan los que se van a cocer, a 
fin de protegerlos del humo y demás causas que los afearían o da- 
ñarían. El fuego se aplica bajo los hornos, en diversas hornallas, des- 
pués de cerrar con barro las puertas de aquellos. Allí permanecen las 
piezas cociéndose tres o cuatro días, después de las cuales se saca el 
fuego, y se cierran con barro las bocas de las hornallas para impedir 
las corrientes de aire. Allí se enfrían las piezas en dos o tres días, y 
solo se sacan después de frías. Esta fábrica es en grande escala, y 
sus almacenes están ricamente provistos de sus productos. 

Otra visita no menos interesante hice después a la fábrica de lo 
que llamamos encerados o hules en el Río de la Plata (floor cloth) 
perteneciente al Sr. Juan Hare y Cía. Pasa por la más extensa de 
todo el Reino y en efecto es de colosales dimensiones. La tela 
gruesa de cáñamo se clava en un bastidor de ma/dera, donde se 
pinta por un lado del color oscuro que forma siempre el revés de 
esas carpetas y tapices y por el otro del color que ha de servir de 
fondo al dibujo. 

Este dibujo se graba en relieve en madera, como cualquier vi- 
ñeta; la pintura con aceite está sobre una mesa, como la de la tinta 
en la prensa de imprimir: el obrero pone pintura al molde aplicán- 
dole sobre esa mesa y enseguida la aplica a la tela, y le oprime con 
su mano o con un golpe de mazo; lo que basta para dejar la im- 
presión. Si el dibujo tiene varios colores, se hacen tantos moldes 
como colores hay; y en cada molde se pone solamente uno de los 
colores. Como todos son de tamaño perfectamente igual, y combi- 
nados con suma exactitud, después que se han ido aplicando sucesi- 
vamente todos, resulta el dibujo completo y perfectísimo. Algunos 
encerados para alfombras estaban haciendo, cuyos dibujos son tan 
bellos que a corta distancia ofrecen la apariencia de pinturas al 
óleo. Uno de ellos tenía once diversos colores; de modo que había 
que emplear, para pintarle, once veces el trabajo que se emplea en 
pintar uno de igual tamaño, pero de solo un color. Esto explica / la 
diferencia de precio según los dibujos de esos tapices. 

Los que imitan mármol y jaspe, requieren también más traba- 
jo. La tela pintada ya de blanco, recibe, por partes, una nueva mano 
de pintura del mismo color; en el momento se le aplica el molde 
que representa las vetas del mármol y luego con la brocha grande y 
suave que usan Jos pintores se suavizan los contornos mezclando las 
tintas. Las carpetas para mesas se hacen lo mismo, con la diferencia 
que los moldes son de cobre, y mucho más finos, y delicados. La 
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operación de imprimir con los moldes no se hace en bastidores, pues 
que siendo los moldes pequeños, es preciso aplicarlos poco a poco, 
y también que haya en qué apoyar. La tela se envuelve para eso en 
un palo, que se suspende a los pies de un largo banco, sobre el cual 
se va desarrollando la tela a medida que se imprime, Esta operación 
se hace en pisos altísimos; y la parte impresa se va dejando caer, 
colgada dentro de una sala. Cuando está concluida, se fijan los dos 
extremos alto y bajo de la tela, porque si nó flotando con el viento, 
tocaría una con otra; y se dejan secar así por nueve y diez meses, 
La sala principal de esta / fábrica tiene 100 yardas de largo, 33 de 
ancho y 70 de alto. En el último piso se hace la operación de im- 
primir las telas. He visto muchas de una sola pieza de 34 yardas de 
largo y 9 de ancho. Me dijeron que el precio medio de las más 
bellas sería como 9 chelines la yarda cuadrada. La fábrica emplea 
como 100 hombres. 

Después de día tan bien empleado, he tenido mucho que es- 
cribir sobre él y me acuesto tarde. 


Día 11 


Hoy he visto muchas más partes de la ciudad que tiene algunos 
edificios muy hermosos, entre los que merecen mencionarse la mag- 
nífica estación del camino de fierro Gran Occidental, que no ví an- 
tenoche, porque era muy oscuro ya cuando llegué. Visité el precioso 
pueblecillo muevo llamado Clifton, que forma como un arrabal, o 
continuación de la ciudad, edificado sobre una muy linda colina, y 
en el que hay lindísimas casas, medias lunas y plazuelas de árboles. 
Corre por sus inmediaciones el río Avon en un lecho bastante an- 
gosto, pero muy encajonado y profundo, porque sus costas son allí 
altas colinas de piedra. Sobre ellas se intentó echar un puente, que 
llaman el puente suspendido (suspension bridge); están hechos de 
ambos lados del río los dos enormes pilares —más bien torres— 
donde debe colgarse el puente. / Por desgracia, la empresa parece 
que se hacía por suscripciones: han faltado fondos y está parada, 
sin que se sepa cuando continuará. La altura a que el puente debe 
quedar sobre el nivel del río es de ---- pies; de modo que podrían 
pasar, si el fondo lo permitiese, que no lo permite, navíos de línea 
con sus palos guindados, quedando muy abajo del puente. Bajé de las 
alturas de Clifton por la roca que llaman de S. Vicente, cuyo dės- 
censo llamado el Zig-zag, forma un laberinto de vueltas: hay en el 
río activo movimiento de buques de comercio, que suben y bajan 
remolcados por vaporcitos: uno de estos remolcaba a la vez cinco 
buques bastantes grandes. Entre esos vapores, vi uno —primero que 
veo— movido por el tornillo de Arquímedes. Costée todo el Río 
hasta el Puente de Bristol, viendo la gran cantidad de buques de 
comercio que encierra. 
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Fui luego (guiado por el complaciente Mr. Hill, persona de 
la casa Ricketts y Cía.) a visitar uma extensísima fábrica de losa 
fina, una de las más entretenidas manipulaciones que pueden verse. 
Las arcillas empleadas por los Sres. Pountney y C°, dueños de esta 
fábrica, que se llama Bristol Pottery, / son de excelente calidad, con 
poquísima mezcla de fierro, lo que hace que sean muy blancas. Des- 
pués de bien mezclada con el agua común y batida por un aparato 
apropiado, se pasa la mezcla por cedazos finos, para separar las 
partes gruesas que vuelven a molerse; y se conserva la parte útil en 
el estado de líquido de la consistencia de crema. Al mismo tiempo 
se prepara otra mezcla parecida de pedernal y agua, para unirla con 
aquella. El pedernal (piedra de chispa) se calcina completamente: 
después se moja por fortísimos pisones, y enseguida se une mezclán- 
dole bastante cantidad de agua. Se cierne como la arcilla, y en la 
misma consistencia que ella, se mezclan ambas, se pasan de nuevo 
por el cedazo, y se echan en especies de albercas de poco fondo, 
por bajo las cuales se aplica fuego y se deja ahí ese caldo espeso, has- 
ta que por la evaporación queda reducido a la consistencia de la 
masa del pan, cuando está buena para usarse. Entonces se acaba de 
amasar bien sometiéndola a la fuerte presión de un molino, y pasa 
a manos de los obreros, que la dan la forma. Toda pieza redonda 
y lisa se hace por supuesto en el torno, pero en casi todas el torno 
tiene fijo el molde de la parte interior de la pieza y el obrero le 
da la forma exterior o con otro molde, o con un sencillísimo ins- 
trumento, o con su propia mano. / Las piezas que no son redondas 
y las que siéndolo, tienen molduras o relieves, se hacen siempre en 
moldes, compuestos de dos, tres, cuatro y aún siete y ocho partes, 
según lo complicado de la forma. Los moldes son de yeso, el hombre 
extiende primero la masa, como se hace con el palote, y luego la 
aplica a cada parte del molde, oprimiéndola con sus manos para 
que se introduzca bien en todas las cavidades de aquel. La unión 
de las diversas piezas se hace luego facilísimamente con porciones de 
la misma masa, y bastante agua, mezclando bien la substancia toda. 
Los picos, asas, etc. se hacen en moldes separados, y se unen por el 
mismo medio y claro es que esa operación se hace antes que Ja 
masa se seque, Concluída la operación de formar las piezas, se ponen 
a secar en un cuarto caliente y pasan después al horno en que reciben 
la primera quema. El horno se carga del mismo modo que dije al 
hablar de la alfarería, es decir, poniendo las piezas de loza en vasos 
de barro, Permanecen esa primera vez en el horno 48 horas. 


Sigue la operación de pintar la loza. Si se trata de una simple 
orilla de solo un color, una persona lo hace con el pincel, haciendo 
girar el borde de la pieza con su mano / izquierda. En los jarros, o 
piezas semejantes, la pintura de un color se da por medio de alcuzas 
con uno, O más picos según el número de listas que quieren hacerse, 
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y más o menos gruesos según el espesor que la lista ha de tener. A 
mas de los picos tienen las alcuzas un tubo para soplar por él. El 
hombre que tornea el jarro, antes de sacarle del torno, aplica a su 
superficie los picos de la alcuza, sopla en ella; la pintura sale, y 
como el jarro gira en el torno, aquella se extiende igualmente por 
todo él, 

Los lindos arbolillos negros, de finísimo ramazón que vemos en 
algunas de esas piezas, se hacen de un modo muy singular. Ese 
color negro es una solución de fierro, de la que se deja caer una 
sola gota sobre la pintura que cubre el jarro y por las simples 
cualidades químicas de aquella solución se extiende por sí misma, 
por entre la pintura formando esa variada y delicada ramazón. 

La pintura de platos, fuentes, etc. o se hace imprimiendo, si es 
uniforme y de un color, o a mano, en caso contrario. Los dibujos 
se graban en cobre o madera, y se imprimen en papel delgado, por 
el medio / común de imprimir grabados, pero con cierta tinta de 
determinada composición, y del color que se quiere. Esos papeles 
cuyo tamaño y forma son adaptados a la pieza, se aplican sobre esta 
—la parte pintada contra la loza— y se oprimen y se refriegan con 
la mano, hasta que quedan perfectamente unidos a la loza. En esa 
operación la loza absorbe los colores, de modo que el dibujo queda 
estampado en ella tan tenazmente que el papel se quita refregán= 
dole con un trapo mojado, y la pieza queda con todo el dibujo. 
En ese estado, vuelve segunda vez al horno, para que la acción del 
calor evapore las substancias oleosas de la pintura, sobre las cuales 
no agarraría el barniz. Este segundo fuego es menos intenso y solo 
dura de 12 a 14 horas. 

Cuando hay que pintar a mano, unas veces se hace sobre el 
barniz, como en las pinturas muy finas, otras antes de él. 

La operación de dar el barniz se hace sumergiendo la pieza en 
el líquido de que aquel se compone, que, en ese estado, no es 
transparente ni brillante, y oculta enteramente la pintura. Pero so- 
metido a un fuego activo, por unas 20 horas, se vitrifica y adquiere 
aquellas / dos cualidades. Todas esas operaciones son interesantes y 
entretenidas. Esta fábrica ocupa 170 hombres y paga como 120 libras 
semanales de salario. Tomé muestras de las dos clases de tierra que 
generalmente emplea, y que son de -—-- la inferior, y la mejor 
de ———- para llevarlas a mi amigo el Dr. Pico, que se ha ocupado 
algo en averiguar algunos hechos de la formación geológica de nues- 
tros países, y que me habló de buenas arcillas para loza. 

Visité después una fábrica de botellas de los Sres. H. Ricketts 
y Cía. La operación es igual a la que describí ayer, solo que las 
botellas se soplan dentro de moldes de fierro de que reciben su 
forma. Esos moldes eran siempre de una pieza y daban solo la 
forma cilíndrica de la botella hasta donde empieza el gollete, de 
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modo que unas salían más largas y otras más cortas, sin forma per- 
fecta, Los Sres. Ricketts imaginaron hace poco —y tomaron por 
supuesto, una patente— hacer los moldes divididos en dos partes 
que se abren y cierran por un sencillísimo resorte, movido por el 
pie del operario, y que, además, dan la forma a la botella entera. 
Esto las hace más perfectas, y, sobre todo, exactamente iguales 
en / tamaño, lo que es una gran ventaja para acomodarlas y en- 
viarlas al exterior. En verdad, las botellas de esa fábrica son las más 
perfectas y lindas que he visto. Emplean 30 hombres, y hace al día 
de 250 a 300 docenas de botellas. El precio medio de la docena es 
de 3 ch. 6 pen. 

A las 5 menos cuarto salimos de Bristol para Gloucester. No 
hay camino de fierro, y tomamos asientos en la diligencia del correo. 
Mucho acostumbran en Inglaterra viajar sentados fuera de los co- 
ches, que tienen asientos para eso: la noche era bellísima, aunque 
fría, y como me mareo mucho en coche, y las diligencias son pe- 
queñas, viajamos del lado de afuera. La distancia es de 34 millas, y 
empleamos cuatro horas para correrlas; por carril de fierro la ha- 
bríamos andado en hora y cuarto. Con mucho frío, y cansados de 
estar sentados 4 horas, hemos llegado a la Posada de la Campana 
(Bell Hótel) en Gloucester. Mi maleta, con todo nuestro calzado, 
alguna poca ropa, y ciertos papeles, no se halla en la diligencia, y 
temo que me la han perdido. Cada asiento afuera, cuesta seis che- 
lines; por la mañana dicen que cuesta la mitad. 


/ Día 12 


Gloucester es una población interior, como de 150.000 habi- 
tantes, fea y triste; pero notable por la circunstancia de hallarse en 
ella muchos buques de alta mar, cuando dista sesenta millas, al 
menos, del mar. Han formado un Canal artificial de 16 millas de 
largo, que une la ciudad con el Río Severn en el punto hasta el cual 
es navegable, y por él penetran buques hasta de 15 pies de calado, 
que vienen a amarrarse al lado de las casas de Gloucester, 

Muy curiosa y muy interesante es la Catedral de esta ciudad. 
Una gran parte de ella fue construída en el siglo XI” por los nor- 
mandos, y se halla en estado de perfecta conservación. Dieciséis enor- 
mes columnas, ocho de cada lado, sostienen la bóveda y dividen el 
templo en tres naves. Esas columnas tienen 7 pies de diámetro y 31 
de alto. En las naves laterales, y, en otros puntos, hay capillas y mo- 
numentos contemporáneos a la fundación primitiva del templo. En 
una capilla pequeña se halla uno de Eduardo 2° (1327); en otra, 
el de Roberto, Duque de Normandía, del mismo siglo, mostrando 
en sus piernas / cruzadas que fue a la tierra santa. La capilla que 
llaman de Nuestra Señora (Lady Chapel) es curiosísima por su ar- 
quitectura normanda y su primitiva antigüedad. 
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La parte de la Catedral que ha sido renovada, es del siglo XIII 
y XIV, pero toda ella está sobre los cimientos originales que pu- 
sieron los normandos, y aún existe parte de estos, que se dice ser 
de los sajones, antes de la conquista de Guillermo. Esos cimientos 
son solidísimos arcos de piedras sustentados en columnas más grue- 
sas que altas, y que forman bóvedas subterráneas, en asombroso es- 
tado de conservación. Hay en ellas dos o tres capillitas toscas, y 
en una están, en tosca piedra, dos pequeñas piletas que eran la pis- 
cina donde conservaban el agua bendecida. Esas bóvedas frías y hú- 
medas, sirven hoy, en gran parte, de osarios. La parte del Norte de 
la Catedral es interesantísima por un cuadrado de claustros, del más 
elaborado y curioso gusto gótico, llamados Claustros de los frailes 
(Monk cloisters). El largo mayor de la nave prin/cipal del templo 
es de 440 pies; el ancho de todo el cuerpo de la Iglesia 230; y la 
altura de la estupenda ventana gótica del Este 86 pies; es realmente 
magnífica, y dicen en Gloucester que es la mayor de Inglaterra. Com- 
pré una vista regular de la Catedral. 

Después de inútiles esfuerzos para que me dejaran ver una 
fábrica de alfileres, me presenté a la puerta de la prisión del Condado 
(County of Gloucester Gaol); y anunciándome al Gobernador Mr. 
Henry Mason, como un extranjero deseoso de ver el Establecimiento, 
me recibió con suma cortesía, y me hizo acompañar del Cirujano de 
la Casa Mr. Tomás Hickes, por todo el establecimiento. Le he visto 
con sumo interés, he hallado mucho más aseo y mejor disciplina 
que en Newgate en Londres. El aseo es realmente asombroso; creí 
que acababan de blanquear los muros todos de la casa, pero supe 
luego que todo el año se hallan en el mismo estado, porque donde 
se mancha un poco la pared la blanquean en el acto. Lleva esta 
prisión sobre la de Newgate, la inmensa ventaja de que los / pre- 
sos están todos ocupados, menos los que aún están sin juzgar. Los 
hombres trabajan en mover un molino de trigo, y el producto de las 
moliendas forma parte de los fondos del establecimiento. Las mujeres 
lavan y planchan para sí, y para la casa. Los alimentos son de la 
mejor calidad posible, al menos el pan, las papas y la sopa que he 
probado, y las cantidades, que son poco más o menos, las mismas que 
en Newgate, son suficientes para satisfacer completamente el ape- 
tito. Noto aquí lo que no creo que se practica en Newgate: que 
dan a las mujeres menos pan que a los hombres, en la proporción 
de 6 a 8. También aquí hay diferencias en los alimentos, según la 
clase a que el preso pertenece; y esas clases se regulan por el tiempo 
de su condena. 

Las separaciones por sexos, por edades, de niños y adultos, 
existen como en Newgate. 

El término medio de / los gastos anuales del establecimiento es 
de 4.000 libras. Sus fondos provienen de una contribución estable- 
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cida en el condado, que me han informado ser de un penique por 
libra, es decir 1/240; y del producto de los trabajos de los presos. 


La prisión es visitada dos veces por semana, por dos magistra- 
dos municipales, que se eligen por dos años, saliendo uno en cada 
año, El Gobernador no puede imponer castigo a los presos por fal- 
tas cometidas en la prisión, que pase de un día de confinamiento; y 
aquellos magistrados son los que deciden de esos castigos. 


Había hoy como 200 presos inclusas 18 mujeres. 


He quedado muy satisfecho del método y disciplina de esta 
casa, y de la administración de sus fondos, cuyos libros he examinado, 


El cirujano Mr. Hickes me acompañó después a visitar el puerto 
y diques, como también una escuela de niños, de seis años para 
abajo, sostenida por donaciones gratuitas. Es en escala pobre, y 
ningún interés particular ofrece, 


El mismo caballero me procuró enseguida, entrada a una / fá- 
brica de gas, única en Gloucester. Esta fabricación cuyo único fin 
es separar del carbón el gas carbónico, y purificarle, es muy sencilla. 
Se pone el carbón en hornos, cuya boca se cierra herméticamente de 
modo que el humo, o gas, del carbón solo pueda escapar por un 
tubo de fierro que tiene el horno inmediato a la boca. El fuego se 
aplica por debajo del horno. El gas, que sale naturalmente lleno de 
las impurezas del carbón, pasa luego por tubos expuestos al aire 
libre, cuyo frío basta para condensarle —que es la voz que em- 
plean— y hacer que deposite cierta cantidad de alquitrán, que corre 
a un depósito: el gas pasa de esos tubos a purificarse. Algunos eje- 
cutan esta operación haciendo pasar el gas por agua; en esta fábrica 
se le hace pasar por ciertas cajas de fierro, firmemente tapadas, y en 
las que hay una espesa capa de cal; el gas al abrirse paso por entre 
las partículas calinas, deja entre ellas todas las impurezas, que por 
menos sutiles que él / no pueden pasar, y quedan mezcladas a la cal. 
Esta después que ha servido queda color de cobre, de fierro y otros 
varios, según las substancias minerales que entran en la composición 
de cada clase de carbón. Esos depósitos de cal se venden para abono 
de la tierra. De las cajas donde se purifica sigue el gas por otros 
tubos a los inmensos recipientes de fierro, en forma de toneles, 
donde se tiene depositado; y de los que, por tubos subterráneos, se 
derrama por toda la ciudad. Un curioso aparato, destinado a abrir 
más o menos la válvula principal del depósito, sirve para regular la 
cantidad que se envía para el consumo público. Según los informes 
que me dio el propietario de esta fábrica, una luz de las que más 
comunmente se usan en las tiendas, consume cinco pies cúbicos de 
gas por hora; y el precio medio tomado en toda la Inglaterra, es de 
9 chelines por cada mil pies cúbicos; de modo / que cada luz cuesta 
como medio penique. 


f. 13661 / 
£. 13671 / 
Cheltenham. 
£. 13681 / 


268 REVISTA HISTÓRICA 


Dejamos a Gloucester a las 4 1/2 de la tarde, por camino de 
fierro para Cheltenham, 7 millas distante, pagando 1 chelín por cada 
asiento de primera clase. En el mismo coche que ocupaba yo se ha- 
llaba un caballero que promovió indiferente conversación conmigo, 
la que luego tomó más interés, por explicarle yo las dimensiones, 
máquinas, y demás del Great Britain, que él no había visto. Me pre- 
guntó mi país, y supo por mí el objeto de mi presente correría 
en el Reino. Al separarnos, me hizo varias demostraciones de aten- 
ción. Momentos después de llegar aquí —Cheltenham— recibí una 
carta de Lady Hillyar, nombre que jamás he oído, diciéndome que 
sabía que en la Posada de Bellevue se hallaba un caballero de Mon- 
tevideo, que había viajado esta tarde con el reverendo Mr, Close, y 
que decía haber conocido en el Janeiro al Almirante Taylor, her- 
mano / de la Señora, la que me pedía la hiciera una visita. He recor- 
dado, con este motivo, que aquel caballero me preguntó si conocía 
al Almirante Taylor y le contesté haber sido presentado una vez a él 
en el Janeyro. Como estoy cansado de lo que he corrido hoy en Glon- 
cester, y tengo que escribir, he contestado a la incógnita Lady que 
tendré el honor de verla mañana; y he recibido respuesta suya seña- 
lándome hora, y acompañándome la carta de una hija del Sr. Close, 
que la avisa el encuentro en el coche. Mañana veré qué significa esto. 


Día 13 


Esta mañana temprano salimos a recorrer a Cheltenham. No es- 
peraba hallar población tan linda, tan elegante, tan lujosa. Este 
pueblo ha sido últimamente uno de los puntos de moda, al que 
concurren las familias que dan el tono en Londres, durante ciertos 
meses del año. Está situado en un vallecito precioso, rodeado de / co- 
linas, que proveen abundantemente de la linda piedra de que he 
hablado, al describir las casas de Bath, y que es la misma de que 
son hechas todas las de Cheltenham. No hay una sola de estas, que 
no sea de muy elegante arquitectura; la más común es del estilo 
Jónico. La ciudad ocupa mucha extensión, aunque solo tiene 40.000 
habitantes; porque gran parte de las casas, que llaman Villas, tienen 
jardines preciosos a la calle; y la ciudad toda está cruzada de alame- 
das, y adornada con plazuelas de árboles, que dan a todo un aire 
de alegría. Hay en Cheltenham aguas minerales, a que, como a 
las de Bath, se atribuyen grandes virtudes. Las bombas donde se 
toman están en bellos edificios sostenidos por suscripciones. Los 
principales Pittville, y Montpellier, son muy bellos, especialmente 
el primero, que es una perfecta imitación de un templo de Neptuno, 
griego. 

El Colegio, llamado Cheltenham Proprietary College, es un bello 
edificio, de la misma piedra blanca, llamada Bath Stone de / estilo 
gótico, y calculado solamente para recibir 350 niños. Ha sido levan- 
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tado por acciones, y sus reglamentos, sus bases de enseñanza, admi- 
nistración y demás, constan en los folletos que tuvo la bondad de 
darme el secretario honorario, Cap” Litchfield. El edificio completo 
ha costado 8.000 libras. Sus entradas anuales ascienden a 5.000 libras 
y sus gastos son muy pocos, a excepción de los que se hacen en pagar 
maestros. Parece que los que tienen son muy buenos, en todas las 
clases. 


Pasé luego a casa de Lord Northwick, noble inglés que tiene 
en Cheltenham una espléndida mansión, que encierra una hermosa 
galería de pintura. Es su dueño tan liberal, que cuando no habita 
la casa, que es gran parte del año, la entrada a su Galería es libre 
a toda persona decente. Cuando él está hay más dificultades. Hoy 
está en su casa, de modo que sus criados me dijeron que no podía 
ver la Galería. Como no era fácil que con eso me conformase, es- 
cribí al Lord Northwick una / carta, diciéndole el objeto con que 
viajaba ahora en Inglaterra y lo que sentiría dejar a Cheltenham sin 
ver su renombrada galería. En el momento me hizo introducir a 
donde él estaba, enfermo no poco, aunque levantado. Me recibió con 
extremada atención y urbanisima franqueza. Es un hombre de bas- 
tante edad, con todos los inconvenientes físicos que esta trae, menos 
el desaseo, porque es pulidamente aseado, pero sin ningún accidente 
intelectual, que haga pensar que es viejo. Despejado, inteligente, muy 
vivo, muy instruído, habla con precisión y escucha con atención e 
interés, sin previo concierto, sin afectación alguna, y solo cuando 
algún accidente lo traía, hablábamos indistintamente inglés, francés 
o italiano, cuyos dos últimos idiomas habla correctamente. Después 
de larga conversación sobre la Inglaterra y sobre nuestros países, de 
cuya geografía y política está mucho más al cabo que la generalidad 
de sus compatriotas, me dijo que quería él mismo mostrarme su 
Galería. Como ví que caminaba / con dificultad, quise evitarle esa 
molestia, pero él insistió y me acompañó por la extensa y bella 
galería, sirviéndome de muy agradable e instructivo cicerone, Las sa- 
las de la Galería tienen 210 pies de largo, muy bien alumbradas 
y adornadas con sumo gusto. La colección es bella y encierra mu- 
chos cuadros originales de grandes maestros. Todavía he visto allí 
a Murillo. De Velázquez, hay cosas muy bellas. Encierra la colección 
dos pequeños cuadros, de valor inapreciable: son dos cabezas grie- 
gas, que se hallaban pintadas sobre las paredes del baño de Tito en 
Roma. El Príncipe Poniatowski las hizo sacar cortando con cuidado 
el muro, y Lord Northwick las compró mucho después de la muerte 
memorable del Príncipe. Esas pinturas, pues, son puede decirse, 
contemporáneas de Cristo; están bien hechas y en perfecto estado 
de conservación. 


Después de recorrer toda la Galería, el noble inglés me mostró 
su pequeño pero lindo conservatorio de plantas; y vueltos a su 
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biblioteca, hablando de Lord / Wellington, me preguntó si cono- 
cía yo su firma, dije que no, y entonces sacó de sus papeles una 
reciente carta del Duque, toda de su puño, y escribió en el dorso: 
Presented to Sig"* Flor” Varela, by Lord Northwick — Jan. 13th 
1844, y me la presentó. Tomó luego una piecilla de cierta curiosa 
producción vegetal, que llaman aquí marfil vegetal, porque, real- 
mente, en nada se distingue del marfil cuando está pulido y se la 
dio a Héctor. Con sentimiento dejé la agradable compañía de aquel 
hombre liberal, para ir a cumplir con mi visita a Lady Hillyar. Esta 
infeliz señora acaba de perder a su marido, Sir James Hillyar, Almi- 
rante al servicio de su nación, y cuyos servicios y carácter deben 
haber sido altamente apreciados por los testimonios que la señora me 
ha mostrado, Lo que sé es que el hombre supo educar bien una in- 
teresante familia. La Señora y sus dos hijas, sin ser lindas, son 
agradables, finas y hablan / correctamente francés e italiano. Hallé 
allí una joven de 15 años, brasilera, hija del Almirante Taylor, que 
rebosaba de gusto al hallar con quien hablar su idioma, porque dice 
que hace dos años que solo le habla con un loro que trajo del 
Janeiro. La señora me invitó a tomar té esta noche, de modo que 
después de correr bien el pueblo, y comer fuera de la Posada, fuimos 
a la cita a las 7. He pasado una noche agradable y la complaciente, 
aunque muy afligida dama, no nos dejó despedir, sin regalar tanto 
a Héctor como a mí unos libritos religiosos. De Héctor se despidió 
llorando mucho. 


Día 14 


Domingo. Ha amanecido lloviendo y la noche ha sido de nieve, 
aunque no mucha. Luego que cesó el agua, y a pesar del barro, 
hemos hecho una caminata de cuatro millas, hasta la cumbre misma 
de la alta colina llamada Leckhampton Hill; cuando allí llegamos el 
día era bellísimo y pocas vistas más lindas pueden gozarse que la 
del pueblo de / Cheltenham, y las colinas cultivadas que le rodean. 
A la parte opuesta se divisa el pueblito de Burlip. 


Después de esa excursión comimos de nuevo viendo toda Chel- 
tenham, y visitamos al Sr. Close, que nos presentó a su familia, 
amable y bien educada. Cheltenham es propiamente un pueblo de 
placer y de moda. Toda la gente que se halla en las calles es, o 
gente de tono, o sirvientes y dependientes generalmente bien ves- 
tidos. Las tiendas son de mucho lujo. 


A las 7 1/2 de la noche salimos de Cheltenham por el camino 
de fierro hasta Birmingham; son 46 millas y pagamos 12 chelines 
por cada asiento de primera clase. Llegamos a las 9 1/2, después de 
algunas estaciones; y nunca he viajado más ligero, porque veníamos 
en el tren del correo, único que corre en domingo. 


Birmigham. 
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Día 15 


Desde que se sale a la calle en Birmingham, se nota la inmensa 
diferencia entre la / población que le habita y la de Cheltenham, En 
Birmingham casi no se encuentra en las calles otra gente que arte- 
sanos, trabajadores de todas clases, mal vestidos, y que muestran 
no gozar muchas comodidades. Solo he visto una corta de esta 
ciudad [sic], porque no he querido demorarme en ella sino muy 
pocas horas, decidido como estoy, a visitarla a mi regreso a Londres, 
llevando recomendaciones de Liverpool, que ahora no tengo. En lo 
poco que he visto hallo la ciudad muy triste y sucia; pero la in- 
mensa multitud de chimeneas elevadísimas y las espesas nubes de 
humo, que sombrean la ciudad, muestran bien claro que es este 
uno de los principales asientos de las fábricas inglesas. Cuando 
visite más despacio a Birmingham, haré la necesaria descripción 
de la Ciudad. 

Aproveché las pocas horas que estuve en visitar una fábrica 
de vidrios y cristales lisos y lapidados, infinitamente más extensa 
que la del Sr. Ricketts en Bristol. / Pertenece al Sr. Bacchus. Los 
procedimientos principales son los mismos que he descripto al has 
blar de las de Bristol: pero aquí he visto hacer piezas mayores, y 
labradas, como grandes fuentes, platos, azucareras, etc. de cristal 
muy grueso. El metal —como llaman técnicamente a la materia de- 
rretida en el hornmo— se echa en fuertes moldes de fierro, com- 
puestos de dos piezas: la que da la forma exterior del plato —por 
ejemplo— está colocada en el plano de una prensa y la que le im- 
prime la forma interior es aplicada por el obrero. Entonces, por 
medio de una prensa de tornillo, se oprime una parte del molde con- 
tra la otra, sometiendo, por consiguiente, el metal a una fuerte pre- 
sión. La pieza sale hecha del molde, y para pulirla se calienta de 
nuevo y el obrero la pule con un sencillo utensilio de fierro. Sabido 
es que las substancias que componen el vidrio son barrilla, / arena 
y cierta preparación de plomo que los ingleses llaman plomo colo- 
rado —red lead—. Para hacer los hermosos cristales de color, hoy 
tan en moda, se mezcla a aquella composición colores minerales; 
y los vasos, floreros, etc. que vemos de vidrio común con filetes y 
labores de color, se hacen cortando el cristal en la rueda, por el 
método que antes he descripto. La pieza sale del molde toda de un 
color, turquí, por ejemplo, cortándola después en la rueda; todas las 
partes cortadas pierden el color, y quedan transparentes como cristal 
común, y el color se conserva únicamente en las partes que la rueda 
no toca. Los depósitos de esta fábrica son muy considerables y de 
riquísimo gusto. 

A las 2 1/2 salimos para Liverpool por la línea llamada Grande 
Union —Grand Junction— porque realmente une las grandes lí- 
neas de Londres y Birmingham, y Gloucester y Birmingham, con las 
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Liverpool, Manchester, Sheffield y Leeds, poniendo así en inme- 
diato contacto las principales ciudades manufactureras de la Ingla- 
terra. La distancia / entre Birmingham y Liverpool es de 97 1/2 
millas, que corrimos en 4 horas, pagando yo por mi asiento 26 che- 
lines, y Héctor solamente la mitad, primera clase. Llegamos a Liver- 
pool a las 6 1/2 y paramos en la posada de Adelphi, bastante buena 
y muy espaciosa. 

Advierto ahora que he omitido mencionar las visitas que hice 
en Birmingham a la Escuela llamada del Rey Eduardo, y a la casa 
Municipal (Town Hall). La primera nada ofrece de particular; es 
un edificio moderno, de estilo gótico bastante capaz, y la enseñanza 
es la que generalmente constituye un curso de estudios elementales y 
preparatorios. Puede recibir 450 estudiantes. La casa municipal es un 
bello edificio de piedra, bastante extenso, que a más de las oficinas 
de la municipalidad encierra una vastísima sala con asientos y ga- 
lerías, capaces de recibir hasta 2.000 personas, en la que hay un 
enorme órgano, en que se ejecutan grandes piezas de música en 
días determinados. Es ese un gran objeto de curio/sidad en Birming- 
ham: las varillas de madera que unen las teclas del órgano con las 
llaves de los cañones componen reunidas más de una milla. 


Otra cosa que merece atención en Birmingham es la estación 
del camino de fierro; mo por la elegancia y costo arquitectónico 
que distingue la del Great Western en Bristol, sino su inmensa ex- 
tensión, y por allí se reúnen, y parten de allí, las líneas de Londres, 
Liverpool, Manchester, y Gloucester, a mas de la de Derby, cuya 
estación es inmediata. Cada línea tiene sus oficinas separadas y todo 
está bien arreglado. 


Día 16 


Poco o nada he hecho hoy en Liverpool, porque empleé las 
primeras horas de la mañana en buscar a mi amigo D. Alejandro 
Lafone, que vive lejos de la ciudad, y después me ocupé en tras- 
ladarme a su casa, donde me ha hospedado. He visitado, sin embargo, 
la Lonja o Bolsa, edificio hermoso y sumamente cómodo, con un 
gran patio rodeado de corredores por todos lados, y abierto a la 
calle por / el otro; la sala de leer periódicos y demás noticias mer- 
cantiles, es hermosa y perfectamente provista de todo. 

En medio del gran patio hay un vasto monumento de bronce, 
erigido a la memoria de Nelson; es un grupo de varias figuras ale- 
góricas, algunas bellamente ejecutadas. Una descripción de él se ha- 
lla en la guía de Liverpool. 


La Sra. de Lafone, joven y bella, parece sumamente amable y 
bien educada. Con ella y su marido fui a pasar la noche en la casa 
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de los Sres. Samuel, familia acomodada, perteneciente al comercio 
de Liverpool. Hallé sociedad escogida y agradable. Nos retiramos a 
las 11. 


Día 17 


Liverpool es una gran ciudad, que por su extensión, su riqueza 
y su comercio, aunque no por su población, ocupa el primer lugar 
después de la asombrosa metrópoli británica, Difícil es hallar desa- 
rrollo más rápido que el de este grande emporio de comercio; y 
los números del margen bastan para formar una idea de él.* 

Situada / la ciudad sobre la margen del Río Mersey, muchí- 
simo más ancho que el Támesis, pues que tiene 3/4 de milla en 
Liverpool y tres millas en algunos puntos más arriba, y navegable 
para buques de todo calado, deriva de ese riquísimo canal la fuente 
de su prosperidad. Los afamados diques de Liverpool merecen sin 
disputa, su renombre: trece son los que existen empezando desde 
el del Príncipe al Norte, hasta el de Brunswick al Sur, ocupando una 
línea de 8 millas, y un espacio de ciento y ocho areas; cuya exten- 
sión toda está cubierta de buques apiñados, de todas naciones, de 
todo porte, para toda clase de tráfico. Inmensos y cómodos alma- 
cenes ocupan una línea paralela a los diques, dejando entre estos y 
aquellos un ancho espacio para el tráfico de carros y demás. La pro- 
fundidad media del agua en los diques es de 18 a 20 pies, y los 
unos comunican con los otros por una serie de compuertas y re- 
presas, a más de algunas dársenas (basins). Las obras de piedra que 
resisten los diques, como los anchos muelles que dan sobre el Río, 
son realmente soberbias obras, y la misma Metrópoli de Londres nada 
tiene tan grande ni perfecto en sus diques como su aspirante rival. 

/ El movimiento del comercio en toda la línea de esos diques, 
es realmente asombroso. No pertenecen, como los de Londres, a 
compañías particulares, sino a la Ciudad, o Municipalidad de Liver- 
pool, que deriva de los derechos que los buques pagan, una renta 
muy considerable. Actualmente está construyendo un nuevo dique, 
porque no bastan ya los que existen a las demandas del comercio, y 
la navegación. No hago mayor descripción de esos diques, porque 
hay una muy exacta en el Picturesque Hand-book to Liverpool, 1842, 
que puedo siempre consultar, en este como en muchos otros puntos. 


* Población de Liverpool en cada diez años desde el principio de este siglo 


Años 

1801 77.653 
1811 94.376 
1821 118.972 
1831 165.175 
1841 224.954 


tenecientes a Liverpool y algunos miles que habitan al otro lado del Mercey, formando 
en todo más de 300.000 almas. 
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Liverpool tiene para nosotros, hijos del Río de la Plata, el es- 
pecial interés de ser el principal puerto del comercio de aquellos 
países con la Inglaterra. Aquí existe la grande Asociación del Co- 
mercio Mejicano y de Sud América, La situación de Liverpool le 
hace el puerto casi exclusivo para el embarque de todos los pro- 
ductos de las manufacturas de Manchester, Leeds, Sheffield y Bir- 
mingham, productos que forman la parte principal de las importa» 
ciones extranjeras en nuestros países; y aquí vienen naturalmente 
los retornos en materias primeras destinadas a las fábricas de / estas 
ciudades, emporio de la industria británica. Lo mismo sucede res- 
pecto de la América del Norte; y los muelles y calles adyacentes a 
los diques se ven cubiertos de fardos de algodón en rama, de trozos 
de madera de teñir, de pilas de cueros, cerda,* y otra multitud de 
materias para enviar a Manchester y demás asientos de las fábricas. 

Es también Liverpool el puerto de los magníficos Paquetes de 
vela y de vapor, que cruzan incesantemente el océano, entre Ingla- 
terra y los Estados Unidos. La magnificencia, comodidad y lujo de 
esos buques difícilmente puede superarse. Los de vela son regular- 
mente de 1.000 toneladas, capaces de recibir mucha carga, y como 
150 a 180 pasajeros. Las cámaras están adornadas con asiático lujo. 
Todos ellos son de construcción americana. Al contrario los vapores, 
que son todos construidos en el Reino Unido, generalmente en el 
Río Clyde en Glasgow. El que visitamos hoy es un espléndido bu- 
que de fuerza de 500 caballos, ricamente adornado, 

/ Después de pasear toda la línea de los diques, visité la aduana, 
vasto y hermoso establecimiento, con un noble pórtico de piedra, 
de estilo jónico, y una hermosa escalera lo mismo, pero con un 
dombo pesado que afea no poco el edificio, Las oficinas son có- 
modas, espaciosas y bien arregladas. Los productos de esta Aduana, 
que en 1820, no llegaron ni a millón y medio, subieron ya en 1830 
a más de 3 y medio millones; llegaron en 1840, a 4.604.144 libras, 
y han pasado de 5.000.000 en los años siguientes a aquel. A espaldas 
de la Aduana está el Correo, formando parte del edificio. 

Hay en Liverpool varios mercados; de los que he visitado dos, 
uno de ellos —el de S. Juan— es el más extenso de todos, y merece 
atención, por su gran extensión, su buen arreglo y la rica abun- 
dancia de sus provisiones. La inmediación y diaria comunicación 
por vapor, de Liverpool con Irlanda y Anglesca, hace que estos dos 
puntos envíen a los mercados del primero gran cantidad de huevos, 
aves, etc. que le mantienen siempre bien provisto. 

/ La casa Municipal (Town Hall) es un bellísimo edificio de 
gusto griego, con un elegante dombo, sobre el cual está la estatua con 
que los ingleses representan a Britannia. La altura desde el pavi- 


* Cueros van en mucha mayor cantidad a Londres, donde hay considerables te- 
nerías; cerda también; y para los sebos Londres es el mercado principal y regulador. 
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mento al centro del dombo, es de 106 pies. El interior del edificio 
es de exquisito gusto y magnificencia. Una muy noble escalera en 
la que se halla una soberbia estatua de Jorge Canning, en mármol, 
obra del famoso Chantrey, conduce a una serie de espléndidos salo- 
nes, adornados con ricos pilares de mármol y pórticos y techos es- 
culpidos y dorados con sumo gusto, y amoblamiento correspon- 
diente. Uno de esos salones, que llaman sala de baile, tiene 90 pies 
de largo y 40 de ancho. La vista de la Ciudad y del Río desde la 
galería más alta del dombo es muy hermosa. 

La Asociación que llaman aquí Atheneo, y que he visitado hoy, 
es un pequeño establecimiento, sostenido por suscripciones, que 
cuentan ya 50 años y que se reduce a biblioteca de unos 18.000 
volúmenes sobre todas materias. Hay entre / ellos muchas obras de 
sumo mérito, por su rareza y antigüedad. 


Día 18 

He visitado hoy el Colegio llamado Liverpool Collegiate Insti- 
tution, edificio vasto, y muy hermoso, de estilo gótico, en que se 
enseñan las diversas materias que constituyen una buena educación 
elemental, Los alumnos pagan en él la cantidad anual de 20 guineas, 
a menos que sean hijos de clérigos, o hijos, hermanos o sobrinos de 
un donante a la Institución de 100 £, en cuyo caso pagan solo 16 
guineas. Esos precios son únicamente por la educación, pues ningún 
niño vive en el colegio, aunque muchos de los maestros tienen casas 
en que les dan de comer, y demás, por precios que varían de 50 
a 30 guineas por año. Entre las cosas notables que el edificio en- 
cierra, merece mención la sala de conciertos, por su extensión capaz 
de recibir mas de 2.000 personas. 

Pasée luego el Cementerio que llaman Necrópolis, nombre de- 
masiado clásico, para un corto terreno, bien arreglado, y bonitamente 
adornado con árboles, y con un sencillo frente de / estilo griego, que 
es uno de los enterratorios de esta populosa ciudad. 

Fui enseguida a visitar la casa donde se recogen los pobres, y 
se les hace trabajar, llamada Work House; inmenso establecimiento 
sostenido por las contribuciones llamadas Poor-rate, establecidas por 
la ley; sobre las que algo he dicho ya en estos apuntes. Nada, nada, 
hay en aquella casa que haga creer a quien la visite, que es una 
mansión de miseria, Se encuentra en ella el mayor aseo y las me- 
jores disposiciones higiénicas y administrativas. Los dormitorios son 
extensos, muy ventilados, muy limpios; las camas de fierro, con col- 
chones de paja limpia que se renueva oportunamente, sábanas y fra- 
zadas, tocas pero aseadísimas. La cocina, y departamentos en que se 
preparan los alimentos, son sumamente aseados: he visto con sumo 
gusto la prolijidad con que limpian y pelan las papas, que forman 
parte principal del alimento. El pan, que he visto amasar y cocer, 
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es muy bueno. Los recogidos de la casa, que son personas totalmente 
destituídas, tienen / que trabajar en diversas clases de labor: las 
mujeres desmotan y limpian lana, lavan, planchan, asean la casa, 
preparan la comida, etc.; los hombres desmotan estopa, amasan, y 
gran parte de ellos se ocupa hoy en cavar los cimientos de una 
nueva casa que va a agregarse al edificio, 

Los enfermos son atendidos con esmero, en muy limpias y muy 
ventiladas enfermerías, donde los ven los médicos de la casa. Los 
niños en la primera infancia tienen abundante ración de muy buena 
leche, que he probado. 

Sorprendidísimo he quedado al saber que, el día de hoy, existen 
en la casa 1.902 personas, de toda edad y sexo, y que el término 
medio diario, durante todo el año anterior ha sido de 1943. La po- 
blación de Liverpool se estima en 300.000 habitantes, de modo que, 
tomando en números redondos, 2.000 pobres en la casa, resulta que 
2/3 0/o de la población de Liverpool están recogidos en esa casa, 
que no encierra / por supuesto todos los pobres de la ciudad. Agrego 
a este diario el último informe de los comisionados de Parroquia, 
y las cuentas de su administración en esta casa, donde se hallan todos 
los pormenores, que puedo desear sobre sus entradas, gastos, racio- 
nes que se da a la gente, etc.* 

También he visitado hoy una biblioteca llamada Liverpool Cir- 
culating Library, que encierra 34 [sic] vol. sobre todas materias de 
instrucción. El espíritu de asociación que en Inglaterra obra pro- 
digios, y sobre el cual he de registrar algunas observaciones, cuando 
esté menos urgido que ahora, se ve con mucha frecuencia empleado 
en establecimientos de literatura y de ciencia. Esta librería pertenece 
a 893 propietarios, o acciones de 10 guineas cada una, y que sus- 
criben, a más, una guinea anual. Los libros solo circulan entre ellos. 
Han levantado una casa para el efecto, con un buen pórtico de 
piedra. En el papel que va al margen, y que se pega en cada libro, 
se halla extractado parte de los reglamentos. [No está en el vo- 
lumen.] 

/ He oído a algunos quejarse del mal resultado práctico de 
esta institución, principalmente de que el gran número de propie- 
tarios es causa de que la mayor parte tenga que esperar largo tiempo 
para leer libros de interés que otros piden anticipadamente. 

Llaman en Liverpool Royal Institution a un corto museo y Ga- 
binete de Historia Natural, que muy poco interesa después que se 
ha visto en Londres el Museo Británico. He visto, sin embargo, en 


* He olvidado mencionar que hay en la casa una escuela para los niños y otra 


para las niñas: en las que se enseñan primeras letras, elementos de geografía y moral 
Cristiana. Se admiten a ella, como a todos los beneficios de la casa, personas de toda 
creencia religiosa, pero solo se enseñan los principios de la Iglesia anglicana a aquellos 
que a ella pertenecen, sin entrometerse jamás con los que profesan otros cultos, Hay en 
la escuela de niños 235; no sé el número en la del otro sexo. 
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él un Rinoceronte anfibio, bestia horrible y deforme que no conocía, 
Y uno de los más curiosos fósiles que pueden verse: es la cabeza 
de un ciervo, hallada en Irlanda, hace como 14 meses, cuyas astas, 
medidas de un extremo a otro, siguiendo el tronco de ellas, tienen 
16 pies de largo, y como 15 pulgadas de ancho en la parte más 
ancha de la asta. Había leído, años hace en la Enciclopedia Britá- 
nica la descripción del esqueleto fósil de un ciervo, hallado en la 
Isla del Hombre, y a que llamaban cervus giganteus: esta cabeza / ex- 
cede en mucho en sus dimensiones, a la de aquel. Una corta galería 
de pintura que visité frente a ese museo, es indigna de Liverpool, 
y de cualquier pobre lugar. Con excepción de un buen cuadro que 
se dice de Rivera, y unas dos o tres pinturas más, todas las otras 
nada valen, aunque algunas se dicen antiquísimas. He caminado 
mucho y estoy cansado, 


Día 19 


He pasado un día de sumo interés, pero realmente conmovido 
al último punto. Visité primero la Institución de sordo-mudos del 
Sr. Diego Rhind, persona que me parece muy apta para la tarea 
que se ha consagrado años hace. El número de esos infelices, que 
jamás oyeron una caricia, mi pronunciaron una expresión de amor 
o de gratitud, no excede, por fortuna, de 60 en la escuela del Sr. 
Rhind, aunque muchos hay de remotos puntos. Objeto es de sumo 
interés, y que conmueve mucho, ver / los medios que aquellos des- 
graciados emplean para suplir los sentidos que la madre común les 
negó. El método aquí empleado, como entiendo que es en todas las 
escuelas de esa clase para enseñarlos a leer, es representar cada 
letra por una seña de las manos, y cada objeto por su imagen pin- 
tada. Así, al mostrar al discípulo la letra a, se le hace comprender 
que corresponde a tal señal de las manos; y cuando ha aprendido 
todas las letras, se le enseña por ejemplo que las cinco comprendidas 
en la palabra árbol, significan el objeto que representa un árbol pin- 
tado. Esto es largo, requiere método y paciencia, pero se comprende 
facilmente: lo que admira es cómo se puede hacer comprender a 
esos desgraciados las ideas abstractas, y todas las que no pueden 
representarse por figuras materiales. 

Aquí acompaño el papel que contiene mi conversación / con 
uno de estos jóvenes, cuya expresión de alegría al verse examinado 
por un extraño, más de una vez me hizo llorar. Hallo interés en 
ese pedazo de papel. Cuando le puse la cuenta aritmética, dudó si 
yo deseaba que sumara o que multiplicara, por eso le escribí al 
lado: sírvase Vd. multiplicar; y las palabras muy bier fueron mi 
respuesta a su deseo de saber si la operación era exacta. 

Es bien curioso que cuando le mostré mi país en el mapa hizo 
un ademán de sorpresa y explicó con prodigiosa rapidez a su maes- 
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tro que uno de sus hermanos había muerto y estaba sepultado en 
Buenos Aires. 

De allí pasé a visitar el Asilo de los Ciegos, establecimiento que 
honra mucho a Liverpool, sostenido, como tantos otros en Inglaterra 
por suscripciones voluntarias, y también por el trabajo de sus des- 
venturados habitadores. Es hoy uno de los días en que aquellos que 
aprenden a cantar, se reúnen en una / sala destinada para ese fin, 
y entonan, acompañados del órgano, varios salmos e himnos sagrados. 
Después de esa ceremonia, que no deja de interesar, visité los di- 
versos talleres en que hombres, mujeres y niños, privados comple- 
tamente de la luz, trabajan, con asombrosa destreza, en diversas clases 
de labor. Varios desmotan e hilan lana, algodón y cáñamo; varios 
tejen, en telares, alfombras y tapices de varias clases; algunos cortan 
la paja y mimbres para canastas y cestillas, que otros hacen, mez- 
clando los colores con extraña precisión. Lo mismo sucede en los 
tejidos de lana, hechos con aguja. Compré dos pares de botincitos 
de lana, y una cestilla de mimbre, de diversos colores, perfectamente 
trabajados. 

Nada sin embargo, me ha causado más agradable sorpresa que 
el ver gran número de hombres, mujeres y niños, leyendo, con la 
rapidez que puedo yo leer, auxiliados únicamente por el tacto de 
sus manos. / Consuelo y entusiasmo produce el ver que la perse- 
verancia del hombre, movida por el amor a sus iguales, ha llegado a 
vencer tan inmensa dificultad y a hacer partícipes a los que no 
tienen luz de las ventajas que los que gozamos ese primer don del 
Eterno derivamos de la escritura. Claro es que no pueden los ciegos 
leer en nuestros libros. Su escritura es de muy diversos caracteres: 
cada signo no representa una letra, sino uno o varios sonidos ele- 
mentales. Esos signos están hechos en relieve en un papel grueso, 
amoldados por el lado opuesto y lo mismo se colocan de izquierda 
a derecha que de derecha a izquierda, de modo que concluído un 
renglón, el sigte. empieza por el extremo en que el anterior con- 
cluyó. Los ciegos leen pasando las yemas de sus dedos por sobre 
los signos. Pienso, luego que a Londres vuelva, comprar un cuader- 
no de esa singular escritura. 

He pasado la noche en casa / del Padre del Sr. Lafone, con sumo 
agrado, porque él y su familia toda son sumamente agradables. Ol- 
vidé recordar que anoche estuve en el Teatro principal de Liverpool, 
casa pequeña, pero muy linda; un actor renombrado aquí, Coock, 
me pareció bastante bueno, Con el señor Lafone hemos hablado toda 
la noche de Montevideo y de nuestras familias. 


Día 20 


Solo donde hay caminos de fierro puede verse que un amigo 
convide a otro a comer a 31 millas de distancia, sin más dificultad 


Manchester. 
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que si viviesen en el mismo barrio. Ayer recibí una carta de un 
amigo desde Manchester, en que me pedía que fuese hoy a verle, 
pasar el día allí, y volverme a la noche a Liverpool. Un punto 
dista del otro 31 millas. Por 6 chelines yo, y la mitad Héctor, nos 
transportamos en hora y media a Manchester, asiento principal de 
las fábricas que abastecen al mundo de tejidos de algodón de todas 
cualidades. / Desde que se pisa en Manchester se ve, se toca, se 
oye, se percibe por todos los sentidos, que todo es allí actividad y 
trabajo mecánico. Los edificios son de una apariencia peculiar. Casas 
de ladrillo de cinco, seis, siete, mueve pisos enteramente lisas, y 
con grandísimo número de ventanas, muestran al que pasa que 
cada uno de esos pisos, dividido en salones ran largos como el 
edificio, encierra cientos, miles, también de máquinas y de personas 
ocupadas en cambiar incesantemente la primitiva forma de la ma- 
teria, hasta darla la que las necesidades del hombre requieren. El 
ruido de los telares, de los martillos, de las diversas máquinas, anun- 
cian desde lejos el movimiento interior de esas casas. Las calles están 
cubiertas de carros en que solo se ve fardos de algodón en rama, de 
algodón tejido, blanco el uno, pintado el otro, fierro en bruto, fierro 
convertido en máquinas, y población de rostros ennegrecidos por / el 
humo de la fragua, o pintado de toda clase de colores por los tintes 
empleados en las fábricas de cocos y zarazas. Como mi ida a Man- 
chester fue impensada y solo estuve allí algunas horas, no puedo 
aún entrar en pormenores, que probablemente registraré cuando 
visite aquel punto más despacio. 


La primer fábrica que hoy visité fue la inmensa fundición de 
los Sres. Sharp Hermanos y Cía, llamada Atlas Works, destinada a 
la construcción de locomorivos y de toda otra clase de máquinas de 
tejer, hilar y demás usos mecánicos. Las que se emplean en la fá- 
brica misma se cuentan por cientos, y aún no he hallado objeto con 
que comparar el movimiento y la vida de uno de esos salones, donde 
jiran, a la vez, miles de ruedas de diversos tamaños y hechura, sin 
que se vea el impulso que las mueve, mientras que en cada máquina 
se ve un solo hombre, casi inactivo, ocu/pado únicamente en colocar 
el material del modo conveniente para que la máquina le trabaje 
por sí. Al registrar mi visita a la fábrica de los Sres. Miller Raven- 
hill y Cía. de Londres, he explicado los varios aparatos que em- 
plean: de igual clase son los de esta fábrica, pero en mucho mayor 
número, pues tiene empleados 800 personas. Tuve la fortuna de ha- 
llarme allí, cuando probaron una máquina locomotiva, que aún no 
conocía yo prácticamente, porque cuando están colocadas para tra- 
bajar en los carriles, están completamente encerradas en el carro, y 
no pueden verse. Aquí la he visto en todos sus pormenores, con 
sumo placer y con grande ventaja. Es la primer máquina que veo 
de alta presión. Para probarla, tienen el carro colocado de modo que, 
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aunque sus ruedas se mueven con pasmosa celeridad, el aparato todo 
no sale de un punto. 

Fui después a visitar una / fábrica que comprende dos depar- 
tamentos distintos. El uno de hacer paraguas, y el otro de tejer toda 
clase de cordones, trencillas y cintas de algodón y de lana. Su dueño 
actual, cuyo nombre siento haber olvidado, era un simple trabajador, 
que no sabía hacer otra cosa que las virolas de madera u otra ma- 
teria, que se colocan en el regatón del paraguas para cubrir el punto 
en que las ballenas se unen. Hoy es uno de los grandes capitales de 
Manchester. 

Su fábrica tiene 7 pisos. Uno está ocupado con las sencillas 
máquinas destinadas a cortar y tornear las varillas y bastones del 
paragua. Los demás están ocupados por cientos de máquinas de 
diversos tamaños para hacer los cordones y cintas. Es objeto de 
sumo interés, y que alegra el ánimo, una de esas salas, en que se 
mueven millares de objetos, causando un ruido, que a ninguno otro 
se compara, y ver formarse, como mágicamente, varas y varas de 
cintas, tejidas exclusivamente por las máquinas. No es posible que 
haga descripción ninguna de estas, y me ceñiré a decir que el único 
trabajo que el hombre tiene que hacer es colocar, una vez sola, todos 
los hilos, de los colores y del modo que cada dibujo de la cinta re- 
quiere, e ir, después, renovando el hilo en la pieza que forma la 
trama, En / el depósito de los productos de esta casa, hay cintas 
de algodón y lana de 3.577 distintos dibujos. Después de verlas 
tejer, vi la grande facilidad con que se envuelven en piezas por ma- 
quinillas que marcan, por sí mismas, el debido número de varas, 
de modo que la persona que a ellas atiende no hace otra cosa que 
cortar la cinta donde la máquina indica y clavar con un alfiler la 
punta. En esta operación trabajaban mujeres y muchachos, como en 
la de hacer los paquetes que vemos llegar a nuestras aduanas. 


Hay a 5 millas de Manchester una pequeña ciudad de 50.000 
habitantes, llamada Stockport, asiento también de gran número de 
fábricas, y donde se halla la más extensa de todas las que tejen al- 
godones; perteneciente a un Sr. Oreil, hijo de un hombre que ganó 
en un negocio una fortuna colosal habiendo empezado por hilar en 
su casa madejitas de hilo, que él mismo salía a vender. Fuí a visitar 
esa fábrica, acompañado del Sr, Mc Allister, vecino 20 años de 
Bs. As. de donde acaba de llegar, y provistos de una introducción 
muy respetable, El dueño no estaba, y tuvimos que volvernos, por- 
que no quisieron admitirnos, sin ver más que el exterior del edificio, 
que tiene siete pisos de alto, y más de seiscientas / ventanas exterio- 
res. Sé, por los que han visto la fábrica que hay sala que contiene 
1.500 telares. A mi vuelta a Manchester he de trabajar por verla. 
Regresé a Liverpool a las 9 de la noche, y he escrito hasta las 11, 
en que volvieron a casa Lafone y su señora. 
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Día 21 


Domingo. He atravesado en un vapor el Río Mersey, y reco- 
rrido las poblaciones que están al otro lado de él, frente a Liverpool, 
Son muy extensas, y encierran no pocos miles de habitantes. Allí 
hay varios astilleros para construcción de grandes y hermosos bu- 
ques de comercio. La vista de la línea de diques con sus miles de 
buques, mirada desde el medio del Río es magnífica y asombrosa. 
Puede formarse idea de ella, pensando que el número de buques que 
entraron y salieron de esos diques en el año de 1840 fue de 15.998, 
de los que 1.133 pertenecían a Liverpool mismo, mientras que en 
el año de 1709 sólo había 84 buques que le perteneciesen.* 

Los vapores en que se atraviesa el Mersey y se va a los diversos 
puntos de sus costas, son muy anchos y mayores que los que corren 
en el Támesis; pero son viejos, feos, en extremo sucios, y sus má- 
quinas antiguas y mal tenidas. Se paga por atravesar el Río dos 
peniques. 

He paseado hoy el Nuevo Parque de Liverpool, hermosísimo y 
muy extenso / con su buen estanque de agua, y cercado todo de una 
reja de fierro. Es notable que se está formando a expensas de un 
solo particular que compró el terreno en 46.000 £ y está haciendo 
todos los demás gastos. 

A la noche asistimos al servicio divino en la capilla del colegio 
llamado de las casacas azules (blue-coats), sin duda por el vestido 
que los niños llevan. Es una institución que honra mucho a Liver- 
pool, sostenida por rentas propias, por donaciones, contribuciones 
gratuitas y colectas, que se hacen cada domingo a la puerta de la 
capilla. Se enseñan todos los elementos de una buena educación, 
principalmente mercantil y a las mujeres todo lo que pueden ne- 
cesitar para el gobierno de una casa. Hay hoy más de 300 niños, y 
sobre 80 muchachas. El aseo, compostura y porte con que se pre- 
sentan en el templo y en la mesa, donde los vimos tomar su me- 
rienda, son recomendables. Pasamos el resto de la moche en casa 
del padre del Sr. Lafone. 


Día 22 


Después de emplear algún tiempo en hacer varias compras de 
manteles y otras bagatelas para mandar a la familia, fuí con la 
Sra. de Alejandro Lafone a visitar a una tía de éste que tiene parti- 
cularísimo afecto a mi amigo Samuel Lafone, quien me recomendó 
mucho verla. Pasé con ella mucho tiempo, respondiendo a / sus 
infinitas preguntas sobre su sobrino. Es persona amable e intere- 
sante. Fui luego con la misma Sra. de Alejandro al Jardín Zoológico, 


* Handbook of Liverpool, 1842, pág. 23. 
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bien arreglado y muy bonito, aunque inferior a los de Londres, prin- 
cipalmente en la colección de bestias. Sin embargo, el tigre y el oso 
polar que aquí he visto son muy superiores a los de Londres. 


Pasamos la noche en el teatro, donde me aburrí mucho de ver 
mala comedia, malos actores y peor público espectador, porque el 
patio sólo se llena de populacho, que bebe cerveza, y chilla y come 
jamón y papas. Debo salir mañana muy temprano para Manchester,* 


Día 23 


A las 8 1/2 de la mañana salí para esta ciudad, a la que llega- 
mos poco más de hora y media después. Desde el sábado en que 
aquí vine quedé convidado a comer por una persona a quien me 
recomendó Alejandro, el Sr. Bellhouse. En Manchester, los dueños 
directores de Manufacturas, comen generalmente a las 2, porque los 
trabajadores van a comer de 12 a 1 en las fábricas de algodón, y de 
1 a 2 en las fundiciones de fierro; continúan después su trabajo hasta 
las 8 de la noche. Ese compromiso no me permitió hoy ocuparme 
en ver fábricas, y fui a visitar la soberbia estación del camino de 
fierro entre esta ciudad y Leeds, que se está construyendo, y tiene 
ya concluida gran parte. Parece que será la primera de todo el 
Reino, en /extensión y comodidad. La parte concluida es un mag- 
nífico techado —que uno de nuestros paisanos llamaría propiamente 
galpón— de más de 350 yardas de largo y de unas 40 al menos 
de ancho, dividido en tres naves, por dos hileras de pilares de fierro 
colado, delgados, elegantes y sencillos. La nave central que es la más 
ancha, tiene espacio para cuatro carriles de fierro. Lo que más llama 
la atención es el techo de ese vasto salón, sostenido por una com- 
binación muy hábil de ligeras barras de fierro, que le dan grandí- 
sima solidez y suma elegancia. Es un ejemplo más de las inmensas 
ventajas que en Inglaterra se sacan del fierro, colado o batido. De 
fierro colado son las soberbias columnas de muchos edificios colo- 
sales, de fierro los arcos de los puentes, los pilares de los teatros, 
los cascos de muchos buques, los pavimentos de infinitas fábricas, 
y he estado hoy muchos minutos examinando una inmensa casa 
que están construyendo para fábrica de algodones, en la que pilares, 
tirantes, alfajías, todo, todo, es fierro; de modo que la casa será 


* Liverpool no tiene manufacturas: es una ciudad puramente comercial, levantada 
por el comercio; el comercio la sostiene: la población que cubre sus calles, los edificios 
públicos, las casas particulares, todo, todo, muestra la ausencia de fábricas, y el mo- 
vimiento puramente mercantil. En Manchester la población se encuentra al lado de los 
telares, en las forjas, en las fundiciones de fierro; en Liverpool se halla en la Lonja, 
en los muebles, en los buques, en los almacenes de algodón. Esta plaza es el mercado 
regulador del mundo para ese artículo, y de ella va a las fábricas de su vecino. En 
la semana que he pasado en Liverpool, y que terminó el 20, el algodón vendido, ascen- 
dió a la enorme cantidad de 92,540 sacos de a .... cada uno. Es la mayor venta 
que se recuerda desde 1825, año que llaman el año de los jugadores. El artículo que 
aquí agrego del Liverpool Times de hoy (23) dá más pormenores interesantes sobre 
las causas de ese progreso. 


£. [4051 / 


an 


Ey 


£. [4061 / 


pana 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 283 


puramente fierro y ladrillo, sin más madera que las ventanas, puer- 
tas y algunos pisos tal vez. En la estación del camino de fierro, es 
interesante el puente, de un solo arco de fierro, que están echando 
sobre el Río que pasa / inmediato. 

Comí con el Sr. Bellhouse y su familia, y con dos hermanas 
solteras del Sr. Lafone, a quienes no conocia y enseguida vi la fun- 
dición de fierro del mismo Sr. Bellhouse, pequeña y de poco interés 
y un aserradero de madera movido por vapor. Como el empleo de 
máquinas de toda clase aumenta tan rápidamente en Inglaterra, y 
muy especialmente en las ciudades fabricantes, hay en Manchester 
muchos de esos aserraderos, que proveen a la demanda de maderas 
de construcción y muchos grandes talleres de ingenieros construc- 
tores de máquinas de toda clase, 


Día 24 


Es uno de los mejores que he pasado en Europa, y de los en 
que más me he acordado de mi Justa querida, por el placer que 
tendría ella en ver lo que yo veo. Hoy he visitado diversas fábricas 
y talleres, en que he visto aplicar al algodón todos los procederes 
fabriles, desde sacarle del fardo en que viene del extranjero hasta 
convertirle en los listados y zarazas, que recibimos en el Río de la 
Plata. Como la fabricación de algodones es tan prodigiosamente ex- 
tensa en Manchester, pocas son las fábricas que reúnen en sí las tres 
operaciones de hilarle, tejerle y pintarle. Generalmente esta última 
operación se hace siempre en fábricas que no hacen otra cosa; mu- 
chas hay solo para hilar, y muchas que / reunen a esta operación la 
de tejer. La primera que hoy visitamos hila y teje. Ocupa un enor- 
me edificio de nueve pisos, dos de ellos subterráneos, pero iguales 
en comodidad a los otros. La primera operación que es limpiar el 
algodón, se ejecuta por una ingeniosa máquina, que consiste en una 
especie de cajón largo y cubierto, en una cabeza del cual hay dos 
cilindros rayados en el sentido del eje, y casi tangentes y dentro 
del cajón una rueda de abanicos que produce mucho viento. El 
extremo opuesto del cajón está abierto. Una sola persona aplica 
el algodón a montones, a los cilindros, que lo envuelven, lo separan 
en pedazos y lo echan dentro del cajón, donde el gran viento le 
aventa y le hace salir, por el extremo opuesto, enteramente limpio 
del polvo. Algunas de esas máquinas he visto en que el extremo 
abierto del cajón es una rambla que sube a un cuarto superior, y 
que está forrada en lata para que el algodón no se agarre. El viento 
le arroja al piso superior de donde le toman para hilarle. Esta 
operación tiene varias preparatorias, ejecutadas todas por máquinas. 
Grandes cilindros cuya superficie está densamente cubierta de pun- 
titos de alambre muy fino, y en contacto con otras piezas de igual 
superficie, toman el algodón y le van dividiendo en filamentos im- 
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palpables, que / cubren toda la superficie de los cilindros, de la 
cual le va al mismo tiempo raspando y desprendiendo otra pieza que 
da al algodón la forma de una especie de rollo flojo, como de una 
pulgada de diámetro, y le hace pasar por un embudo de metal, cuyo 
tubo tiene ese mismo diámetro; a medida que pasa se va enrollando 
dentro de unos grandes canutos de lata. En esa operación el algodón 
se ha unido ya en largos filamentos: ese rollo se subdivide luego en 
otros más delgados, por medio de otras máquinas, hasta que, reuni- 
dos cuatro o seis de ellos, se pasan a otra en que se extiende, pa- 
sando por embuditos más delgados, y se envuelve en grandes carre- 
teles, reducido a una especie de pábilo flojo y sin torcer. En ese 
estado pasa a las preciosas y curiosísimas máquinas de hilar. Cons- 
tan de dos cuerpos, de los que el uno está fijo y el otro se mueve 
hacia delante y atrás, paralelo al primero, sobre ruedillas que corren 
en un carril de fierro. El primer cuerpo, como una larga mesa con 
dos o más hileras de barras o tablas como las de un estante, recibe 
otras tantas hileras de los carreteles de algodón flojo, montados de 
modo que giran muy facilmente, y el / segundo cuerpo tiene la 
inmensa cantidad de husos que desenvuelven el algodón de aquellos, 
y le van hilando. Puesta la máquina en movimiento, por el poder 
del vapor, el cuerpo movible se retira del otro, como dos varas, en 
cuyo movimiento, cada huso va desenvolviendo una hebra del carre- 
tel opuesto; y como todos los husos giran sobre su propio eje, con 
asombrosa rapidez, tuercen perfectamente la parte que han desen- 
vuelto del carretel. Enonces es menester envolverla en el propio huso 
que la torció, lo que se ejecuta volviendo el cuerpo movible a acer- 
carse al fijo, durante cuyo movimiento el mecanismo hace que se 
envuelva la parte hilada. 


Cada aparato de estos tiene muchas docenas de husos, y una 
sola persona atiende a dos aparatos. La fábrica en que hoy estuvi- 
mos tiene varias salas ocupadas con esas máquinas y no creo exage- 
rar diciendo que tiene cientos de miles de husos. La vista que hacen 
es preciosa, Hilado el algodón, con la finura que requiere el tejido 
a que se destina, la operación inmediata consiste en pasarle del 
ovillo de forma de espiga, que sale del huso, a carreteles más o 
menos grandes; lo que se ejecuta por una máquina de las más in- 
geniosas, y que no me es posible describir, aunque creo / haberla 
comprendido muy bien. De esos carreteles se pasa luego, por medio 
de una sencilla máquina rotatoria a una armazón casi cilíndrica, de 
gran diámetro, donde se forman grandes madejas separando perfec- 
tamente los hilos, y de ahí se envuelven, por medios que ignoro, 
porque no nos mostraron, en rollos de la apariencia y tamaño de 
una pieza común de tela de hilo envuelta. 


De esas piezas va al telar en que se teje. Los telares son má- 
quinas bien conocidas y solo difieren de las que se tejen cintas, que 
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ya mencioné, en que son mucho mayores, según el ancho de la tela. 
Mil y cien telares tiene- esta fábrica y que naturalmente ocupan otras 
tantas personas, y que hacen de 180.000 a 200.000 yardas de lienzo 
por semana; es decir, de 5.500 a 6.000 piezas de a 36 yardas. 

El establecimiento todo está movido por la fuerza de 190 ca- 
ballos, repartida en tres máquinas, una de 80, de 70 otra y la 3ra. 
de 40; y ocupa, a más, de 1.400 a 1.500 personas. ¿Cuántas sería 
preciso ocupar para producir la misma cantidad de tela, sin el au- 
xilio de las máquinas? En las de vapor, en los demás objetos que 
requieren / calor y en hacer el gas que la casa consume, se gastan 
diariamente 30 toneladas de carbón. Los objetos que requieren calor 
son varios. Todas las piezas y salas del edificio están calentadas por 
caños en que corre vapor de alta temperatura; las unas por abrigo de 
los trabajadores, otras muchas por necesidad de la fabricación. Las 
operaciones de desmotar el algodón y demás que preceden a la de 
hilarle, se ejecutan en piezas cuya temperatura se tiene siempre más 
alta que el mayor calor de verano en los climas templados. Sin esa 
circunstancia, que influye químicamente sobre la materia que se 
trabaja, la operación no resultaría perfecta. 


Visitamos luego una extensa fábrica de pintar listados, zarazas, 
etc; visita en realidad tan curiosa como entretenida. No es necesario, 
ni yo podría, describir las diversas substancias y / preparaciones 
químicas que entran en la composición de los colores y de las que 
depende la mayor o menor finura, brillo y fijeza de estos. Se prepa- 
ran en grandes piletas, tinas, tachos, pucheras y otras piezas, más 
o menos grandes según la clase de substancia; y según ellas también, 
la preparación se hace fría o al fuego. La madera y cortezas de 
tinte se pisan y muelen en grandes muelas de piedra, operación, 
como todas esas, muy desaseadas, y que debe ser malsana por la 
cantidad de polvo que constantemente mantiene en la atmósfera. 
Hace algunos años que la pintura de estas telas de algodón se eje- 
cutaba por los mismos medios que la de pintar encerados y carpetas, 
que describí en los apuntes que hice en Bristol. Ahora se ejecuta por 
mecanismos tan hábiles, que ahorran inmenso tiempo, gastos inmen- 
sos, y que dan al producto mucha mayor perfección. 

Antes de describirlos ligeramente, quiero recordar una opera- 
ción que me ha llamado mucho la atención. Cuando el algodón sale 
del telar tiene el color amarilloso y sucio que vemos en los liencillos 
ordinarios. Antes de pintarle, es necesario no solo blangwearle, sino 
también quitar a la superficie que ha de recibir la pintura la aspe- 
reza con que naturalmente sale del telar. Ambas operaciones se eje- 
cutan a la vez, haciendo pasar la tela por sobre un / cilindro de 
fierro completamente enrojecido al activísimo fuego de un horno, 
sobre cuyo techo está fijo. La pieza de tela se pone de un lado del 
horno, y una de sus puntas se fija al lado opuesto, en el palo de 
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un torno que va recogiendo y enrollando la tela, haciéndola antes 
pasar sobre el cilindro candente, con tal rapidez que no da tiempo 
que se queme. Esa operación la blanquea y suaviza. 

El aparato empleado para pintar las telas es ingenioso. En una 
armazón de fierro, como la de una prensa de imprimir, por ejemplo, 
se colocan uno, o más cilindros de cobre, según el número de diver- 
sos colores que se ha de dar a la tela, Cada cilindro gira sobre su 
propio eje, y tiene debajo paralelo a sí, una especie de cajón donde 
se pone la pintura, ya preparada, al paso que una lámina de metal, 
del largo del cilindro, algo afilada, está tangente con él, raspando 
constantemente / la tinta o pintura que sobreabunda en el cilindro, 
sin dejar más que la muy necesaria para hacer una perfecta impre- 
sión. El dibujo está grabado en el cilindro mismo y cuando hay más 
de un color, la parte del dibujo correspondiente a cada color se 
graba en cilindros separados y se colocan estos de modo que, al hacer 
la impresión, quede cada color en el lugar correspondiente. La pieza 
de tela se hace correr por encima del armazón, se pasa por bajo de 
los cilindros grabados, con la tirantez necesaria para que la presión 
de la tela contra el cilindro baste a dejar en aquella la impresión del 
dibujo. Como todo esto se opera por la continua acción de la má- 
quina, no hay la menor interrupción en ninguna de las operaciones; 
es decir, el cilindro está constantemente recibiendo tinta, la cuchilla 
está constantemente raspando la que sería superflua, y la tela está 
incesantemente pasando por el cilindro y recibiendo la impresión, 
para lo que se unen por las cabezas, con ligera goma, muchas 
piezas de tela. Tan prodigiosamente rápida es la operación, que en 
una de las fábricas que he visto se pinta a razón / 600 yardas por 
hora, y en otra a razón de uma milla. Al mirar ese mágico movi- 
miento, por el que uno ve salir pintada la parte de tela que un 
segundo de tiempo antes ve blanca, se comprende fácilmente cómo 
pueden venderse tan baratos géneros tan elaboradamente pintados. 


Como el secreto de producir barato consiste en ahorrar brazos y 
tiempo, la misma máquina que sirve para imprimir la tela, la hace 
también pasar a aparatos destinados a secarla inmediatamente los 
que están en un cuarto inmediato al de las prensas de pintar. Con- 
sisten en varios cilindros de metal, como de dos pies de diámetro, 
dentro de los cuales se admite una corriente de vapor, de alta tem- 
peratura, y que están constantemente envolviendo, y pasando de unos 
a otros la tela que viene de las máquinas de pintar. Ese activo calor 
la seca, y contribuye también, en muchos tintes, a fijar los colores. 
No es posible sufrir por mucho tiempo el calor de esos aposentos. 

En todas las zarazas, los dibujos se pintan sobre la tela blanca 
antes de darla el color uniforme que llamamos fondo, Este se da 
/ después sumergiendo las telas, por más o menos tiempo, en piletas 
donde se hallan los colores, generalmente preparados en soluciones 
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calientes. Las substancias que se emplean están químicamente com- 
binadas de manera que el color del fondo no borre ni afee los colores 
de los dibujos, ni este a aquel. Para que la tela reciba uniforme- 
mente el color del fondo, se coloca cada pieza en unos marcos de 
madera, donde se la dobla en varias hojas, distantes media pulgada 
una de otra, y esos marcos se sumergen en las piletas. 

Sigue la operación de lavar, para quitar las impurezas del color 
del fondo, y darle más perfección. Grandes cajas redondas, que 
giran sobre sus ejes y que tienen en las caras que forman sus bases, 
varios agujeros como de un pie de diámetro, están constantemente 
girando dentro de una corriente de agua. Las piezas de tela se echan 
dentro por esos agujeros, y el movimiento de la caja las agita y sa- 
cude continuamente entre el agua, lo que las lava perfectamente. 

Es preciso secarlas lo más breve posible, para lo que se em- 
pieza por exprimir la tela, a fin de que / escurra toda el agua posible. 
En algunas fábricas he visto que esa operación se ejecuta pasando 
las piezas mojadas por entre dos cilindros, que las oprimen, y hacen 
escurrir el agua. Pero parece que ese método tiene el inconveniente 
de ofender algo los colores y aún la misma tela. Se ha inventado, 
para aviarle, un aparato ingeniosísimo, y que produce con más per- 
fección que los cilindros el efecto de hacer escurrir el agua. Dentro 
de un gran tacho de cobre, hay otro tacho más pequeño montado 
en un eje que le hace girar. Entre uno y otro tacho queda un espacio 
como de 10 pulgadas. El tacho chico está lleno todo de agujerillos 
pequeños, como los de una espumadera. Se colocan en él varias pie- 
zas de tela mojada, se tapa bien el tacho pequeño con una cubierta 
de cobre y se le da un movimiento rotatorio tan veloz, que la 
vista no puede alcanzarle: me dijeron allí que hace algo más de 
mil revoluciones por minuto. Ese movimiento sacude las piezas de 
tela con tal fuerza que el agua se escurre por los agujerillos y corre 
al tacho más grande, de donde / se va a los albañales. Aplicando la 
mano al espacio entre los dos tachos, se siente, a más de la lluvia 
menuda que sale del más pequeño, un fortísimo viento, producido 
por la velocidad del movimiento. De allí sale la tela apenas algo 
húmeda y va a acabar de secarse en otro aparato de cilindros llenos 
de vapor caliente que la secan y planchan al mismo tiempo, a razón 
de 40 yardas por minuto. 

La operación de dar a las zarazas la goma que las hace aparecer 
encorpadas, como dicen nuestras señoras en el Río de la Plata, se 
ejecuta haciendo pasar la tela por un cilindro de madera que gira 
en el fondo de un recipiente donde está la goma y al salir de 
ahí, la tela se va enrollando en los aparatos de secar por cilindros 
de vapor. 

Después se doblan en piezas, por un método sencillísimo. Un 
marco de madera como el de una puerta, pero que no pasa de la 
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altura de mi pecho, tiene fija a cada lado una punta de fierro como 
una gran aguja, en las cuales se va clavando alternativamente la 
orilla de la tela que queda doblada con perfecta igualdad. / Esa 
operación la ejecutan muchachos y muchachas que no pasan de 14 
años. Casi todas las otras que he descripto, de hilar, tejer, y muchas 
de las de pintar, se hacen por mujeres; y generalmente solo se ven 
hombres en las operaciones que requieren fuerza o trabajos activos 
y desaseados como los de preparar colores y otros semejantes. 

Lo que precede es el resultado de visitas hechas hoy a diversas 
fábricas de hilar y tejer. 

La riqueza de las fábricas de pintados consiste en el número que 
tienen de cilindros grabados; por lo que se puede formar juicio de 
los inmensos capitales que esas fábricas representan. En una de ellas 
he visto mas de dos mil cilindros y en otra, que tiene una sala para 
solo depósitos de ellos, hay 14 estantes, de los que cada uno con- 
tiene 312 cilindros, que son 4.368 cilindros. Ahora bien, el costo 
de esos cilindros —metal, pulimiento y grabado— varía mucho según 
el trabajo del dibujo, pero el precio medio, según me han informado 
en varias fábricas, es de 13 a 14 libras cada uno, lo que hace en 
la fábrica que acabo de mencionar / de 56.784 a 61,152 libras em- 
pleadas solamente en cilindros. La simple variación de la moda en 
punto a dibujos en las telas, puede causar una enorme pérdida, 
inutilizando esos cilindros. 

He visitado también hoy depósitos inmensos de esas zarazas y 
listados, y visto el modo de encajonarlas y prepararlas para nuestros 
mercados: operaciones todas que no hay quien no conozca. 

Como todas las fábricas de estas ciudades trabajan hasta las 8 
de la noche, fui ya de noche a ver una de tejer damascos de seda, y 
otras telas, de las más elegantes y vistosas, que el gusto y la moda 
pueden desear. Confieso que, aunque había oído mencionar, el sis- 
tema de tejer esas telas, llamado en Francia mettier a la Jacquard 
por el nombre de su inventor, jamás había imaginado que fuera lo 
que es; y mucho trabajo me costó, y mucho importuné con pre- 
guntas al que me mostraba la fábrica, antes de poder comprender 
bien ese complicado e ingeniosísimo mecanismo muy difícil de des- 
cribir. 

La seda se hila por procedimientos análogos a los que se em- 
plean para / hilar el algodón. 

Los telares para tejerla son también con pocas alteraciones, por 
el mismo principio que los en que se tejen otras cualesquiera telas. 
Mas como los dibujos del damasco, y otros géneros semejantes no 
son pintados sino que resultan del tejido mismo, es claro que la co- 
locación de las hebras de seda en el telar, y la combinación con que 
han de moverse para dejar pasar la barqueta que lleva la hebra de 
la trama, requieren mucho más trabajo y mecanismo mas complicado. 
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La invención de Jacquard consiste en haber hallado una clave 
para que las hebras de seda que forman la urdimbre suban o bajen 
según la combinación necesaria de cada dibujo dado. No sé si podré 
hacer comprensible mi explicación. 

El dibujo se pinta sobre un pedazo de papel del ancho de la 
pieza de género, y rayado como los modelos que se hacen para bor- 
dar con lanas que nuestras damas tan impropiamente llaman canavas, 
Hay un aparato parecido a un telar común en el que están colocados 
hilos de acarreto en la situación que se ponen para formar la ur- 
dimbre por las líneas del dibujo; se sabe cuales hilos deben quedar 
arriba y cuáles abajo de la hebra que forma la trama, para que / vaya 
resultando cada pequeño formón o punto, del dibujo; y con arreglo 
a eso, se pasa una hebra del mismo hilo, que hace las veces de trama, 
y deja separados los hilos de arriba de los de abajo, en la misma 
situación que deberán hallarse en la pieza de seda al tejerla. Al 
lado opuesto del aparato, hay una lámina de fierro, del mismo largo 
que el ancho que ha de darse al género, y como de tres pulgadas de 
ancho: está cubierta toda de agujeros como una munición gruesa, 
colocados en hileras muy juntas; y correspondiente a cada agujero 
hay una barrilla de fierro, que puede pasar libremente por él: esas 
barrillas están atrás de la lámina agujereada. 

Tomando con la mano los hilos que en la operación descripta, 
quedan arriba de la hebra que sirve de trama y tirándolos un poco 
hacia el lado en que está la plancha, cada hilo hace que pase por 
uno de los agujeros de esta una de las barrillas, que queda sobresa- 
liente de la superficie de la plancha. Si esa explicación se ha enten- 
dido bien, es claro que el número y colocación de barras que asoma 
en la plancha corresponde exactamente al número y colocación que 
los hilos de la tela deben tener para que resulte el dibujo. En- 
tonces / se saca la plancha, y por medio de una prensa, se hace 
que las barras salientes penetren en una hoja de cartón, del tamaño 
de la plancha, dejando en ella otros tantos agujerillos como barras, 
y en la misma situación que éstas. 

Todas estas operaciones se repiten en otros cartones, cuantas 
veces es necesario según cada diferente dibujo; y luego se unen 
todos los cartones, en el orden en que se han ido haciendo, tomán- 
dolos uno con otro únicamente con tres puntadas, para dejarles juego. 
Queda, pues, representada en esa larga pieza de cartones cada posi- 
ción de las que deben tener los hilos del género, para producir el 
dibujo intentado. 

Arriba del telar en que éste ha de tejerse hay una vara cilín- 
drica de palo, que tiene multitud de puntas elevadas perpendicula- 
res a su eje y colocadas en hileras a iguales distancias que las de 
los agujeros de la plancha que formó los cartones, de modo que 
corresponden exactamente con esos agujeros, y por lo mismo con 
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los de los cartones, que le son iguales. La pieza o tira de estos se 
pasa por la vara de palo, que se hace girar sobre su propio eje. 
Entonces cada punta toca con el cartón: si no / halla frente a ella 
un agujero le toca solamente y ningún efecto produce sobre los 
hilos del telar; pero si la punta halla un agujero, entra en él, y 
resulta de ahí un movimiento que levanta los hilos correspondientes 
en el telar, a cuyo tiempo el hombre que teje pasa la barqueta con 
la hebra de la trama. Como los agujeros del cartón han sido hechos 
conforme al número y situación determinados por los hilos del 
modelo, es claro que los que se levantan ahora en el telar son los 
mismos en número y en iguales situaciones, de modo que producirán 
el dibujo mismo que sirvió de modelo. No puedo dar explicación 
más clara, yo la comprendo bien, no confío que lo mismo la entien- 
dan otros, 


Si el dibujo de la seda es de varios colores, claro es que se 
ponen hilos del correspondiente color. Cuando solo hay un color, 
como en lo general de los damascos, en que el dibujo solo resalta por 
el brillo, los hilos de la urdimbre son todos de seda brillante, y el 
de la trama de seda opaca; la combinación de ambos produce el 
dibujo. 

/ A mas de varias fábricas de hilar, tejer y teñir algodones, y 
de esa de sedas, visité también otra de hacer máquinas de toda clase, 
perteneciente a los Sres, Whiteworth y C°, ingenieros acreditados, 
inventores de la ingeniosa máquina de pulir superficies, de que hablé 
al describir la fábrica de los Sres. Miller y Ravenhill en Londres, y 
también de las máquinas de barrer calles. Por ambos tienen una pa- 
tente. Aunque esa fábrica no es tan extensa como la de los Sres. 
Sharp que visité el 20, tienen, con todo, el particular atractivo de la 
esmeradísima perfección con que se trabaja todo en ella, y de uno 
que otro aparato más perfecto que los usados por Sharp. 


A la noche, muy satisfecho del empleo de este día, en que 
mucho he aprendido, fui a un Circo olímpico, donde Héctor se 
divirtió mucho con ver pruebas a caballo de hombres que parecían 
monos y de monos que parecían hombres y yo pasé inquieto y pesa- 
roso de ver un hombre jugando y provocando a enojo, un magní- 
fico león de Africa, un enorme tigre, y varias otras fieras, con las 
que estaba encerrado / en una gran jaula, 


Día 25 


El Sr, Bellhouse vino a buscarme esta mañana, con las dos her- 
manas del Sr. Lafone, y fuimos primero a visitar la más extensa 
fábrica que existe, de pintar algodones. Es realmente asombrosa, por 
su tamaño. Los métodos y procedimientos que emplea son los mis- 
mos que he visto en las de ayer, solo que he extrañado que no 
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tiene el nuevo aparato rotatorio, para escurrir el agua del género 
después de lavado. Tiene esta fábrica 60.000 libras empleadas en 
cilindros; ocupa 600 personas, gran parte de ellas mujeres y mu- 
chachos. Pintó y aprontó completamente el año pasado 284.000 pie- 
zas de a 34 y 28 varas. Hoy trabaja aún más: hace a razón de 1.500 
piezas al día, y espera hacer en todo este año 350.000 piezas. La 
sala que acaban de hacer para colocar los cilindros grabados tiene 100 
pies de largo y 50 de ancho. Pertenece a los Sres. Thomas Hoyle 
e hijos. 

Como sus negocios son en tan / inmensa escala, tienen en su 
casa un departamento extenso para grabar los cilindros, operación 
que me he alegrado mucho de ver. El primer molde se hace, por la 
mano del grabador, en relieve, en un pequeño cilindro de acero. 
Cuando el dibujo es sencillo y de forma regular, se hace por má- 
quinas. Ese cilindro se endurece luego más de lo que el acero es, 
poniéndolo en hornos cerrados al aire e inmergiéndole después de 
candente, en ciertas soluciones químicas. Pulido de muevo, se hace 
con él la impresión cóncava, en el cilindro de cobre, operación que 
se hace en una máquina donde un cilindro recibe fortísima presión 
contra el otro, girando siempre ambos sobre su propio eje. 

Supe que en una pequeña villa llamada Patricroft, como a 
cinco millas de Manchester, existía una gran fábrica de máquinas, 
perteneciente a los Sres. Nasmyth, Gaskell y Cía., Ingenieros y fa- 
bricantes de instrumentos; y aunque había visto varias y en gran 
escala, había en aquella dos objetos que me lla/maban la atención: 
un enorme martillo movido por vapor, invención de los mismos Sres. 
por la que tomaron una patente hace apenas 10 meses; y una má- 
quina, en construcción, por cuenta del Gobierno inglés, por el sis- 
tema rotatorio inventado por Lord Dundonate (antes Lord Cochra- 
ne), de las que una existe, tiempo hace, en Portsmouth y no pude 
ver cuando allí estuve. Propuse al Sr. Bellhouse una excursión a 
aquella fábrica y fuimos con las mismas señoritas Lafone. 

La fábrica se llama Bridgewater foundry; ocupa un vasto edifi- 
cio de muchos pisos, y sus máquinas y aparatos son iguales a los 
que he visto en otras. Los Sres. Nasmyth y Gaskell parecen gozar 
mucha reputación, pues he visto en su fábrica muchas máquinas que 
están construyendo para diversos puntos de Europa. En cuanto a 
sus martillos como son los únicos que pueden fabricarlos, tienen ac- 
tualmente en obra muchos, de diversos tamaños; todos, por supuesto, 
de encargo, porque empiezan a generalizarse y con razón. 

La lámina y explicación impresa que acompaño, y que / me 
fue dada por el S”, Gaskell, que nos acompañó a mostrarnos la 
casa, me ahorra el describir esta utilísima y sencilla invención, pues 
ahí se halla plenamente explicado y manifestadas sus ventajas. Me 
limitaré solo a decir que los Sres. Nasmyth y Gaskell que en Abril 
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ppdo. tomaron una patente de su invención, han tomado otra en el 
mes corriente para la aplicación que acaban de hacer de su martillo 
a clavar postes en el suelo, y a todo otro objeto, que requiere mover 
el martillo de un punto a otro. Esto se consigue montando el apa- 
rato todo sobre ruedas y acompañándole de una caldera, como en un 
locomotivo. En resumen la invención se reduce a aplicar una má- 
quina de vapor de alta presión al solo objeto de levantar un gran 
peso unido a la vara del émbolo (piston-rod) que está colocada bajo 
del cilindro, y quitando luego el vapor de este, ese gran peso des- 
ciende por sí, con una fuerza igual a su peso multiplicado por la 
distancia de que cae. Facilmente se comprende la ventaja que se sa- 
cará de esta invención para forjar las enormes piezas que se emplean 
hoy en / las máquinas. 

La rotatoria que están construyendo es de 200 caballos, y la 
hacen por cuenta del Gobno. Parece que este, deseoso de saber si 
puede aplicarse a la marina una máquina tan económica y sencilla 
como esa, mandó al Sr. Nasmyth a Portsmouth a examinar la que 
allí existe, en un servicio estacionario. El informe de este Ingeniero 
no fue del todo favorable, pero el Gobno. ha decidido resolver la 
cuestión por el hecho; y ha mandado construir la máquina, para hacer 
la experiencia comparando el viaje de dos buques iguales movidos 
el uno por esa máquina y el otro por la común, ambas de igual poder. 

El principio de esta máquina es sencillísimo. Está reducido a un 
gran cilindro, de poca altura, dentro del cual gira un excéntrico, de 
manera que la circunferencia exterior de éste toca en un punto con 
la interior del cilindro. El dibujo del margen hará más comprensible 
la explicación: a, b, c, es uma sección del cilindro, dentro del cual 
gira sobre el eje d el cilindro excéntrico g,h,%, tocando uno con 
otro en el punto 4; e es una / válvula por la que se admite el vapor 
que viene de la caldera, cuya fuerza expansiva empuja al excéntrico 
en la dirección que señala la flecha, y le hace girar, girando con él 
el eje d en que está fijo, Cuando el punto de contacto k está en e 
esta válvula naturalmente se cierra, al mismo tiempo que se abre otra 
en el punto o, por donde se escapa el vapor corriendo por el con- 
ducto 0,p. Cuando se quiere cambiar el movimiento, se cierra la 
válvula e y se abre la f y siendo entonces opuesta la dirección que 
toma la corriente de vapor, el excéntrico gira en opuesto sentido. 


También he visto en esa fábrica una excelente y sencilla prensa 
de imprimir, que ahorra mucho tiempo y mucho trabajo. Es inven- 
ción de un suizo, cuyo nombre ignoro, y estos ingenieros las cons- 
truyen por cuenta del inventor que tiene la patente. Aquellos la 
hacen, precio medio, por 100 libras, pero creen que el inventor las 
venderá al menos por 150, Si alguna vez realizo mi / deseo de 
establecer una imprenta, es más que probable que me procure una 
de esas prensas. 
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Regresamos tarde a Manchester, y a las 7 YA tomé el camino de 
fierro que va a Leeds, vara desde la estación llamada Normanton 
tomar el que conduce a Sheffield, porque aún no está abierta la 
línea entre este punto y Manchester. La distancia total es de 79 14 
millas y pagué por asiento de lra. clase 14 chelines y medio. He- 
mos tenido que parar esta noche en Normanton porque no hay tren 
que siga hasta mañana. Por muchos esfuerzos que he hecho, no he 
podido conseguir que Oreil permita ver su inmensa fábrica en 
Stockport; lo ha rehusado terminantemente, 

Antes de salir de Londres todos me anunciaban que hallaría 
los distritos fabricadores del Reino en un estado de horrible mise- 
ria; que Jas poblaciones trabajadoras morían de hambre y que me 
vería detenido a cada momento, en las calles, por pordioseros. Puedo 
decir y no con pequeña satisfacción, que nada de eso es cierto hoy, 
aunque parece que lo era hace 15 o 20 meses. Hoy presenta Man- 
chester el aspecto de una /prodigiosa actividad, y de grande pro- 
greso material. No he visto absolutamente pordioseros; las calles 
están cubiertas de gente pero toda ocupada y activa; los construc- 
tores de máquinas para las fábricas dicen que tienen progresiva de- 
manda de ellas. En todas partes se levantan muevas casas para hilar y 
tejer algodones; y los fabricadores como los negociantes dicen que los 
negocios van muy bien. Las provisiones son abundantes y baratas; 
la libra de pan cuesta de dos a dos y medios peniques, la de carne 
6. Al margen copio la lista de los salarios de que he podido ad- 
quirir datos en mi corta visita a Manchester y el artículo que he 
encontrado, precisamente esta noche en un diario del 24, y que tam- 
bién agrego, da interesantes pormenores sobre el estado de Man- 
chester.* 


Día 26 


Llegamos temprano a Sheffield, asiento de las principales fá- 
bricas de cuchillería, tijeras, navajas y todo artículo de acero, como 


: s s 
Iron moulders 30 to 34 
Millwrights 30 
Fitters, from 26 to 28 
Blacksmiths 26 to 30 
Strikers 16 to 21 
Turners in wood & iron 26 to 30 
Pattern makers 27 to 30 
Joiners $ carpinters 25 to 27 
Bricklayers 30 
Labourers 18 
Common Labourer 15 

Cotton Mill 
Spinner, from 30 to 50 
Boys & girls, from 13 to 15 5 
D? 15 to 18 6 
De 18 to 22 8 to 12 
Manchester 
Jany 1844. 
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también de objetos de platina, / metal británico, etc. Es una ciudad 
extensa, como de 100.000 habitantes largos, según he podido averi- 
guar, fea, sin edificios públicos y los privados de triste y menguada 
apariencia; al paso que todo parece desaseado. He visitado varias 
fábricas, de que ahora hablaré; todas establecidas en cuartejos, de lo 
más sucio, mas desnudo de comodidades, y aún de lo necesario que 
pueda imaginarse. Es muy común en Sheffield que los obreros traba- 
jen en sus casas; y rara fábrica reune en una casa todas las oficinas 
necesarias para las diversas operaciones. La primera fábrica que visité 
es la de los Sres. Best Hermanos, que tan considerable cantidad de 
cuchillos y objetos semejantes, mandan al Río de la Plata. Traje una 
carta de D. Juan Best en Liverpool para un Sr. Lockwood, que di- 
rige aquí la casa y de quien he recibido toda clase de atenciones. 
La fabricación de cuchillos, navajas, etc. empieza cuando se tiene ya 
hecho el acero, por forjar, a golpe de martillo sobre el yunque, las 
hojas del instrumento. Solo la hoja se hace de acero: la espiga que 
entra en el cabo y el botón / intermedio entre este y la hoja son 
de fierro, que se une al acero estando ambos candentes aplicando 
un poco de arena fina a los extremos que han de unirse y batiéndo- 
los luego en el yunque; todo eso con gran rapidez. 


La operación de limar y pulir esas hojas, que es la que sigue, 
se ejecuta —prescindiendo de la lima— en muelas de piedra, de 
madera o de cuero, según que se trata de gastar el acero, de pulirle, 
o de acabar de suavizarle. La que se ejecuta en piedra, que es la 
que los fabricantes llaman moler ¿o amolar? (grind) es en extremo 
nociva y arrebata centenares de víctimas en temprana edad, prescin- 
diendo de los muchos accidentes violentos a que se hallan expuestos 
los trabajadores. El Sr. Lockwood me ha dicho que en su fábrica, 
han ocurrido ya varias desgracias, causadas por la súbita rotura de 
la piedra que salta en pedazos; en uno de los casos, el trabajador 
murió en el acto por el golpe de un pedazo de piedra. 

Como esa operación es más o menos fuerte, según la clase de 
instrumento que se gasta en / la muela, pues que la hoja de la 
tijera tiene temple diverso que la navaja de barba y esta que el 
cuchillo, etc., sus efectos dañosos son también más o menos grandes: 
parece que las navajas de barba y las tijeras son las peores para la 
salud del obrero. 

Después de pulida la hoja del cuchillo, navaja, etc. se le pone 
el cabo. El marfil, por ejemplo, se corta con pequeñas sierras cir- 
culares, —que son iguales en las diversas fábricas que he visto— y 
en tamaños determinados: antes de pulirle, se le abre con un taladro 
común, movido por un arco, el agujero que ha de recibir la espiga 
del cuchillo, bastante mayor que esta en diámetro y en largo. Se 
corrigen con la lima las desigualdades, hasta que cabo y hoja quedan 
bien derechos. Entonces para hacer la balanza se introduce, ligera- 
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mente forzado, un pedacillo de plomo cilíndrico como de una pul- 
gada de largo, en el agujero para la espiga, y se aprieta contra su 
fondo. Una composición de substancias resinosas —cuya naturaleza 
no han querido decirme porque es wm secreto!!— está hirviendo 
en un cucharón de fierro; una / porción de ella bastante para llenar 
el agujero del cabo, se echa en él e inmediatamente se introduce la 
espiga de la hoja, apretando con la mano; con lo que el cabo queda 
completamente fijo. Los fabricantes me han dicho que el único modo 
con que puede aflojarse después es poniendo el cuchillo en agua 
hirviendo, por lo que se recomienda que jamás se laven sino con 
agua fría. 

Análogas son las operaciones para hacer cortaplumas, tijeras, 
navajas de barba, etc. Una de las fábricas que visité hoy fue la tan 
celebrada de Rodgers e hijos; en la que aunque los procedimientos 
fabriles son iguales a los que ví en las otras, he hallado algún más 
aseo y mejor orden. Las salas en que se venden los objetos de la 
fábrica —no sólo cuchillería y objetos delicados de acero, sino toda 
clase de artículos de platería fabricados en la casa— son dignas sin 
duda, de la visita de todo extranjero que llega a Sheffield. Son dos 
salas altas: la escalera está adornada con bellísimas muestras de col- 
millos de elefantes, / astas de buey, búfalo, ciervo, y otras substancias 
empleadas en cabos de cuchillería; con cuadros donde están las pa- 
tentes tomadas por la casa, o los certificados de ser Jos Sres. Rodgers 
cuchilleros de varios soberanos de Europa, y con un cuchillo y tene- 
dor en una vidriera, como de tres pies de largo cada uno. Entre la 
variada colección de artículos de utilidad y gusto, trabajados por lo 
general con suma perfección, merecen atención especial algunas na- 
vajas de gran número de hojas, o cuyas hojas están prolijamente 
adornadas con dibujos diversos. Una navaja hay, encerrada en una 
urna, que tiene 1841 hojas concluída el año que ese guarismo ex- 
presa. La estiman en 200 guineas (1.050 duros). Pero más bella es 
otra que tendrá apenas 80 ó 100 hojas grandes, en cada una de las 
cuales hay paisajes y vistas de edificios ejecutados con admirable 
primor. Formando contraste con esos colosos de la cuchillería, hay en 
una delicada balanza cubierta de cristales / doce pares de tijeras 
completas que pesan reunidas medio gramo. 

Compré para mi Justa querida cinco pares de tijeras, una cajita 
bonita con agujas, y una cortaplumas con lapicera para mí. Todo de 
excelente calidad, y por precios que tengo por baratos. De allí pasé 
a la fábrica de objetos de lo que llamamos platina, perteneciente a la 
misma casa. La unión de la hojuela de plata con el cobre en que 
está sobrepuesta, se hace estando el cobre en lingotes generalmente 
como de un pie de largo, dos pulgadas de ancho y menos de una de 
espesor. La laminilla de plata que se le sobrepone es mas o menos 
gruesa, según se quiere dar al artículo mas o menos estima. Así 
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también se pone plata de uno o de ambos lados del cobre. Bien 
pulida la superficie de ambos metales, se pone entre uno y otro cierta 
substancia viscosa que los mantiene unidos: se someten juntos a una 
fuerte presión, y se ponen luego en un horno, a temperatura / muy 
elevada, pero que no alcance a derretir los metales. La substancia 
viscosa se evapora y los dos metales se unen de manera que forman 
un cuerpo solo. 

Esos lingotes se aplanan luego en los cilindros, comunes para 
aplanar metales, hasta reducirlos a láminas del espesor que se quiere, 
Claro es que la reducción del espesor de ambos metales se ejecuta 
en la misma proporción en que fueron al principio combinados. Esas 
láminas se recortan según la forma del artículo a que se destinan, y 
reciben la forma en moldes de acero, contra los cuales se oprimen 
por fuertes prensas. Cuando las formas no son planas, sino de varios 
dibujos, y con ángulos diversos, cada pieza se hace de varias partes, 
amoldada cada una de por sí, y soldadas después, por el método 
común. Los adornos y sobrepuestos de plata se amoldan también 
separadamente y se sueldan. 

He visitado también hoy /fábricas de hacer cucharas, teteras, 
jarras y toda otra clase de artículos de lo que llamamos nosotros 
metal británico, y los ingleses Britannia metal. No creí que se tra- 
bajara con tan asombrosa facilidad. 


Hecha la mezcla, cuya basa es estaño de las minas de Cornwall, 
se reduce a láminas en los cilindros comunes; para hacer todo ar- 
tículo redondo, sea tetera, jarra u otro cualquiera, se corta un círculo 
perfecto de esa lámina, se colocan en el torno moldes de madera, 
de la forma que se quiere dar a la pieza, y el obrero, oprimiendo el 
metal contra el molde, que gira en el horno, con un instrumento de 
hierro le amolda con la misma facilidad que si fuera masa. En piezas 
de forma complicada se sueldan las piezas separadamente amoldadas. 
Luego se lava y se bruñe con cualquier substancia de las empleadas 
en pulir metales: pero es singular que el último pulimento se hace 
refregando el polvo con la mano desnuda. Pregunté / yo a uno de 
esos fabricantes (puramente de cucharas) por qué no empleaban 
arte y hacían esa operación como generalmente las de su clase, en 
el torno; me dijo que la experiencia había mostrado que ningún 
medio era mejor que aquel, porque con nada podía reemplazarse la 
flexibilidad y el calor de la mano. Añadió que él había ensayado 
todos los métodos que mejores había creído, y decidídose por el 
último. 

Esa fábrica puramente de cucharas, poco tiene en sí misma de 
interesante. El metal se vacía en moldes de acero, que dan la cu- 
chara hecha, luego se liman las asperezas, se pulen y se bruñen. Pero 
la visita a esa fábrica da idea del inmenso [uso] común que se hace 
en todo el mundo de esa clase de cucharas. Cada hombre hace al día 
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15 gruesas, es decir 2.160 cucharas, que suponiendo solo 300 días 
de trabajo al año, dan 648.000; número que se eleva a cerca de 
seis millones y medio, suponiendo que solo diez hombres de los 
ciento y pico que la fábrica emplea se ocupen en fundir cucharas, 
Como esta hay a más, otras fábricas. / Es también notable la baratura 
del artículo. Las mejores cuestan en la fábrica dos chelines y medio 
la docena (5 reales fuertes); y el fabricante me ha dicho que las 
que acostumbra mandar al Río de la Plata, y otros puntos de Sud 
América, las vende a 16 chelines la gruesa, es decir a un vintén y 
tercio (moneda corriente en Montevideo) cada cuchara. 


La última fábrica que hoy he visto fue una de tejidos de cerda, 
de los que llamamos setínes, para forrar asientos de sofaes, sillas, 
etc. La cerda se limpia de todo polvo por una máquina parecida a 
la de aventar el algodón, de la que sale limpia, y bastante sueltas las 
hebras, se pone a calentar en el horno para suavizarla, y luego se 
separa en hebras, tan largas, al menos, como el ancho de la tela que 
se va a hacer, con ovillo y todo. El telar es como otro cualquiera: 
la urdimbre es de hilo de lino negro, y la operación de tejer solo 
se diferencia de la del algodón, por ejemplo, en que la trama no es 
de una sola hebra pasada repetidas veces de un lado a otro, sino 
que cada vez que pasa la / barqueta se engancha en ella una de 
las hebras de cerda. Esto obliga a tener en cada telar dos personas, 
una que pasa la barqueta, y otra que engancha la cerda, mojada 
en agua. 


Día 27 


Visité hoy otra fábrica de cuchillos, igual a las primeras; y una 
de agujas, fabricación curiosísima, y que me ha interesado mucho, a 
pesar de la vergonzosa inmundicia de todos, todos, los departamen- 
tos en que se ejecuta. Una aguja pasa, antes de hallarse en estado de 
venderse, por mas de cuarenta manos y procedimientos distintos. 
Todos los he visto hoy. El fierro en barras se acomoda, por camas, 
en un gran horno; entre las varias camas de fierro se ponen otros 
de polvo de carbón, se cierra herméticamente la boca del horno, y 
se le aplica activo fuego por abajo. Al cabo de cierto número de 
días, que varía mucho, y suele llegar a dos semanas, se sacan las 
barras convertidas ya en acero, por la combinación que se ha obrado 
/ del fierro con el carbón, 

Se quebranta el acero en pequeños pedazos, se derrite con más 
dificultad que el fierro y se vacía en moldes largos, que le dan la 
forma de lingotes como de tres pies escasos de largo, y tres pulga- 
das de ancho con igual espesor. En ese estado tiene ya el acero 
más finura y consistencia. Se le pone nuevamente en un horno para 
calentarlo hasta ennegrecerle, y en ese estado se reducen los lingotes 
a barras muy delgadas, pasándoles sucesivamente por cilindros de 
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moldes más estrechos. Esas barras se reducen luego a alambre, más 
o menos grueso, haciéndolos pasar forzadamente por agujerillos cuyo 
calibre disminuye en cada operación. El alambre se corta en pedazos 
iguales al largo de dos agujas. Un hombre, tomando a la vez muchos 
de esos pedazos en su mano, les aguza ambas puntas en una muela 
de piedra, y suaviza y pule las mismas puntas en otra de cuero o 
madera. Esa ope/ración se considera aún más nociva que la de amo- 
lar tijeras. Los alambres con dos puntas pasan a otra persona que en 
una prensa, como las empleadas para sellar hace en la mitad de cada 
alambre la impresión de dos ojos de aguja pero sin taladrarla de 
parte a parte. Otra prensa igual, solo que en vez del molde de aquella 
impresión tiene dos agudas puntas, hace de un golpe los dos aguje- 
rillos que son ojos de la aguja. Hay algunas, las finas y delicadas, en 
que el agujerillo se hace con un fino taladro. Hechos dos ojos en 
cada pedazo de alambre con dos puntas, se parten estos por medio, 
y resultan dos agujas. Hasta entonces son flexibles como alambre; 
para endurecerlos y darles temple, se hace la operación que hacía 
yo, cuando muchacho, para hacer anzuelos: se las pone en un horno 
hasta hacerlas ascua y se las echa así en una solución cuyos simples 
también son un secreto, aunque yo las endurecía muy bien echándo- 
las en agua. Hay entonces que limpiar y / pulir las agujas. Se 
extiende sobre un cuero fino y muy suave, una capa poco espesa 
de polvos muy finos de esmeril y sobre el inmenso número de agu- 
jas, que se cubren con más polvos: se envuelve el cuero algo apre- 
tado, y se pone entre dos muelas de palo horizontales, que le hacen 
rodar muchas veces oprimido por ambas. Ese rozamiento de las 
agujas con el polvo las pule. Para darles el último bruñido, un 
hombre las aplica con la mano a una muela de madera y otra de 
cuero, ambas muy pequeñas. Una persona las escoge para separar 
las imperfectas, otra las cuenta, otras las acomoda en papelitos, otra 
las empaqueta, etc. etc. 


Los precios de las agujas varían mucho según su calidad: las 
hay desde 10 peniques hasta 7 chelines el millar. Pregunté al fabri- 
cante cuál era la excelencia práctica de los ojos de plata y de oro; y 
me dijo que ninguno, que todo eso era mera fantasía de las señoras; 
que ellos las hacían / y vendían mucho más caras, sin que en realidad 
fuesen mejores en nada. La operación de poner el ojo de oro se hace 
simplemente poniendo el extremo de la aguja en el oro derretido, 
antes de taladrarle. Supongo cierto lo que el fabricante me dijo 
porque tratando de comprarle seis mil agujas de las superiores, me 
aconsejó él mismo que no comprase de ojo de oro. Las pagué a 5 
chelines millar, menos 1.000 que pagué a 7, por un pequeño com- 
promiso. 

La condición de las clases trabajadoras en Sheffield me parece 
peor que la de las de Manchester, y su desaseo infinitamente mayor. 
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Las fábricas de Manchester, aún las de trabajar fierro, son hermosí- 
simas salas, ventiladas, limpias al último punto, abrigadas, llenas de 
comodidades; las de Sheffield son en gran parte inmundas, galpones 
sin piso, sin vidrios, húmedos y helados. 

Mucha parte de eso nace de que gran porción de obreros tra- 
bajan en sus casas, y muchos se reúnen en un cuarto que pagan 
juntos y alquilan a sus propios patrones los instrumentos con que 
trabajan. 

/ Los amoladores de tijeras, navajas, cuchillos, agujas, etc. aún 
después de pagar el alquiler de sus herramientas, reciben un salario 
desde 40 a 50 chelines por semana; los que trabajan en los tornos 
del metal británico, ganan de 24 a 27 ch.; las mujeres empleadas 
en diversos ramos en todas las fábricas, generalmente reciben 7 
chelines y 5 los muchachitos. La mayor parte de las bperaciones 
que no son fuertes se ejecutan por mujeres. 

A las dos de la tarde tomé el camino de fierro, para Birming- 
ham, viniendo por Derby, única línea que conduce de Sheffield a la 
primera de esas plazas, La distancia es de 81 14 millas, que anduvi- 
mos en 4 horas, haciendo larga estación en Derby. Cada asiento de 
lra. clase cuesta 23 ch. Héctor pagó la mitad. 


Día 28 


Como ha sido domingo no he podido ver fábrica alguna, y he 
empleado algún tiempo en ver el pueblo, y el exterior de algunos 
edificios públicos. Aquí, como en toda Inglaterra, se encuentra culto 
por el nombre de Lord / Nelson; hay en una de las calles principales 
un monumento de bronce, con una estatua, bastante parecida, aun- 
que nada bella del héroe de Trafalgar. 

He pasado el resto del día en casa; y leyendo un periódico de 
Sheffield, que compré ayer al subir al carruaje de vapor, me he 
encontrado con un artículo sobre la condición sanitaria de los amo- 
ladores de tijeras, etc., lleno de datos muy curiosos. Lo agrego a 
estos apuntes porque ilustra completamente lo que, sobre ese punto, 
he escrito arriba. 


Día 29 


La primera fábrica que hoy he visto ha sido de los preciosos ar- 
tículos que se llaman del nombre francés, papier maché, y cuyo 
nombre español igmoro, Es una de las más extensas y pertenece a 
los Sres. Jennens Bettridge, La sala de sus depósitos, donde venden 
sus artículos, entretendría meses a una señora y aún a cualquiera 
que guste de lindas obras de arte. Cuando se ven escritorios, cos- 
tureros, mesas, tinteros, / y toda otra clase de objetos tan ricamente 
hechos y pintados, al mismo tiempo que dotados de tanta solidez, 
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difícilmene piensa uno que puedan ser hechos de hojas de papel. 
Así lo son sin embargo. El que se emplea es cierta clase de papel 
color ceniza hecho de trapos de lino. Cada objeto, que mo es de 
forma plana, tiene su molde de fierro. Sobre ese molde, o sobre una 
lámina de fierro, si se trata de formar una superficie enteramente 
plana, se extienden una sobre otra las hojas de papel, pegándolas 
con cola y harina de trigo bien hervidos en agua, pero cuya solución 
se aplica fría. Cada hoja se oprime bien contra el molde hasta que 
queda perfectamente adaptada a él y las orillas se doblan a la parte 
Opuesta para que se mantenga mejor. 

Cuando se han agregado tantas hojas que tiene ya el objeto 
el espesor que se le quiere dar, se pone, siempre en el molde a 
secar por doce horas, en un cuarto, cuya temperatura es algo alta. 

Al cabo de ese tiempo, estando el papel bien seco, ha adquirido 
la consistencia de madera, y de madera dura. Se saca todo del molde, 
con solo cortar las /orillas y el objeto tiene, por supuesto, la forma 
perfecta que se le ha querido dar. Entonces para pulirle e igualar 
sus bordes, se trata exactamente como si fuese madera: se acepilla, 
se raspa, se corta con el formón, se asierra, etc. etc. 

En ese estado, alisada bien las superficies, se dan las primeras 
manos de barniz. Si el dibujo ha de llevar los adornos de nácar, que 
nos parecen embutidos, estos se recortan de hojas de nácar, muy 
delgadas, por procedimientos que som un secreto y se aplican simple- 
mente sobre las primeras manos de barniz, antes que este se seque, 
y se sujetan con ligeros pesos de fierro. Luego que se ha secado el 
barniz, y que el nácar está pegado, se aplican varias otras manos, que 
cubren también el nácar, hasta que se considera suficientemente es- 
pesa la capa de barniz. Entonces, después de bien seco, se refriega 
con piedra pomez y agua la superficie barnizada, operación que quita 
enteramente la parte que cubre el nácar y pule toda la superficie, 
dejándola / preparada para recibir la pintura. Esta se hace por los 
mismos medios que se pinta cualquier otra cosa; se le da después 
barniz y la última operación es volver a pulir la pieza con piedra 
pomez y agua. Hay ocupadas en esta fábrica 160 personas, casi todas 
mujeres. Los salarios varían de 6 a 9 chelines por semana. 

Compré para mi Justa, en esta fábrica una linda tarjetera por 
16 chelines. 

Visité luego varias fábricas de botones de todas las clases que 
se usan y en verdad que jamás había pensado que esa fabricación 
requiriera tantas y tan diversas operaciones, ni que fuese tan inte- 
resante. Todo se hace por sencillas máquinas, que generalmente son 
prensas de diversas clases según su objeto. Con ellas se corta el 
metal, el cartón, el género; con ellas se hacen los bordados, o figuras 
de los botones de metal; con ellas se amoldan y ajustan las diversas 
piezas de que se componen las diversas clases de botones. El nú- 
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mero de estas piezas varía: los botones de seda, terciopelo u otros 
géneros se hacen hasta de 7 piezas distintas. La operación de dorar 
botones de / metal se hace poniendo mercurio al botón, y pasándole 
por el oro derretido; una pequeña parte de este se adhiere natural- 
mente al mercurio; los botones, encerrados en un cilindro de rejilla 
de alambre de fierro, se ponen luego en el horno, donde el mercurio 
se evapora todo en breves momentos, y el oro queda sobre el metal, 
Mujeres son las que generalmente trabajan en todas esas fábricas. 

Fui enseguida a ver una gran fábrica de alfileres. El alambre, 
ablandado al fuego, se limpia bien, se estira luego en hebras ente- 
ramente derechas, haciéndole pasar por entre varias barrillas clavadas 
verticalmente, se corta en pedacillos del tamaño de seis alfileres, se 
hacen las puntas en ambos extremos de esos pedazos, por el mismo 
método que dije al hablar de las agujas: se colocan muchos de ellos 
en una pieza como un componedor de imprenta, la que determina 
el tamaño del alfiler; se cortan, en una maquinilla, los dos alfileres 
de los extremos y la parte que queda de cada pedazo vuelve / al de 
las puntas. Un muchacho moviendo una rueda envuelve sobre un 
alambre del mismo calibre del alfiler, otro más delgado, de modo 
que queda un elástico común, bien unido. Cortando cada tres vueltas 
de ese elástico se forman las cabezas. Para ponerlas, hay una ma- 
quinilla, que, según he sabido, es la que oculta a todos el fabricante 
de Gloucester que no me quiso recibir. Es una simple prensa como 
las empleadas para sellar, en la que están colocados los dos molde- 
citos de acero, que dan la forma a la cabeza del alfiler, remachándola 
al mismo tiempo, con suma perfección. Un resorte hace saltar el 
alfiler inmediatamente después que recibe el golpe que le ajusta 
la cabeza. Casi todos los que trabajan en estas prensas son mucha- 
chitos de ocho a 12 años que no ganan más de dos o tres chelines 
por semana. 

Para blanquear los alfileres los pasan primero instantáneamente 
por agua fuerte, los lavan luego en agua común y los ponen a her- 
vir en tachos, en los que ponen agua, estaño purificado, y una buena 
porción de la costra que forman en / las pipas las heces del vino 
de oporto. 

No permiten visitar esta fábrica sin que el visitador compre 
alfileres o agujas, por valor de cinco chelimes al menos; y por su- 
puesto, se paga este precio por la cantidad de alfileres que en 
cualquier tienda costaría dos chelines. 

Una de las fabricaciones más comunes en Birmingham es la de 
fusiles, escopetas, pistolas, etc. Se hacen muchas armas para el Go- 
bierno y se proveen de ellas todos los mercados extranjeros. Visité 
una de esas fábricas, donde hacen escopetas y armas finas. Lo que 
más me ha llamado en ella la atención es la perfección de algunas 
máquinas de las que emplea. Hay, sobre todo, un torno pequeño, 
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obra de J. Drane, maquinista de Birmingham, ya muerto, que me 
parece el colmo de la perfección. Su dueño me ha dicho que el 
autor decía que no haría otro por 500 guineas (2.525 duros). La 
excelencia de este aparato consiste: 1°, en que la línea y el plano 
en que / se coloca el instrumento pueden moverse en toda clase de 
ángulos con el eje del torno, por medio de roscas, y con toda la 
exactitud determinada por círculos prolijamente graduados. 2°, en 
que por ese arreglo, y por la colocación que se da a la pieza que 
se desea tornear, haciendo que su centro no sea el mismo del eje 
del torno, se puede tornear en formas elípticas con tanta perfección 
como en formas circulares o esféricas. 

Birmingham no encierra como Manchester, cierta clase deter- 
minada de fábricas; las que tiene son de toda clase de objetos del 
uso diario y comunísimo en la vida: botones, alfileres, agujas, cal- 
deras, ollas, lámparas, broches, platina, metal británico, armas, ador- 
nos de oro, plata y pedrería fina y falsa, etc. etc. Las grandes fundi- 
ciones de fierro están fuera de la ciudad. 

Hoy he hecho toda clase de empeño por conseguir entrada a 
dos fábricas de plumas de acero, la Gillot, primera en el mundo y 
la Mitchel; ambos la han / rehusado, aún a las recomendaciones de 
sus amigos. 


Día 30 


Nunca creí que hubiera fabricaciones que me causaran risa: 
pero risa y mucho entretenimiento me ha causado hoy la visita a 
una fábrica de broches. Nada hay más sencillo, mi más rápido que 
la operación de hacerlos, en máquinas de lo más ingenioso que 
puede verse. Por su propio movimiento introducen la punta del 
alambre al punto que ocupa el molde, le envuelven a éste, dan la 
forma al broche, cortan el alambre, dejan caer el broche hecho y 
abren paso a nuevo alambre, todo con una rapidez prodigiosa. La 
hechura y movimiento de los moldes, parecen una cara haciendo 
muecas, y provocan a risa. Diez de esas máquinas, movidas por una 
de vapor, de la fuerza de un caballo y medio, están en una sala, al 
cuidado de wma sola persona, como que nada, nada hay que hacer, 
sino poner una nueva rueda con alambre cuando se acaba la que 
está / sirviendo. Si se quiere hacer broches negros se les da, después 
de formados, el barniz, metiéndolos en la solución de que es for- 
mado; y para dar la apariencia de plateado a los que la tienen, se 
limpia en agua fuerte, y se pasan por una composición, cuyo simples 
ignoro. 

La operación de achatar el alambre, en los broches aplanados, 
se hace, después de darles color, en prensas, movidas cada una por 
una mujer donde cada golpe aplana diez o doce broches. Es tan 
considerable esta fábrica, que emplea 300 personas y hace a razón 


f. 14691 / 


£ [4701 / 


£ [4711 / 


E 14721 / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 303 


de dos toneladas de broches en peso, cada semana. Los salarios que 
paga son desde 9 hasta 18 peniques al día. Pertenece al Sr. José 
H. Cutler, persona bien distinta del dueño de la fábrica de alfileres, 
pues lejos de obligar a que le comprara sus artículos, se empeñó en 
darme un surtidito de sus broches para que pudiese decir a mi 
mujer que había visto hacerlos y a la moche me los mandó a mi 
posada. 

Tenía yo bastantes ideas / teóricas sobre el método inventado 
tres O cuatro años hace, de dorar y platear por medio de la elec- 
tricidad y había visto las más bellas piezas así plateadas, muy en 
uso hoy en las clases acomodadas. Así que he visitado, con muchí- 
simo placer, una fábrica de esos artículos. El metal que emplean 
para platear sobre él es el que llaman plata alemana, de la mejor 
calidad; y el dorado le aplican siempre sobre plata. El método es 
como sigue. Se forma una batería galvánica por el medio común. 
Ambos polos de la batería se ponen, por medio de varillas de bron- 
ce, en contacto con una pileta, como de cuatro pies cuadrados, llena 
de una solución de potasa en agua; y en la que se coloca una lá- 
mina de plata. Esta lámina se pone en contacto con uno de los 
polos de la batería y los / objetos que se van a platear se cuelgan, 
dentro de la solución en alambres que los ponen en contacto con el 
otro polo. En el momento, empieza la operación de desprenderse las 
moléculas de plata y concurrir a todos los puntos de la pieza de 
metal. Esa operación, por supuesto, es invisible, pero su rapidez se 
conoce por el instantáneo cambio de color que se opera en una pieza 
de cobre luego que se sumerje en la pileta. Si esta inmersión se hace 
sin poner el metal en contacto con el polo de la batería, es evidente 
que ningún efecto se produce, El tiempo que dura la inmersión varía 
según la cantidad de plata que se quiere aplicar a los objetos: Jos 
mejores que aquí se hacen se tienen hasta cuatro horas. Para platear, 
la solución de potasa se usa fría, pero para dorar, se mantiene una 
temperatura de 150 grados Farenheit. 

/ Compré en esa fábrica cucharas, tenedores y otros objetos de 
uso diario, de los mejores que trabajan, por valor de 100 duros. 


Visité luego una extensa fábrica de lámparas de toda clase, 
Claro es que las operaciones se reducen a fundir, tornear, pulir, y 
soldar los metales de que se hacen, operaciones todas muy conocidas. 
Aprendí sin embargo, el método sencillísimo de dar al metal ama- 
rillo el barniz que generalmente vemos en las lámparas, instrumen- 
tos ópticos, astronómicos, etc. etc. Es una simple solución de goma 
laca en espíritu de vino: se aplica, con un pincel, en muy poca 
cantidad, sobre la superficie del metal; este se pone entonces sobre 
una plancha de fierro colocada encima de un horno, y que está, por 
lo mismo, muy caliente; al cabo de pocos momentos el espíritu de 
vino se evapora dejando la resina sobre el metal. / La operación se 
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repite tres o cuatro veces, hasta que se ve que el color es bueno. 
La última mano de barniz no se pone a evaporar. 

El propietario de esta fábrica Mr. F. C. Salt, es inventor de 
una lámpara para quemar espíritu de trementina (aguarrás) en 
lugar de aceite. La he visto ardiendo; da tanta luz como el gas, y 
su inventor me dice que se gasta la mitad menos que quemando 
aceite, No da olor ni humo alguno. 

Esta noche empleé hora y media en visitar una fábrica de pa- 
pel, única que hay en Birmingham. Es curioso ver acopiados, como 
materias primeras, sacos y montones de toda clase de andrajos, esto- 
pa, pedazos de soga de cáñamo y otros desperdicios semejantes, in- 
mundos y repugnantes. Mujeres se ocupan en separar las diversas 
clases de objetos para destinarlos [a] clases diversas / de papel. La 
estopa sirve para papel de estraza. 

Molinos, compuestos de piezas de fierro, cuyas superficies tie- 
nen cierta clase de filos, y que se mueven por el vapor, despedazan 
los trapos mezclados con agua y durante cinco o seis horas los van 
reduciendo a un caldo espeso. Cuando los materiales están perfecta- 
mente deshechos, corren, por caños, a las máquinas en que se hace 
el papel. Estas son hoy tan perfectas, que se hacen inmensas piezas 
de papel del largo y ancho que se quiere, y después se cortan en 
pliegos, por medio de otra máquina. Aquellas se componen de dos o 
más cilindros horizontales, por entre los cuales se hace pasar el lí- 
quido espeso en que están deshechos los trapos: la presión de esos 
cilindros escurre toda el agua y convierte en una hoja la substancia 
más sólida. Esa hoja, a medida que va saliendo de los cilindros, 
corre / por sobre un lecho de tela de lana, y se envuelve en otros 
cilindros dentro de los cuales corre vapor muy caliente y que secan 
completamente el papel. Este se va envolviendo a medida que se 
seca, en palos redondos en los que pasa a la máquina de cortar los 
pliegos que es muy ingeniosa. 

He visto en esa fábrica una máquina de vapor a la vez de alta 
y baja presión. El cilindro tiene dos cuerpos; cada cuerpo tiene su 
émbolo, pero los dos émbolos tienen una sola vara (piston=rod). El 
cuerpo superior del cilindro que es de menos diámetro que el otro, 
trabaja en alta presión y el vapor que sale de él, después de haber 
servido, pasa al segundo cuerpo, del que, después de servir, sigue al 
condensador, Los fabricantes de papel pagan un impuesto de penique 
y medio por libra de peso; el monto de ese derecho en esta fábrica, 
es de mas de / 100 libras esterlinas por semana, lo que muestra que 
trabaja mas de 16.000 libras de papel por semana. Emplea 65 hom- 
bres, y consume al año 2.000 toneladas de carbón, de calidad muy 
inferior, que solo le cuesta 3 Y2 chelines la tonelada. 

Al salir de la fábrica me mojé mucho porque llovía como no 
se vé con frecuencia en Inglaterra, y no hallamos carruaje pronto. 
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Mañana salgo para Londres, donde tal vez tenga noticias de mi 
Justa, de quien no sé desde el Paquete. 


Día 31 


A las 812 salí de Birmingham y llegué a Londres a la 11%. 
La distancia es de 11212 millas; el asiento de lra. clase cuesta 
libra y media; Héctor pagó la mitad. He tomado nada más que un 
dormitorio en mi antigua posada, para los pocos días que me quedan 
de Londres.* 

A la noche fui al teatro francés / donde he visto excelentes 
actores. El empresario de este teatro contrata en París los mejores 
que encuentra; los paga caros y es caro el teatro: 6 chelines el 
asiento en los palcos principales. Hoy que he visto buenos actores y 
una buena comedia quiero registrar la observación de que el gusto y 
el arte dramático están completamente perdidos en Inglaterra. Es 
cosa rara ver a Shakespeare en las tablas; más raro todavía ver una 
nueva pieza original. En todos los teatros de Londres, sólo se repre- 
sentan, por lo común, traducciones de piecitas francesas, del género 
ligero y festivo. Al principio creí que eso fuese debido a la estación, 
en que la gente de tono está fuera, pero luego he visto que es 
enfermedad del siglo y los diarios todos se quejan en el tono del 
amor propio ofendido, de que se deje perecer el arte inglés, / y se 
está remedando pobremente a los rivales vecinos, He visto una buena 
caricatura, en que una chusma de personas vestidas a la francesa, 
lleva una bandera con el lema: À bas Shakespeare! Vive Scribe le 
Grand!, mientras que en otro lado está la musa inglesa abandonada 
y llorando. Lo que más prueba cuán perdido está el gusto en Londres, 
es el ver los disparates que se aplauden en los teatros. 

¡Ninguna carta de mi casa! He hallado en la posada un billete 
para entrar mañana a la Cámara de los Lores, a presenciar la cere- 
monia de la apertura del Parlamento. Me la ha procurado Lord 
Aberdeen. Con el billete recibí una carta del Maestro de Ceremonias, 
Sir Roberto Chester, previniéndome que debo necesariamente asistir 
en traje de corte, porque mi lugar es en la galería, arriba del cuerpo 
diplomático, cerca / del trono. ¡Yo en traje de corte, con mis pan- 
torrillas al aire! De veras que no sé lo que haré, y me acuesto en- 
teramente indeciso. He escrito a mi Justa, cuatro líneas por el 
Chalco de Liverpool. 


FEBRERO 
Día 1* 
Temprano procuré averiguar si podría ir en mi traje común 


a la Cámara de Pares; convencido de que no era posible y resuelto a 
no perder esta oportunidad, única quizá en mi vida, de ver esta cere- 


* Hemos traido durante todo el camino una fortísima nevada. 
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monia, ocurrí a mi sastre, que me procuró alquilado un rico traje 
de corte, y por primera vez en mi vida hice lo que ni en sueños 
había pensado jamas hacer: vestirme de calzón corto, chupetín bor- 
dado y casaca redonda. La verdad, después de vestido me pareció el 
traje menos ridículo que antes. 

A la una y media llegué a la pequeña e incómoda Cámara pro- 
visional de los Lores. Casi todas las galerías y gran parte de la / Sala 
estaban ocupadas por las señoras y familias de los Pares, y otras 
damas de distinción, todas vestidas con el mayor gusto y gala. Esa 
gran multitud de señoras, las vistosas vestiduras de los Lores, la diver- 
sidad de uniformes, y decoraciones de las personas del cuerpo diplo- 
mático y del Ejército y Marina del Reino, y la multitud variada de 
guardias y oficiales de servicio de todas clases, formaban una vista 
muy agradable. Ninguna clase de etiqueta reinaba en la sala, las 
personas conversaban familiarmente en sus asientos, O en grupos, 
hasta que una salva de artillería y el toque de las cornetas anunció 
la llegada de la Reina. Venía apoyada en el brazo de su marido, que 
dejó al entrar en la Sala. Luego que se sentó en el trono, invitó a 
la concurrencia a sentarse y después de un buen rato de silencio, 
leyó el mensaje que mañana publicarán todos los diarios. Su voz es 
muy clara y agradable, lee muy bien y no perdí una sílaba de /lo que 
dijo. Me ha parecido que no tiene en su rostro la expresión de 
agrado que los retratos me habían hecho creer. 

Concluida la lectura, sin otra ceremonia, se retiró acompañada 
del marido, que es joven, de muy bella figura. 

He visto por primera vez al Duque de Wellington y me admira 
que tenga su espíritu tan despejado, cuando su cuerpo parece vencido 
completamente de los años. Cuando la Reina subió a su coche hubo 
algunas aclamaciones; cuando subió Wellington fueron estruendosas. 
La multitud seguía y rodeaba su coche, que no podía adelantar. 
Como hacía frío agudísimo, el pobre viejo tenía bien cerrado el 
coche; los más inmediatos a éste, golpeaban con sus sombreros los 
vidrios para romperlos y ver al hombre de Inglaterra. 


Día 2 


Lo que precede fue escrito ayer al regresar del parlamento pero 
no pude continuar porque estaba y estoy enfermo. Antes de anoche 
me sentí muy descompuesto, creo que me resfrió el aguacero de 
Birmingham. Fui a la ceremonia de ayer en ayunas porque no pude 
pasar bocado de almuerzo y cuando volví a casa estaba completa- 
mente cortado. Escribí un poco pero tuve que ponerme en cama a 
las 414 de la tarde. Aun no estoy bueno y Héctor se me ha enfer- 
mado también. 

Me tiene disgustado e inquieto / la falta de noticias de mi 
casa y de los negocios del Río de la Plata, especialmente cuando los 


f. [4821 / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 307 


diarios copian papeles de Buenos Aires que las dan muy favorables a 
Rosas. Ha nevado todo el día y hace un tiempo horrible. Ha estado 
el Sr. Turner a despedirse de mi; se vá en el próximo Paquete. 


Día 3 

Cartas que recibí anoche de los Sres. Llavallol e hijos de Buenos 
Aires, relativas al arreglo de negocios serios con su socio en París, 
me ha obligado a salir hoy hasta la Ciudad y aunque he ido y vuelto 
en carruaje he tenido allá que andar pisando la nieve que cubre 
todo, y he vuelto mucho peor que salí. De paso, he hecho algunos 
arreglos para mi inmediato viaje a Francia. He escrito poco y leído 
menos, y me acuesto a las 8, 


Día 4 


No estoy bueno aún, pero me he levantado y he escrito ince- 
santemente hasta ahora, para el próximo paquete. Ha nevado fuer- 
temente durante todo el día. Me acuesto a la oración por ver si 
mañana me hallo en estado de salir. El tiempo es espantoso. 


Día 5 


He pasado el día entero escribiendo para el paquete, enfermo 
y encerrado en casa. Sigue el pésimo tiempo. 


/ Día 6 


Como ayer, he escrito todo el día porque el Paquete sale ma- 
ñana. Ayer pedí, por escrito, una audiencia de despedida al Conde 
Aberdeen. Estoy mejorado: no bueno. 


Día 7 
He llevado mi correspondencia al Ministro de R", E". y man- 
dádola bajo cubierta del Sr. Dale. He escrito a mi Justa, a mi madre, 
mis hermanos, el Sr. Vásquez, S. Lafone, Pepita Cavaillon y al Mi- 
nistro oficialmente. He estado haciendo diligencias para mi viaje. 
Desde que mis deberes oficiales han concluido, estoy violento; no me 
creo justificado lejos de los míos. 


Día 8 


He hecho algunas visitas de despedida y recogido mi pasaporte 
para Francia, que la Embajada me ha despachado gratis, en el mismo 
que traje del Gobierno. 

Citado para hoy por Lord Aberdeen fui al Ministerio y Lord 
Canning me dijo que el Conde está enfermo en cama. Esta demora 
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me perjudica mucho. Lord Canning me ha ofrecido enviarme un re- 
trato de su padre Jorge Canning; me dio una introducción para la 
Cámara de los Comunes a cuya sesión de esta noche he asistido. Es 
muy curioso el modo como están / los Comunes en la Sala, con 
sus sombreros, sentado cada uno donde quiere y como quiere, con- 
versando, leyendo, etc. Domina, sin embargo, un alto espíritu de 
dignidad y de orden, que se hace necesariamente observar del que 
allí penetra, 


Día 9 


He ocupado el día en visitas de despedida, y en acomodar va- 
rias cosas, que voy a mandar, en tres baules, a Montevideo, delante 
de mí. He visitado el modelo de un camino de madera para loco- 
motivos, y he visto el ensayo, en un modelo pequeño, perfectísimo. 
El sistema de sustituir la madera al fierro, sus fundamentos y ven- 
tajas, como también la explicación de la construcción propuesta para 
los carros, están desenvueltos en un folleto titulado Or the Construc- 
tion of Wooden Railways, etc. etc., que agrego a estos apuntes. 


Día 10 


He entregado al Sr. Guillermo Boutcher, en casa de Ricketts 
Brothers y Cía. tres baúles con los objetos que mando a Montevideo, 
facturas y precios de todo. Las copias quedan en mi poder. 

He pasado el resto del día escribiendo / porque deseo promover 
la publicación, y si puedo la presentación al Parlamento, de los do- 
cumentos oficiales de Mr. Mandeville en que aseveró falsamente la 
intervención del Gobierno inglés. 


Día 11 


Continúo indispuesto de mi resfriado y sin poder irme porque 
Lord Aberdeen continúa enfermo y no puedo despedirme de él. 


Día 12 


Hoy he visitado la extensa Biblioteca Nacional, que está en el 
mismo edificio que el Museo Británico. Contiene cerca de 400.000 
volúmenes, incluso un crecido número de manuscritos. Esta visita ha 
sido apenas hecha bajo un punto de vista puramente material. Es 
decir, no he hecho más que recorrer las salas, y ver el arreglo general 
de ellas, porque no se permite la inspección de los manuscritos, ni 
de los libros, sino con una orden del bibliotecario. Escribí a Sir 
Henry Ellis, pidiéndosela, pero no hallándole en su casa no recibí 
su respuesta hasta esta tarde; y no sé si tendré tiempo de volver a 
la Biblioteca. Su arreglo material es hermoso. La sala que llaman 
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Biblioteca del Rey —King's Library— tiene 300 pies de largo. La 
serie / de salas y gabinetes donde están las piezas en que se admi- 
ten personas a leer, ocupa, en una línea, 600 pies. Había bastantes 
personas leyendo y haciendo extractos: solo se admiten a lo uno o 
lo otro los individuos que presentan una recomendación de algún 
hombre de ciencia, o de algún clérigo. Había varias señoras leyendo 
y tomando notas. 

Los estantes están todos cubiertos de una rejilla de alambre, 
que no permite sacar libro alguno. Todos estos están bajo de llave. 
Grandísimo aseo y cuidado en todo. He de empeñarme en volver. 

Visité después nuevamente la magnífica galería de antigiiedades 
y las salas de objetos etruscos y de los hallados en Pompeya. Cada 
vez halla uno nuevos objetos de curiosidad y de estudio, en esas 
ricas colecciones. ¡Qué pobre parece la escultura moderna, cuando se 
contempla los atrevidos modelos del arte griega y romana! 

Aunque el salto es grande, quiero registrar aquí algunos apun- 
tes, sobre un punto que me servirá de materia para escribir algún 
día / un divertido artículo de periódico: Los Avisos en Londres. 
Nadie imagina en nuestros países cuán grande, cuán difícil, cuán 
variado, cuán ridículo negocio es este de los avisos en la populísima 
metrópoli británica. Todo nace de un principio de aseo y decoro, y 
de otro principio de sacaliña fiscal. En Londres —como en toda 
Inglaterra y como en casi todas las principales ciudades del Conti- 
nente— no se permite afear mi emporcar las paredes pegando anun- 
cios en ellas: stick no bills (no pegar anuncios), es una frase que 
se encuentra escrita a cada paso que uno da en las calles de Londres, 
y bien seguro es que ese simple letrero basta para que nadie se 
atreva a quebrantar el precepto que envuelve, emanación de sacra- 
tísimo derecho de propiedad individual, o de la autoridad munici- 
pal. Pero los anunciantes hallan amplio desquite de aquella prohibi- 
ción, cuando encuentran con una casa inhabitada o en demolición 
o con una cerca de madera que cubre un edificio que está levantán- 
dose. Entonces no se ve el material de los muros o de la cerca: desde 
las tejas hasta el suelo mismo sólo se ven avisos de todos tamaños, 
de todos colores, de todas formas, y sobre todas materias; y mé- 
dicos / e histriones, y predicadores y charlatanes, y sastres y autores 
de renombre se encuentran mezclados allí en no acostumbrado con- 
tacto. 

Pero esos lugares son pocos para la incontable cantidad de anun- 
cios que hay que hacer circular en Londres, y el medio de los perió- 
dicos es carísimo, porque las necesidades fiscales han impuesto sobre 
cada anuncio, publicado en los diarios, revistas, etc. un derecho 
bastante crecido; cuya liquidación hace cada día la oficina recau- 
dadora, y la manda al dueño del diario, que lo paga generalmente por 
semanas. 
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Privados de los diarios y de las paredes, los que necesitan enga- 
tusar a los tontos ponderando la excelencia de sus productos en todo 
ramo, recurren a Jos más curiosos arbitrios. No hablaremos de la 
multitud de figuras sucias, mal entrazadas, que están, como postes, 
en las inmediaciones de Charing-Cross, del Banco, en el Cuadrante, 
en las cercanías de toda exhibición frecuentada, cargados con un 
buen mazo de avisos impresos, que extienden, sin hablar palabra, / a 
cada persona que pasa. Rara muy rara es la que los recibe porque 
ese género de avisantes está casi siempre, al servicio de curanderos 
que anuncian sublimes e inmundos específicos para curar las bochor- 
nosas dolencias que trae la vida licenciosa tan común en las grandes 
capitales. Ese género no llama la atención. Pero ¿cómo no reir, al 
hallar caminando por la vereda una tabla escrita de arriba abajo, 
sobre la cual asoma un cabeza humana, y bajo la cual apenas se 
perciben 2 pies que la dan movimiento. El hombre va literalmente 
emparedado dentro de dos enormes escapularios, de tabla o de 
cartón, que por delante y por detrás le cubren desde el cuello hasta 
los mismos pies. Hay en el género cierta especie en que el escapu- 
lario solo llega a las rodillas, o algo más arriba. Como su objeto es 
que los miren y que los vean, caminan por la vereda con toda la 
pausa que pueden, estorbando el paso, de modo que no es fácil, 
aún cuando más no sea que por enojo, dejar de fijarse en el fan- 
tasma con quien uno tropieza, Esos anuncios casi siempre van en 
forma de aforismos o sentencias: / “Nunca compres tu sombrero 
sino del fabricante. ..”; “Lo bueno y lo barato pueden ir juntos”; 
y en seguida del axioma va el número de la casa, y la descripción 
del artículo, etc. etc. 


Otros, a quienes probablemente no agrada el escapulario, llevan 
enarbolado un estandarte ni más mi menos —con perdón del Pue- 
blo-Rei— que el que acostumbraba llevar el temido lema S.P.Q.R., 
en el que va escrito, en gordas mayúsculas, el anuncio de la Exhi- 
bición Chinesca, de las mejoras de la Colección de Madame Tussand, 
o de los Cartones premiados para decorar las Salas del Parlamento, 
concluyendo, por supuesto, con la frase, tan común como el good- 
morning en Inglaterra: admittance ones helling (Entrada un chellin). 


Hay quienes han supuesto —o han hallado por experiencia— 
que un solo pendón de aquellos no atrae bastante la atención, y re- 
sueltos a conquistarla por la fuerza, envían divisiones de diez, doce, 
quince avisos ambulantes, que van en procesión uno tras Otro, y 
no dejan a / la vista del que pasa punto alguno donde fijarse, en 
el horizonte que alcanza sin que lo hieran las inevitables mayúsculas 
del cartón. Pero hay en los avisos, como en todo en Inglaterra, su 
aristocracia y sus diversas clases aristocráticas. Hay avisos que se pa- 
sean orgullosamente en coche, con muy grande variedad de libreas. 
Los menos condecorados son enormísimos carros, exactamente como 
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un gran aposento de madera cuyos cuatro costados están cubiertos 
de ejemplares de un mismo aviso, o de avisos diversos, según que 
el carro es costeado por el interesado en el anuncio, o alquilado 
para todos los anunciantes que quieran pagar un omnibus para los 
avisos. 


Siguen a ese carros de diversas y elegantes figuras, algunos de 
columnas doradas, en que desde doscientas varas de distancia se lee 
el consejo: “Cuando te cases compra tu cama y tus muebles en Lei- 
cester Square N° 28”; o el provocador desafío: “Sastres, reformad 
vuestras cuentas”; seguido del / catálogo de precios a que el desa- 
fiador vende sus chalecos y sus levitas. 


Las máquinas son utensilios de la vida diaria de Jos ingleses; 
son como el cuchillo y el tenedor para cualquier otro pueblo: barren 
las calles con máquinas, con máquinas muelen café, y pronto hemos 
de ver máquinas para sacarse las botas y ponerse la corbata. Y si 
hay quien lo dude, aquí estoy para decirle que han aplicado las 
máquinas hasta a los avisos de sastres. Un teatro ambulante me pa- 
reció, hace pocos días, un carro que encontré, de forma cilíndrica, 
con un hermoso dombo, sustentado en seis columnas, cuyos espacios 
ocupaban otras tantas figuras humanas, vestidas con diversos trajes. 
A medida que caminaba muy lentamente, el cuerpo del carro va 
girando y presentando sucesivamente al espectador las acicaladas fi- 
guras, que anuncian la baratía con que viste la conocida compañía de 
Israclitas Moses e hijos, de Aldergate Street, cuyo hebraico nombre, 
en letras de oro, ocupa la basa del templo. Estos hijos de Abraham 
son los mismos que han impreso / un catálogo, en verso, de sus 
casacas y calzones y polainas, con sus precios en libras y chelines y 
peniques. 

Muy buena renta derivan ciertos taberneros y carniceros que 
ocupan calles principales del permiso que conceden de colocar en sus 
puertas y dentro de sus tiendas tablas con anuncios de teatro, y de 
otras mil exhibiciones. 


Los avisos, como todo, tienen también su charlatanismo y nada 
me parece ya el de un zapatero que hace botas para cazar, impe- 
netrables al agua, y su anuncio consiste en un balde de agua a la 
puerta con una bota dentro; después que he visto en Ludgatehill, el 
de un fabricante de paños impermeables. El hombre ha clavado un 
pedazo de su paño, algo flojo, en un marco de madera con pies 
como una mesa; le ha echado agua bastante y dentro pescado de 
colores que andan nadando locos de contentos y para que se vea que 
no filtra ni una gota, ha entapizado el suelo de la vidriera con 
papel / de estraza. 


No me hallo mejor de mi resfriado y la tos me molesta mucho. 
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Día 13 


Escribo en la cama, donde he pasado todo el día, por ver si 
conservándome en abrigo, me mejoro de este incómodo resfrío. He 
escrito a Lord Canning, pidiéndole que recabe una entrevista en que 
me despida de Lord Aberdeen, que está ya bueno. He leído todo el 
día y entre otras cosas me ha ocupado mucho lo que traen hoy los 
diarios sobre el juicio de O'Connell, que ha terminado, al cabo de 
un mes casi, con la declaración del Jurado de que tanto O'Connell 
como sus coacusados son culpables, en todos los puntos de la acu- 
sación. Aunque esos puntos son once, se encuentran los unos re- 
petidos en los otros con mucha frecuencia; y los delitos de que 
O'Connell y compañeros han sido acusados pueden reducirse a los 
siguientes: haber promovido y fomentado en el pueblo de Irlanda 
sentimientos de desafecto y de odio al Gobierno de la Reina, y a los 
súbditos de esta en otras partes del Reino, especialmente en In- 
gla/terra; haber promovido y fomentado en Irlanda, el desafecto y el 
desprecio a los tribunales de justicia, y hecho que el pueblo pierda 
la confianza de qué justicia le será administrada por ellos; haber 
promovido y fomentado reuniones tumultuarias y sediciosas contra el 
Gobierno establecido; haber promovido y fomentado el recurso a la 
fuerza, con la idea de que trastornar —por la manifestación de una 
gran fuerza material— la constitución y gobierno de Irlanda, tal 
como se halla establecido por las leyes. De todos esos delitos ha 
sido O'Connell declarado culpable. 

Este juicio ofrece más de un motivo de muy seria consideración. 
Desde luego la Corona hizo borrar de la lista de jurados un crecido 
número de personas, hábiles por la ley, y cuya parcialidad por 
O'Connel sospechaba. Todos los enemigos del Gobierno y muchos 
de sus amigos, dicen / que el motivo de esa medida es que los 
individuos borrados eran Católicos Romanos; el Gobierno dice —y 
el Ministro del Interior, Sir James Graham, lo ha declarado así en 
la Cámara de los Comunes— que nada ha tenido que ver en la 
medida principio alguno religioso, sino el puramente político de 
que los borrados eran todos Repealers, y habían firmado peticiones 
para la separación de la Irlanda. De todos modos, esa medida ha 
sido, para mí, una violación de la ley, de la basa misma en que la 
institución del Jurado estriba: que cada hombre sea juzgado por 
sus pares. Se buscan extranjeros para juzgar a un extranjero, y a 
O'Connell, católico, se le priva de jueces católicos. El motivo alegado 
por el Ministerio no puede justificarle: porque, si los borrados eran 
amigos políticos de O'Connell, los que le han juzgado eran sus an- 
tagonistas políticos; y la amistad no es / en legislación ninguna 
impedimento para juzgar, mientras que la enemistad lo es en todo. 
El otro punto que me ha llamado la atención en este juicio, es la 
vacilación y dificultades en que se ha hallado el Jurado para pro- 
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nunciar su sentencia. Es asombroso que cuando la institución del 
Jurado es tan antigua en Inglaterra como los más antiguos recuerdos 
de su historia, cuando su legislación se ha perfeccionado tanto en 
ese punto; cuando el jurado no tiene que hacer más que pronunciar 
las palabras culpable, o no culpable, todavía se hallen dificultades e 
imperfecciones como las que han ocurrido en el juicio de O'Connell. 
El Jurado pronunció primero una sentencia, declarando culpa en al- 
gunos de los puntos de acusación y omitiendo enteramente el de- 
clarar sobre los otros. Claro es que eso no era sentencia. El Juez 
se lo / hizo notar así, y tuvieron que volver a conferenciar. Pero, 
como esto sucedía cerca de las 12 de la noche del sábado 10 del co- 
rriente, y desde las 12 empieza el domingo, el Tribunal creyó que no 
podía recibir en domingo la declaración del Jurado, y en conse- 
cuencia este —que no puede separarse ni comunicar con nadie, des- 
pués que oye la causa, hasta que da sentencia— fue encerrado en 
un cuarto, bajo la custodia de dos oficiales de justicia, hasta el 
lunes 12, en que pronunció su nueva sentencia, declarando culpa en 
todos los puntos. Los encerrados jueces asistieron al servicio divino, 
bajo la custodia de los cherifes. Parece que el presidente de los 
Jurados (foreman) pidió, a nombre de todos, una compensación por 
la pérdida que les causa la asistencia de casi un mes a este juicio. 
Su petición fue, por supuesto, desatendida. Aún no se ha aplicado la 
pena a los declarados culpables, 


/ Día 14 


Hoy me he despedido del Conde Aberdeen, y de Lord Canning. 
El primero ha tratado de excusarse de mo haber convenido en lo 
que yo pretendía, diciéndome que ha obrado por un deber imperioso, 
El 2° me ha mandado un ejemplar de un bello retrato grabado de 
su padre, el célebre Jorge Canning. Saldré mañana de Londres, si 
llega el Paquete. 


Día 15 


Llegó el Paquete: he tenido cartas de mi amada Justa, pero 
atrasadísimas, pues no pasan del 11 de Noviembre y las de mis her- 
manos del 24. No me inspiran temores respecto de Montevideo. 

A la una y media salí de Londres para Folkestone, a donde Ile- 
gué en 4 horas. Son ———-— millas, y pagué 25 chelines y medio, 
por mí y Héctor; éste por medio precio. Folkestone es una pequeña 
población sobre el canal muy inmediato a Dover, frecuentada única- 
mente por viajeros, que vienen para atravesar a Francia. 

Mañana dejaré la Inglaterra, país que admiro por la perfec- 
ción y solidez de sus instituciones, por los hábitos de respeto a la 
ley, de quietud, de regularidad en todo, que esas institu/ciones han 
creado en el Pueblo; por la escrupulosa atención que el Gobierno y 
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los ciudadanos dan a los progresos, a las mejoras en todos los ramos 
que constituyen la grandeza de una nación. El extranjero —aún los 
que pertenecen a la Europa más culta— tiene mucho que aprender 
en la Inglaterra. Yo conservaré siempre muy grato recuerdo de mi 
corta residencia en ella.* 


FRANCIA 
Febrero 17 


Ayer nada escribí porque pasé día y noche viajando. A las 8 
menos 20 minutos salimos de Folkestone, en un vapor, y en 3 horas 
y cuarto llegamos a Boulogne Sur Mer, primer suelo francés que he 
pisado. La distancia entre las dos costas del canal, en este punto, 
es de diez leguas y se paga 8 chelines de pasaje. Héctor pagó la 
mitad. 

Desde que puse el pie en Boulogne, empecé a notar diferencias 
tan grandes entre los dos pueblos divididos por el Canal / que no 
pude menos de asombrarme de que existan a tan corta distancia. 

El extranjero que llega a Inglaterra jamás es molestado por pa- 
saporte, ni por policía, nadie le pregunta por qué viene ni a dónde 
vá, En Francia lo primero que el extranjero encuentra, al pisar su 
suelo, es un número de soldados, de los que uno o más, acompañan 
a cada pasajero, —yo diría más bien escoltan— a la oficina de 
pasaportes. Esta se queda con el que uno presenta, le dá un pasa- 
porte que llaman provisorio, que cuesta dos francos, y remite aquel 
a la Prefectura General de Policía en París, de donde su dueño le 
recoge cuando quiere salir de Francia, devolviendo el provisorio. 

Al dejar la Inglaterra nuestros equipajes fueron llevados a bordo 
por un carro cómodo y aseado, perteneciente a la Compañía de 
Vapores, sin que los pasajeros pagásemos mada por eso. Al llegar a 
Boulogne, un enjambre como de 80 mujeres con las polleras a media 
pierna, zapatos de madera y pañuelo atado en la cabeza, rodean el 
vapor y / se apoderan de los equipajes, sin que sus dueños puedan 
verlos, ni custodiarlos, porque mientras las brujas acometen aquellos, 
éstos van custodiados, a presentar sus pasaportes. Dicen allí que los 
equipajes están muy seguros; sin embargo, vi ayer mismo anuncios 
en Boulogne, ofreciendo recompensas a quien descubra cuatro bultos 
robados en uno de los vapores que vienen de Inglaterra. Las mu- 
jeres en tumulto, traen los equipajes a la Aduana, en carritos de 
mano, o en cestas que traen colgadas a la espalda. La Aduana, al 


* La fuerza representada por el vapor, en mar y tierra, en el Reino Unido de 
Inglaterra e Irlanda, es hoy igual a 650 millones de hombres!!! 

l carbón traído a Londres en 1843, llegó a 2.600.000 toneladas más que el 
tonelaje de toda la marina francesa, mercante y de cabotaje, y de las banderas extran- 
jeras que frecuentan sus puertos. (He hallado las anteriores noticias en un diario francés 
del 4 ó 5 del corriente Febrero. He perdido el diario, y no recuerdo si es la Presse 
o el Courrier français, pero es uno de los dos). 


f. [5021 / 


f. [5031 / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 315 


menos conmigo, fue extremadamente liberal y no sufrí ninguna de 
las molestias tan comunes en las Aduanas francesas. Desde que pisé 
en tierra, me sitiaron diez a doce agentes de diversas posadas, gri- 
tando cada uno en favor de la suya, y con ellos los comisionados 
de las dos compañías de diligencias, que se disputaban furiosamente 
mi conquista. Persuasiones para conmigo, insultos y desvergiienzas 
se entremezclaban con prodigiosa rapidez. “Vd. miente, Vd. es un 
estafador”, era lo menos que se decían. Al fin, decidí tomar la Di- 
ligencia de la Compañía llamada Messagerie Royale; ajusté dos 
asientos en el compé, y los pagué de antemano. Sin embargo, al tiem- 
po de marchar, me hallé con que habían cedido a otros mis asientos 
por más dinero. Eso jamás se ve en Inglaterra. El resultado me fue 
mejor porque en la Diligencia vine casi solo, más cómodo, más 
barato. Como la diligencia que debía traerme a París no había de 
salir hasta las 414 de la tarde, empleé las horas que me sobraban 
en recorrer las calles de Boulogne, ciudad no pequeña, enteramente 
marítima y frecuentadísima de ingleses, / cuyo idioma es allí muy 
común. Cerca de las cinco, salimos en una pesada diligencia, tirada 
de seis caballos y al cabo de 26 mortales horas, llegamos a París 
esta noche a las 7, yo molido del carruaje, y de no haber dormido 
anoche, porque no era posible, sentado en la diligencia. La distan- 
cia de Boulogne a París es de treinta y cuatro leguas y el precio 
que se paga en el cuerpo de la diligencia es de 33 francos. Héctor 
pagó la mitad. Nos hemos alojado en la Posada llamada Hotel Wa- 
gram, calle de Rivoli. Visité, apenas llegué a mi antiguo amigo el 
Dr. Sigaud. 


Día 18 


He corrido una gran parte de París. Todo es distinto a Londres 
en el aspecto material de la ciudad. Londres es inmensamente mayor, 
sus calles más anchas, más espaciosas; las casas particulares más no- 
bles, mas sencillas y grandiosas; calles, casas, todo, es allí infinita- 
mente / más aseado; pero, sin más que lo que hoy he visto, puedo 
ya decir que París tiene indisputable y muy alta superioridad en 
punto a edificios y monumentos públicos, como en depósitos y 
conservatorios de bellas artes. 

Como vivo enfrente de las Tullerías, lo primero que hoy ví fue 
el exterior de ese extenso palacio, residencia actual del Rey Ciuda- 
dano. Aunque el edificio es hermoso, me ha parecido mucho menos 
grandioso de lo que yo esperaba. El jardín, que tiene delante, es 
extenso y hermosísimo: en el verano será delicioso. Está lleno de es- 
tatuas y grupos de mármol y algunas de bronce, casi todas son de 
mérito, y no pocas, bellísimas. El Jardín tiene su principal entrada 
en la magnífica plaza de la Concordia, decorada con dos hermosísi- 
mas fuentes, entre las cuales está el Obelisco de Luxor, uno de los 


f. 1504] / 


f. [5051 / 


£ 15061 / 


£ 15071 / 


316 REVISTA HISTÓRICA 


más curiosos monumentos de que pueden jactarse las Capi/tales 
de la Europa Occidental. El obelisco, que es una sola pieza de gra- 
nito, de 22 metros 50 cms. de altura, existía, tres mil años bace, 
delante del gran templo de Tebas. El Bajá de Egipto le regaló a 
Carlos X, Rey de Francia en 1829 y en 1831, un buque, cons- 
truido para ese fin, fue enviado al Nilo, con un ingeniero, el Sr. Le 
Bas, encargado de dirigir las operaciones de sacar el monumento de 
su lugar, embarcarle, y conducirle a París, a donde llegó en 1833. 
Mas de dos millones de francos costó el transporte y la erección de 
ese inmenso trozo de piedra, cuyo peso es de 250.000 kilogramos 
(500.000 libras nuestras, o 5.000 quintales). El obelisco está todo 


cubierto de inscripciones y jeroglíficos, que se dice que pasan de - 


1.600 caracteres y se afirma que son del tiempo de Sesostris. Le han 
colocado sobre una elegante basa, en la que hay inscripciones que 
recuerdan la erección. Pero lo que me ha causado no / poca admira- 
ción es ver que hayan adulterado injustificablemente el obelisco, gra- 
bando y dorando, en el pedestal sobre que está erigido, figuras que 
representan los aparatos y medios empleados para erigirle: vanidad 
pueril, que confunde casi en el mismo cuadro jeroglíficos de remo- 
tísima antigüedad y de misteriosa significación con emblemas mo- 
dernos de operaciones mecánicas. ¿Por qué degradar así la inapre- 
ciable piedra original? 

Visité también hoy el soberbio Palacio del Louvre, monumento 
de alto honor para Francisco primero, que le mandó construir para 
su arquitecto Pedro Lescot, que ideó y dirigió gran parte de la 
obra, y principalmente para el médico Perrault, autor del plano y 
dibujos de la asombrosa entrada del Este, mandada construir por 
Luis XIV conforme a aquellos planos por consejo de Colbert. Esa 
entrada de riquísimo estilo corintio, que se llama la columnata del 
Louvre, pasa por uno de los prodigios de la moderna arqui/tectura, 
El patio interior es también una obra de primer orden: su forma, un 
perfecto cuadro, de 136 metros en cada lado. Actualmente se halla 
en exposición, en su centro, una estatua colosal de Duquesne, re- 
cientemente fundida de bronce, obra hermosa y de mucho mérito, 


Entre los objetos curiosos que el Palacio encierra se cuentan 
los aposentos de Enrique IV° y Catalina de Médicis, adornados todos 
de las más perfectas y costosas esculturas en madera de encina, arte 
que tan adelantado se hallaba en el siglo XVI, según las muestras 
que he visto en Inglaterra y aquí. Sobre las puertas de esos apo- 
sentos se lee la fecha 1559, y sin embargo se hallan tan perfecta- 
mente conservados, que parece que acabaran de hacerse. 


El Louvre encierra una inapreciable colección de pinturas, es- 
culturas y otros objetos de arte, dividida en ocho museos, de los que 
solo una pequeña parte he podido ver / hoy, porque los principales 
están cerrados a causa de los trabajos que se preparan en ellos para 
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la exposición de objetos de bellas artes, que debe empezar el 15 del 
entrante. Cuando vuelva a ver el Louvre haré algunos apuntes sobre 
esas riquísimas colecciones. Por ahora, quiero solo recordar que he 
examinado muy atentamente la Galería o Museo de la Escuela es- 
pañola, abierto apenas en 1837. Luis Felipe, que sigue con igual per- 
severancia en el empeño de afirmar en el trono su dinastía y de 
embellecer a París, ordenó al barón Taylor que hiciese en España 
la más numerosa y mejor colección que pudiese de cuadros de 
aquella escuela. Cerca de un millón de francos costaron los cuadros 
que Taylor reunió en número de más de 400. Parece que a ellos 
se han agregado muchos vendidos a altísimo precio por el Mariscal 
Soult, de la inmensa porción de inestimables originales que ese 
general saqueó en España. / Magníficos maestros tuvo esa escuela 
y no se comprende bien cómo cada uno de ellos pudo hacer tan gran 
número de cuadros, de tan asombrosa perfección. Excusado es decir 
que allí he visto todavía con deleite muchas obras de Murillo, pero 
ninguna para mí superior a los tres o cuatro cuadros suyos que ví 
en la galería particular de Dulich, cerca de Londres. Rivera, Veláz- 
quez y todos los nombres célebres en la escuela española ostentan 
allí los prodigios de su genio. ¿Cómo ha podido debilitarse hasta 
extinguirse en la España la llama celestial que alimentaba aquel 
genio? Es incomprensible. 


Una galería no muy numerosa, pero muy estimable, compuesta 
de pinturas, cartones y bosquejos de grandes maestros, como también 
una corta biblioteca colocada a su lado, llevan el nombre de Museo 
Standish, y su adquisición es para mí un suceso no poco raro. Per- 
teneció todo eso a un Lord Standish, que / admirador apasionado 
de Luis Felipe y de los esfuerzos que este hace por enriquecer la 
Capital francesa de objetos de bellas artes, legó a su muerte, en 1840, 
al Monarca ciudadano su Galería y su biblioteca, privando a su 
patria, la Inglaterra, de una adquisición de que tanto necesita, pues 
que tan pobres son sus Galerías nacionales, y aumentando la recono- 
cida e inmensa superioridad que, en este punto, tiene la rival de la 
Metrópoli británica. 

He paseado también hoy el Palacio Real (Palais Royal), célebre 
algún tiempo hace, como centro de lujo, de placeres y de elegancia 
en la Capital de París. Este inmenso y hermoso edificio fue cons- 
truído todo por el Cardenal de Richelieu y es tal vez, el más elo- 
Cuente testigo del poder y la riqueza de ese Ministro. Él le regaló a 
Luís 13, y el edificio fue por mucho tiempo mo/rada de Reyes; 
hasta que en 1692, Luis XIV le cedió en entera propiedad al Duque 
de Orleans, en cuya familia se conservó desde entonces. En el tiempo 
de la revolución fue confiscado a Luis Felipe Igualdad, pero en 1814 
fue devuelto a su legítimo dueño, el hijo de aquel desgraciado prín- 
cipe, hoy rey de los franceses. À este pertenece, pues, como propie- 
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dad particular, ese colosal edificio en el que su hábil propietario 
ha hecho importantes alteraciones de toda clase. Sabido es que el 
Palacio Real era, no ha muchos años, el centro y el teatro donde 
todas las prostitutas de París concurrían en todo el esplendor de sus 
adornos y sus gracias. Luis Felipe, hombre de severa moral, y que, 
sin duda alguna, ha moralizado inmensamente la Corte y las cos- 
tumbres en general, adoptó tales medidas respecto a su propiedad del 
Palacio Real, que desterró completamente de él aquella chusma / y 
alquila hoy todas las galerías y aposentos del edificio a diversas per- 
sonas, que tienen allí lujosas y ricas tiendas de toda clase de ar- 
tículos, cafés, posadas, depósitos de géneros, etc. etc. El Rey lleva 
por sí mismo, prolija contabilidad de sus negocios domésticos, y per- 
sonas bien informadas me han dicho que habla con frecuencia de 
sus inquilinos del Palacio Real, señalando cuáles son los mejores y 
más puntuales. Esa propiedad produce una renta inmensa que por 
sí sola haría riquísima a una familia. 


Mucho había oído hablar de la Iglesia de la Magdalena, edificio 
destinado un tiempo por Napoleón para templo de la gloria, y con- 
sagrado hoy al culto de Dios; pero la idea que de él me había 
formado queda infinitamente abajo de lo que me ha parecido al 
ver esa magnífica estructura, portento del arte moderno. Hasta hoy 
es el más bello edificio que he visto, el que más ha embargado mi 
atención, al que mas admiración tributo. Es un paralelogramo de 
100 metros de largo y 42 de ancho; elevado todo él / sobre una 
basa de 4 metros de altura. Le circuyen 52 espléndidas columnas 
corintias acanaladas, de 15 metros de altura; cada frente tiene 8 co- 
lumnas y 18 cada costado. El frente principal, elevado sobre una 
espaciosa escalera de 30 gradas, es de extraña riqueza adornado de 
exquisitos relieves en mármol, que pasan por una obra maestra del 
genio del escultor Mr. Lemaire. La puerta principal merece ocupar 
la atención de todo hombre de gusto por mucho tiempo. Es toda de 
bronce; tiene diez metros de altura y cinco de ancho; cada hoja está 
dividida en cuatro tableros, que con dos que están fijos sobre la 
puerta componen diez tableros, en los que se hallan representados, 
en magníficos relieves, los diez preceptos del Decálogo. A cada lado 
de la puerta hay una bella estatua de mármol; a la derecha la de 
S. Felive y la de S. Luis a la izquierda. En cada costado del templo, 
en los espacios entre las columnas, hay catorce estatuas de otros 
tantos santos y santas, obras todas ellas muy hermosas. El interior 
de la Iglesia en / que se hallan los dos órdenes jonico y corintio, es 
de un lujo de decoración y de adornos, que no corresponde, tal vez 
a un templo cristiano. El techo se divide en tres cúpulas iguales, en 
cuyo centro hay tres grandes claraboyas, como de quince pies de 
diámetro, de las que recibe el templo su única luz. Bellas columnas, 
ricas esculturas, hermosos cuadros, y rica profusión de dorados for- 
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man la decoración general. Sobre el Altar Mayor descuella un her- 
mosísimo grupo de mármol representando el apoteosis de la Mag- 
dalena. La obra es de Marochetti: creo que merece bien el caso que 
de ella se hace como obra de arte; pero pienso yo que habría sido 
mejor representar a la Pecadora de la Ciudad en actitud suplicatoria 
y de arrepentimiento, que transportada por los ángeles al trono del 
Señor, a quien tanto ofendió. / Siempre he creído que este personaje 
del Evangelio —María Magdalena— no debe presentarse a los cris- 
tianos sino como el emblema del arrepentimiento, 


Las dos pilas de agua bendita formadas de copas sostenidas por 
ángeles, son primorosas obras de escultura. 


He visto también hoy y he contemblado largo tiempo con sumo 
placer, la renombrada columna de la Plaza de Vendóme. Merece su 
fama y es digno monumento de las glorias que representa. Las co- 
lumnas monumentales de Londres más elevadas que éstas, son todas 
de piedra, sin adorno alguno. La de Vendóme, aunque más pequeña, 
es de bronce, y cubierta de riquísimas páginas de los anales militares 
de la Francia. 

He visitado al Sr. Ellauri, donde hallé a mi amigo el Sr. Des 
Brosses y he comido en casa del Sr. Sigaud. 


Día 19 


Aunque ha sido muy feo y algo lluvioso, le he aprovechado 
bien. Por la mañana fui a entregar cartas que tenía para la casa de 
mis amigos y compatriotas, los Sres. / Llavallol, en París, Estos amigos 
me han recomendado el arreglo de un negocio de sumo interés para 
ellos en el que me ocuparé con gusto, 


Visité la hermosa columna de Julio, monumento erigido en 
1840, en virtud de una ley sancionada diez años antes, y en conme- 
moración de los acontecimientos de julio de 1830. El Rey creado 
en esas jornadas inauguró personalmente la columna. Está situada 
en medio del sitio que ocupó en otro tiempo la Bastilla y levantada 
sobre un solidísimo arco, encima del Canal de S. Martín. Un león, 
signo del mes de julio en el zodíaco, las armas de la Ciudad de 
París, y guirnal[das] y adornos caprichosos, ocupan las cuatro caras 
de la basa, que, como el resto de la columna, es de bronce. En 
el fuste están grabados los nombres de las víctimas de los tres días, 
cuyos huesos reposan allí. Encima del chapitel hay una bola dorada, 
en la que está, parado en solo un pie, el genio de la libertad, con 
una antorcha en una mano y cadenas rotas en la otra. Hasta la bola 
hay 43 metros de altura, y la estatua, que es toda dorada, tiene 4 
metros. Estas dimensiones muestran cuanto más altas son las colum- 
nas monumentales de Londres. El interior de la de Julio ofrece 
mucho interés, no solo porque muestra la habilidad con que están 
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trabadas las piezas que / la componen, sino también por la escalera 
que conduce a la cima. Escalones y pasamanos son todos de bronce 
adornado de labores y dos personas de frente pueden subir cómoda- 
mente por ellas. La vista que se goza de la altura es interesante. 


Fui de allí a ver el Panteón, verdadero prodigio del arte mo- 
derno aunque imitación, en parte, del Panteón de Roma. Es obra 
comenzada por Luis XV a mediados del siglo pasado y continuada y 
mejorada por la Asamblea Nacional, que en 1791 le consagró, por 
un decreto, a Jos hombres célebres de la Francia. Desde entonces 
los honores del panteón son una prueba del reconocimiento nacional 
a los que, en cualquier ramo, honraron a la Francia, 


El hermosísimo frente se compone de 6 columnas corintias tras 
de las cuales, en el pórtico, hay otras más, hasta el número de 22. 
Tienen 20 metros de altura. Los relieves y adornos de esa fachada son 
riquísimos y de extremada belleza. Sobre ella se lee esta inscripción 
decretada por la Asamblea Nacional: Aux grands hommes, la Patrie 
reconnaissante. El interior es de tal solemnidad y belleza que no 
es posible resistirse a la admiración, ni / dejar de sentirse dominado 
de veneración respetuosa. Divídese en cuatro naves, separadas por 
columnas corintias de 18 metros de altura, que sostienen cornizas 
del más exquisito labor y gusto. Esas naves, se reúnen en un espacio 
circular, en el centro del edificio, sobre el cual se levanta un bellí- 
simo dombo, cuyo diámetro interior es de 21 metros en su mayor 
extensión. Ese interior del dombo parece sostenido por hermosos pi- 
lares, reunidos por cuatro arcos, adornados con igual número de her- 
mosas pinturas al fresco por el Barón Gerard, que representan la 
Gloria, la Muerte, la Patria y la Justicia. La cúpula está ocupada toda 
por una bella pintura del famoso Barón Gros, en que se encuentran 
formando grupos separados, Clovis, Carlo Magno, S. Luis y Luis 
XVIII, y sobre ellos Santa Genoveva, patrona de París, entre nubes 
de gloria. En el grupo de Carlo Magno se lee: Capitulaires-Univer- 
sité. En el de San Luis: Établissements de Louis IX; y en el de Luis 
XVIII, que es bellísima, se hallan las palabras Charte-Cadix-Trocade- 
10-Madrid, / pobre simulacro de libertad y de gloria nacional con 
que la Restauración quiso indemnizar a la Francia de las pérdidas 
que su fama guerrera sufrió con la caída del usurpador. Esa gran 
pintura que tiene la firma de Gross, y la fecha de 1824, es estimada 
como una obra magistral del renombrado autor de la Peste de Jafa. 
Sin salir del recinto circular sobre el cual se eleva el Dombo se lee 
escrito en los muros con letras doradas: Noms des citoyens morts 
pour la défence des lois et de la libertó les 27, 28 et 29 Juillet 1830. 
Esta inscripción me renovó la idea que me asaltó al hallarme en 
la cima de la columna de Julio: un nuevo cambio en la Francia 
opuesto al de 1830, traerá probablemente la demolición de la so- 
berbia columna y hará desaparecer la inscripción del panteón que 
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recuerda nombres que hoy son de mártires de la Patria y serán 
entonces de rebeldes a quienes hirió la Justicia divina... 

A derecha e izquierda de la nave de entrada, frente al círculo 
del dombo, hay dos estatuas de mármol representando la Justicia y 
la Piedad, (piésé), / y al fin de esa misma nave se halla una bella 
estatua colosal de mármol, obra del escultor Corteau,* que tiene 16 
pies, 9 pulgadas de alto y representa al Genio de la Gloria. Es el 
modelo de la que, fundida de bronce, se va a colocar en el remate 
exterior del Dombo, dominando todo el edificio. Toda la extensión 
de éste se halla ocupada por bóvedas subterráneas, destinadas a 
recibir las reliquias de los Hombres Grandes. No pocos monumen- 
tos existen ya erigidos en esas vastas cavidades. Allí, como en West- 
minster, he hallado reunidos a pocas varas de distancia dos genios 
que se destacaron en la vida: Voltaire y Rousseau. Copié la ins- 
cripción que tienen las dos tumbas. La de Voltaire, en un costado, 
dice: Poéte, historien, Philosophe, il agrandit Vesprit humain et lui 
apprit qu'il devait étre libre. En la testera, que mira a una bella 
estatua de mármol del mismo Voltaire colocada cerca de la tumba, 
dice: I} defendit Calas, Sirven, De la Barre et Mont-Bally; combattit 
les athées et les fanatiques, inspira la tolérance et / reclama les 
droits de U homme contre la servitude de la féodalité, La inscripción 
de Rousseau encierra dos solas ideas que, en mi opinión particular 
sobre ese hábil escritor, considero falsas: Ici repose l'homme de la 
nature et de la vérité; ninguna de las dos circunstancias concedo yo 
a Rousseau. En la cabecera de la tumba se ve una mano que asoma 
de dentro del sepulcro, con una antorcha encendida, mostrando que 
la luz de la razón triunfa aún de las tinieblas de la tumba. Ambos 
monumentos son de sencilla y modesta forma. Otros muchos sepul- 
cros de Hombres realmente grandes existen en aquel recinto y largo 
sería enumerarlos. En algunos puntos de las bóvedas se verifica un 
fenómeno acústico parecido al de la Galería del Dombo de S. Pablo, 
que he recordado en su lugar. Como hay tanta descripción impresa del 
Panteón en ellas hallaré otros pormenores que necesite. Subí a lo más 
elevado de la linterna que domina el dombo, de donde se goza una 
lindísima vista panorámica de París. Pocos chascos más grandes me 
he llevado en mi vida que el que he experimentado hoy al visitar 
la tan renombrada Catedral de Nuestra Señora de París. Tanto la 
exageran los franceses, tan prodigiosas dimensiones le ha dado / Víc- 
tor Hugo en su libro, y ha procurado revelar en ese edificio prodi- 
gios tan asombrosos, que el templo me ha parecido pequeñito y 
desnudo de todo interés. De cierto que es inmensamente inferior, en 
toda línea, al edificio que por su género, su destino y su época 
puede comparársele en Londres, la Abadía de Westminster. Tengo 
por mayor esta Iglesia que la de París; su arquitectura es decidi- 
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damente más bella, más rica, más curiosa. La de Nuestra Señora es 
maciza y pesada, mientras la de Westminster parece uma obra de 
filigrana, en que cada piedra tiene innumerables y variadísimos re- 
lieves, grabados y adornos de toda especie. El interior de Nuestra 
Señora, con excepción de algunos tableros de antiguas, curiosísimas 
esculturas, es enteramente desnudo y pobre, sin otro interés que las 
paredes y columnas. El interior de Westminster encierra varias ca- 
pillas de remotísima antigüedad, donde se conservan primitivos mo- 
mnumentos de 600 y de 700 años de existencia, todos del más alto 
interés, En fin, no es posible dejar de reconocer en todo la supe- 
rioridad de Westminster / sobre Nuestra Señora. Tal vez porque 
venía yo de ver aquella me pareció ésta pobre y chica. Visité todos 
sus puntos, la gran campana que tantos desvaríos ridículos ha ins- 
pirado a Víctor Hugo y he subido hasta el más elevado punto de 
las torres cuadradas y macizas que descuellan sobre París. 

Esta noche fui al teatro del Vaudeville, en que he visto a Arnal, 
uno de los actores más renombrados en la comedia familiar. Es real- 
mente muy bueno, mucho, mucho. La sala es linda y elegante. Precio 
5 francos el asiento en palcos de primera línea. Hoy he tenido el 
gusto de recibir cartas de mi Justa, de mis hijitos, y de Luis Do- 
mínguez, mi nuevo hermano; llegan al 24 de noviembre y me tran- 
quilizan no poco sobre la suerte de Montevideo. 


Día 20 


He visitado hoy el Palacio de Luxemburgo, llamado hoy Palacio 
de la Cámara de los Pares, porque en él se reune esta parte del Poder 
Legislativo. El edificio es bello, proporcionado y enteramente si- 
métrico. Muchas descripciones existen de él. Fué construido por 
María de Médicis en 1615, cuando era Regente y le sirvió de modelo 
el palacio / Pitti de Florencia. 

Hermosísima es la escalera que conduce a los aposentos de la 
Cámara de los Pares. Está adornada con estatuas de varios generales 
de la República y del Imperio, con haces de armas y trofeos militares. 

En la primera sala, que es una sala de espera, hay dos bellas 
estatuas de mármol, de Perseo la una, de Hércules la otra, que me 
parece de alto mérito. Hay también algunos cuadros regulares, es- 
pecialmente los que representan al Canciller de l'Hôpital entregando 
los sellos a Carlos 9 y a Carlo Magno dictando sus capitulares. 

En la sala que sigue hay un gran cuadro alegórico pintado por 
Signol, el año pasado, en el que se hallan reunidos Napoleón, Luis 
XVIII, Luis Felipe, etc. etc. No me gusta ni la idea, ni la ejecución. 

Sigue la antigua Cámara de Pares, en que aún suelen tener 
pequeñas reuniones; chica, fea, pobre, indigna de su objeto. 

Atravesando la biblioteca de la Cámara, que es pequeña, / se 
llega a la nueva y magnífica sala donde los Pares tienen sus grandes 
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sesiones. Es de forma semicircular, o aproximadamente tal, y puede 
recibir 300 pares cada uno en su asiento. Estos están colocados en 
gradas que se elevan unas tras de otras. Las paredes interiores son 
de madera de encina, ricamente esculpida en el gusto de los siglos 
XIV, XV y XVI Sobre la Tribuna y asiento del Presidente hay 
dos cuadros grandes pintados al fresco por el Sr. Blondel, repre- 
sentando el uno al Duque de Valois recibiendo la corona en virtud 
de la ley sálica y el otro a Luis XII recibiendo las gracias del 
pueblo por la abolición de los impuestos. En el interior de la cúpula 
hay cuatro cuadros también al fresco que representan la Patria y Ja 
Justicia, la Ley y la Sabiduría, bellas obras de Abel Pujol. En el 
lugar del Presidente, que es un espacio semicircular, se hallan colo- 
cados los bustos de Turgot, Daguesseau, L'Hópital, Colbert, Mathiéu, 
Molé, Malesherbes y Portalis, en ese orden empezando por la iz- 
quierda del que mira. / En derredor de la sala están los bustos de 
los Mariscales Lannes, Mortier, Gouvion Saint Cyr y Massena, en ese 
orden. Dos nichos vacíos existen donde deben colocarse las estatuas 
de Carlo Magno y San Luis. 

La Sala que llaman del trono, de que ningún uso se hace, y 
es de pura forma, está adornada con seis cuadros grandísimos, hechos 
de tejidos de la fábrica des Gobelins, en el tiempo de Luis XIV; 
obras asombrosas, en que las lanas tejidas imitan con la más acabada 
perfección todos los pormenores de la pintura y el pincel. El techo 
de esa sala representa el apoteosis de Enrique IV” y sobre la silla 
del trono hay un retrato de Luis Felipe de cuerpo entero, por el 
Barón Gerard. 

En el mismo palacio se hallan los espléndidos aposentos de 
María de Médicis, salvados del furor revolucionario por la precau- 
ción de Luis XVIII, que siendo Conde de Provenza, al empezar el 
reinado del terror, desarmó todas las paredes, techos, etc. y escondió 
las preciosas piezas de que están formados, hasta que restaurado el 
trono / mandó reponer los aposentos como estaban. Es increíble la 
perfección con que se conservan los dorados, esculturas y pinturas 
originales; pinturas que alegran el espíritu con la viveza de los 
colores con que pinceles italianos cubrieron de arabescos los muros, 
ventanas, frisos y demás, sin contar varios retratos de Rubens, de 
Nicolás Pousino, de Felipe de Champaigne, que ocupan los techos 
de esos aposentos. 

En la Capilla merecen atención el Altar, que es también del 
tiempo de María, un Cristo, una Virgen y un cuadro de la Cena, 
todos de Felipe de Champaigne. Los personajes del cuadro de la 
Cena son todos retratos de los famosos solitarios de Port-Royal. 

He recorrido hoy los Campos Elíseos, vasto parque, o jardín 
formado de alamedas, que en verano deben ser deliciosas. He visto el 
renombrado Campo de Marte, teatro de tantas, tan variadas, tan in- 
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teresantes, tan sangrientas escenas. Es un / paralelogramo de 900 
metros de largo y 400 de ancho, con fosos y muro de piedra a 
los lados. Tiene cuatro hileras de árboles y en la cabecera opuesta 
al Puente de Iena, está el bello edificio de la Escuela Militar, que 
no pude visitar hoy, y de que hablaré cuando la visite. He recorrido 
y examinado muchos de los puentes echados sobre el Sena, que son 
de muy diversas construcciones y materiales. Los hay de piedra, de 
fierro, y también suspendidos de madera. Todos son más pequeños, 
y de menos gala arquitectónica que los de Londres sobre el Támesis, 
lo que no es extraño, siendo este río mucho más ancho que el Sena. 
El Puente de lena es muy lindo: la piedra muy bien tallada, la 
arquitectura muy buena. El de los Inválidos, que es colgado, es tam- 
bién un bello puente. 

El Arco de Triunfo de la estrella, que también he visitado hoy, 
me parece un prodigio del Arte, una de esas obras que cautivan la 
atención, y ante las cuales pasa uno horas enteras, encontrando a 
cada momento objetos nuevos que admirar. Tanto cuanto el del / Ca- 
rrousel me pareció pequeño y pobre, me parece éste colosal y mag- 
nífico. Su estructura, sus incontables y bellísimos relieves, los glorio- 
sos catálogos de las victorias y de los héroes de la Francia, y esos 
cuatro grupos principales que formarían cada uno de por sí, un 
objeto de sumo interés, todo concurre a dar a ese monumento gran- 
dioso, un mérito que no es fácil igualar. No hago descripción alguna 
de él, porque tengo una muy circunstanciada, que compré impresa. 

Asistí esta noche a una tertulia de baile, en casa del Sr. --=-, 
pintor de alguna nota, que tiene en su casa muy bellos cuadros. Las 
Sras. francesas visten como las nuestras; su sociedad franquísima y 
muy agradable me recuerda la de mis compatriotas. Por supuesto, 
aquí como en Londres, el baile general es la cuadrilla. 

He conocido y conversado mucho con el Sr. Trolon, miembro 
del Instituto, magistrado, y autor de muy estimadas obras de derecho. 
Acaba de publicar una sobre las facultades del Gobierno respecto 
de la enseñanza pública, según el anterior derecho francés. Me hizo 
muchas / preguntas acerca de la legislación, de los juicios y tribu- 
nales de nuestros países, y me habló con suma exactitud de los an- 
tiguos autores de derecho españoles. Conocí también allí al Sr. Blon- 
del, miembro de la Academia de bellas artes, pintor de nota, autor, 
como he dicho, de los dos cuadros mayores de la Cámara de los 
Pares. He quedado en visitar su taller. 


[Día] 21 


No he podido hoy ver cosa alguna, porque he estado ocupado 
en visitar al Sr. Lelong, al editor de la Démocratie pacifique, diario 
que aboga con poco talento nuestros intereses, y en otras cosas re- 
lativas al Río de la Plata. 
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Decididamente Londres aventaja mucho a París en todo lo 
que es comodidades de la vida, aseo y buena administración muni- 
cipal, Cuanto más ando en París, mas me admira la inmundicia de 
sus principales calles. Los Bowlevards, que son el paseo más con- 
currido de París, están acordonados de columnas, como de dos pies 
de diámetro, y de la forma de una garita alta, con la puerta hacia 
la calle, destinados para que los hombres orinen; y es el más repug- 
nante espectáculo ver las veredas llenas de señoras y niñas / que 
tienen necesariamente que pasar a dos varas de multitud de hombres 
que están a vista de todos en aquella ocupación. En las veredas de 
calles principalísimas se halla con frecuencia excrementos e inmun- 
dicias de toda clase, y he visto a dos muchachas de 8 a 9 años, pues- 
tas en cuclillas, de día, haciendo esas necesidades en el boulevard. 
Si algo de todo eso se viera en Londres, la población se sublevaría. 


Esta mañana visité la escuela de Bellas Artes, llamada aquí Pala- 
cio de Bellas Artes. Luis Felipe, que tanto esmero pone en hermo- 
sear y enriquecer a París, continuó hasta concluirla, esta obra que 
estaba empezada desde 1820. En la gran puerta de entrada, que es 
una reja de fierro, se hallan sobre dos pilares, los bustos colosales de 
Nicolás Poussin, y de Pedro Puget, célebres pintores. El del primero 
es completamente semejante a los retratos que he visto. El primer 
patio contiene varias curiosidades. Una columna corintia de mármol 
rosado, con un ángel encima, que me parecía de bronce. Formaba 
parte del monumento sepulcral del Carde/nal Mazarino. La fachada 
de un castillo, construído, a muchas leguas de París, en Gaillon, de 
donde ha sido transportada a esta Capital. Es muy bella, por su ar- 
quitectura y sus relieves, y sobre ella se lee esta inscripción moder- 
na: “Façade du Chateau de Gaillon bâti, en 1500 pour le Cardinal 
George D'Amboise”. 


A la derecha, en el mismo patio, se halla, sirviendo de frente 
y de entrada a una gran sala, el frente del Castillo que Henrique I° 
hizo construir en Anet para la afamada Diana de Poitiers, y que 
también ha sido transportado allí, con las puertas originales, que 
sirven hoy en la Sala, y en las que aún permanecen las cifras de los 
dos amantes. La sala a que dan entrada, que aún no está concluída fue 
antigua iglesia de los frailes agustinos, se llamará Sala de la edad 
media, pero hasta ahora solo es un depósito provisorio, y sin orden 
ni arreglo alguno, de muchas estatuas, bajo y altos relieves, y algunos 
cuadros. A exepción de una que otra estatua de mármol y de un 
curiosísimo altar gótico muy antiguo, hallado, poco hace, en un 
lugar de la Champagne, / todo lo que la Sala encierra son copias 
perfectísimas de muy estimados modelos. 
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Entre las estatuas descuellan más en belleza que en tamaño, el 
asombroso Moisés de Miguel Angel, de colosales proporciones: la 
copia amoldada sobre el original, que está en Roma, es de acabada 
perfección. ¡Qué obra aquella! ¡Qué pasmoso genio el de aquel 
florentino de rostro sombrío, de tosca apariencia, y de altísima ins- 
piración! El Moisés domina a quien le mira. En el mismo cuarto 
se hallan también dos sepulcros de la familia de Médicis, copiados 
de los originales del mismo Miguel Angel y un facsímil puede de- 
cirse, de la no igualada puerta del bautisterio de Florencia, obra del 
escultor Ghiberti. Ahora he visto que esa puerta ha dado Ja idea 
de la de La Magdalena. Los muchos y bellísimos relieves que la 
cubren han sido amoldados en yeso, y en esos moldes se ha obtenido 
la copia que existe en esta sala. 


/ Muchas otras estatuas y esculturas merecen allí atención; pero 
la atrae con preferencia la atrevida copia del afamado cuadro de 
Miguel Angel, representando el juicio final. Esa copia bastaría para 
formar la reputación de su autor, Mr. Sigallon, al paso que muestra 
la imaginación y el genio de Miguel Angel. La variedad de grupos, 
la dificultad, y aún extravagancia de muchas figuras, la multitud de 
ideas representadas en esa inmensa tela, hacen de ella un cuadro 
único en su clase. No he hallado quien me dé la menor idea de 
sus dimensiones: creo que tendrá como 9 varas de ancho y como 11 
de alto: es un cálculo mío. 


El segundo patio, en que se halla la entrada a la Escuela, con- 
tiene varios bustos, pintados al fresco, de célebres escultores y pin- 
tores, de diversas épocas, y escuelas. La fachada del Palacio es noble 
y muy sencilla, pues se compone de los órdenes toscano abajo, y 
jónico en el cuerbo superior. El vestíbulo y la escalera son muy 
hermosos y ricos. En varias salas se hallan reunidas obras de escul- 
turas, dibujo y pintura de los alumnos de la / escuela, y en una 
sala aislada que llaman del semicírculo, a causa de su forma, se 
halla una pintura, renombradísima en la moderna escuela francesa, y 
que sin duda merece serlo. Es un inmenso cuadro al fresco que 
cubre todo el techo semicircular de la sala, pintado por Pablo De- 
laroche, y que representa en siete grupos, ligados con mucho arte, 
las escuelas florentina, romana, española, alemana, flamenca, holan- 
desa y francesa. Cada grupo se compone de los retratos de los más 
famosos maestros de cada escuela, y según me han informado artis- 
tas muy entendidos, Delaroche ha hecho estudios muy asiduos para 
reproducir perfectas semejanzas. Los personajes son de tamaño na- 
tural, no hay una postura repetida, todos son naturales y algunos 
bellísimos. En el centro hay otro grupo, que se compone de Ictinio, 
Apeles y Fidias sentados como en un Tribunal, de cuatro mujeres 
que representan las épocas del arte antiguo, griego, gótico y del / re- 
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nacimiento, y otra mujer que prepara coronas de yedra, etc. Es una 
obra muy bella y que honra sobre manera el pincel de Delaroche. 


De ese sitio en que pasé dos horas de placer, fui a visitar un 
templo de que mucho me habían hablado, Nuestra Señora de Lo- 
reto. Es realmente precioso, pero digo lo mismo que de la Magda- 
lena: no parece un templo cristiano, y este aún menos que su mag- 
nífico modelo, la Magdalena. Si se cubre el Altar Mayor, cualquiera 
cree, al entrar, que se halla en una galería de bellas artes. Hermosí- 
simos cuadros y bellas estatuas de mármol adornan las paredes y al- 
tares, mientras que 32 columnas de estilo jónico, colocadas en cuatro 
hileras de a 8 dividen el cuerpo de la Iglesia en cinco naves. Otras 
dos columnas iguales, separan la nave central del vestíbulo. El pór- 
tico de estilo corintio, tiene un hermoso relieve en mármol. 


He pasado la noche en el teatro / de variedades, donde he 
visto representar a Bouffée, el primer actor cómico que tienen hoy 
en Francia. Le ví en una piecita ligera titulada Michel Perrain; su 
papel era sentimental más bien que buffo. Nunca ví expresar con 
mayor verdad la situación de la vida común y familiar. Bouffée es 
un gran actor. 


Entrada al teatro, primeros palcos, 5 francos. 


Día 23 


Lo he empleado en visitar algunos Diputados, de los que han 
tomado interés por los sucesos del Río de la Plata. El primero a 
quien vi fué el Sr. Dufaure, que ha sido Ministro y aspira a serlo; 
hombre de capacidad y que parece sumamente reposado. Tiene mu- 
cha influencia entre la oposición de la Cámara. Me pidió muchos 
informes sobre los sucesos de muestros países y se los dí, y dejé en 
sus manos las copias que tengo de la correspondencia de Mandeville 
con el Gobierno de Montevideo. Enseguida al Sr. Mermillot, el más 
antiguo y mas constante de nuestros amigos en la Cámara, y después 
al Sr. Roul, hombre adocenado, muy hablador y de quien poco puede 
esperarse, aunque mucho promete. Estos últimos me pidieron también 
informes que les dí. 


Con una recomendación del Sr. Martigny me presenté al Sr. 
Roulin, / Sub-Bibliotecario del Instituto, hombre enteramente dado 
al estudio de las ciencias, muy llano en sus modos, y muy urbano. 
Me recibió en la biblioteca, y me ha prometido billetes, que le pedí, 
para la sesión anual de la Academia de las Ciencias, que tendrá lugar 
pasado mañana. El resto del día lo he pasado en casa del Sr, Ellauri, 
y en la mia escribiendo. 


£ 1538] / 


£ 15391 / 


328 REVISTA HISTÓRICA 


Día 24 


Hoy fui a recoger del Sr. Roulin los billetes que me prometió 
con cuyo motivo he visto la biblioteca del Instituto, que tiene hoy 
como 120.000 volúmenes sobre materias científicas, literarias, de 
bellas artes, etc. Su origen se debió a las confiscaciones de los bienes 
de emigrados al expirar el siglo pasado y en los primeros años de 
éste. De libros comprendidos en esas confiscaciones se reunieron 
20.000 volúmenes que fueron el fundamento de esta biblioteca. No 
es pública, sino para el uso del Instituto, y solo con una recomen- 
dación de algún miembro de este se admite a los extraños a leer. 
El Sr. Roulin me ha ofrecido franquearme lo que necesite o desee 
yo examinar en la Biblioteca. 

Esta noche fui al Teatro Francés, atraído por la fama de la 
Rachel. Representaba el papel de Herminia en la Andrómaca de 
Racine. Pocas horas de mayor interés he pasado / en mi vida que 
las que me ha proporcionado esta asombrosa joven superior real- 
mente a su fama. Es el genio de la tragedia: al verla asomar en la 
escena por primera vez, me pareció la Melpómene de los Griegos. 
Su paso, su aire natural, su modo de pararse, su voz, su gesto, todo 
lo ha recibido de la naturaleza para ser una gran actriz trágica. No 
necesitaba que me dijeran lo que me han dicho todos para saber, 
solo con verla, que cuanto hace es de un estilo peculiar, distinto en- 
teramente de cuanto han hecho las que la precedieron. En efecto, pa- 
rece que en cada posición importante recibe una súbita inspiración; 
si hay arte, no se vé y jamás se adivina de antemano cómo expresará 
tal sentimiento, tal idea. Yo sé de memoria la Andrómaca, y sin 
embargo, a cada momento me sorprendía el modo cómo decía los 
versos que yo había concebido de otro distinto. Es una actriz de 
primer orden. Lástima es que parece sumamente endeble de cons- 
titución flaca, descarnada, de mirada naturalmente sombría y algo 
torva; todo eso la ayuda para el gran efecto que produce. La sala 
del célebre Teatro es sumamente grande y elegante, pero necesita re- 
tocarse. Fuera de la Rachel, los demás actores / son de poca im- 
portancia, a excepción de -——— que representaba a Orestes. Es muy 
bueno, mucho, mucho, y los que han oído a Talma dicen que es 
una perfecta imitación de aquel gran modelo. Cada asiento en los 
palcos inmediatos al teatro, seis francos. 

Hoy me he mudado de la posada de Wagram, calle de Rivoli a 
la de la Marina, calle de Gaillon. Aquella es carísima y no me 
servían bien. 


Día 25 


Domingo. Héctor ha pasado el día enfermo en cama, y yo no 
he salido, sino a comer, por acompañarle. He leído y escrito todo 
el día. 


My 
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Día 26 


Sumamente interesante para mí. He asistido a la sesión anual 
de la Academia de las Ciencias, una de las cinco que componen el 
Instituto. La sala destinada a la reunión es de forma circular, ador- 
nada con pilares corintios, e iluminada por ocho ventanas abiertas 
en un dombo que se eleva en el centro. Una mitad del círculo que 
constituye su piso es destinada a los asientos de los académicos, co- 
Jocados en gradas, que se elevan progresivamente unas tras de 
otras. / El otro semicírculo del plano con iguales gradas, y varias 
galerías bajas y altas son para el público. Solo se admiten personas 
que tienen billetes, lo que no es fácil conseguir, porque hay siempre 
muy gran concurrencia de pretendientes, y la sala es pequeña. La 
adornan cuatro estatuas de mármol, de Bossuet, Fénelon, Descartes 
y Sully. La primera me parece bellísima. 

Muy crecida era hoy la concurrencia de damas y caballeros, an- 
siosos de ver al Sr. Arago, que debía pronunciar el elogio de Bailli. 
He oído a ese hombre de corazón y de altísimo genio, con deleite 
y con entusiasmo, Empezó anunciando que, aún cuando había es- 
crito una prolija biografía de Bailli, no leería sino extractos, para 
no fatigar a la concurrencia, reservando su trabajo completo para 
la impresión, Habló primero de su muerto colega como hombre 
de ciencia y luego como hombre político. Pues que su discurso ha 
de publicarse, ningún análisis haré de él. Solo recordaré que con 
frecuencia fue el orador interrumpido por muy merecidos aplausos. 
Al trazar un cuadro de la importancia y méritos de la astronomía, se 
elevó a tal sublimidad, que mostraba bien que ese estudio forma su 
ocupación principal y es el de toda / su preferencia. Al terminar 
ese bello cuadro, que deseo ver impreso, estruendoso aplauso mostró 
que la reunión se componía de personas capaces de conocer el ver- 
dadero mérito. Al examinar la desventuradísima carrera política del 
Maire de París, Arago se detuvo tal vez demasiado en la justifica- 
ción histórica de Bailli en la jornada del Campo de Marte que sirvió 
de pretexto a su muerte. Es verdad que tenía que luchar con histo- 
riadores de alta estima, y necesitaba aducir pruebas numerosas. Al 
trazar, con colorido tan vivo como fiel el juicio torcido, la injusta 
sentencia y la inicua ejecución de Bailli, como también la lastimosa 
situación de su viuda, la nobilísima conducta que para con ella usa- 
ron el célebre La Place, y su digna consorte, silencio de tumbas 
reinaba en la sala, y no había un solo rostro por el que no corriesen 
lágrimas muy copiosas. El triunfo del Sr. Arago fue completo: he de 
procurar hablarle y conocerle. 

No he visto hoy el Palacio del Instituto, pero me propongo visi- 
tarle despacio. 

Fui después a ver la Iglesia de San Germán de los Prados (Saint 
Germain des prés), famosa por su antigüedad, pues se dice fundada 
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en el siglo 6%, destruída después y / reedificada o reparada diversas 
veces, hasta 1836. Pocos vestigios conserva de su brimitiva anti- 
güedad y la restauración que de ella se ha hecho es impropia y poco 
conforme con el estilo original del edificio. No hallo en ese templo 
cosa de interés como arquitectura. Contiene algunos sepulcros, grupos 
de esculturas y cuadros bastante buenos. 

He pasado la noche en la Opera Italiana, donde he oído a la 
Passiani, primera cantora de la época; a La Blache, reconocido tam- 
bién como el primer bufo y a la Grisi, muy estimada también por 
su voz, por su ejecución teatral. Ésta cantó el primer acto de la 
Norma y la Persiani y La Blache todo el Barbero de Sevilla. Esa 
mujer fea, sin ademán ninguno teatral, es un prodigio por lo que 
hace a su voz, y su arte en el canto. No parece voz humana, sino 
un instrumento del que se sacan las más asombrosas modulaciones. 
Feliz he sido en oirla, porque se va a Londres en estos días. La 
Blache, enormemente gordo, y alto, merece sin duda la fama de que 
goza. El teatro es bellísimo, de un lujo y una elegancia poco común. 
La decoración de la sala es dorada en fondo blanco, con ricas escul- 
turas y estatuas. Palcos, galerías, / sillas etc., todo está revestido de 
terciopelo de seda carmesí. Asientos en los segundos palcos, 11 
francos cada uno. 


Día 27 


Hoy he visitado en su casa al General D. José de San Martín, 
primer guerrero de nuestro país, a quien se debe la mayor parte 
de nuestras glorias nacionales y la mejor escuela militar que hemos 
tenido. Está viejo, pero fuerte y su espíritu completamente despe- 
jado. Tiene ahora 65 años. Pasé un rato muy agradable con él y su 
familia; habló constantemente de nuestro país, lamentando la suerte 
de Buenos Aires y maldiciendo a la tiranía de Rosas. 

He empleado el resto del día en preparar mi correspondencia 
para dar cuenta a mis amigos de Buenos Aires de un negocio mer- 
cantil que me encargaron en esta Capital. 


Día 28 


Mucho tiempo hace que conocía yo el nombre del Sr. Ternaux 
Compans, como el de uno de los principales bibliógrafos americanos: 
muchos libros han salido de su pluma, conteniendo preciosos docu- 
mentos inéditos, y viajes totalmente desconocidos. Hoy le he visitado 
y he hallado sumo placer en su compañía. Conocía mi pobre nom- 
bre, / y en su ardor por documentos americanos, había leído folletos 
míos sobre nuestros sucesos políticos. Me recibió con sumo agrado y 
me regaló dos de sus obras que no conocía yo; una titulada Mémoire 
historique sur la Guyane française y la otra Recueil de Documents 
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et Mémoires sur l'histoire des possessions espagnoles dans l'Améri- 
que, etc, etc, Me mostró algunos preciosos libros de su biblioteca, y 
he quedado en visitarle con frecuencia, Actualmente dirije él la pu- 
blicación trimestral de los Anales de los Viajes, y publica, en cada 
número, desde 1840, algún documento sobre muestros países. 


Concluída mi visita literaria, fui al Hospicio de los Inválidos, 
hoy más renombrado que antes porque encierra bajo su bellísimo 
dombo las cenizas de Napoleón. Este edificio construído por Luis 
XIV, para asilo de la multitud de infelices mutilados o inutilizados 
en sus continuas guerras, dista mucho en magnificencia arquitectó- 
nica, como en gala y aseo del hospital de Greenwich, cerca de Lon- 
dres. Es, sin embargo, espacioso, cómodo, perfectamente ventilado y 
su dombo es de / bellísima arquitectura. Hay al frente del edificio 
una gran área de tierra plantada de hermosos árboles, que en vera- 
no deben formar un agradable paseo. Le llaman la Explanada de los 
Inválidos. Delante de la puerta principal hay un muro con 16 ca- 
ñones montados, los que hacen salvas, en diversas festividades. Esos 
cañones, como varios otros, que están acomodados en el suelo, son 
piezas tomadas a los enemigos de la Francia, en varios puntos y 
épocas hasta Argel y San Juan de Ulloa, El más curioso de todos es 
uno fundido en Francia, por orden de Henrique IV” para regalarle 
al Papa. De los muñones hasta la boca es cilíndrico, adornado con 
espirales y una culebra envuelta; pero de aquellos hacia atrás, es un 
prisma de diez lados, adornado profusamente con curiosísimos relie- 
ves. Cinco figuras, como de ocho pulgadas, representan la Fortaleza, 
la Prudencia, la Fe, la Esperanza y la Justicia. Otras cuatro, de igual 
tamaño, muestran los supuestos cuatro elementos, tierra, aire, fuego 
y agua. 

El edificio tiene a la entrada un gran patio cuadrado, en cuyo 
frente, opuesto a la puerta principal, se halla, hecha de mármol, la 
estatua colosal de Napoleón, idéntica a la de bronce que / existe 
sobre la Columna de Vendóme. El edificio tiene por todo, 23 patios, 
en los que los inválidos tienen blantados jardines y árboles. El dom- 
bo está en la parte posterior del Edificio. Parece que Napoleón in; 
tentó continuar éste, de manera que la cúpula quedase en medio. 


En una sala alta está la biblioteca perteneciente al Estableci- 
miento compuesta de 16.000 volúmenes, no solo relativos al arte 
militar, sino de instrucción y agrado general. Los oficiales inválidos 
tienen permiso de llevar los libros a sus cuartos; los soldados deben 
leer en la sala de la Biblioteca. Sólo seis había hoy leyendo. Sobre 
una mesa se halla en la biblioteca un modelo hecho de madera, de 
todo el edificio y adornan la sala un busto de Napoleón, una copia 
al oleo del cuadro de David que representa el paso del San Bernardo 
y un retrato de Luis Felipe. 
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Hacia el fondo del Edificio, unido con el Dombo, se halla la 
Iglesia de los Inválidos, notable únicamente porque encierra colga- 
dos en sus techos ciento ochenta y cuatro estandartes y banderas in- 
glesas, Españolas, Portuguesas, Genovesas, Mejicanas, Argelinas y de 
Constantina, tomadas a los enemigos. Muchísimo mayor era ese de- 
pósito de trofeos, en tiempo del Capitán que más banderas ganó, 
pero Luis XVIII a su vuelta en el año 1814 mandó quemar mil y 
cuatrocientos de esas banderas, y gracias al celo patriótico de Mr. de 
Semouville, que escondió las que pudo, / existen hoy las que ador- 
nan la capilla de los Inválidos. Mr. de Semouville murió en 1839. 

El Altar Mayor es notable, porque es un cuadro que imita con 
acabada perfección, la pared, columnas, esculturas y demás piezas de 
un altar, 

El establecimiento, que depende del Ministro de la guerra, se 
halla a cargo de un Gobernador, que es hoy el Mariscal Audinor, y 
goza de un sueldo de 40.000 fr. al año. Tiene a sus órdenes un 
teniente Gobernador, que actualmente es el General Petit, que re- 
cibió el último abrazo del Emperador en Fontainebleau; su sueldo vs 
de 15.000 fr. Hoy existen en el establecimiento tres mil y pico de 
inválidos inclusos como 150 oficiales; están sujetos a régimen mili- 
tar y divididos por compañías, etc. repartiéndose el cuidado y aseo 
del establecimiento. Como no pueden comer a la vez en los cuatro 
comedores que tiene la casa, almuerzan y comen en dos divisiones, 
a horas distintas. Su almuerzo es carne, sopa y legumbres; su comida, 
un guiso de carne de vaca o carnero y legumbres, con pan y medio 
litro de vino en cada comida, 

Los comedores no están aseados, y en ese punto son muy infe- 
riores a los de Greenwich. Están adornados de pinturas al fresco, 
hechas en tiempo de Luis 14, que me han dicho haber sido retoca- 
das muchas veces, y que / están en pésimo estado. La vajilla de los 
soldados es de peltre, la de los oficiales, de plata maciza, regalada 
en 1811 por la Emperatriz Josefina, maltratada y poco limpia. Con- 
siste en 12 soperas muy elegantes, de valor de 1.200 fr. cada una; 
48 fuentes de 500 fr. una; 48 más chicas de 250 fr.; 12 mostaceros, 
12 aceiteros, 140 cubiertos, 12 cucharones de sopa y 24 más pe- 
queños. Las cocinas son grandes, cómodas, bien ventiladas y en buen 
estado de aseo; la comida que estaban haciendo y que probé era muy 
limpia y muy sabrosa. No he podido obtener que me admitan al 
Dombo que encierra las reliquias de Napolcón, porque están tra- 
bajando en él, y se halla condenado y bajo la dirección del Ministro 
del Interior. Tampoco vi, porque no sabía su existencia, un depar- 
tamento que encierra los modelos de las diferentes ciudades fortifi- 
cadas de la Francia, por lo que tendré que volver. 

De vuelta de los Inválidos me detuve a tomar las inscripciones 
que tiene en la basa el Obelisco de Luxor; son las siguientes: 
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1° En el lado que mira a las Tullerías: “Ludovicus Philipus I. 
Francorum Rex, ut antiquissimum artis egytiae opus, idemqui re- 
gentis gloria, ad Nilum armis partie insigne monumentum / Francia 
ab ipsa Egypto Donatum, porteritati proxogaret obeliscum die XXV 
aug. a. MDCCCXXXII Thebis hecatompylis avectum, navig. ad id, 
constructa intra mensem XII in Galliam perductum, erigendum cu- 
ravit; d. XXV octob. A, MDCCCXXXVI, anno regni septimo”. 

2° En el frente que mira a la Magdalena: “L'Obélisque des- 
cendu de sa base en Egypte, et embarqué pour la France sur le navire 
de Louxor Capitaine Verninac”.* 

3era. Mirando a los Campos Eliseos: “En présence du Roi 
Louis Philippe ler., cet obélisque, transporté de Louxor en France, 
a été dressé sur ce piédestal par Mr. Le Bas, Ingénieur aux applau- 
dissements d'un peuple immense, le 25 de octob. 1836". 


4% Mirando a la Cámara de Diputados: “Halage, vivement et 
éxecution del obélisque á Paris”.** 


Día 29 


He pasado mal este día, porque buques llegados de Montevideo 
anuncian un rompimiento de las autoridades francesas con el Go- 
bierno Oriental, y no tengo ni cartas / mi explicación alguna, que 
me de luz sobre hecho tan grave. Estoy inquieto y tanto, que 
nada he querido ver hoy, ocupado sólo en buscar noticias que no 
he hallado, Pasando por la Magdalena entré de nuevo a verla y cada 
día me agrada mas ese monumento. El grupo de“mármol que re- 
presenta el bautismo de Cristo por San Juan y que se halla en la 
Capillita donde está la pila bautismal, como también el que ocupa 
la capilla de los casamientos, y representa un matrimonio, son 
preciosas obras de escultura. Sería también perfecto el gran grupo 
de mármol que domina el Altar Mayor y que representa el apo- 
teosis de María Magdalena, si no fuese que la imagen de ésta se 
halla en una postura innoble, y que parece esperando el parto, Se 
diría que el artista pensaba al dar formas al mármol, en las palabras 
incivitate peccatrix. Estoy de mal humor, muy malo. 


MARZO 
Día 1* 


La Biblioteca Real es uno de los más ricos, tal vez el más 
rico depósito que existe en las producciones escritas del ingenio 
humano. Hoy he visitado una parte de ella / porque se requiere 


* Sobre esta incripción están representados los aparatos mecánicos de la opera- 
ción que expresa. 
** Encima los aparatos mecánicos, etc., etc. 
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mucho tiempo para visitarla toda. Recorrí primero las salas de libros 
impresos, que componen el primer Departamento de los 4 en que 
el establecimiento se divide. Hay un millón y cuatrocientos mil 
volúmenes impresos, inclusos los ejemplares dobles. Como seiscien- 
tos mil no están al alcance del público, sino en salas donde se ne- 
cesita permiso para entrar a examinarlos. El arreglo, conservación 
y aseo de esas salas no dejan que desear, pero poco he adelantado, 
porque no me han permitido examinar las obras que yo quería 
tomar de los estantes, de modo que he tenido que contentarme 
con ver los dorsos. 

En la escalera principal hay un hermoso y grande cuadro 
tejido de lana, que representa una escena de los tiempos de la ca- 
ballería y que perteneció a la flor de ella, al Caballero sin temor y 
sin tacha, como lo muestra esta inscripción que tiene al pie: “An- 
cienne tapisserie du chateau de Bayard, donnée en 1840 par Mr. 
Jubinal”. Es una pieza curiosísima. 


En una de las primeras salas de impresos merece atención una 
estatua de Voltaire de bronce, que le / representa sentado; es obra 
de mérito y muy semejante a cuantos retratos y estatuas he visto 
del gran hombre. Al pie dice: "Houdon fec. 1781”. En vidrieras 
horizontales, están expuestos al público algunos libros contemporá- 
neos de la invención del arte de imprimir y aún de antes que 
Guttemberg le diera el ser que tiene, pues hay una plancha original 
de madera con caracteres fijos, góticos, que fue la primera inven- 
ción y una hoja impresa en ella. Una Biblia que aunque sin fecha, 
se tiene por impresa por Gutemberg mismo en los años de 1450 
ó 1455; un calendario de 1457, descubierto en Maguncia en 1804 y 
un salterio, publicado en la misma la Víspera de la Asunción del 
año 1457, por Juan Fust y Pedro Schóffer, discípulos de Guttem- 
berg; son libros que interesan por su venerable antigüedad, por la 
rara perfección con que se conservan y por la muestra que ofrecen 
de la increíble perfección del arte, desde sus primeros pasos. El úl- 
timo de los libros citados es el primero que se ha publicado en el 
mundo, con la fecha de su edición. A continuación de esos, y for- 
mando una serie comparativa de los progresos del arte, se hallan 
bellas ediciones de los siglos siguientes al 15° hasta nuestros días. 
No sé, a fe, si las más bellas ediciones de hoy exceden / en nitidez, 
en elegancia, en brillo o en duración a las que se hacían desde fines 
del siglo 15° y durante el 16° en los Países Bajos y en la Italia. 
Hay también, en la misma sala en que se hallan esas curiosidades, 
preciosas muestras de encuadernaciones lujosas del siglo 16° y si- 
guientes. 

En una de esas salas se halla una mesa como de 9 pies cua- 
drados, cercada de una baranda, sobre la cual se ha representado el 
terreno adyacente a las pirámides de Egipto, con los modelos de 
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estas. La mayor tendrá 10 pulgadas de alto. En un ángulo del te- 
treno se halla incrustada una piedra, de forma irregularísima, 
como de ocho pulgadas de largo, en la mayor extensión, sacada de 
una de las Pirámides, como lo muestran las palabras siguientes 
en ella grabadas: "Petra ex Pyramide Egyptiaea Cheops Nuncupata. 
J. Grobert attulit, a. d. 1500”, En la sala siguiente se hallan dos mo- 
delos iguales de la celebrada torre de porcelana de Nanquin hechos 
de la misma materia / y como de 7 pies de altura, de modo que 
se vé bien el interior y construcción de la torre. En medio de ambos 
modelos, se halla una curiosa pieza de escultura en bronce, bella- 
mente desempeñada. Es el Parnaso francés, uma montaña sobre la 
cual se halla Apolo y sembrados en ella los diversos poetas france- 
ses que habían sobresalido hasta empezar el siglo XVIII: Corneille, 
Lafontaine, Molière, Boileau, Racine, etc. Es obra de Mr. Titon de 
Tillet, hecha en 1721. 


Los Museos de la Europa occidental se han enriquerido de 
fragmentos de bellos monumentos orientales, a expensas de esos 
mismos monumentos que han ido desapareciendo, parte por la ac- 
ción del tiempo, parte por las depredaciones de los viajeros que los 
mutilan despiadadamente. Lo mismo ha sucedido con los que con- 
serva la Italia de la civilización romana y la España de la de los 
árabes. En el museo de Londres he visto una gran piedra babilónica, 
cubierta de jeroglíficos, un chapitel entero y un pedazo del fuste 
de una de las columnas del Templo de Pestum; un pedazo de re- 
voque, con la pintura al fresco, de una de las salas de la Alhambra 
de Granada; y hoy / he visto en la Biblioteca Real una piedra que, 
según la inscripción que tiene, es un fragmento de una escultura 
asiria, arrancada de un monumento de Ninive por el Sr. Botta. 


Otro de los Departamentos de la Biblioteca es el de medallas 
y antigiiedades. El aficionado al estudio de estas y de la numismá- 
tica, pasaría meses, años, de deleite en esa sala. Yo, que no tengo co- 
nocimientos, ni aún elementales en esa ciencia, he pasado dos horas 
largas de indecible placer, examinando —no tanto las armaduras 
originales de Henrique 2”, Henrique IV* y otros, porque de ellas he 
visto muchas en Inglaterra— sino la incontable variedad de meda- 
llas, monedas, camafeos, piedras grabadas, de todas edades y países, 
que forman la más preciada colección del mundo. Cuéntanse en ese 
gabinete 400.000 medallas, y se ven series muy completas de me- 
dallas de los reyes y ciudades de la antigua Grecia, de los Empera- 
dores Romanos, de los reyes que han regido la tierra hoy llamada 
Francia, desde la raza / merovingiana, etc. etc. Hay allí cientos de 
anillos con piedras grabadas para sellos, de que usaban los romanos, 
y de que hablan Horacio y Juvenal; piedras egipcias babilónicas, 
etc. etc. con sus jeroglíficos; objetos diversos de Herculano, de Pom- 
peya, y una colección de varios, hallados en el sepulcro de Childe- 


£. 15571 / 
f. [558] / 
f. [559] / 


336 REVISTA HISTÓRICA 


rico. Como existen catálogos y descripciones de ese gabinete, nada 
más diré sobre él. Tanto tiempo me detuve en recorrerle, que 
cuando entré al Departamento de los manuscritos, era ya la hora de 
cerrar, y tuve que retirarme, para volver otro día. En el vestíbulo 
que da entrada a las salas de impresos, hay dos grabados que re- 
presentan las columnas de Antonio y de Trajano, en una escala 
considerable. La de Vendôme es una copia de la de Trajano. Hay 
también un curioso Boletín Chino, publicado en Canton en Mayo de 
1841, anunciando la derrota de los ingleses por las tropas del Ce- 
leste Imperio. Tiene pintados buques ardiendo y un vapor naufra- 
gando; al pié está una traducción al francés. 

He visitado hoy al Sr. Duvergier / de Hauranne, uno de los 
hombres políticos notables, miembro de la Cámara de Diputados, 
amigo y partidario de Thiers. Hemos hablado mucho sobre el Río 
de la Plata, me ha ofrecido presentarme al autor de la Historia de 
la Revolución francesa. Empezó ayer en las Cámaras una violenta 
discusión sobre la conducta de este Gabinete con el Almirante Du 
Petit Thouars, cuya conducta con la Reina de Otaití ha sido de- 
saprobada. El Sr. Duvergier me dijo que tal vez esta noche no exis- 
tiera el Ministerio Guizot, que anoche estaba vencido definitiva- 
mente, pero que Guizot tuvo habilidad para impedir que se votara 
y que no sabía lo que pasaría hoy. En efecto, parece que anoche 
la votación habría sido contraria; pero hoy ha tenido el ministerio 
una mayoría más alta que la acostumbrada. 


Día 2 


Esta mañana visité a otro Diputado de poca importancia, pero 
que promete apoyarnos en la Cámara, el Sr. Chapuis de Montanvi- 
lle. Estaba exalta/dísimo con la derrota que la oposición a que él 
pertenece sufrió anoche. Prometió de nuevo ayudar nuestros intereses 
en la Cámara, pero no entiende ni sabe palabra de los sucesos del 
Río de la Plata. 

Visité luego la Abadía de San Germán L'Auxerrois, una de las 
más antiguas iglesias de París, de estilo gótico, cuya primera fun- 
dación remonta al siglo VII? Ha sido, como casi todas sus con- 
temporáneas, demolida, reedificada y hoy la acaban de restaurar, 
conservando no poco su estilo primitivo. Dicen que sus campanas 
hicieron la señal para el horrible exterminio de los protestantes, 
en la afamada noche de San Bartolomé, 1.572. Esta fue la Iglesia 
que el populacho de París atacó en 1831, para dispersar a los le- 
gitimistas que hacían funerales al Duque de Berry, y de donde salió 
a demoler el palacio del Arzobispo. El interior del templo sin ofre- 
cer gran curiosidad, es una buena muestra de arqui/tectura gótica, 
pero el pórtico y su entrada son preciosísimas reliquias de aquella 
singular arquitectura. 
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Pasé luego al Palacio de la Justicia, donde se hallan reunidos 
los diversos tribunales, cuyas entradas, a excepción del Tribunal Real 
(Court Royale) dan a una larga y hermosa sala, que llaman de los 
pasos perdidos (salle des pas-perdus), que tiene 74 metros de largo 
y cerca de 30 de ancho; y se halla dividida en nueve naves por 
arcos y pilares dóricos. Nada he visto más repugnante que el ver- 
gonzoso estado de inmundicia en que se halla esa sala, que debía 
ser de magestuosa apariencia. Techos, pilares, arcos, todo, está de 
tal manera cubierto de polvo, y hace tanto tiempo que no se sueña 
en limpiarlo, que parece más bien una cocina que el salón de un 
Palacio de Justicia. Me costaba convencerme que fuera polvo lo que 
ennegrece aquellos muros, y quitándome el guante, pasé la mano 
por un pilar, para cerciorarme. ¡Vergonzosísimo abandono! 
/ Hay en esa sala un bello monumento de mármol, levantado a la 
memoria del noble e ilustrado Malesherbes, uno de los defensores 
de Luis XVI pero se encuentra torpemente mutilado, sin que se 
pueda explicar quién ha podido cometer esos actos de vandalismo, 
en un sitio frecuentado por hombres de letras. No creo que sea 
obra del populacho, en los días de revueltas, porque él habría de- 
rribado el monumento, mientras que el daño hecho consiste en haber 
roto a las estatutas los dedos de las manos y otras partes pequeñas. 
Ni es solamente la Gran Sala la que tiene el privilegio de la in- 
mundicia: la hermosa escalera que conduce al Tribunal Real está en 
peor estado que la más inmunda cuadra de un cuartel, con un friso 
de más de una vara de alto, formado de escupidas e inmundicias. 
No puedo comprender este indigno abandono. 

Estuve en varios de los Tribunales de lra. y superiores ins- 
tancias y es curioso observar / que en todos se ventilaban pleitos 
sobre bienes raíces; dos sobre servidumbres urbanas y tres sobre 
propiedades de fincas. 

El exterior del edificio es muy raso, tiene tres torres redondas, 
que terminan en un techo de forma cónica, pintado de negro; están 
hacia el frente que da al Sena, y muestran ser de la antigüedad 
primitiva del edificio, que remonta al siglo X” u 11” El otro 
frente donde está la principal entrada, es moderno, y de noble ele- 
gancia. Las puertas de fierro, que ocupan casi todo el frente, son 
justamente celebradas. 


Día 4 


Ayer 3 pasé el día entero en cama, con un fortísimo resfriado, 
del que me encuentro mejor, 

He visto la linda e interesante iglesia de San Roque, a la que 
asiste con frecuencia la Reina teniendo por ella devoción especial. 
Pequeña, pero elegante, su fachada exterior está levantada sobre 
muchos escalones de piedra, y adornada de columnas corintias y 
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dóricas. Me parece muy sencillo y muy propia de un templo cristia- 
no. / El interior es también elegante y de estilo dórico. A los lados 
de la nave principal hay varias capillas donde se hallan represen- 
tadas, en bajos relieves de yeso, que no me gustan, diversas estacio- 
nes de la Pasión. En algunas de esas capillas, como en el cuerpo 
principal de la Iglesia, hay algunos cuadros buenos y muchos malos. 
Me gusta el que representa a Santa Clotilde orando sobre el sepul- 
cro de San Martín en Tours. 

En esa Iglesia está la celebrada Capilla del Calvario, que puede 
llamarse subterránea, porque en efecto, está más baja que el nivel 
del terreno de la Iglesia. Hay un grupo de mármol que representa 
el descenso de la Cruz, bastante bueno; y otros grupos y pinturas. 
El Calvario figurando rocas, etc. aparece en el fondo. 

Entre varios personajes notables que descansan en este templo 
de S. Roque, se cuentan Corneille y el Abate L'Épée. Un busto del 
primero aparece en un pilar, al lado de la puerta, a la izquierda del 
que entra, y al pie se lee esta inscripción: “Pierre Corneille, 
né /á Rouen, le 16 Juin 1606, mort à Paris, rue d'Argenteuil le ler. 
Octobre 1684, est inhumé dans cette église. Erigé en 1821”. Este 
pequeño monumento fue erigido en memoria del gran genio, por Luis 
Felipe, siendo Duque de Orleans. El monumento de L'Épée está en 
una capilla, también a la izquierda del que entra. Su busto de már- 
mol reposa sobre un pedestal, en el que, a más de la inscripción, se 
ven grabadas las señales de las manos con que aquel genio de bien 
representaba las letras para enseñar a los sordo-mudos, La inscrip- 
ción dice: "Viro admadum mirabili sacerdoti de L'Épée, qui fecit, 
exemplo salvatoris, mutos loqui, cives Gallia hoc monumentum de- 
dicarunt, an. 1840. Natus an. 1712, mortus an. 1789”. Dos estatuas 
de niños llorando se apoyan en el pedestal. 


En la Capilla bautismal hay un buen grupo de mármol.* 


Día 5 


No hay quien no conozca, en nuestro país, el nombre del Sr. 
Fernando Denis, como uno de los escritores que más han publicado 
/ sobre la América, especialmente respecto del Brasil. Hoy le he 
visitado y he quedado muy contento de su conversación y de las 
atenciones que me ha mostrado. Es conservador de la preciosa Biblio- 
teca de Stt, Genoveva, fundada en 1624, por el Cardenal de Larro- 
chefoucauld y que encierra gran número de curiosidades. Actualmen- 


* Una guía de París cita algunos sucesos que hacen memorable a San Roque. 
“De ella fue conducida al Patíbulo la reina Ma. Antonia en 1793; delante de ella 
apostó Bonaparte sus cañones en la Jornada del 18 Brumario, (En efecto, dista muy 
poco de las Tullerías, del Louvre, etc.). “Las puertas de esta Iglesia fueron forzadas por 
el pueblo para introducir el féretro de la célebre trágica Rancourt, y después el de la 
Duchesnois; y delante de esa misma iglesia levantó el pueblo una de las barricadas 
de 1830". Guide universelle de L'étranger dans Paris, par Albert Montencour, 1843. 
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te se halla parte de ella en una pobre sala provisoria, porque dicen 
que la en que se hallaba, amenaza ruina. El Sr. Denis me acompañó 
a visitar toda esa biblioteca, en la que, acompañado de mi antiguo 
amigo el Sr. D'Hastrel, he pasado como tres horas de indecible pla- 
cer, La gran sala de que han removido los libros, está toda revestida 
de las más ricas esculturas en madera de encina, completamente del 
tiempo y gusto de Luis XV y adornada con gran número de bustos 
de personas notables en las letras y ciencias. 

Posee esta biblioteca gran número de manuscritos de inestimable 
precio por su antigiiedad / y su perfecto estado de conservación. Me- 
recen mucha atención un volúmen que encierra los 4 Evangelios, ma- 
nuscrito del año de 800 (ochocientos) con pinturas curiosísimas, otro 
sin láminas, también del siglo 1X'; varias biblias de los siglos XIII" 
y XIV y un prodigioso ejemplar: la Ciudad Celestial de S. Agustín 
de 1376, traducido al francés, con gran abundancia de láminas, más 
curiosas por su ejecución, su dibujo, y la conservación de sus colores, 
que todo lo que he visto hasta hoy. Consérvase allí una colección de 
142 bosquejos, o borradores de retratos, de diversos autores, muchos 
de ellos no conocidos, y que remontan a los siglos XV" y XVI". Algu- 
nos son bellísimos, y ninguno despreciable. Son objeto de admiración 
y estudio de Jos artistas y aficionados, 


Cerca de esa Biblioteca se halla la Iglesia de San Esteban del 
Monte, de rara arquitectura interior, pero interesante principalmente 
porque encie/rra, a más de las cenizas de S'*, Genoveva, guardadas 
en una urna, las de Pascal y Boileau Despréaux. No tuve tiempo de 
copiar las inscripciones que son muy largas. Los monumentos no 
fueron erigidos allí hasta 1818, Olvidaba recordar que en la Biblio- 
teca antes citada, he visto varias entregas de una obra titulada Pein- 
tures des Manuscrits depuis le Vllléme siècle jusqwà la fin du 
XVléme., par le Comte de Bastand. Son copias de originales como 
los que allí he visto, y refiero arriba. Cada entrega que solo consta 
de seis hojas en gran folio, cuesta 1500 francos (300 duros). Es 
obra que ni pueden comprar sino los muy ricos, ni interesar sino a 
algunos sabios y curiosos. El Gobierno ha auxiliado la empresa com 
um millón. Sólo hay publicadas hoy 9 entregas. 


Día 6 


Visité esta mañana un hermano del Sr. Denis, diputado, que 
no me parece ni tan capaz, ni tan / franco como éste. Hablamos 
mucho sobre nuestros sucesos del Río de la Plata, pero no creo que 
este caballero se mueva a cosa alguna. 

Saliendo de su casa, me detuve a examinar más despacio las 8 
estatuas colosales, colocadas en derredor de la espléndida Plaza de la 
Concordia. Representan otras tantas ciudades principales de Francia, 
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a saber: Strasburgo y Lila, cada una con una espada en la mano; 
Brest, con un timón y otros atributos marítimos y de guerra; Nantes, 
la estatua sentada sobre una galera antigua, tiene en la mano el ca- 
duceo; Burdeos, con el cuerno de abundancia y un escudo de armas; 
Rouen, con el caduceo en una mano y en la otra un escudo con el 
Agnus-dei (el símbolo del cristianismo al lado de un símbolo pa- 
gano); Marsella, sentada sobre una galera, con una rama de olivo; 
y León con el caduceo y una canasta con madejas y ovillos de seda e 
hilo. Son todas muy bien / hechas y elevadas sobre hermosos pe- 
destales. 

Enseguida fui a visitar el renombrado cementerio del Padre 
Lachaise, donde descansan tantos hombres célebres. Allí vi la tumba 
de Moratin, honor de su amigo Silvela, q*. la erigió; la de Abelardo 
y Heloísa, tan interesante como curiosa, y otras muchas, cuyas ins- 
cripciones se hallarán en un pequeño album fúnebre, que voy a 
formar para mi Justa querida, pegando en sus hojas las de los 
árboles o arbustos que cubren las tumbas y que he recogido hoy. 
Es una visita interesante. 

Pasé la noche en casa del Sr. Ochoa, cuya señora es muy agra- 
dable. 


Día 7 


Desde que llegué a París, ocupo todo el tiempo que puedo en 
promover entre los diputados un pronunciamiento en favor de nues- 
tra causa y contra el sistema de Rosas, en lo que recibo toda clase 
de apoyo y ayuda eficacísima / del Sr. Des Brosses, y también del 
Sr, Lelong. Hace días que estos últimos promovieron una reunión 
de algunos diputados para tratar de esos negocios; y ayer me anun- 
ciaron que habían prometido mi presencia en ella. Hoy asistí, en 
efecto, a la primera sala de Comisiones (premier bureau) de la Cá- 
mara, donde solo se reunieron los diez diputados, cuyos nombres 
copio al margen,* porque otros, que prometieron asistir, no lo pu- 
dieron por hallarse en otras comisiones. Confieso que no creí hallar 
en esos Sres. el interés que he hallado por muestros negocios aún to- 
mándolos, por supuesto bajo el punto de vista del interés de la 
población y comercio francés en el Plata. Los Sres. Lacrosse y Marqués 
de Mornay me han parecido los que más clara y convenientemente 
comprenden el negocio. Todos han prometido tomar parte en el de- 
bate, cuando la petición de los franceses se presente a la Cámara. 
He dado cuantos informes me han pedido con dignidad y con 
verdad. / He pasado el resto del día escribiendo para mi Justa, 
amigos y familia, por conducto del joven Fernández que se va y he 
comido en casa del Sr. Lelong. 


2. * El marqués de Mornay, el Sr. Lacrosse, Aylies, Fernando Le Lasterie, de Co- 
rielles, David, de Fonterre, Deseymerie, Delongrais, Bechard. 
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Día 8 


Esta mañana fui a la fábrica de tapices de lana, etc. que llaman 
des Gobelins, pero no pude entrar no siendo día de admisión. En- 
tonces me dirigí al Jardín Botánico (Jardin des plantes) estable- 
cimiento que comprende el museo de Historia Natural, inmensas 
colecciones botánicas, y los animales vivos. Tampoco pude penetrar 
en el museo, porque a nadie se admite antes de las dos, y eran 
apenas las 12, Tampoco querían admitirme sin un billete, a las salas 
de cristales, que sirven de conservatorio de plantas exóticas, pero al 
fin me introduje en ellas. Es interesantísimo y muy curioso ver allí 
reunidas en estado, que parece perfecto, de vida y de vigor, plantas, 
árboles, arbustos, de los climas más opuestos, conservado todo con 
extraña habilidad y crecido gasto. He / visto en rigor del invierno, 
y bajo los 50 grados de latitud, bananeros con fruta y muy hermosos 
ananáes. Las tunas de nuestros cercos de Bs, Aires se conservan como 
objetos de curiosidad, y hay algunas tan crecidas como las más altas 
de las nuestras. Las salas están abrigadas en una temperatura deter- 
minada, por medio del vapor distribuído por tubos. 

Vi luego las colecciones zoológicas, que, lejos de mostrarme ani- 
mal alguno nuevo, son muy inferiores en número y variedad de bes- 
tias a las que he visto en Londres. La disposición material de los 
alojamientos de los animales, especialmente de los feroces, es aquí 
más perfecta, tanto en comodidad cuanto en seguridad. Hay aquí 
más variedad de osos que en Londres, pero ninguno de los magní- 
ficos osos polares que allí he visto. Tengo que volver a ver el 
Museo. Hay tanta descripción impresa del Jardín de Plantas, que no 
necesito / recordar más aquí. 

De él pasé a visitar la Casa de Moneda, que encierra a más 
de los talleres en que se acuña, un hermoso museo de medallas. No 
nos admitieron a los primeros, porque es indispensable una orden 
del Director que voy a solicitar. El Museo de medallas es de alto 
interés, aún para aquellos que no son conocedores. Se ven allí todas 
las que se han acuñado en Francia en todas épocas y colecciones de 
monedas así nacionales como extranjeras, y puede palparse el pro- 
greso, siempre creciente, del arte de grabar en Francia. Hay muy 
hermosas medallas de la época de la revolución, entre otras la que 
se abrió en conmemoración de la medida del Arco de la tierra, cuya 
fracción es el metro actual, medida de extensión en Francia. La me- 
dalla tiene, entre otras cosas, grabada una fracción de cinco centi- 
metros. La colección del tiempo del Imperio es crecidísima y puede 
leerse en ella no solo la historia de las glorias / militares de la 
Francia, sino también de muchos hechos notables de ese período de 
poder y engrandecimiento. Muy numerosa es también la colección 
que empieza con los días de Julio de 1830; y muy notable por la per- 
fección del trabajo; el arte se halla hoy sumamente adelantado. En 
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un gabinete separado se conservan, perfectamente arreglados, todos 
los troqueles que sirvieron para acuñar las medallas todas del tiempo 
del Imperio. Se llama Gabinete de Napoleón; está adornado con un 
busto de éste, de mármol; los dos grabados de los cuadros de su 
regreso de Elba y su muerte, y en el centro se halla un preciosísimo 
modelo de bronce de la columna de la Plaza de Vendóme, con todos, 
todos los numerosos relieves y esculturas que ella tiene, ejecutados 
con la más acabada perfección y delicadeza. Es obra de un Mr. Bre- 
net: su altura es como de 5 pies. 

La colección de monedas francesas, empieza desde el año 511 
y acaba en nuestros días: está / casi completa. Todas estas monedas, 
como las medallas, etc. están colocadas por secciones y en orden 
cronológico. La sala que las encierra es magnífica, sostenidos sus te- 
chos por veinte columnas de estuco, ricas y elegantes, como la gran 
escalera que a ella conduce. Compré una medalla grande, abierta 
en conmemoración de la erección del monumento de Moliére, y 
algunas otras pequeñas, todas de bronce. 


Día 9 


Entre las notabilidades literarias que más deseaba conocer aquí, 
se cuenta el Visconde de Santarem, autor del preciosísimo volumen 
titulado Recherches historiques, critiques et bibliographiques sur 
Amérique Vespuce et ses voyages, que ha desenmascarado para 
siempre al impostor florentino, que usurpó a Colón la gloria de dar 
su nombre al Continente que descubrió. El Visconde, que ha publica- 
do también otro libro de alta estima titulado Recherches sur la / De- 
couverte des pays situés sur la côte occidentale d'Afrique, ou de la 
du Cap Bojador, etc. etc., se ocupa en preparar la publicación de 
una gran obra en 26 volúmenes, que presentará un cuadro de las 
relaciones diplomáticas del Reino de Portugal, desde el estableci- 
miento de la Monarquía, y encerrará los documentos relativos a todas 
esas negociaciones; fuente, como se ve, de inmenso estudio, para 
trabajos históricos. Desde que ví el primero de los libros que he 
citado y lo devoré en una noche, hallándome en el Janeiro, creí 
que el Visconde de Santarem es el hombre más erudito que existe, 
respecto de los viajes y descubrimientos de portugueses y españoles, 
en los siglos XIV, XV y XVL Ahora le tengo por el investigador 
más infatigable y de más conciencia. Tiene hasta 50 personas em- 
pleadas en copiar y extractar los libros o manuscritos que él de- 
signa, en las diversas bibliotecas. 

En pocas personas se encuentra, más que en él, una fisonomía 
/ y un físico más en armonía con las disposiciones de su espíritu. 
Pequeño de cuerpo, menudito de facciones, ojitos vivísimos, muy 
movedizo y activo, parece propiamente que anda siempre buscando 
alguna cosa. Es muy atento, muy franco y sin pretensiones; me re- 
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galó las dos primeras obras que he citado poniendo su nombre en 
una de ellas. 

Fui enseguida a la Cámara de Diputados, con billetes que me 
procuró el Sr, Alfonso Denis, a oir la discusión sobre la elección 
del Sr. Laffite, sobrino del banquero de ese nombre. Había sido 
elegido antes de ahora, diputado por ———— y su elección fue anulada 
por la Cámara fundándose en que había sido resultado de cohecho, 
porque Laffite se había obligado por un convenio hecho con los 
electores, en hacer que un ramo de cierto camino de fierro, en cuya 
sociedad tiene aquel parte, pasase por —-—-—. Ahora estos elec/tores 
han vuelto a dar sus sufragios al mismo Laffite; la oposición pidió 
que de nuevo se anulase la elección, porque los mismos motivos 
subsisten; y como el candidato es ministerial, la discusión fue turbu- 
lenta. Mucho había oído hablar de la inquieta agitación, del ruido, 
del desorden, que hay en las sesiones de la Cámara de Comunes, 
pero nunca creí que fuese tanto. El orador es incesantemente inte- 
rrumpido por risas, gritos, aprobaciones, reproches; a términos que 
es imposible oir los discursos, y en vano el Presidente agita ince- 
santemente su enorme esquilón para hacer silencio; no se consigue 
tenerle sino cuando ocupa la tribuna algún miembro que sabe cau- 
tivar la atención, o con su talento, o refiriendo hechos que intere- 
sen. He oído hablar a Odillon Barrot: no me gusta mi su modo, 
ni su estilo; es pretencioso, y parece que habla siempre con enojo 
y desdén. Sentó y sostuvo una proposición que muchos tomaron 
como avanzada, y que creo yo fundadísima, Dijo: que no solo debía 
rechazarse / la elección hoy, sino que si el Sr. Laffite era de nuevo 
elegido por los mismos electores, de nuevo y cien veces más, debía 
anularse la elección, porque los motivos subsistían y no podían de- 
jar de subsistir desde que el fraude había existido; que los electores 
son soberanos, pero soberanos en el ejercicio legal y honesto de 
sus funciones, y no cuando las ejercen por un contrato, cuya exis- 
tencia la Cámara ha reconocido. Que esperar que ahora los electo- 
res elijan otro miembro, es como pedir que un Juez reconozca 
que pronunció un fallo por cohecho. La elección fue anulada. 

He empezado a escribir un artículo para publicar algunos do- 
cumentos relativos a nuestro Río de la Plata, y eso me ha ocu- 
pado hoy algún tiempo. 


Día 10 


Sabido es que, cuando el desventurado Luis XVI fue sacrificado, 
su cadáver se arrojó en el lugar donde se echaban los de todas las 
víctimas de aquella época / de crimen y de horror, que los franceses 
parecen haber olvidado, cuando no quieren hallar excusa, ni admitir 
explicación alguna, de la situación actual de nuestra patria. Igual 
suerte cupo a la virtuosa María Antonia, cuando siguió a su real 
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consorte. Parece que alguno, fiel en secreto a la causa que se de- 
molía entonces bajo el hacha del verdugo y los fusiles de los re- 
publicanos, conservó recuerdos del paraje donde fueron sepultados 
los dos esposos, a corta distancia uno de otro. Era esa fosa general 
un terreno de propiedad privada, situado en la calle que hoy se 
llama d'Anjou St. Honoré, no lejos de la Iglesia de la Magdalena. 
Luis XVIII, restaurado al trono, trató de trasladar los huesos de 
sus hermanos a los sepulcros reales de S", Dionisio, y de levantar 
en el lugar donde habían sido sepultados primero un monumento 
expiatorio. Compró por altísimo precio, el terreno, y levantó una 
capilla, rodeada de un muro, que figura nichos mortuorios, y de 
un patio plantado de cipreses. El monumento todo de piedra es grave, 
sencillo y propio de su objeto. / Sobre la puerta que no da a la 
calle sino al patio, se lee esta inscripción: "Le roi Louis XVIII? a 
élevé ce monument, pour conserver le lieu où les depouilles mortelles 
du Roi Louis XVI et de la Reine Marie Antoinette, transférées le 
21 Janvier 1815 dans la sépulture royale de St. Denis, ont reposé 
pendant 21 ans”. 

“Il a été achevé la deuxiéme année du regne du roi Charles X, 
lan de grace 1826”. 

El interior de la capilla mada tiene de particular, sino dos 
grupos de mármol, colocados uno frente al otro. El uno representa 
a Luis XVI y un angel que le señala el cielo; en el pedestal se lee 
en letras de oro, todo el testamento del Rey. El otro grupo es de M". 
Antonia, en una situación análoga a la anterior, y en el pedestal 
está grabada la tierna carta que escribió a su hermana en sus últi- 
mos momentos. 

En una bóveda subterránea hay un sencillísimo altar sobre el 
lugar en que se hallaron los huesos que se dicen ser los de Luis 
y su consorte. 

/ Fuí de allí a visitar el famoso pozo artesiano de Grenelle, una 
de las mayores conquistas que el genio y la constancia han con- 
seguido en los últimos años, desmintiendo victoriosamente con el 
hecho las siniestras predicciones de la ignorancia y de la maledi- 
cencia, que aquí, como en Buenos Aires en 1822, se oponían a em- 
presa de tamaña utilidad. 

El Pozo de Grenelle se construyó por disposición y por cuenta 
de la Municipalidad de París; el Ingeniero Mulot contrató la obra, 
y la empezó el 30 de Nov. de 1833, venciendo dificultades inmen- 
sas, luchando con la naturaleza del suelo, con la mezquindad del Con- 
sejo Municipal, arriesgando su fortuna entera, tuvo la satisfacción de 
obtener éxito completísimo, al cabo de siete años de trabajo, viendo 
brotar el agua el 26 de Febrero de 1841. Este resultado se obtuvo 
cuando la excavación tenía algo menos de 548 pies de profundidad, 
que es la que actualmente tiene el pozo. El agujero cilíndrico abierto 
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por el taladro está revestido de tubos de fierro, bastante fuertes 
para resistir la presión, estañados por dentro y aún creo que por 
fuera. Como / el objeto con que se hizo el pozo fue el de abastecer 
de agua ciertos distritos de la Ciudad de París, pronto se vió que 
no podía llenarse ese fin, respecto de aquellos parajes más elevados 
que el nivel del suelo de Grenelle, en donde debía estar el reci- 
piente para el agua del pozo. Este obstáculo se ha vencido, colocando 
el recipiente a una altura de 36 metros sobre aquel nivel, a donde 
el agua sube por un tubo de fierro en igual elevación y de 23 cen- 
tímetros de diámetro. El recipiente es una especie de pileta cua- 
drada, en la que cae el agua del tubo, la que, escapándose por agu- 
jeros que hay en aquella, baja de nuevo por otro tubo y se distribuye 
a todos los puntos en que se necesita. La cantidad de agua super- 
abundante corre por otro tubo subterráneo a perderse en el Sena, y 
puede calcularse cuál será la copia de agua de ese pozo, cuando 
ha sido preciso dar salida a la que sobra después de favorecer varios 
y populosos distritos. La Munici/palidad de París, a quien cuesta 
esta obra algo más de 300.000 fr. saca ya de ella, vendiendo el 
agua, una renta como de 60.000 fr. anuales, y cede, a más gratui- 
tamente el agua que alimenta varias fuentes públicas. El agua de 
este pozo, que, como la de todos los artesianos, sale caliente, tiene 
cuando llega a la superficie, una temperatura de 27 grados 7 centé- 
simos centigrados. La he probado y es muy buena. Hasta ahora el 
lugar que el pozo ocupa es un galpón desaseado y feo, y el tubo 
está descubierto sostenido con andamios, y una escalera, que con- 
duce a la pileta. Pero debe levantarse allí una columna monumental 
dentro de la cual quedará oculto el tubo, y también una escalera 
de caracol. Se calcula que concluída esa obra, el costo total del pozo 
será de medio millón de francos (cien mil duros). ¡Cuántas veces 
he pensado, viendo esta obra prodigiosa, en la estúpida maldad de 
los que frustraron la tentativa que se hizo en 1822, para abrir un 
pozo artesiano en la Recoleta de Buenos Aires! Hoy mismo luchan 
aún contra la idea ridiculizando, como quiméra, un hecho de asom- 
brosa utilidad. 

/ En un folleto que compré en el mismo pozo, y que aún no 
he leído se encuentran todos los pormenores que pueden desearse 
sobre esta obra, su teoría, su ejecución, su costo, y sus productos. 

Saliendo de allí, fui a visitar los aposentos y salas del Palacio 
Real (Palais-royal) que han sido habitación de los Reyes y príncipes 
de la sangre y donde debe habitar dicen, el duque de Nemours. Ni 
la extensión, ni las decoraciones, ni los muebles del Palacio ofrecen 
cosa alguna de extraordinaria, aunque son bellas y elegantes. Hay, 
sin embargo, una galería de pinturas, en la que, entre no pocos 
malos, hay bastantes cuadros muy buenos, de artistas franceses. Las 
batallas de Valmy, Montmirail, Hanau y Jemmapes, de H. Veruet; la 
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confesión del bandido italiano, del mismo, y otros varios cuadros, 
merecen atención y estima. Los que componen la corta galería histó- 
rica no me parecen buenos. Hay una que otra estatua de mármol bas- 
tante buena. 


/ Día 11 


He pasado el día en casa, ocupado en preparar la publicación 
que he mencionado más arriba; he escrito algunas horas y nada he 
visto fuera. 


Día 12 


Recuerdo haber hecho en estos apuntes una descripción del 
Departamento de modelos navales que hay en Sommerset House, en 
Londres. Hoy he visitado el Departamento análogo aquí, que es el 
Museo de la Marina en el Louvre. Ocupa trece piezas, entre salas 
y gabinetes, ocupadas todas con modelos y objetos de marina. Hay 
más aparatos, más vista que en el de Londres, pero los modelos son 
infinitamente inferiores en delicadeza y perfección, y las coleccio- 
nes son mucho menos completas que las inglesas; tanto en número, 
cuanto en arreglo, y todo lo que dice relación al arte de construir 
buques y de navegar. En Inglaterra, por ejemplo, las colecciones de 
maderas se componen de la rama del árbol, de sus hojas, su semilla 
y últimamente su madera; aquí solo constan de tablitas labradas / por 
un lado. Aquí no hay absolutamente colecciones de modelos de 
mástiles, mastileros, vergas, cofas, etc. etc.; en Londres cada uno 
de esos objetos forman una colección tan completa como perfecta. 
En una palabra, aquel establecimiento es más completo que éste, y 
llena más propiamente su objeto. 

Hay en éste una sala, sin embargo, superior a lo que, en su 
género encierra el Departamento de Sommerser House: es la de 
instrumentos náuticos y de observación. También hay aquí algunos 
otros objetos curiosos e interesantes. En medio de una sala se eleva 
una pequeña pirámide, cubierta toda de objetos pertenecientes al 
buque y a la persona del intrépido y malaventurado Laperouse, res- 
catados de las reliquias de su naufragio. En la basa de la pirámide 
hay dos pedazos de madera del buque, y uno muy curioso, de un 
tronco de árbol de una de las islas donde el valiente navegador ter- 
minó su carrera. Ese tronco ha venido a ser un documento autén- 
tico para probar el punto de ese / naufragio, largo tiempo ignorado. 
En él se halla, grabada con cuchillo, o semejante instrumento, esta 
inscripción en letras mayúsculas, como de una pulgada de altas, muy 
carcomidas, pero perfectamente legibles: “Antoine Chafene de Ver- 
sailles. Fevrier 1793”. En los archivos del Ministerio correspondien- 
te, se ha encontrado que Antonio Chafene de Versailles pertenecía 
a la tripulación que acompañaba a Laperouse cuando naufragó. Entre 
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los modelos curiosos, se halla el de una galera, de 52 remos, y de 
la construcción más elegante y lujosa, que fue hecha para Luis XIV, 
a quien sirvió mucho tiempo. A más del modelo, se conservan tam- 
bién los relieves y ricas esculturas originales, hechas de madera do- 
rada, que cubrían la popa, los costados del alcázar y la proa de ese 
precioso buque. Dos grandes estatuas ocupaban los dos ángulos de 
la popa. En un lado del alcázar los relieves / representan el ascenso 
del carro del sol, seguido de las horas y demás accesorios mitoló- 
gicos, por el zoodíaco, cuyos signos se ven esculpidos. El de la popa 
representa la llegada del carro al medio cielo, y el del lado opuesto 
al primero, el descenso del Dios de la luz. Todo es ejecutado con 
esmerada perfección a juzgar por el tamaño de estas piezas origina- 
les, y por la proporción en que el modelo de las mismas se halla con 
el resto de la galera, se ve que ésta debió ser un buque grande. 
Tenía tres cañones a proa. 

En este museo hay modelos de bulto, de los puertos de Tolon, 
Brest, l'Orient y Rochefort, muy bien ejecutados y que dan cabal 
idea de esos depósitos y abrigo de la marina militar de la Francia. 

Entre los aparatos curiosos que allí he visto, merece recordarse 
el que se emplea para construcciones de piedra, etc. bajo del agua. 
Es un gran tonel, de figura de un cono truncado / en derredor de 
cuya basa hay varias pipas atadas con cuerdas al cono, las que le 
mantienen naturalmente flotando; se construye dentro del cono la 
parte que en el cabe de la obra de mampostería intentada y después, 
cortando las ataduras de las pipas, el cono naturalmente se hunde, y 
lleva consigo a depositar en el fondo la obra que encierra. 

Salimos del Museo de Marina, volví a visitar las galerías de 
pintura del Louvre, de que otra vez he hablado; y alguna satisfac- 
ción he tenido, al ver que conozco ya, por el estilo, a muchos de 
los maestros cuyas obras allí existen. Entre otros, no he equivocado 
un solo cuadro de Murillo hasta hoy, mi predilecto entre todos los 
españoles, y entre muchísimos extranjeros. 


Día 13 


El Conservatorio de Artes y Oficios es un museo de máquinas, 
y otros objetos relativos a oficios y artes mecánicas. Es riquísimo; 
los modelos hechos con la mayor perfección colocados y cuidados 
con sumo esmero. / Es uno de los establecimientos más curiosos que 
he visitado, y uno de los más útiles que esta Capital encierra, como 
fuente de estudios mecánicos. En él se dictan varios cursos de mecá- 
nica, química aplicada a las artes, y otros ramos de las ciencias re- 
lativas a manufacturas, y artes mecánicas en general. Pasé allí tres 
horas, con sumo gusto, tanto más, cuanto que muchos de los mo- 
delos me recordaban las máquinas que he visto trabajando en In- 
glaterra. He visitado al General San Martín esta tarde. 
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Día 14 


Hace poco que supe, por el Sr. Ochoa, que entre la preciosísima 
colección de manuscritos que la Biblioteca Real encierra, se hallan 
algunos relativos a la cuestión de límites entre España y Portugal, 
respecto de sus posesiones en Sud-América. Como he empezado a 
escribir la historia de esa cuestión, deseé conocer aquellos manus- 
critos, y fui hoy, para eso, a la Biblioteca, acompañado del mismo 
Ochoa. Uno de los manuscritos que ví, y que voy / a copiar para 
el Instituto del Janeiro es una descripción inédita del Río Amazo- 
nas, hecha por ———— en el año ——-—-—. El otro consta de dos volú- 
menes, cuyo título va al margen. Son una compilación de papeles y 
documentos, hechos por D. Miguel Lastarria, en Madrid en los pri- 
meros años de este siglo, entre los cuales hay una larga memoria del 
propio Lastarria, acompañada de una carta geográfica de la América 
y de otra corográfica de la Provincia de Buenos Aires, sobre la 
cuestión de límites. Empleé en examinar esos papeles hasta la una, 
hora en que tuve que retirarme, para volver a copiar y extractar lo 
que necesito. El motivo porque me retiré temprano, fue el tener que 
ir a visitar al Sr. Martínez de la Rosa, actual Embajador Español 
aquí, a quien deseaba conocer. Fui acompañado del Sr. Ellauri; el 
literato español nos recibió con atención y con la franca cortesía 
que caracteriza a las clases cultas de España. No creía tan viejo o tan 
gastado a Martínez de la Rosa. Es pequeño / de cuerpo, delgado, 
vivo, habla con suma facilidad, y con agrado, y escucha lo mismo. 
Le hablé del Espíritu del siglo; dice que tiene escritos dos volúme- 
nes más de los seis publicados; pero que necesita tener tiempo de 
limarlos. Me habló de una novela histórica suya que aún no conozco; 
en fin, pasé un rato breve muy agradable. 

He leído y escrito mucho el resto del día. 


Día 15 


Citado hace días, por el Sr. Duvergier de Hauranne, para pre- 
sentarme al Sr. Thiers, su amigo personal y político, fui a casa 
del primero a las 12 de hoy. Díjome que Thiers le había manifestado 
el deseo de hablar conmigo sobre los sucesos del Río de la Plata, 
antes de la discusión que debe tener lugar pronto, sobre los fondos 
secretos, discusión en que siempre se pasa en revista toda la po- 
lítica del Gabinete. Fuimos pues, juntos a casa del autor de la 
Historia de la Revolución francesa; mos recibió primero / en un 
conservatorio de plantas, que es una grande sala, toda de cristales, en 
medio del jardín. En el centro de ella, hay una pequeña fuente, que 
hacía un lindo juego de agua y todo el salón está ocupado por 
vasos y cajones de plantas, perfectamente conservadas, y mantenidos 
en una temperatura muy agradable. 
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Desde el momento en que nos sentamos, Thiers me dijo: “¿Me 
quiere usted contar todo lo que ha ocurrido últimamente en el Río 
de la Plata?” —“¿Desde qué época?”, pregunté. 

—-"“Desde el tratado Mackan”, contestó el ex-ministro que envió 
al marino negociador. Le referí entonces los sucesos, tales como los 
comprendo yo, interrumpido a cada momento por las preguntas bien 
intencionadas de mi interlocutor. Thiers es un hombre sumamente 
pequeño de estatura, mal entrazado, de rostro vulgar y aún innoble, 
y del más desagradable metal de voz que puede oirse. Su pujante 
talento, su grande habilidad, no solo compensan / aquellas desven- 
tajas físicas, sino que han sido el único medio de elevación de este 
hombre notable, que destituído de todo otro, se ha abierto el cami- 
no a una posición elevada y es hoy el Jefe de un grande partido po- 
lítico. En la conversación familiar, habla con cierta especie de di- 
ficultad y empleando siempre frases cortas. Pregunta mucho y oye 
con atención aunque parece distraído, Al poco rato de estar en el 
Conservatorio de plantas, me propuso pasar a su Gabinete de estu- 
dio, porque dijo que tenía frío, Allí continuamos nuestra conver- 
sación por una hora y tres cuartos. Varias veces intenté retirarme y 
varias veces me detuvo diciendo que le interesaba saber los porme- 
nores de los sucesos del Río de la Plata. Me pidió varios docu- 
mentos de que le hablé, entre otros el tratado Mackau, del que dijo 
no acordarse. Le hablé también de sus obras históricas y me dijo 
que cree que en seis meses podrá concluir la Historia del Imperio, 
que / será continuación a la de la Revolución francesa. Al hablar de 
sus obras, no he notado en Thiers ni falsa modestia, ni vanidad. 

Su estudio es un saloncito de bellas artes. A más de sus libros, 
tiene algunos cuadros muy estimables, y multitud de estatuas peque- 
ñas, de bronce de Florencia, primorosamente hechas, con muchos 
otros objetos de gusto. 

Después de esa visita, he pasado el día en casa, escribiendo las 
copias de los documentos que tengo que mandar al Sr. Thiers, y 
cartas a varias personas, pidiendo introducciones a diversos mo- 
numentos o exhibiciones. 


Día 16 


Entre las cartas que ayer escribí fue una para el Mariscal Soult, 
actual Presidente del Consejo, y dueño de una rica Galería de pin- 
turas, españolas en su mayor parte, arrebatadas a poder de bayo- 
netas, de los conventos y otros lugares públicos de la Península. El 
Mariscal me envió inmediatamente un billete para visitar su Galería, 
/ a la que fuí, acompañado del Sr. Sigaud, su señora, y otros cono- 
cidos. Hay muchos cuadros de altísima valía, y algunos muy me- 
diocres. De solo Murillo hay 12 ó 14, a cual más bello; varios de 
Rivera y Zurbarán, muy hermosos y algunos de Mateo Cerezo. La 
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Galería es realmente importante, Una persona me ha referido el 
hecho siguiente, que dice haber ocurrido, hace no mucho tiempo a 
un amigo suyo, con el Mariscal Soult. Visitaba ese amigo la Galería 
cuando el Mariscal entró y Je halló contemplando uno de los más 
bellos cuadros. 

—"¿Qué tal le parece a Vd.?”, preguntó Soult. El amigo con- 
testó encareciendo el mérito de la pintura. 

—"'¿Cuánto cree que ese cuadro me cuesta?”. —"No lo sé, Ma- 
riscal”, 

—"Caro, muy caro me costó —repuso éste— mada menos que 
treinta hombres”. Como el amigo le preguntara lo que eso signi- 
ficaba, el Mariscal le refirió que sabiendo que el cuadro se / hallaba 
en un Convento de España, envió a buscarlo; los frailes rehusaron 
entregarle; el encargado amenazó emplear la fuerza y los frailes resis- 
tirla. Soult envió soldados y fue tal la resistencia armada de los 
habitantes del Convento, que fue necesario enviar más tropas y hubo 
un combate formal, en que murieron 30 soldados de Soult: Los 
frailes capitularon entregando sus pinturas. No sé si esto es cierto, 
pero se me ha asegurado como positivo, 

He pasado un día muy dichoso, porque he tenido largas y agra- 
dables cartas de mi amada Justa, mi familia y amigos. Tanto las 
noticias domésticas cuanto las políticas tienen un carácter consola- 
dor. Si he de creer lo que me escribe el Sr. Magariños, del Janeiro, y 
lo que de allí escriben todos, Oribe ha atacado a Montevideo y ha 
sido rechazado en forma. Espero con ansia confirmación y porme- 
nores de esta noticia. 

/ He conseguido por el Sr. Ochoa traer esta moche a mi casa 
uno de los manuscritos que necesito copiar de los de la Biblioteca 
Real y he pasado copiándolo hasta la una de la noche. He mandado 
al Sr, Thiers los documentos que le prometí. 


Día 17 


No he hecho hoy otra cosa que copiar el manuscrito que aquí 
tengo, y me acuesto a la una dada de la noche. Necesito aprovechar 
el tiempo. 


Día 18 


Hoy he asistido a la discusión de la Cámara de Diputados sobre 
los fondos secretos. La oposición ha atacado al Ministerio sobre va- 
rios puntos: este nada ha hecho por defenderse y parece cierto de 
su mayoría. Tuve que salir de la Cámara antes de las 6, porque a 
esa hora estaba citado por el Sr. Thiers, para ir a su casa y presen- 
tarle al Sr. Des Brosses según se lo ofrecí yo mismo. Nos recibió en 
su sala, y nos detuvo más de media hora pidiendo al Sr. Des Brosses 
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muchos informes sobre los sucesos / del Río de la Plata. En esta 
conversación he visto que Thiers había leído los documentos que 
le mandé antes de ayer, pues a ellos hizo varias referencias exactas. 
Prometió tomar parte, y apoyar en la Cámara la petición de los 
franceses: nos dijo que era el único medio de mover al Ministerio; 
y me parece que él quiere hallar, en este negocio, un medio de 
atacar a la administración, Nos retiramos cuando le llamaron a co- 
mer. Thiers vive como un Principuelo. Su sala de recibir, otra en 
que nos introdujo, su estudio, todo está amueblado y decorado con 
el lujo y profusión de un palacio. Tiene opinión de sumamente 
gastador y su casa prueba que la opinión no es infundada. 


Día 19 


Como creí que el Sr. Thiers tomaría hoy la palabra en la discu- 
sión que quedó ayer pendiente en la Cámara, asistí a ella, pero ni 
Thiers habló. ni hubo cosa realmente notable, pues no considero / ral 
un vehementísimo discurso pronunciado por el Sr. Dupin el Mayor, 
contra el clero francés, con motivo de la disputa entre éste y la 
Universidad. El Sr. Dupin, mortal enemigo de los Jesuítas, a quienes 
hace guerra leal y abierta, increpó al ministerio por su tolerancia 
con las demasías del clero y trató las pretensiones de este severísi- 
mamente. Su discurso tuvo, en verdad, algunos rasgos muy hermosos, 
pero, en lo general, hablaba más la pasión que la lógica, se dirigía 
más a exaltar que a convencer. El Sr. Dupin habla con demasiada 
precipitación, puede decirse que se atropella, y su acción me parece 
poco medida. 

Antes de ir a la Cámara fui a visitar los talleres de la casa de 
moneda, pero no trabajaban y preferí retirarme, para no inutilizar mi 
billete de introducción. 

A la noche fui a la Opera Italiana, donde se daba la que tiene 
por título I Puritani. No está en París la Persiani pero la / Grisé 
que hacía la primera Dama merece bien ser oída. La ópera es lin- 
disima. 

He pasado hasta la una de la noche copiando el manuscrito 
que tengo en casa. 


Día 20 


Lo he ocupado muy bien. Hace días que escribí al Visconde 
de Chateaubriand pidiéndole que me permitiera conocerle, y lo 
mismo hizo mi amigo el Dr. Sigaud. Nos contestó, por su secreta- 
rio, que nos recibiría cualquier día, antes de las 12, y hoy hemos 
ido a conocer el escritor a quien la Francia concede el primer pues- 
to en la presente edad, Dolorosa, muy dolorosa es la impresión que 
me ha dejado su vista. El autor del Genio del Cristianismo y de los 
Mártires, habita hoy en la calle de Bac N° 112, en el arrabal de 
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Saint Germán, que es donde habita toda la aristocracia de sangre, 
todos los legitimistas a cuyo bando permanece fiel el visconde. Su- 
pongo su fortuna muy dismi/nuída por la apariencia exterior de su 
casa. En el cuarto de entrada hallamos una percha de un loro, pero 
el animal no estaba en ella, sino acompañaba a su dueño como 
luego vimos. El grande escritor nos recibió en su gabinete de tra- 
bajo; quiso levantarse de la poltrona que ocupaba al lado de la 
chimenea, pero no pudo, porque está completamente quebrantado 
por los años y la dolencia. Vestía una levita azul de paño muy usada, 
botonada hasta arriba y un pañuelo de seda atado en la cabeza. Nos 
recibió con toda la cortesía de expresión y de modales, que distin- 
gue aún a los miembros de la antigua aristocracia francesa; nos ex- 
presó su reconocimiento por muestro deseo de conocerle, como si 
creyese que no era él quien nos honraba recibiéndonos. Aunque 
deshecho y quebrantado, tiene su espíritu sumamente despe/jado, 
vivos sus ojos, fácil y muy agradable su elocución, aunque su voz 
es la de un hombre viejo. Nos preguntó varias cosas sobre nuestros 
países y como a cada momento nos aturdía, gritando sobre otra 
percha, la cotorra que allí estaba, el viejo literato le decía: allons, 
tais toi; veux tu te taire...?, palabras que repitió muchas veces, 
con un tono que mostraba bien la cariñosa familiaridad que tiene 
con aquel animalito, que le acompaña en su voluntario aislamiento. 
Como al entrar nosotros estaba dictando a su secretario, le pre- 
gunté si preparaba alguna mueva publicación, si trabajaba siempre. 
“Siempre, si señor, —contestó—, pero ya faltan las fuerzas”. El Sr. 
Sigaud le preguntó cuándo pensaba publicar su viaje a la Trapa. 
Esta expresión voyage a la Trape corresponde en francés a la nues- 
tra: viaje de China. Chateaubriand, como haciendo un equívoco con 
la pregunta, contestó con viveza: “no tengo nada que hacer en la 
Trapa, / mo es un viaje a la Trapa lo que intento publicar, sino 
algunos estudios sobre el Abate Rancé, su fundador”. 


Al despedirnos le dije que pues me había concedido el placer 
de conocerle, deseaba conservar un recuerdo de esta visita, y le pedí 
que pusiera su firma en un album que, para eso, llevaba. El que- 
brantado literato me dijo que le era imposible complacerme, porque 
hace tiempo que no puede absolutamente manejar la pluma. 


Cuando salimos, notamos en su sala un bellísimo busto de már- 
mol de s# legítimo soberano, el Duque de Burdeos. Es una perfec- 
tísima semejanza, y una hermosa obra de escultura, hecha en Roma. 
Después he sabido que el Duque mismo se la regaló al más fiel de 
sus partidarios. Me parece que poco puede ya vivir el gran escritor. 
Él mismo parece creerlo así, porque me han dicho que ha comprado 
una isla delante del Puerto de San Maló, lugar de su nacimiento 
/ donde está haciendo construir su sepulcro. Hallo este rasgo muy 
en armonía con el carácter de los escritos de Chateaubriand. 
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Saliendo de su casa asistí a la apertura de un renombrado curso 
de historia de la literatura e instituciones de los pueblos del medio 
día de la Europa dictado en el Colegio de Francia por el Sr. Eduardo 
Quinet. La sala que es un extenso anfiteatro, capaz de recibir 1.500 
personas, estaba llena de gente, en particular jóvenes y algunas se- 
ñoras. A la una se presentó el profesor, que fue saludado por un 
gran aplauso, El Sr. Quinet tiene un rostro poco agradable, ceño 
airado y modales bruscos; su largo pelo lacio le cae sobre los ojos, 
lo que le obliga aún cuando habla en público, a sacudir a cada mo- 
mento su cabeza para echar atrás el cabello, La sesión se redujo al 
discurso de apertura, leído por su autor, en medio de estruendosí- 
simos aplausos y gritos de ¡viva la Francia!, que interrumpieron con 
frecuencia al orador. Esos aplausos, esos vivas, eran hijos de un mo- 
mentáneo entusiasmo, excitado por alusiones diversas a las glorias y 
poder / de la Francia. El discurso, aunque sembrado de frases muy 
bellas y de imágenes brillantes, me pareció poco propio de la oca- 
sión, y muy distante del carácter de la historia. El Sr. Quinet, des- 
pués de empezar diciendo que, para poder hablar con propiedad de 
su asunto, había hecho un viaje a España, de donde acababa de 
regresar, se contrajo casi exclusivamente a hablar de aquella nación; 
del sistema de Felipe 2”, a quien retrató con vigor; de la influen- 
cia que ese sistema ha tenido en la suerte de la España, de la lucha 
del principio de Felipe II con el principio de la Revolución francesa, 
y de la influencia civilizadora que, según el Profesor, ejerció en Es- 
paña la invasión y la guerra que empezaron en 1808; concluyendo 
con una formidable filípica contra el clero de Francia parecida a la 
del Sr. Dupin en la Cámara de Diputados. El discurso me ha pa- 
recido brillante, pero desnudo de toda solidez; el Profesor quería 
mover, no /enseñar. Es de esperar que sus lecciones tengan otro 
carácter más propio, 

Mucho había oído yo hablar de la celebrada fábrica de tapices 
de lana que llaman des Gobelims, pero jamás creí que fuera cosa 
tan importante, tan curiosa, tan digna de admiración. El objeto es 
hacer telas de lana, como el tejido de alfombras muy finas, repre- 
sentando dibujos y cuadros de toda clase y dimensiones. Esta fábrica, 
que tan portentosos trabajos ejecutaba ya en tiempo de Luis XIV, 
ha llegado hoy a un grado de perfección casi increíble. Se copian 
hoy en ella los más celebrados cuadros históricos, y de otras clases, 
con tal verdad de colorido, de carácter, con tan perfecta degrada- 
ción de tonos, desde el más vigoroso hasta la más tenue media-tinta, 
que es literalmente imposible discernir, a muy corta distancia, si el 
cuadro es tejido o pintado al óleo. Aun he visto algunos —un San 
Sebastián, por ejemplo—, que, en mi opinión, y en la de muchos, 
son mucho mejores en el tejido que en la pintura original. 


/ Creía yo que un mecanismo particular dirigía al operario 
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para distribuir los hilos de colores, y combinarlos de manera que den 
el resultado que se busca. Pero mada de eso hay, y procuraré regis- 
trar aquí lo que he recogido de un examen atentísimo y de lo 
que me ha informado uno de los más hábiles operarios que allí 
trabajan. 


La urdimbre, que es de hilos de lino, está colocada vertical- 
mente, en marcos de madera, del tamaño del proyectado tapiz. El 
operario trabaja sentado hacia la parte opuesta a aquella en que el 
dibujo aparece, de modo que él mismo no ve, cuando trabaja, el 
resultado de lo que hace. La trama que es de hilos de lana de diver- 
sos colores, es la que produce los dibujos y pinturas. El cuadro que 
sirve de modelo u original, se coloca a espaldas del operario. Este 
traza, con tiza blanca, sobre la pintura original, los contornos todos, y 
las líneas que determinan las sombras muy pronunciadas. Luego 
/ calca con lápiz negro, en un papel transparente, todas las líneas 
blancas de tiza, de modo que quedan reproducidas en el papel. Los 
cuadros que tienen la urdimbre están siempre enfrente de las ven- 
tanas O luces de la sala de trabajo; el papel, que tiene ya los trazos, 
se extiende y se fija sobre la urdimbre, hacia la parte opuesta al 
operario, de modo que los trazos se transparentan claramente. El 
hombre entonces va trazando, con una piedrecilla negra muy blanda 
y sobre los hilos de la urdimbre, las mismas líneas que tiene el 
papel, por cuyo medio se hallan transportados a los hilos todos los 
contornos del cuadro que se ha de copiar. Estas operaciones se hacen 
por pequeñas partes. Se trata entonces de llenar esos contornos, dan- 
do con los hilos de la trama el colorido correspondiente, y para esa 
operación, que es la única que produce esos asombrosos cuadros, no 
hay —por muy increíble que parezca— no hay más guía que / el 
tino y talento del operario. Los hilos de colores van variados como 
los de una paleta, están envueltos en pequeños husos, colgados a la 
urdimbre, hacia la parte en que se halla el operario. Éste mira de 
cuando en cuando su modelo y va eligiendo los hilos que ha de 
pasar para formar cada punto de los que copia. Esto no ofrecería 
gran dificultad, si se tratara de distribuir los colores separándolos 
por líneas secas, como en dibujos arquitectónicos, pero cuando es 
preciso reproducir todos los tonos, las gradaciones todas, aún las 
más inapreciables que da el pincel, entonces no se comprende cómo 
puede el hombre acertar con el hilo que debe emplear, cómo sabe 
cuántos hilos de la urdimbre tomará, cómo, en una palabra, produce 
esa perfectísima copia, que él mismo no ve, porque va apareciendo 
a la parte opuesta. Por mucho que me lo hice explicar, y que ví la 
Operación, aún me cuesta comprenderla. Viendo que todo depende 
exclusivamente del talen/to del operario, pensé que estos no podrían 
trabajar sin conocer la teoría, al menos, de la mezcla y distribución 
de los colores en la paleta; lo pregunté a mi buen trabajador, que 
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me confirmó en mi idea, diciéndome que, en efecto, todos ellos ne- 
cesitan saber pintar algo. Esto me hace considerar sumamente bajo 
el salario que gozan estos operarios. El que más gana, tiene apenas 
1800 francos al año y su alojamiento pero no le mantienen y la 
generalidad solo gana 1400 fr. (280 duros) al año. 


La fábrica des Gobelins * pertenece al Gobierno; nada trabaja 
para venderse a particulares, sino para soberanos y personas de las 
familias reales; bien sea que aquellos pidan alguna obra, bien que 
el Rey de los franceses haga regalos, como acostumbra, a otros so- 
beranos. Cuando visité a Windsor, hallé un bastidor para la chi- 
menea que el Rey acababa de regalar a Victoria, hecho de hermo- 
sísimos tapices de esta fábrica. Hoy la dirige su administrador Mr. 
P'Avocat, nombrado por el Rey, y ocupa de 100 a 120 hombres en 
todo. 


He asistido hoy a una comida que llaman enciclopédica y que 
tiene lugar cada mes, en una Posada. Su objeto es reunir hombres 
de diversas naciones y ponerlos en contacto. Hoy había personas de 
diez naciones diversas. En otro tiempo dirigía y presidía esta comida 
Benjamín Constant. Hoy llena su puesto un viejecito de cabello 
blanco, de rostro y movimientos activísimos, de fácil y muy pesada 
locuela, llamado Jullien de Paris. Fue secretario de Robespierre; hoy 
es un literato, que se deleita en dirigir esta comida. Cada individuo 
paga siete francos. La sociedad ha sido agradable, los brindis muy 
pesados y fastidiosos. 


/ Día 21 


Así como la Torre de Londres es el depósito o museo de armas 
de todas clases y edades, que tiene la metrópoli británica, París 
tiene su museo de Artillería, establecimiento infinitamente superior 
al de Londres, por lo extenso, perfecto y completo de las coleccio- 
nes de armas. Á este respecto, pasa por lo mejor que hay en Europa. 
El establecimiento, que consiste en cinco galerías, o salas, encierra 
—a más de una bella colección de modelos, primorosamente ejecu- 
tados de cañones, cureñas, carros de municiones, y toda otra clase 
de aparatos de artillería— muchos cañones y otras armas tomadas 
a los enemigos de la Francia, y colecciones de toda clase de armas de 
todos los países, y de todas las edades. 


Es notable, entre los modelos, uno de cierto aparato destinado a 
dar inclinación al cañón para tirar hacia abajo, en un ángulo muy 
agudo con la vertical. El cañón es movido por una especie de cabria 
que le sujeta en la necesaria posición. Vense allí modelos de piezas 
realmente extravagantes, cuyos planes no han sido adoptados; entre 


* No he podido saber qué origen, ni qué significa esta palabra. 
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los que me ha llamado la atención un mortero montado sobre un 
/ pie giratorio como el de un teodolito y un cañón que se transporta 
en pedazos y luego se unen con tornillos. Hay modelos de todos 
los utensilios y aparatos necesarios para fabricar pólvora, proyectiles, 
cañones, cureñas, fusiles y toda otra clase de armas. Esa galería es 
muy rica y muy curiosa, Entre las piezas que sirven de trofeos de 
las armas francesas, hay varias de la facil y poco gloriosa conquista 
de S. Juan de Ulloa; muchas y curiosísimas armas tomadas en 
Argel, especialmente mosquetes de muralla, de tamaño extraordina- 
rio y otros de lujo extremado. Una escopeta, pistolas y dos o tres 
cimitarras turcas como también una riquísima aljaba para flechas, 
son de un lujo realmente asiático, cubiertos todos de pedrería de 
costosísimo valor, adornadas con chapas de oro labrado, o de marfil 
cincelado con el último primor. Estas piezas no son trofeos militares 
de la Francia. Entre las armas raras, ocupa, sin duda, el primer 
lugar una especie de mortero, o cañón muy corto y de grande boca, 
hecho de barras de fierros unidas Jongitudinalmente, y sujetas con 
solidísimos cercos del mismo metal. No supieron decirme a qué 
época pertenece, pero el General San Martín me ha dicho haber 
visto semejantes a ese en España o en Argel, y cree que son piezas 
hechas por los árabes en el tiempo de la guerra de Granada.* 

Ignórase también dónde y cuándo fue hecho un enormísimo 
cañón de fierro batido, que existe en el establecimiento, abierto por 
la culata de manera que la abertura se abre y se cierra con una 
espesa plancha de fierro, como de seis pulgadas de ancho, que corre 
por entre dicha abertura. / Esa pieza fue hallada en 1794, en una 
encomienda de la Orden de Malta, cerca de Verdún. La colección 
de armas de fuego portátiles nada deja que desear y puede estu- 
diarse en ella el progreso que la construcción de esas armas ha 
hecho, desde su invención hasta nuestros días. La misma colección 
en la Torre de Londres es sumamente inferior a ésta. Aunque no 
puede decirse lo mismo respecto de la colección de armaduras, la 
de París es de mucho mérito, y encierra algunas preciosas, entre otras 
una de Francisco 1%, que es la misma que llevaba en la baralla de 
Pavía, en que fue tomado prisionero. Algunas de esas armaduras 
son notables por sus exquisitas labores en el acero, o en inscrustacio- 
nes de oro, como también por las divisas o motes de religión y de 
amor que en ellas se leen. Por ejemplo: O Mater Dei, memento mei!; 
Dispersit superbos et exaltavit humiles; Amour ne peult on rigeur 
veult, etc, etc. Otras tienen el nombre de sus dueños. 

Entre la colección de cascos hay varios sumamente ricos y otros 
muy curiosos, especialmente uno de Bayazet 2°, hijo del con/quista- 


* Hoy 20 de abril en el mar, he leido en la History of the Reign of Ferdinand 
and Isabella, by Prescott, la descripción de los cañomes empleados por los Reyes 
Católicos en el sitio de Baza y encuentro que corresponde exactamente con la pieza 
que ví en el Museo de París. (Tomo 1% pág. 386). 
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dor de Constantinopla. También hay una variadísima colección de 
escudos, o pavesas de todas edades, formas y materias. El fierro, el 
acero, el cuero y la madera, son las más comunes. La última menos 
que las otras, y las dos primeras más que todas. Es muy notable un 
gran escudo de madera, muy labrado, en el que hay una inscripción 
alemana. Por su traducción veo que fue tomado por el Emperador 
Maximiliano en Ratisbona en el año 1504. 


El Museo de Artillería fue invadido en los días de julio de 
1830 por el pueblo que buscaba armas, y despojado de muchas 
preciosidades, de las que gran parte han quedado perdidas. Después 
de la conquista de Argel ha sido muy enriquecido con armas afri- 
canas de toda especie. 

Pasé la noche en casa del General San Martín, donde hallé 
un hombre de quien abominaba sin conocerle, por su conocida in- 
moralidad y falta de todo principio de honor, D. Manuel de Sa- 
rratea, hoy ministro de Rosas, en Paris. Nos tratamos, como era 
natural con toda cortesía. 


/ Día 22 


Como la época de mi regreso se acerca, he empezado a buscar 
algunas cosas que necesito comprar para mi Justa y nuestra Casa. 
En eso, y en buscar un pintor que me retrate, he ocupado todo el 
día. Tres veces me he retratado antes de ahora. La primera en mi- 
niatura, a la edad de 22 años para enviar mi retrato a la que ya 
me había prometido ser mi compañera, cuyos padres me habían 
enviado el de ella a Montevideo donde estaba yo desterrado. La 
segunda vez me hice retratar por el joven Somellera, puramente 
aficionado a la pintura, con el solo objeto de ver si era capaz 
de pintar al óleo; fue su primer ensayo en ese género; y aunque 
bastante feliz, no se puede considerar como un retrato ni lo conservo 
como tal. El último que se hizo fue un mamarracho con lápiz, hecho 
por un italiano, mal dibujador, a quienes los jóvenes Lamas, Gu- 
tiérrez y Indarte encargaron de retratar los autores de algunas de 
las Poesías Nacionales que componen una colección por ellos for- 
mada con designio de / publicarla. No hubiera consentido en que 
me retrataran para ese fin, pero, negándome, habrían copiado pésima- 
mente la miniatura hecha en mi juventud y más valía, en ese caso, 
consentir en que tomasen mi retrato, El que se hizo es tan malo, que 
no servirá. Mi Justa me había pedido hace muchos años que me 
hiciera retratar al óleo, por algún buen artista. Siempre lo rehusé, 
diciéndole que no quería retratarme hasta haber hecho algo por lo 
que otros desearan conocerme. Pero la ausencia de mi querida com- 
pañera ha sido causa de que la prometiera condescender a su deseo. 
Voy, pues, a retratarme. 
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Día 23 


La exposición anual de pinturas, esculturas y otros objetos de 
las artes de imitación, que tiene lugar anualmente en París, empezó 
hace seis u ocho días. Algunas de las salas del Palacio del Louvre 
—que componen la riquísima galería, o más bien Colección de ga- 
lerías de todas / las escuelas— se destinan para recibir los tra- 
bajos admitidos a la exposición. Los cuadros pertenecientes a aque- 
llas galerías se cubren de telas verdes, y sobre estas se colocan los 
de la exposición, a que concurren no solamente artistas franceses 
sino muchos del extranjero. Este año ha habido mas de dos mil 
cuadros de todo género —pintura al óleo, acuarela, pastel, grabado, 
litografía, etc. etc:—. Cada género ocupa una galería particular, o 
una parte de galerías según el número de cuadros. La muy grande 
mayoría son pinturas al óleo. 

El sistema empleado para el examen y clasificación de los 
trabajos, tal como me ha sido explicado por el Sr. Blondel, pintor 
de nota y uno de los jueces, como miembro que es de la Academia 
de Bellas Artes, es defectuosísimo e injusto. Esa academia se com- 
pone de una sección de Pintura, otra de Escultura y otra de Ar- 
quitectura, La primera consta de ocho o nueve miembros (me 
parece) y las otras dos de cinco o seis. El hecho es que las dos 
secciones de Esculturas / y Arquitectura, reunidas, componen mayor 
número que la de Pintura. Claro es que un escultor y un arquitecto 
pueden sobresalir en su arte, sin tener por eso grande gusto, ni acer- 
tado juicio, en punto a pintura. Sucede, pues, con muchísima fre- 
cuencia que cuadros apreciados y recomendados por los pintores de 
la Academia, son rechazados por la mayoría de escultores y arqui- 
tectos, al paso que estos admiten obras por aquellos condenadas. La 
imperfección del sistema se aumenta naturalmente por las rivali- 
dades y el amor propio de los que componen ese jurado tan mal 
combinado. 

Hoy he visitado los salones de la exposición, en los que he 
pasado cuatro horas, al cabo de las cuales no podía moverme de 
fatiga. Imposible es examinar con atención cada obra, donde el 
conjunto de tantas y tan diversas distrae a cada momento. Hay, 
como es natural, muchos trabajos medianos, muchos malos, pero no 
faltan muy buenos. 

Entre las obras de escultura / me ha llamado principalmente la 
atención una estatua de la Magdalena meditando sobre los libros 
santos, Obra de un alemán y otra de Genoveva de Brabante. La pri- 
mera, sobre todo, me parece de acabada perfección. Entre las pin- 
turas es muy notable un cuadrito que representa un mercado ho- 
landés, alumbrado con la luz de un farol de papel. Para mí es lo 
mas perfecto. Imposible sería registrar aquí mi parecer sobre otros 
cuadros, lo que tampoco tiene objeto. En punto a retratos, he visto 
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muchos bien hechos, especialmente al pastel. Hallé con gusto en 
la exposición un hermoso cuadro que había visto poco antes en 
casa del Sr. Ochoa, obra de su cuñado D. Federico Madrazo, joven 
madrileño, sumamente aventajado en la pintura. El cuadro representa 
una joven albanesa, echando limosna en una alcancía. Me parece 
bellísima, por la expresión, por el colorido, por la franqueza con 
que está pintado. Su joven autor le ha regalado a Luis Felipe por 
medio del Sr. Ochoa. 

He visto hoy varios pintores para mi retrato: me piden pre- 
cios enormes, que varían desde 600 hasta 2.000 francos. Como esos 
precios / dependen, en gran parte del nombre del artista, y que 
hay muchos excelentes que, por no ser afamados, no tienen pre- 
tensiones exageradas, quiero hailar uno de esos. 

He comido en casa del Sr. Seris, que dirige aquí la casa Jaime 
Llavallol e hijos. Tanto él cuanto su joven mujer son en extremo 
amables y de fina educación. 


Día 24 


Domingo. Todos saben la sombría solemnidad con que el do- 
mingo se observa en la Inglaterra. En Francia, por el contrario, 
como en los otros países católicos, es un día de diversión y de 
solaz para todas las clases, especialmente para las trabajadoras. Las 
Tullerías, los Campos Elíseos, todos los paseos públicos de París, 
presentan el domingo animadas escenas de alegría y de diversión, 
exhibiciones de toda clase para el pueblo bajo y para los niños, 
que andan acompañados de los criados. Me parece que la costum- 
bre de los católicos es muy preferible en este punto a la de los 
protestantes, y aún más conforme al espíritu de las Escrituras, que 
estos últimos pretenden seguir estrictamente. El domingo fue el día 
en que el Creador descamsó de la obra de la Creación. Cuando 
/ se ha trabajado toda la semana, es racional, es necesario, descan- 
sar un día al menos. Esto es cierto principalmente respecto de las 
clases trabajadoras. Esas diversiones pueden conciliarse perfecta- 
mente con la práctica de los deberes religiosos. 

Entre varios retratistas cuyos talleres he visitado, ninguno he 
visto que más me agrade por su modo de pintar, que una señora, 
Mile. Blondel, a quien hoy he visto; de buena gana habría pagado 
los 600 fr. que me pide; pero no tiene tiempo de hacer mi retrato 
en el tiempo que me queda en París. ¡Qué bien dibuja y pinta 
esa señora! 

Visitando al Visconde de Santarem, cuyo espíritu investigador, 
y cuyo incansable examen de todas las bibliotecas públicas le hacen 
más competente que nadie en punto a noticias bibliográficas, he 
sabido hoy que en las diversas bibliotecas públicas de París existen, 
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para uso de todos, tres millones y medio de volúmenes, mientras 
igual número al menos se halla en bibliotecas que mo son públicas. 
En la Real de París, el movimiento diario de volúmenes es de 
diez mil; y 800 el número de personas que entran diariamente en 
ella. Se computan en 4m millón y medio los / manuscritos que exis- 
ten en las diversas bibliotecas públicas. La Real y la de St. Geno- 
veva, o del Panteón, son las más ricas en manuscritos. 


Hace días que escribí al Sr. Lamartine, pidiéndole que me 
permitiera conocerle, y me contestó una atenta carta, citándome 
para hoy. Me recibió con suma cortesía, mostrándose reconocido al 
deseo que le había manifestado de conocerle. Su conversación es 
fácil y muy agradable, su metal de voz notablemente sonoro, lo que 
le da gran ventaja como orador. Hablamos de diversas materias, y 
puede concebirse la sorpresa que me causó el diálogo que copio 
tan fielmente como puedo recordarlo. Héctor me acompañaba, y 
como contestase en francés algunas preguntas del Sr. Lamartine, 
este preguntó dónde había aprendido francés el niño. Contesté que 
en Montevideo. Entonces él dijo: “En su país de Vd. se habla el 


idioma... el idioma...”, y como no concluyese la frase, dije yo 
—"el idioma español”—. “Si, repuso él, pero el idioma de la so- 
ciedad es el francés, ¿no es así?” —¡Ob!, no señor, repliqué, y 


concluimos este extraño diálogo diciendo Lamartine: “pues yo creía 
que era el francés”, Esta prueba más / me faltaba del ningún cono- 
cimiento que se tiene [en] Europa de nuestros países. Lamartine me 
dijo, al despedirme, que no sería extraño que le viese en mi país, 
que ninguno deseaba más visitar, después del Egipto que los de 
la América del Sud. 


Día 25 


He empezado hoy a retratarme por el Sr. Lemercier (Charles), 
amigo del Sr. D'Hastrel, que es quien me llevó allí. Resuelto a 
retratarme, no he querido hacer simplemente un busto, sino tener 
a la vez un retrato y un pequeño cuadro como objeto de arte. Eso 
me ha determinado a elegir el tamaño y la composición que he 
elegido. Pago 300 fr. (60 duros) por la tela. Los trabajos que 
he visto del Sr. Lemercier me gustan como pintura; veremos si es 
fisonomista. 


Hoy es el día de mi madre, de mi madre que es para mí un 
Objeto de culto sobre la tierra. Mucho he pensado en ella, y cierto 
estoy de que ella habrá hablado mucho de mí, porque me ama con 
extremada ternura. Confío en que mi Justa y mis hijos que la 
veneran como yo, la habrán visitado en mi nombre, y la habrán 
presentado las demostraciones de amor y respeto que acostumbra- 
mos. Cada uno cree que no hay madre mejor que la suya. Yo, en 
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realidad, estoy cierto de que no es posible una mejor que la que el 
cielo me ha dado, al paso que nuestro país / ofrece pocos ejemplos, 
en el sexo, de una elevación y fuerza de espíritu, unidas a la mayor 
prudencia y buen juicio, como se hallan en esta porteña respetable. 
Madre de once hijos, de los que solo uno perdió en la cuna, los crió 
todos a sus pechos, y dirigió su primera educación con infatigable 
asiduidad. Separada siete años de su marido, a quien la guerra entre 
Inglaterra y España no permitió regresar a su casa, mi madre diri- 
gió los negocios de la familia y la educación de los tres hijos que 
entonces tenía de un modo digno de su moral y de su espíritu. La 
elevación de ésta tuvo ocasión de mostrarse cuando las armas in- 
glesas invadieron a Buenos Aires en 1806 y 1807. Mi padre, capitán 
del Cuerpo de Voluntarios de Galicia, tuvo una parte muy principal 
en la resistencia de Buenos Aires que terminó por la humilladora 
derrota de Whitelocke. Mi madre, que fue siempre altamente pa- 
triota, era la primera en animar entonces a su marido y en vestirle 
materialmente las armas. Cuando le vió llegar herido a muestra casa 
el tercer día de la refriega, decía en medio de sus lágrimas, que 
al menos aquella sangre había contribuido a comprar la ya enton- 
ces asegurada victoria. Los que saben el odio brutal que el fanatismo 
religioso encendió en aquellos días, contra un enemigo a quien se 
daba el nombre de hereje, no podrán dejar de admirar —creo debida 
la expresión— la nobleza de esta señora, que viendo caer heridos 
ingleses / delante de su casa, salía en medio de la refriega a prodi- 
garles socorros de todo género, llegando hasta exponer seriamente 
su vida, por impedir que un desalmado matase un herido enemigo, 
hecho vergonzoso que se consumó a pesar de la lucha de aquella 
digna mujer. 

Bien necesitaba ella el temple elevado que recibió del Cielo, 
porque su vida estaba destinada a no interrumpida serie de in- 
fortunios. En la época en que yo vine al mundo, que fué en 1807, 
la toma de Montevideo por las armas inglesas arruinó completa- 
mente nuestra casa. Mi padre, negociante honradísimo e inteligente, 
perdió en aquella plaza una fragata suya, con interés considerable 
a su bordo. Nuestra madre que había vivido siempre con comodidad, 
se halló rodeada de crecida familia y sin recursos, situación que no 
solo sobrellevó con entereza sino que procuró aliviar con su trabajo 
y contracción. 

Los primeros años de la revolución, años de natural exaltación 
y violencia contra los españoles, causaron a mi pobre madre mortales 
inquietudes. Á consecuencia de la famosa conspiración de Alzaga, 
descubierta / en Julio de 1812, conspiración de horrible carácter, 
y que hubiera puesto en riesgo la revolución, mi padre fue preso, 
con otros muchos españoles, y su vida se creyó en peligro. Su prisión 
realmente fue injusta, aunque excusable tal vez, por la misma im- 
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portancia que mi padre tenía entre los españoles de Buenos Aires 
que respetaban su capacidad y su conducta. Liberal por principios, 
comprendió pronto que la Revolución Americana era una necesidad 
invencible, y aunque en 1812, pudiese todavía creer que era po- 
sible sofocarla.* 

Con todo él comprendía bien la necia inutilidad de los esfuerzos 
de los españoles de Buenos Aires contra el universal pronuncia- 
miento del país, y permaneció completamente extraño a todas las 
maquinaciones de Alzaga, a quien tampoco quería, aunque tal vez 
no las ignoraba. 

Mi madre, en Jos últimos días de la preñez de un hijo, cuya 
temprana y bárbara muerte debía después causarle horrible tor- 
mento, hizo entonces por su marido cuánto podría hacer la más 
tierna esposa, la mujer / más enérgica y varonil; jamás los que le 
perseguían pudieron verla humillada, sino reclamando con entereza 
y verdad. Al fin, mi padre fue restituído a su familia y libertad, 
cuando él y muchos creían que marchaba al patíbulo. 


En 1818, cuando tenía yo once años, murió ese hombre, mo- 
delo de esposos y de padres, hombre inteligente, fino, de agradable 
trato, amantísimo a su familia, maestro de primeras letras de todos 
sus hijos, yo inclusive. Mi madre, viuda y pobre, sostuvo su familia 
y procuró a sus hijos educación y honestas colocaciones. À su em- 
peño y solicitud maternal debí yo la admisión y enseñanza gratuita, 
que me concedió el Gobierno de Buenos Aires en el Colegio de 
Ciencias Morales, donde me eduqué. 


Desde 1828, año que terminó con la revolución de Diciembre 
en Buenos Aires, mi pobre madre no ha cesado de padecer acerba- 
mente. A mediados de 1829 vió desterrados a mis tres hermanos 
mayores, y a mí; perdió enseguida la mayor de sus hijas, tuvo 
luego que emigrar ella misma con toda la fa / milia a Montevideo, 


* En 1817, mi padre había adoptado la revolución por convencimiento. Un hecho 
deseo recordar que prueba, a la vez, sus opiniones y la rectitud de sus principios. 
Cuando se ganó la baralla de Maipo (abril 5-1818) mi hermano Juan Cruz, joven 
entonces, publicó una composición poética sobre ese gloriosísimo triunfo; fue la pri- 
mera producción suya que vió la luz, y aunque de poco mérito, fue recibida en 
Buenos Aires con universal aplauso. Mi padre gozaba mucho en las alabanzas a su 
hijo, pero algunos viejos españoles, amigos suyos, menos liberales que él, le reconvenían 
porque permitió que su hijo cantara los triunfos de los insurgentes. Mi padre defendía 
el hecho como mejor podía. Entre tanto Pueyrredón, Director Supremo de la República 
llamó al joven autor de la Oda a Maipo y le dió, como premio a ella, un empleo 
bastante conspicuo en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Mi padre se llenó de 
excusable y aún noble orgullo con este suceso; enfermo ya, y postrado de la dolencia 
de que poco después murió (Julio 1818) mandó llamar a todos los amigos que 
le reconvenían y reunidos, hizo entrar en la pieza a Juan Cruz. — “Di a estos 
señores, —Je dijo—, lo que ha pasado con el Director Pueyrredón”. Mi hermano re- 
firió su conferencia con el Jefe y la resolución de éste de emplearle como prueba de 
aprecio de su composición poérica. Mi padre, entonces, volviéndose a sus amigos, dijo: 
¿Creen ustedes que en tiempo de nuestros virreves, estos habrían empleado un 
joven pobre y sin recomendaciones, solo porque escribiese unos pocos versos en honor 
de su país? Ustedes, como yo, saben que no. Respetemos lo que merece respetarse; y tú 
—añadió, dirigiéndose al hijo— anda a servir a tu patria con fidelidad y com honor”. 
Creo que los mios leerán con interés esta anécdota doméstica. 
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donde sucesivamente vió morir a mis hermanos José Evaristo (11 
de Mayo de 1837) Juan Cruz (23 de Enero de 1839), Rufino, ase- 
sinado cobardísimamente por gente de Oribe, en el Quebracho el 
28 de Noviembre de 1840, y últimamente mi hermana Paula, mujer 
de Nepomuceno Madero, madre de 4 hijos, que murió el 18 de 
Marzo de 1843. No tengo expresiones con qué pintar la admirable 
y religiosa resignación de la mujer a quien debo la vida, en medio 
de tan duras y repetidas desgracias. Deshecha en dolor, fue siempre 
sin embargo, la que consolaba y dirigía a la familia. Muy lejos de 
ser fanática, —muchísimo menos supersticiosa ni hipócrita— tiene 
creencias racionales y profundas en punto de religión, y ellas son 
una fuente de resignación y consuelo para ella. Hoy vive rodeada del 
amor de sus hijos y nietos, que la cuidan con esmero, especialmente 
mis hermanas solteras Carmen y Natalia. Siento no poderla abrazar 
en este día, y busco una compensación a esa pérdida, registrando 
para mis hijos, este bosquejo biográfico de la que los ama más que 
madre; y rogando al que todo dispone que me conceda mucho 
tiempo la dicha de venerar aquellas canas queridas, 


/ Día 26 


He perdido gran parte del día en casa del retratista, lo que 
me priva de ver varias cosas que deseo, pero, como me queda poco 
tiempo de París, porque he resuelto irme por un buque que saldrá 
del Havre el 12 del entrante, necesito someterme a esta lamentable 
pérdida de tiempo. 

Hoy he asistido, sin embargo, a ver el modelo y la experiencia 
de un nuevo sistema de locomotivo y camino de fierro, invención 
del marqués de Jouffroy, noble legitimista, que, desengañado de la 
política, busca su subsistencia y la mejora de su país, aplicando los 
muchos conocimientos mecánicos que posee. Varias son las mejoras 
o mas bien invenciones, del marqués, descriptas todas en una me- 
moria que adquirí hoy y conservo. Desde luego, la máquina loco- 
motiva es enteramente distinta de las usadas hasta hoy. En vez de 
aplicar la acción de la máquina de vapor a mover las ruedas del 
locomotivo, Mr. Jouffroy la ha aplicado a dar movimiento a una 
gran rueda sola, colocada verticalmente en el centro del techo del 
/ locomotivo. La circunferencia de esa rueda, que es como de cinco 
a seis pulgadas de ancho, tiene a cada lado un reborde de fierro 
mientras que la faja central de esa circunferencia es de madera, con 
el fin que pronto diré. El camino consta de tres carriles, en vez de 
dos que ahora se usan. Los dos laterales son simplemente planos, como 
también la circunferencia de las ruedas de los carruajes; y para evitar 
que estos salgan del carril y se desvíen, la parte del camino compren- 
dido entre las dos huellas se eleva algunas pulgadas sobre ellas, de 
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modo que las ruedas quedan sujetas a ambos lados. En el centro del 
camino hay otro carril (rail) de fierro, ligeramente dentellado, o mas 
bien rayado, en el sentido de su ancho. En ese carril encaja la circun- 
ferencia de madera de la gran rueda, cuya adhesión causada por los 
rayos del carril, no solo basta para facilitar el movimiento del locomo- 
tivo, sino para ascender planos muy inclinados, y volver curvas muy 
rápidas, que son los dos grandes problemas que el marqués se ha 
propuesto resolver. Cualquiera comprende que hallado el me- 
dio / de ascender pendientes graves y de dar vueltas en curvas es- 
trechas se evita la necesidad de cavar las colinas, de hacer puentes 
y bóvedas subterráneas y de dar grandes vueltas para buscar el nivel 
del terreno, obras todas estas que aumentan prodigiosamente los 
costos de un camino. En la memoria que arriba cito, se hallan todos 
los informes que pueden descarse sobre este nuevo sistema. Los en- 
sayos que hoy se han hecho parecen satisfactorios. 


Por un accidente visité hoy el taller de un escultor, el Sr. J. 
Garraud, joven francés, que se ocupa en trabajar un grupo de már- 
mol, que representa la primera familia humana, después que perdió 
el Paraíso. No está la obra concluída, pero todas las figuras están 
ya suficientemente preparadas, y aún adelantadas, para poderse juzgar 
de su mérito. Tengo ese grupo por una obra de primer orden que 
hará época en la moderna escultura y que colocará a su autor 
entre los más aventajados artistas de ese género. La composición del 
grupo no puede ser más / feliz. Adán, de robustez varonil, expresa 
en su postura y su rostro dolor y arrepentimiento sombrío, mientras 
Eva, con toda la perfección de las formas femeniles, aunque desa- 
rrolladas como convendría a la madre del género humano, llora y 
consuela a su compañero. El contraste de esas dos figuras es bello; 
pero es admirable el que forman los dos hijos, niños todavía. A 
un lado, está de pie Caín, con un gesto y ademán que pintor nin- 
guno podría elegir mejor para representar la envidia y el rencor. 
Es una figura que produce enojo y desprecio, mientras que en el 
lado opuesto, duerme, recostado sobre las rodillas de la Madre, el 
niño Abel, con un aire de inocencia, de suavidad y de confianza 
que no creí que pudiera expresarse en un trozo de mármol. Parece 
que es el personaje preferido por el autor, porque es el que ha 
concluido enteramente ya. Muchísimo he gozado en ver ese grupo, 
y desearé tener noticia del juicio que de él se forme cuando aparezca 
en público. Su autor se queja mucho de la / falta de protección a los 
artistas. Dice que el trozo de mármol le ha costado 7.200 francos, 
que trabaja hace 18 meses en su obra; y que, concluída, le tendrá 
de costo como 25 a 28 mil francos, mientras que está cierto, dice, 
de que nadie le pagará por su grupo más de 30.000 en Francia. El 
Embajador Ruso le ofrece a nombre de su Gobierno 60.000 fr. 
“¿Pero qué hago, dice el artista, con que se lleven a Rusia un 
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trabajo que me cuesta tanto tiempo, y que mi país no podrá ver 
ni apreciar? Prefiero contentarme con reembolsar mis gastos, y 
ganar crédito entre los míos”. Asi discurre él, no sé si es sincero, 
pero sé que trabaja admirablemente. 


Día 27 


Perdido casi todo en hacerme retratar. Volví a ver el ensayo 
del camino de fierro del Marqués de Jouffroy; y he andado com- 
prando algunas cosas para el viaje. 


Día 28 


También hoy he pasado todo el día con el retratista, porque 
quiero disponer de mañana y pasado para visitar a Versalles. He 
encargado que me ajusten pasaje en el “Aquiles” que saldrá del Havre 
/ para el Janeiro el 12 del entrante. Prometí a mi familia, al sepa- 
rarme, estar devuelta en 10 meses, y si el buque sale efectivamente 
el 12, no dudo que llegaré a mi casa al cumplirse el tiempo prefijado. 


Día 29 


Esta mañana a las 10 fui a Versalles, acompañado de mis ami- 
gos D. Manuel Guerrico, el Sr. y la Señora Sigaud. Fuimos por el 
camino de fierro, pagando un franco y medio cada asiento de pri- 
mera clase y llegamos en tres cuartos de hora. Es el primer camino 
de fierro que veo en Francia; no hallo, respecto de los ingleses, 
diferencia substancial, sino es que las estaciones en Inglaterra son 
todas cubiertas, de modo que se entra a los carruajes bajo de techo, 
mientras que esta estación es descubierta, defecto grave cuando llueve. 

Versalles es digno de la fama universal de que goza, como uno 
de los más suntuosos monumentos del arte moderno, y también, me 
parece, como la mayor prueba del abuso que han hecho los reyes, en 
épocas no muy remotas, del trabajo y de las fortunas de sus pueblos. 
No se sabe en Francia los millones que Luis 14 y Luis 15 gastaron 
/ en Versalles, pero todos convienen en que las sumas excedieron en 
mucho a mil millones, y realmente que no puede ser de otro modo. 
Son tantas las descripciones que existen publicadas de esa magní- 
fica residencia real, que dio su nombre al Gabinete francés hasta 
la época del Imperio, que sería inútil que yo entrase ahora en el 
empeño de describirle, lo que tampoco me sería posible, no habiendo 
pasado allí sino algunas horas, cuando pueden pasarse muchos días 
teniendo siempre algo nuevo que ver. h 

Hoy no hemos podido penetrar a las galerías de escultura y pin- 
tura, de modo que nos hemos limitado a ver el palacio, su jardín 
y su parque, en el que se hallan los dos pequeños palacillos de 
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gusto italiano, llamados Grand Trianon y Petit Trianon, como tam- 
bién la Aldea Suiza. El patio principal del Palacio en cuyo centro 
se halla una hermosa estatua ecuestre de Luis XIV, es notabilísimo, 
mas que todo, por las 16 estatuas colosales que le rodean, de ce- 
lebrados Generales y marinos franceses antiguos y modernos,* ele- 
vadas sobre / nobles pedestales de mármol. No es posible una deco- 
ración más grave, ni más en armonía con lo suntuoso del edificio y 
con su destino actual, de que hablaré luego, que esa bella colección 
de estatuas. 


La Capilla del Palacio, cuyas pinturas, dorados, relieves y demás 
decoraciones, son todas del tiempo de Luis XTV, es de extraordinario 
lujo y delicado gusto. El pavimento todo se compone de variados mo- 
saicos, el techo está cubierto de hermosísimas Pinturas, represen- 
tando diversos asuntos sagrados, obras de Antonio Capella, italiano, 
y de Lafosse y Jouvenais, franceses. Es muy notable el perfecto es- 
tado de conservación de esas pinturas, que no han sido restauradas, 
según allí me aseguraron muestros guías. En los muros hay algunos 
bajos relieves de bronce, bastante bien hechos, y que muestran cuan 
adelantado estaba ese arte en tiempo de Luis XIV. En cuanto al 
de la pintura, la Francia no puede jactarse de estar hoy más ade- 
lantada que en aquella época. 

El Jardín de Versalles es una de las más magníficas produccio- 
nes del lujo, del capricho y del despotismo. Las varias y espaciosas 
ala/medas que le forman, están adornadas con muchos cientos de 
estatuas de mármol, grandes y hermosos vasos de lo mismo y de 
bronce, y 33 fuentes de diversos tamaños y hechura, destinadas a ha- 
cer, en ciertas estaciones del año, vistosísimos juegos de aguas. Pue- 
de formarse una idea de los trabajos y gastos que han costado esas 
fuentes, con solo saber que los caños subterráneos de plomo que con- 
ducen el agua de las vecinas alturas y la distribuyen en las diversas 
fuentes, componen reunidos más de cincuenta y dos leguas!! Las fi- 
guras y grupos que forman las fuentes, algunas de las cuales son 
colosales, y todas muy bien ejecutadas, son de plomo dorado. En 
un punto del Jardín está el baño de Luis 14, que es una gruta 
artificial, formada de piedra tosca, en cuyo centro, medio escondido, 
se halla un grupo de mármol, que representa al voluptuoso mo- 
marca bajo la figura de Apolo, a quien varias Ninfas lavan Jos 
pies y el cuerpo. 

Los dos palacillos llamados Triamones, que los franceses pon- 
deran mucho, y que se hallan en el Parque de Versalles, nada tienen 
en sí mismo de curioso, ni de grandes, aunque se vé en ellos el 
lujo y gusto del dilapidador Luis 14 y / de su hijo. Recuerdos his- 


* Las estatuas son: Du Guesclin, Bayard, Turenne, Condé, Duquesne, Duguay- 
Trouin, Tourvilie, Suftren, Suger, Sully, Richelieu, Colbert, Massena, el Duque de 
Trevise, el de Montebello, Jourdan, 


£ [6401 / 


£ [641] / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 367 


tóricos, y fábulas inventadas por el odio revolucionario, forman el 
principal interés de aquellas habitaciones. La desgraciada María An- 
tonia gustaba con pasión de ese retiro, allí pasaba la mayor parte 
del año, y allí decían sus acusadores que se entregaba a las más 
inauditas escenas de depravación con los cortesanos de su marido. 
Esos pequeños palacios fueron también habitación de Josefina, y en 
ellos recibió la dura sentencia que la divorció de un Emperador y 
de un marido a quien amaba. Mucho me interesaba la rústica des- 
cripción que muestro guía, trompa de la guardia de la Emperatriz, 
me hacía hoy del aspecto que presentaba en aquellos días el Trianon, 
La Aldea Suiza es un perfectísimo remedo de esas habitaciones 
campestres que tanto encantan a los viajadores en Suiza, Un pequeño 
lago, grutas, chozas, todo en el estilo suizo. María Antonia, su 
marido y los Sres. de la Corte habitaban también esa aldea en la 
estación del calor. El sitio es realmente romanesco y muy agradable, 
Fatigadísimos de pasearnos seis horas seguidas por todos esos 
parajes, ganamos una posada mala y cara, donde comimos; y concluí- 
da la / comida, regresamos a París, para volver mañana a Versalles. 
La ciudad de ese nombre que ha llegado a tener hasta 100.000 
habitantes, es muy linda, muy aseada, con calles muy espaciosas y 
edificios elegantes, como que ha sido tantos años residencia habitual 
de la Corte y hoy encierra el más interesante museo histórico que 
existe en el mundo. Frecuentadísima por extranjeros, que visitan 
aquel soberbio monumento, las calles de Versalles abundan en toda 
clase de ociosos, que sitian al extranjero desde que baja del ca- 
rruaje, para sacarle dinero. Muchos piden limosna, a fuer de estro- 
peados, otros meten literalmente por los ojos guías del Palacio y los 
museos, periódicos, dibujos y chucherías de todo género, mientras 
que un enjambre de muchachillos saboyardos y piamonteses se cruzan 
en el camino pidiendo sueldos, en un jergón franco-italiano. Es sin- 
gular que cada muchacho de estos lleva cargado un mono, una ar- 
dilla, u otro bicho semejante; que tiritaban hoy de frío, aunque 
abrigados en el seno de sus asquerosísimos dueños. Llegamos a París 
cerca de la noche y visité a Magdalena Thompson hasta las 10. 


Día 30 


Temprano volví a Versalles, con la misma compañía de ayer. 
Visité primero el teatro del Palacio. / En un reinado en que tanto 
brilló la literatura dramática en Francia, era natural que el Monarca 
que sentaba a Moliére a su mesa tuviera un teatro en su propia 
morada. El de Versalles es lujosísimo, pero me parece pesado y som- 
brío por el tono general de su decoración. Es una sala sustentada 
en 22 columnas jónicas, adornada toda de relieves, esculturas y pin- 
turas, todo del tiempo de Luis XIV y perfectamente conservado. 
Tiene tres órdenes de palcos y puede recibir de 1.500 a 1.700 per- 
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sonas. Hay un gran palco que era el destinado a los Embajadores 
extranjeros en tiempo del Gran Rey. Desde 1837 no se representa en 
este teatro, La familia real no reside casi nunca en Versalles, aunque 
Luis Felipe va al menos dos veces por semana a visitar su querido 
museo. 

Pasamos luego a visitar los aposentos públicos y reservados de 
Versalles, para lo que había yo obtenido un billete de introduc- 
ción. En otra parte he registrado una descripción de los salones del 
palacio de Windsor en Inglaterra, Son nada en comparación del lujo 
y magnificencia de Versalles, que, con razón, es mirado como una 
de las maravillas de la Europa Occidental. El salón que llaman de 
los relojes (des pendules) debe tal vez ese nombre a un hermoso 
/ reloj astronómico que en el se encuentra. No supieron decirme de 
qué época es, pero su construcción, sus adornos, muestran claramen- 
te que es del tiempo de Luis XIV. Ese reloj es destinado a marcar 
con toda regularidad los movimientos todos de los planetas de nues- 
tro sistema, las fases de la luna, etc. etc. Actualmente está parado y 
los guardas no supieron decirme si es por hallarse descompuesto o 
porque no quieren hacerlo andar. 

Otra pieza notable por sus recuerdos de literatura sagrada, es 
el que llaman Sala de Hércules, Era la antigua capilla del palacio, 
en la que Massillon y Bossuet pronunciaban sus admirables ora- 
ciones, dignos comentarios de la palabra divina. Hoy ni vestigios 
quedan de la cátedra de que partían aquellas voces sublimes y lo 
que fue templo de Dios es un salón de bellas artes y de lujo. Las 
dos piezas mencionadas pertenecen a los aposentos privados. 

Los grandes aposentos eran designados en tiempo de Luis XIV, 
por nombres mitológicos, conforme al gusto entonces dominante, no 
solo en la literatura, sino en las bellas artes; gusto que de ningún 
modo se comprende mejor que paseándose por todo el gran monu- 
mento de Versalles. Relieves, estatuas, pinturas, todo, todo es allí 
mito/lógico, y hasta las personas de la familia real, hombres y mu- 
jeres, se hacían esculpir o retratar en forma de ninfas, Apolos, y 
otros seres de la teología pagana. 

Volviendo a los aposentos, aún tienen los nombres de Apolo, 
Marte, Diana, Mercurio, etc. Todos son de asombrosa magnificencia 
pero ninguno como el que se llama Galería de los espejos (Galerie 
des glaces), nombre que perfectamente le cuadra, porque en toda su 
extensión las paredes están revestidas de espejos, en cuyos inter- 
valos hay soberbias columnas y pilares de mármol y pórfiro. Esa 
sala es el colmo de la magnificencia real; al paso que no carece de 
interés más positivo, pues que todo su techo está adornado de be- 
llísimas pinturas, obra de Lebrun, representando las victorias de 
Luis 14. En esa sala recibía el lujoso monarca a los Embajadores ex- 
tranjeros, lorsqu'il voulait, me decía uno de los guardias, les eblouir, 
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les étonner, les confondre, en fin. En uno de esos aposentos, he 
visto una pieza, que debe ser de inapreciable valor. Es un bajo re- 
lieve, hallado en el Herculano, ejecutado en una sola pieza de Agata, 
que tiene diecisiete pulgadas inglesas de largo y siete de ancho, me- 
didas por mi mismo. El trabajo es delicado y de buen gusto. 


Consérvase en el dormitorio la cama que fue de aquel rey, y 
sirvió después a muchos, su reclinatorio, y otros muebles propios 
de esa pieza, en la que también se halla la corona que Luis 14 
llevaba. Hay en ese dormitorio tres ú / cuatro bellísimos cuadros, dos 
de ellos al menos originales de Rafael. 


Luis Felipe ha cambiado completamente el destino de Versalles, 
dándole uno que, sin duda alguna, será un monumento perdurable 
de este reinado. Sea gusto y amor por las bellas artes, como pocos 
lo creen, sea deseo de ganarse el afecto de la nación, enriqueciéndola 
y adornándola, como muchos lo suponen, el hecho es que Luis Felipe 
es infatigable en ese designio. Él concluyó la Iglesia de la Magda- 
lena, él erigió la Columna de Julio, él hizo conducir desde Egipto y 
erigir el soberbio Obelisco de Luxor; él ha aumentado considera- 
blemente las galerías del Louvre y Luxemburgo y él ha creado el 
Museo Universal de Versalles, monumento único en su género, y 
que es, sin duda, la realización de un gran pensamiento. A él se 
halla hoy especialmente dedicado todo el Palacio de Versalles. 


El Museo se compone de esculturas y pinturas, unas y Otras 
puramente históricas, no solo relativas a la historia de Francia, sino 
de todas las Naciones. El piso bajo del edificio, está ocupado por 
la galería de escultura, compuesta de gran número de estatuas / anti- 
guas y modernas, todas ellas de personajes históricos, o de miembros 
de las diversas casas reinantes de la Europa. Al menos allí encuen- 
tra uno la realidad en vez de los seres mitológicos que pueblan los 
jardines y parques de Versalles. En la inmensa variedad de trajes, 
de armaduras, de talento de ejecución, que manifiestan esas estatuas, 
halla el espíritu tanto entretenimiento como instrucción histórica. 
Dignísima es de mencionarse, entre las bellas obras de escultura de 
esa galería la estatua de Juana d'Arc, hecha por la princesa María, 
joven hija de Luis Felipe, muerta por desgracia en muy tempranos 
años. Puede decirse que hay en esa obra verdadera inspiración y 
suma delicadeza de ejecución. 

Incontable es el número de cuadros que combonen las galerías 
de pinturas y que ocupan muchas salas, distribuídos por épocas, y 
en el más perfecto orden cronológico. Excusado es decir que todos 
son cuadros históricos, o retratos de personajes de las familias reales. 
Cuesta comprender cómo ha podido Luis Felipe reunir / tan crecido 
número de pinturas, de tantos diversos países y edades, como allí se 
encuentran; porque casi no hay un solo personaje notable de la 
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Europa desde la época mas remota de la pintura, cuyo retrato allí 
no se encuentre. 

Facilmente se concibe que la historia francesa ocupa el primer 
lugar en la colección y puede decirse sin exagerar, que el que visita 
con atención esas galerías, puede leer en sus muros la historia de las 
glorias militares, civiles y literarias de la nación, desde Clovis hasta 
Luis XIV, y desde éste hasta las grandes cosechas de gloria militar, 
del tiempo de la República y del Imperio, y últimamente, compren- 
diendo la campaña teatral de la Península en 1820, hasta la con- 
quista de Argel y la toma de S. Juan de Ulloa. Completamente im- 
posible habría sido formar semejante colección con cuadros todos no- 
tables como obras de arte, pues que el objeto que se tenía en vista 
era el que queda dicho, y no un fin puramente artístico. Hay por 
consecuencia, muchísimos cuadros comunes, muchos más malos, algu- 
nos pésimos, pero no faltan muchos buenos, y aún se encuentra buen 
número de excelentes. 


Por muy poco versado que uno sea en el conocimiento de la 
pintura, por poco gusto que tenga en bellas / artes, no es posible 
dejar de notar la decadencia que experimentaron después de los 
reinados de Luis XIV y Luis XV hasta la ruina del Imperio y los 
honrosos y felices esfuerzos que hacen ahora para levantarse a con- 
veniente altura. La época, sobre todo, del Imperio es notable por 
la sequedad, la dureza, el tono convencional y la manía grecorroma- 
na, que se observa en todas las pinturas de ese tiempo, a pesar del 
renombre de David y su escuela, Parece que Napoleón, que quiso 
darse el tono y adoptar las divisas de los Césares, hubiese comunicado 
a los artistas de su época un gusto romano adoptado con tan ridícula 
pasión, que se ve, por ejemplo, a Napoleón al frente de sus sol- 
dados, en más de un cuadro, vestido con la coraza y el manto ro- 
manos, armado de la espada corta y ancha, mientras en el cielo del 
cuadro aparece la diosa de la victoria, guiando sus batallones... Y 
los que eso hacían, en el siglo XIX, se burlaban con desprecio de 
los que cuatro siglos antes representaban al apóstol, en su caballo 
alado destrozando los escuadrones moros, y animando a los cristia- 
nos infanzones. 

Entre las salas exclusivamente / debidas a Luis Felive, merecen 
atención la de las Cruzadas, y la de Constantina. La primera, cuyo 
techo de madera bien labrado está adornado con los escudos de armas 
de diversos caballeros cruzados, está destinada a recibir cuadros his- 
tóricos de las escenas de aquellas guerras de religión y de aventura, 
Muchos están ya hechos y colocados, y artistas de nota se ocupan en 
trabajar otros. Esa sala de las cruzadas, encierra una curiosidad espe- 
cial: una preciosa puerta de madera, toda esculpida en relieve, que 
fue de un hospital de los Caballeros de San Juan de Jerusalén en la 
Isla de Rodas. La sala de Constantina contiene una serie de cuadros 
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de la Campaña reciente contra aquel baluarte del poder argelino, 
todos ellos obra de Horacio Vernet, para ello comisionado por el Rey. 
Aunque se ve bien que son trabajados con suma precipitación, con 
todo esos cuadros son de muchísimo mérito y generalmente de un 
colorido y movimiento completamente naturales y verdaderos. En 
esa misma sala hay un enorme cuadro, del propio Vernet, repre- 
sentando el bombardeo de S. Juan de Ulloa. Casi todo el cuadro 
está ocupado, en su primer término, por parte del costado y cubierta 
de una fragata de guerra, y he visto pocas cosas más verdaderas y 
naturales. La luz del día, y especialmente el reflejo del sol sobre la 
cubierta del buque son de perfección inimitable. Me parecía que 
ese reflejo me hacía / daño a los ojos. 

Es la primera vez de mi vida que he sentido mi atención com- 
pletamente fatigada. Cuando entré a las galerías, miraba, veía y 
comprendía, pero cuando salí, después de cinco horas de constante 
ocupación en ver los diversos objetos que las componen, miraba sin 
ver, o veía sin comprender. A las cuatro nos despidieron por ser la 
hora de cerrar el museo. Por supuesto, que para ver bien todo lo 
que encierra, no bastarían quince días, Las galerías, reunidas todas, 
componen mas de cuatro leguas. En resumen: aunque son muchos 
los malos cuadros que Versalles encierra, como colección, como mo- 
numento histórico, nada existe en el mundo que pueda comparársele. 

Volvimos a las 5 a París, y a la noche fui al teatro francés, 
donde la Rachel representaba la Roxane en el Bajazet. Cada vez ad- 
miro más el genio realmente creador de esa joven, cada vez me 
parece más cierto que cuanto dice y hace es puramente inspiración 
y no estudio. Hay, sin embargo, un gran partido contra ella. 

Vi también hoy a Mlle. Pressis, actriz cómica, que pasa por la 
primera de su clase en Paris. / Representaba la Jeune femme colère, 
y en efecto es de sobresaliente mérito, de modales extremadamente 
dignos y de inimitable naturalidad. Merece su renombre, al que no 
poco habrá contribuído, entre los aficionados, la gracia y belleza de 
su figura. La Casa y terreno ocupados por el Teatro Francés, que 
forma parte del Palacio Real (Palais Royal) pertenece como todo 
este a Luis Felipe, que le tiene alquilado por 65.000 francos al 
año (13.000 duros). 


Día 31 


Empleé la mayor parte de él en casa del retratista, adonde 
no he ido en los dos anteriores. El retrato adelanta, pero lentamente. 

Comí hoy en casa del Sr. Ochoa. Este joven literato se ocupa 
hace algún tiempo, por comisión del Rey de los franceses, en formar 
un catálogo razonado de los manuscritos españoles que existen en las 
cuatro bibliotecas públicas de París y tiene ya bastante adelantada la 
impresión de su obra. 
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Hoy me mostró, aún en borradores, la dedicatoria al Rey, y el 
prólogo que intenta poner al frente del Catálogo. La primera me 
ha parecido pobre y vulgar, concebida en la forma trilladísima de 
las dedicatorias españolas, cosa que he extrañado en la capacidad de 
Ochoa. El prólogo no puede ofrecer gran interés: es una simple 
exposición de los códices que ha examinado y del método de su 
trabajo,* 

También imprime actualmente / Ochoa una colección inédita, 
que halló en la biblioteca real, de poesías del marqués de Santillana, 
de las que he leído algunas, realmente deliciosas, 


Abril 1° 


He visitado hoy la afamada fábrica de porcelana de Sévres, a 
7 u 8 millas de París, a la que fuimos por el mismo camino de 
fierro que conduce a Versalles. Esa fábrica es propiedad real, dirigida 
hoy por un administrador o Director, nombrado por el Rey, que 
tiene a sus órdenes un Conservador del Museo, y algunos otros em- 
pleados. El Director actual es el Sr. Brogniart, reputado uno de los 
sabios de la Francia y miembro de la Academia de las Ciencias. Este 
afanoso administrador ha hecho el más serio y detenido estudio de 
las tierras y demás materiales que entran en la fabricación, barniz y 
pintura de la porcelana, o más bien de todo lo relativo al arte 
cerámico, como le llaman. A sus esfuerzos y empeño débese, en gran 
parte, el estado de riqueza del museo de que adelante hablaré. Lo 
primero que visité en Sévres fue las salas donde se ostentan los pro- 
ductos de la fábrica, y no es posible, sin verlos, formar idea de una 
perfección y de un lujo se/mejantes. No me parece que domina el 
buen gusto, la elegancia en las formas ni en las pinturas de los di- 
versos objetos, bien entendido con algunas excepciones, pero el mé- 
rito de la ejecución y de la perfección del trabajo son inimitables. 
Esas salas encierran mesas, aparadores, vasos de diversos tamaños y 
hechuras, pequeñas estatuas, toda clase de piezas de vajilla, y mul- 
titud de cuadros pintados, generalmente copias de grandes originales, 
ejecutado todo en porcelana. Las pinturas, aún de cabezas del tama- 
ño natural, son ejecutadas como en miniatura, con una delicadeza que 
sorprende. La colección de cuadros es para mi lo más interesante. 


* En ese prólogo he hallado la siguiente razón de los progresos de la biblioteca 


real: 
En el año de 1373, tenía 910 volúmenes. 
En 1515, bajo Francisco 1 . 1.890 
En 1620, ” Luis XII 16.746 
En 1684, ” Luis XIV 54.520 
En 1784, ” Luis XVI 200.000 
Actualmente más de 600.000 


f Hay en ella además, mås de 80.000 manuscritos, El último guarismo de los 
impresos dista mucho del que me dieron en la Biblioteca acerca del número de 
volúmenes que contiene. Tal vez el Sr. Ochoa sólo habla de los que están a dispo- 
sición del público, o el dato que me dieron antes fue inexacto; necesito averiguarlo. 
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Los precios de todos esos objetos son desatinadamente altos. Un 
servicio de té que contiene una bandeja, 4 tazas, una tetera, una azu- 
carera y una lechera, cuesta 15.000 francos (3.000 duros); hay 
plato de sopa que cuesta 350 fr. (70 duros) cada uno; una mesa 
27.000 fr. (5.400 duros); un par de grandes vasos 70.000 fr, 
(14.000 duros); un cuadro, copia de uno de Rafael, cuesta 50.000 
fr. (10,000 duros); y así de lo demás. Aunque esta fábrica perte- 
nece al Gobierno sus productos se venden a todo el que quiere com- 
prarlos. 

De esas salas pasé a visitar los talleres / que son mezquinos, 
poco cómodos, y en muy reducida escala, No es de extrañar, porque 
destinada la fábrica únicamente a conservar la mayor perfección del 
arte, los objetos que produce son carísimos y están al alcance de 
muy pocos, de modo que no necesita emplear sino pocos brazos. 
Lo contrario sucede en las fábricas de loza y porcelana que visité en 
Inglaterra. Sus talleres, destinados a proveer todos los mercados na- 
cionales, y muchos extranjeros, ocupan gran número de brazos y 
están montados en un pie capaz de llenar aquel objeto. 

La arcilla que generalmente emplean en Sévres para la porce- 
lana es una hermosa tierra blanca, que llaman Kaolin Cailloutewx, y 
Kaolin argileux, y que se halla cerca de Limoges, especialmente en 
St. Irix. La preparación de esta tierra, lo mismo que las operacio- 
nes materiales de la fabricación, son más o menos las mismas que 
he descripto al hablar de las fábricas inglesas. Para el bello barniz 
que dan a la porcelana de Sévres emplean una de las varias de la 
piedra que llaman felspath, blanca, algo cristalina y muy dura. Redu- 
cida a polvo impalpable, después de calcinada, la disuelven en vi- 
nagre me parece. La operación de dar el barniz es igual a la que 
he / descripto en las fábricas inglesas. 


La pintura se hace toda a mano y en Sévres se emplean solo 
artistas muy hábiles. Los colores son, por lo general metálicos y se 
emplean con esencia de trementina. El oro para dorar se divide por 
medio de ácidos y se precipita por una preparación de fierro, de 
modo que queda, a la vista, como una pintura color de chocolate 
muy oscuro, que se extiende sobre la porcelana con un pincel. En- 
tonces, tanto el oro como la pintura van al horno, donde sufren un 
fuego bastante vivo. Al salir de él, se retoca la pintura y se la per- 
fecciona debidamente, después de lo que vuelve la pieza al fuego 
segunda vez, y aún tercera, en ciertas ocasiones. El fuego hace eva- 
porar las esencias y los ácidos, contenidos en la pintura o el oto, y 
deja esas subsrancias tenazmente adheridas a la porcelana. El oro, 
al salir del fuego, conserva su tinte oscuro y opaco; se le pule y dá 
brillo frotándolo con una punta de pedernal, cuidadosamente bru- 
ñido. Recogí en los talleres algunas muestras de las arcillas para 
mi amigo el Dr. Pico, como lo hice en Inglaterra. 
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Pasé luego a la sala de modelos, donde se conservan los de 
todas las obras hechas en la / fábrica, desde su establecimiento en 
1750 hasta hoy. Esos modelos son de yeso, se cuentan por muchos 
cientos, y ocupan un corredor y dos salas. No es mera curiosidad ni 
ostentación la que aconseja la conservación cuidadosa de esos mode- 
los. Cuando el poseedor de tuna vajilla u otro servicio de la porce- 
Jana de Sévres, pierde una pieza, puede ocurrir a la fábrica donde 
la posesión del modelo les facilita el hacer una nueva, lo que es 
de mucha importancia, en objetos de tanto valor. 

Pero el departamento realmente curioso de la fábrica es su ri- 
quísimo Museo, compuesto exclusivamente de objetos relativos al 
arte cerámico, desde el más tosco vaso de tierra amoldado en las 
manos de los salvajes de la América primitiva, hasta las más de- 
licadas piezas salidas de los hornos de los chinos conocidas por por- 
celana de la Indía, o de la China. Allí he visto muchas de muestras 
tinajas del Paraguay, de los porrones de la Bahía, de los vasos ha- 
llados en las hmacas del Perú, contemporáneos de los primitivos se- 
ñores del Imperio que dermmbaron Pizarro y sus / sucesores. Todos 
los objetos están debidamente clasificados por épocas y países. El 
museo encierra millares de objetos. 

Muy satisfecho de mi visita regresé a París a las 5 de la tarde, 
y Ocupé la noche en procurarme varias cosas para el viaje. Ya me 
han tomado pasaje en el “Aquiles” que saldrá el 12, Yo pienso salir 
de París el 9, para demorarme un día en Rouen. 


Día 2 

Perdido enteramente en casa del retratista donde me aburro 
mucho, aunque leo las horas en que no necesito estarme como una 
estatua. Eso y los bizcochos que me dá diariamente la mujer del 
pintor, me distrae un poco, y aun suelo divertirme a veces con la 
buena de la señora que si de algo carece no es de la facultad de 
hablar. Muchos tratamientos raros he oído dar por las mujeres a los 
maridos, cariñosos unos, extravagantes otros, pero nunca había oído 
que la mujer acostumbre llamar a su marido, mi hija, y sin cm- 
bargo, mi buena patrona nunca llama al pintor, sinó ma fille. Yo 
suelo reir de eso, sin embarazo.* 


Día 3 


Después de la sesión en casa del retratista, me he ocupado / en 
preparativos de viaje; he recorrido el barrio todo de San Denis, 


* En el Cogrrier francais de hoy he hallado la siguiente noti 


“La propiedad 
del Commerce (uno de los diarios de Paris) se ha adjudicado hoy e 


remate, por ante 

el notario Mr. Duprez, al notario Mr. Mertian, a nombre de una sociedad, cuya 

cabeza se dice que es el Marqués Carrier de Famisier, por la suma de 317.000 

francos. El 31 de Marzo el Commerce tenia 2.187 subscritores a la parte política y 

arig 1.735 a solo la parte política”, El producto anual de los anuncios era de 
. cos, 
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donde están las fábricas de varios objetos, como también el arrabal 
de San Martín y he comprado varias cosas para mi Justa y familia. 

Es hoy miércoles Santo. En nuestros países, como en la España 
y en otros de los católicos, los días de semana Santa son de recogi- 
miento y compostura, aparente al menos, si no sinceras. Cesa todo 
movimiento de trabajo, no ruedan carruajes, muestras damas visten 
de negro, etc. etc. etc. En París, los tres principales días de nuestra 
religión —miércoles, jueves y viernes Santo— son exclusivamente 
consagrados a la más ruidosa ostentación de todo lo que el capricho 
y la moda pueden inventar. Existía, en otro tiempo, hacia la extre- 
midad de la Gran Alameda o Jardín llamado hoy Campos Elíseos, 
una Capilla, conocida por el nombre de Longchamps, a la que los 
Reyes y su Corte acostumbraban a ir a practicar sus devociones en 
los días de Semana Santa. Era una especie de devota romería, como 
tantas otras que han sido comunes en los países católicos. Hoy la 
Capilla / no existe, los Reyes son menos devotos * o han cambiado 
el lugar de sus devociones; pero la costumbre de la romería existe 
consagrada exclusivamente al lujo y a diversiones de todo género, ni 
más ni menos que nuestras antiguas funciones de Recoleta. Ambos 
lados de la principal calle o alameda de los Campos Elíseos, que 
es la que parte enfrente de la entrada al Jardín de Tullerías, están 
ocupados por bufones, juglares, escamoteadores y toda clase de tra- 
ficantes en juguetes de niños; estos concurren en prodigioso número, 
acompañados de sus padres, ayos o criados; toda la población de 
París, que no puede usar coche pasea a pie por las anchas calzadas 
de aquel lindo jardín, mientras que el centro de la calle está ocu- 
pado por dos hileras de carruajes, la una que va, la otra que vuelve, 
en la que se cuentan miles de ellos, de diversas hechuras, adornados 
todos con el más extravagante lujo de caballos, lacayos y libreas. La 
nobleza, los miembros del cuerpo diplomático, la aristocracia pe- 
cuniaria, los literatos, los elegantes, todos concurren a disputarse la 
palma de la moda o del lujo en esa arena de extraño carácter, 

/ El paseo todo se reduce a andar, a paso muy lento, desde la 
Plaza de la Concordia hasta cerca del Arco de la Estrella, y volver 
por el lado opuesto de la calle, repitiendo el mismo camino todas 
las veces que lo permita el tiempo que corre desde la una hasta 
las cuatro de la tarde. En esos tres días aparecen, tanto en las damas 
cuanto en los caballeros, todas las modas que han de dar el tono 
durante el año. 

Así se celebra la Semana Santa en París... Me dicen que el 
Viernes es el día de más extravagancia y ostentación. La función 
se llama simplemente Longchamps. 


+ La reina esposa de Luis Felipe, es muy devota, pero no hipócrita ni gazmoña. 
La Iglesia a que siempre asiste es San Roque, a la que concurre también gran número 
de damas y hombres, especialmente de la nobleza y clases altas. Casi siempre la 
Iglesia está llena, a no poderse entrar. 
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Día 4 

A unas tres o cuatro millas de París se halla la pequeña po- 
blación de San Dionisio (St. Denis), afamada por la Iglesia de ese 
nombre, panteón de los Reyes de Francia, desde el tiempo de Clovis. 
Hoy fuí a visitar ese curiosísimo Monumento, uno de los más in- 
teresantes que he visto en Francia. La Iglesia, que por los monu- 
mentos que encierra, no por su grandeza, es lo que más se apro- 
xima a la Abadía de Westminster en Londres, sufrió tal vez más 
que ningún otro monumento público, durante el furor revolucio- 
nario de 793. Natural / era que el Pueblo desenfrenado que derra- 
maba sobre el cadalso la sangre de sus Reyes, destrozara con furor los 
monumentos reales que encerraban las reliquias y conservaban la 
memoria de las odiadas dinastías, dont l'histoire, se decía en la tri- 
buna, est le martyrologe des nations. San Denis, en efecto, fue sa- 
queado, violados sus sepulcros, sacadas y esparcidas con escarnio las 
reliquias que contenían, entre otras el corazón de Francisco 1”, que 
se hallaba en una urna de mármol, que aún se conserva, La mayor 
parte de las estatuas —preciosas muchas de ellas— que adornaban 
esos sepulcros, fueron mutiladas y muchas decapitadas; de modo que 
hoy se distinguen claramente las partes que han sido modernamente 
restauradas. 

Diverso interés inspiran los dos departamentos que hay que 
visitar en S. Denis: el cuerpo de la Iglesia y las bóvedas sepulcrales. 
El primero es un edificio gótico de diversas épocas, aumentado poco 
a poco, y que aunque renovado últimamente, conserva bien todo el 
primitivo carácter de su arquitectura, Su primer origen, como una 
simple Abadía, remonta a los siglos primeros de la Iglesia; varios 
reyes / la dotaron y enriquecieron sucesivamente: Carlo-Magno la 
dió más extensión de la que tenía, hasta que en el siglo XIII fue 
reconstruída por San Luis en la forma que conserva. Como en esas 
varias refacciones se procuraba conservar siempre lo que existía, aún 
hoy se ve una parte de la fachada del tiempo de Carlo-Magno, con 
las tres magníficas puertas, adornadas de incontable multitud de ba- 
jos relieves, y de las extravagantes figuras tan comunes en aquella 
época. Sabido es la boga en que estaban en la edad media los vi- 
drios pintados con que adornaban las ventanas, principalmente de 
los templos, y cuyos vivísimos y perdurables colores dificilmente y a 
gran costa, se imitan en el día de hoy. Aunque todas las ventanas 
de S. Denis están hoy cubiertas de vidrios pintados, son casi todos 
modernos, pero se conserva uno que otro primitivo. La vista ge- 
neral que ofrecen todos esos vidrios es preciosa. El interior del 
templo, especialmente el Presbiterio, ha sido pintado de nuevo, por 
orden de Luis Felipe. En el cuerpo de la Iglesia, a mas de dos 
estatuas de S. Dionisio y de su mujer Margarita de Provenza, que 
remontan al siglo VII (612), se encuentran tres sepulcros reales 


f. 16721 / 
f- 16731/ 
£. [6741 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 377 


/ de exquisito trabajo y belleza. El de Luis XII y Ana de Bretaña 
(1514) merece colocarse entre las bellas obras de escultura. Las 
columnas, cornizas, de mármol, etc. están adornadas con delica- 
disimos arabescos en relieve; y en el basamento general de las co- 
lumnas se hallan doce estatuas de mármol de los apóstoles, primo- 
rosamente ejecutadas. Algunas son de la última perfección, especial- 
mente las cabezas y las manos. Muy buenas también son las cuatro 
estatuas de bronce que representan las virtudes cardinales, colocadas 
sobre el Monumento de Henrique 1” que está inmediato al anterior. 
En el lado opuesto de la Iglesia se halla un magnífico monumento 
de Francisco 1”, muerto en 1547, y de Claudia de Francia (1524), 
con las estatuas de ambos acostados, y, en la basa, relieves en bronce, 
representando algunas de las principales batallas ganadas por aquel 
monarca galán, último tipo de los verdaderos caballeros. 

A cada lado de las gradas que conducen al Presbiterio y al Altar 
Mayor, hay un pequeño Altar. El de la izquierda, consagrado a San 
Miguel, es / notable por los bellísimso mosaicos que tiene. En el 
del lado derecho, que es el Altar de San Estanislao, se dice cada 
año una misa por el último rey muerto, Frente a ese último altar 
se halla la entrada al Panteón de los Reyes, cuya puerta está en el 
suelo, cercada de una baranda de fierro, con los remates de las va- 
rillas doradas. Observé en ellas una circunstancia, que muestra hasta 
qué punto lleva Luis Felipe su empeño de borrar todo vestigio de 
la dinastía sobre cuyas ruinas se esfuerza en consolidar la suya. Por 
su dirección se está reparando la Iglesia de S. Denis. Los remates de 
las varillas de fierro de que es formada la mencionada reja, eran 
antes flores de lis; ahora han cortado, en todas ellas, las dos hojas la- 
terales, de modo que representan solamente la figura de una lanza, 
y ha desaparecido aquella insignia de la rama mayor de los Bor- 
bones. 

No se permite entrar al panteón de los Reyes sin una orden 
directa del actual. El guía que teníamos me ha dicho que el último 
Rey muerto se deposita al pie de la escalera, donde permanece hasta 
que muerto el reinante, viene a sucederle en la tumba como en el 
trono; y entonces se remueven los restos de aquel al nicho donde 
han de permanecer. En ese Panteón solo se hallan hoy los restos de 
Luis XVI, María Antonia, el Duque / de Berry y Luis XVIIL 

Bajamos luego a las bóvedas sepulcrales, compuestas de tres 
galerías en la forma de tres lados de un paralelogramo; en las que 
reposan, bajo sus respectivos monumentos, los Reyes de Francia, 
desde Clovis hasta Luis XVIII. La colocación se aproxima, lo más 
posible, al orden cronológico, y no es el menor motivo de interés 
que ofrecen la contemplación de las diversas faces del arte de la 
escultura, de los trajes, de las preocupaciones, en las diversas épocas 
representadas por esos silenciosos monumentos. En esta parte, S. 
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Denis lleva indisputada ventaja a Westminster donde los sepulcros 
reales, a excepción de los más antiguos, carecen por lo común de 
monumentos. Los de San Denis tienen, casi todos, las estatuas del 
personaje que encierran, unas de granito y otras de mármol. 


La primera tumba que se halla al entrar a mano izquierda, es la 
de Clovis, muerto al principio del siglo VI”, 511 dice la inscripción. 
La estatua de granito, acostada sobre el sepulcro es de una pieza con 
la piedra que le cierra, y no es posible dejar de recojerse un / mo- 
mento a contemplar aquella efigie, tallada hace más de mil y tres- 
cientos años, desfigurada no poco por la mano, ya tan pesada del 
tiempo, pero que conserva, sin embargo, todos los rasgos necesarios 
para explicar, a quien la examina, el estado a que la escultura había 
quedado reducida, después de las portentosas obras del arte griego 
y romano. 


Siguen luego los sepulcros de diferentes reyes y reinas, de los 
que unos tienen monumentos con las estatuas acostadas y otros sim- 
plemente lápidas. Es curioso observar que las estatuas de los Reyes 
tienen siempre echado a sus pies sn león, símbolo de la fuerza, mien- 
tras las de las Reinas tienen un perro, emblema de la fidelidad, por 
desgracia mucha veces embustera en las esposas reales. Nuestro guía 
me dijo que, con excepción de las estatuas de Clovis, Childeberto, y 
Beatriz de Bohemia —esta última del siglo XII— que son origina- 
les de sus respectivas épocas, las demás anteriores a San Luis fueron 
colocadas por éste. Las posteriores a él son todas hechas a la muerte 
de los personajes que representan. Algunas son muy bien ejecutadas 
y entre otras merecen citarse las de Henrique 2° / y Catalina de Mé- 
dicis. Cerca de ellas está la violada urna que contenía el moble co- 
razón del Prisionero de Pavia. 


En una especie de capilla, reducida y obscura, algo separada de 
los demás sepulcros, se hallan las estatuas de Luis XVI y María An- 
tonia, rezando de rodillas. La última es una bellísima obra de es- 
cultura, digna de figurar en lugar más conspicuo que el que ocupa. 
En la misma capillita, a más de una estatua de Luis XV, hay dos 
colosales que representan la Francia y la Ciudad de París. No sé 
que hacen allí. 


En las bóvedas sepulcrales hay otra entrada al Panteón actual 
de los Reyes, que, como dije, tiene la principal en el pavimento de 
la Iglesia. Aquella es una sólida puerta de bronce, y a más una 
lápida de mármol. ¿Para qué? Los inertes habitadores de esa man- 
sión sin luz están allí retenidos por barrera más fuerte que una 
puerta de bronce. El número de tumbas reales que encierra San 
Denis es de 165. 


El exterior del templo ha sufrido una completa refacción, y sus 
torres, aunque de estilo gótico, son enteramente nuevas, 
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La villa de San Denis, que recorrimos ligeramente, nada más 
ofrece de notable; tendrá / de 6 a 8.000 habitantes, lo que me ha 
sido confirmado en París. 

De ida y vuelta a ella, recorrimos parte de las célebres forti- 
ficaciones de París y vimos dos o tres de sus fuertes desprendidos 
(forts dettachés) aue tanto han dado que hablar en los últimos años. 
El recinto fortificado está ya concluido, y parece completamente en- 
cerrado entre esas sólidas y bien hechas murallas, con sus fosos an- 
chos y bien profundos. Todas las obras tienen carácter de solidez 
y permanencia, que no impedirá, probablemente, que sean demolidas 
en la primera insurrección del inquietísimo populacho de París. La 
elevación de los muros es mayor o menor según la del terreno a 
que sus fuegos alcanzan. He continuado mis preparativos de viaje. 


Día 5 


Continúa la estéril ocupación del retrato: perdí en ella la ma- 
fana y el resto del día en completar mis preparativos y hacer algu- 
nas visitas de despedida, Fuí un rato a ver el paseo de Longchamps, 
hoy viernes santo, y en realidad, no era exagerado lo que se me ha- 
bía dicho, acerca del lujo y extravagancia desplegados en este día. 
Toda la población de París / está en los Campos Eliseos. 


Día 6 


Como el Havre de Gracia es el puerto comercial de París, hay 
establecidos varios medios de transporte entre esta Capital y aquel 
punto, Para pasajeros, hay un camino de fierro que conduce hasta 
la ciudad de Rouen, como media distancia entre aquellos dos pun- 
tos; y de Rouen al Havre hay diligencias —que vienen también 
desde París, cargadas en los carros del camino de fierro— y hay 
buques de vapor, que parten cada día de Rouen y del Havre, su- 
biendo y bajando el Sena. Para el transporte de mercancías, que se- 
ría muy caro por el camino de fierro, hay varias compañías de carros, 
que llaman rowlages, y que distinguen por ordinarios y acelerados, 
según la rapidez con que viajan. Los primeros echan 6 días y los 
segundos solo tres; los precios, en consecuencia, son distintos. 

Para no cargarme de equipaje en el camino de fierro, determiné 
enviarle anticipadamente al Havre, para lo que me valí del Sr. Seris, 
que me ha servido con extremada bondad. Esta mañana despaché por 
el ronlage accélóré tres baúles grandes, y mañana despacharé el resto 
de mis cosas, que / consistirá en un cajón grande con un espejo, mi 
retrato y otros cuadros, y una caja grande con varias camelias y 
otras plantas que llevo para mi Justa. Yo me quedaré con la maleta 
y una valija grande de cuero. Después que despaché mis baúles, fui 
a casa del Sr. Seris, para ver cómo va el acomodo (emballage) del 
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espejo y demás; y enseguida me ocupé en alistar mi pasaporte, y 
hacer visitas de despedida, 

Estoy que no puedo moverme, literalmente, de cansado; me 
acosté a las 3 de esta mañana y he caminado y trabajado incesante- 
mente todo el día. Al fin ya estoy libre de equipajes y acomodos. 


Día 7 


Domingo. Temprano fuí con mi amigo D. Manuel Guerrico a 
tomar el camino de fierro que conduce a Orleans, para ir a la casa 
de campo del General San Martín, en un paraje llamado Grand 
Bourg, como a seis leguas de París. El General es sumamente afi- 
cionado al Campo, y desde que pasa la estación del frío se retira 
a aquella casa de campo, propiedad suya, donde se entrega al cul- 
tivo de plantas y árboles frutales, a que tiene grande afición. Con 
/ él va su familia toda. Hace días que le anuncié que hoy iría a 
despedirme de ellos, y acepté la propuesta de pasar el día en su 
compañía. El joven Balcarce, yerno del General, nos esperaba en la 
estación del camino, y antes de ir a su casa, me llevó a visitar un 
establecimiento de jardinería, en un punto llamado Fromont, del 
cual han salido las plantas que conmigo llevo, escogidas y acomodadas 
bajo la dirección del mismo Balcarce, muy inteligente en eso. Es 
la primera vez que veo jardines en la escala del establecimiento de 
Fromont, como también el arte, y la inteligencia con que se cui- 
dan y se mejoran las plantas, y aún se producen nuevas variaciones 
y especies. En uno de los invernáculos de esta casa he visto una 
colección de camelias, en que hay mas de trescientas cincuenta va- 
riedades de esa planta, según nos dijo su director; variedades que 
consisten no solo en el color de la flor, sino en su tamaño, su he4 
chura, su constitución más o menos doble, y en otras circunstancias, 
que escapan al examen del que, como yo, es vulgo en la materia. 
Este bello establecimiento tuvo por basa la / rica colección de 
plantas de la emperatriz Josefina, que esta mujer desventurada re- 
galó a su Secretario particular, cuando los sueños políticos de su 
marido la arrojaban a un tiempo, del lecho conyugal y de los Pa- 
lacios imperiales. 

Muy agradable día pasé en la casa del General San Martín y 
esta última visita al veterano de nuestra independencia, a quien 
tal vez no volveré a ver, ha tenido para mí muchos motivos de vi- 
vísimo interés. 

Desde luego, he visto, con indecible gusto, el famoso estan- 
darte que Francisco Pizarro trajo a la conquista del Perú, el más 
antiguo y más interesante monumento de aquella época de rege- 
neración y de sangre, de exterminio y de progreso, para la Amé- 
rica. No sé de dónde he sacado, pero tengo por un hecho, que 
ese estandarte fue hecho por las manos de Da. Juana la loca, hija 
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desventurada de la altísima matrona que ilustró el trono de Castilla, 
y madre del nuevo César Carlos 5%. El General San Martín halló ese 
estandarte en Lima, cuando la ocupó en 1821, y le llevó consigo, al 
salir del Perú, acompañado con un documento que le / dio el Ca- 
bildo de aquella capital, certificando la autenticidad del estandarte; 
que, por otra parte, no necesita que nadie la certifique, pues habla 
bien claramente por sí. El estandarte es de forma cuadrilonga, tiene 
de largo cuatro varas y un tercio, y de ancho dos y tercio, Es de 
un género de seda parecido al raso, color pajizo, como el que lla- 
mamos color de ante, aunque sospecho que debió ser amarillo, y 
que el tiempo y el uso le han alterado. Está lleno de remiendos de 
raso amarillo, mucho más nuevos que la tela original, puestos antes 
que Lima fuese tomada. En el centro tiene un escudo, de la hechura 
figurada en el margen, cuyo 
contorno es colorado y el cen- 
tro azul turquí. Parece que hu- 
bo algo bordado en el centro, 
pero hoy solo se distinguen al- 
gunas labores toscas e irregula- 
res hechas con un cordoncillo 
de seda, que debió ser rojo, co- 
sido a la tela, como los borda- 
dos de trencilla que hacen nues- 
tras damas. 

Los españoles que desde 
el principio de la conquista 
mostraron no comprender la 
importancia de conservar los 
monumentos de la época, que 
condenaron a vandálica destruc- 
ción los de los aborígenes / y 
descuidaron y perdieron los pro- 
pios, parece que conservaron 
ese mismo espíritu hasta los 
últimos días de su dominación 
en América, y el estandarte de Pizarro —símbolo de las glorias es- 
pañolas— fue singularmente desfigurado, insultado también, por los 
que debieron haberle custodiado con veneración. 

Era costumbre en Lima pasear el afamado estandarte por las 
calles de la ciudad, en ciertas solemnidades; y entre otras, en la 
elección anual del Cabildo. No sé si antes del principio de este 
siglo se conservaba el recuerdo de la persona que sacaba el es- 
tandarte.* Pero, desde 1803, adoptaron el más torpe modo de con- 


Al lado derecho de la punta 
de abajo del escudo hay un sello 
del Cabildo de Lima, que he 


marcado en la figura con esta 
señal O 


* Supongo que la costumbre de los parches era antigua, porque hay dos o 
tres inscripciones ilegibles en el género del estandarte. 
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servarle: el de pegar un parche de raso, con un letrero impreso, re- 
cordando el acontecimiento, lo que se repitió con varias interrup- 
ciones, hasta 1820; de modo que la venerable rela está toda emplas- 
tada de diez parches, con las inscripciones siguientes: 


“Año 1803. 


“Sacó este estandarte real el Teniente Coronel D. Andrés de 
"Salazar y Muñatones, Alcalde Ordinario de primer voto”. 


“Año de 1804. 


“Sacó este estandarte real el Alguacil mayor de esta ciudad 
"D. José / Antonio de Ugarte”. 

“Sacó este estandarte real D. Tomás Vallejo y Sumará, Regidor 
"y Alcalde Provincial de la Santa Hermandad de esta ciudad, en 
"el año de 1805”. 

“Sacó este Estandarte Real el Sr. D. Gaspar de Zeballos y Cal- 
" der, Marqués de Casa Calder, Alcalde Ordinario de ler. voto, en 
"el año de 1807”. 

“En el presente año de 1815, sacó el Estandarte Real el Sr. 
”D. José Antonio de Errea, Teniente coronel del Regimiento de 

"Dragones de esta Capital, Alcalde Ordinario de primer voto, con 
"acuerdo del Exmo. Cabildo y por ausiensia * del Sr. Alférez Real”. 

"Sacó este Estandarte Real el Sr. D. Fran. Moreira y Matute, 
"Teniente Coronel de Caballería, Contador Mayor del Tribunal y 
” Audiencia Real de Cuentas de este Reino, y Alcalde Ordinario de 
” esta Ciudad. Año de 1816”. 

“Sacó este Estandarte en el presente año de 1817, el Sr. D. 
"Isidro de Cortazar y Abarca, Conde de San Isidro y Capitán de 
” Fragata de la Real Armada retirado, siendo alcalde de ler. voto”. 

"Sacó este estandarte real, en el presente año de 1818, el Sr. 
"D. / Manuel de la Puente y Querejazú, del Orden de Santiago, 
" Marqués de Villa Fuerte, y teniente Coronel de Dragones de Ca- 
” rabaillo, siendo Alcalde Ordinario”. 

“En el presente año de 1819 sacó este Estandarte Real el Sr. 
"D. José Manuel Blanco de Azcona, del Orden de Alcántara, te- 
” niente coronel de Milicias, Regidor de este Excmo. Cabildo y Al- 
” calde Ordin” de primer voto”. 

"Sacó este estandarte real en el año de 1820, el Sr. Dr. D. 
"Tomás José de la Casa y Piedra García, Capitán de Granaderos del 
"Regimiento de Infantería de línea de voluntarios distinguidos de 
"la Concordia Española del Perú,** tesorero de las rentas decimales 
"del Arzobispado, siendo Alcalde Ordinario de esta Capital”. 


*  Ausiensia dice, copio los defectos de ortografía de los originales. 
** Vaya un nombre conciso para un regimiento. Habría tiempo de perder una 
batalla antes de acabar de nombrarle, al mandarle una orden. 
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Ya el siguiente año 1821, no había alferez Real que sacase el 
Estandarte; la Capital de los Reyes estaba en poder de las armas 
libertadoras. Pero ¿a qué conducían aquellos parches ridículos cosi- 
dos en el Estandarte de la conquista? ¿No son ellos una prueba más 
del vergonzoso atraso de los Dominadores de la América? Sé que 
Chile ha hecho algunas tentativas para obtener / del Jefe del Ejér- 
cito de los Andes que ceda el Estandarte a aquella República, pero 
no tengo recelo de que él se desprenda jamás de esa joya, sino es 
en favor de su Patria, con cuyos recursos se hizo la memorable 
campaña. El General cuida con esmero el Estandarte. Como estaba 
deshaciéndose en pedazos, hace algunos años que le hizo poner por 
el revés un forro blanco, contra el cual están cosidos los pedazos que 
se desprendían de la tela original. He dado algunos pasos para tener 
un dibujo exacto de ese precioso documento y espero conseguirlo. 


Desde que llegué a París supe que el General San Martín huye 
cuanto puede de hablar de los sucesos de Buenos Aires, y aún de 
su propia carrera pública. Sin embargo, la primera vez que le visité, 
—primera que él me había visto— me habló con vehemencia contra 
el sistema de Rosas; dijo, en el tono del convencimiento y del pesar, 
que de toda la parte que él conoce de la América, Buenos Aires es 
el pueblo más ilustrado y más dispuesto a la civilización, y que, sin 
embargo, por motivos que dice no comprender, ese pueblo ha sido 
siempre presa de salvajes, y de caudillos bárbaros. Después, siempre 
que nos hemos visto —menos cuando ha estado presente Sarratca— 
/ ha hablado el General en el mismo sentido. Pero nunca se había 
abierto conmigo como hoy. Hemos pasado algunas horas conver- 
sando sobre su vida pública, especialmente sobre sus campañas de 
Chile y el Perú; he oído su juicio respecto de varios de los Jefes y 
Oficiales que con él sirvieron, y sabido algunas anécdotas curiosas, 
Hablando del desgraciado General Lavalle, me dijo: "Lavalle era 
un oficial notable por su moral, por su conducta, excelente para 
mandar un escuadrón, valiente como el que más, pero sin cabeza y 
completamente incapaz para dirigir cosa alguna”. Los últimos años 
de la carrera pública de aquel jefe han mostrado la exactitud de 
este juicio de su antiguo General. 


Entre las anécdotas que me refirió, recuerdo la siguiente: “In- 
mediatamente después de la memorable batalla de Maipo, que deci- 
dió de la suerte de Chile, el General recibió un chasque del Director 
Supremo Pueyrredón, con oficios en que éste le ordenaba que exi- 
giese del vecindario y com.” de Chile una contribución de millón 
y medio de duros, para indemnización de los gastos de la Campaña. 
Sin comunicar a persona alguna el contenido de esos despachos, 
contestó al Directorio, manifestando lo impolítico de semejante me- 
dida, que / desmentiría todas las promesas del Ejército, haciéndole 
aparecer como Conquistador, en vez de Libertador de Chile, y que 
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indispondría al país, empobrecido ya por las exacciones de los es- 
pañoles, contra los que, con nombre de amigos, le expoliaban como 
aquellos. El Directorio pareció convencerse y el General a nadie ha- 
bló de lo ocurrido hasta muy pocos días antes de embarcarse para 
la expedición del Perú, que refirió aquella correspondencia al Ge- 
neral O'Higgins, Supremo Director de Chile, quien, por supuesto, 
miró como atentatorio e impolítico el pensamiento de Pueyrredón, 
y como muy acertada la respuesta del General. Pero tomada Lima 
por éste en 1821, lo primero que ese mismo Director O'Higgins 
escribió al Jefe Libertador fue para recomendarle que sacase de 
la Ciudad recién ocupada una contribución de tres millones —me 
parece— —"Vea Vd. —me decía el General— vea Vd., qué conse- 
cuencia y qué principios”. 

Sin que yo se lo preguntase, y recordando una carta que le 
escribí desde el Janeiro, en que le comunicaba mi deseo de tener 
documentos y datos auténticos para escribir las campañas de Chile 
y del Perú, el General me habló / de los motivos que le decidieron 
a no obedecer las órdenes que el Directorio, o como él dice la 
Logia de Buenos Aires, le envió para que viniese con el ejército a 
someter a Santa Fe y demás provincias que hacían la guerra a la 
autoridad nacional en 1819. “Yo había visto —me decía el General — 
que los mejores Jefes, como las mejores tropas, se habían desmorali- 
zado y perdido en la guerra de desorden que era necesario hacer, y 
sobre todo, en el desquicio general en que las cosas se hallaban. Bel- 
grano mismo no había podido evitar la sublevación de todo su ejér- 
cito, y era para mí evidente que, bajando yo con las divisiones del 
mío, muy pronto habrían corrido la misma suerte; al paso que el 
prestigio de mi nombre, que invocaba el Directorio, si algo servía 
para la guerra contra los españoles, ningún efecto habría tenido en 
las disensiones civiles. Ya estaba, además, proyectada la Campaña al 
Perú, y aun empezados a hacer algunos preparativos; bajar a Buenos 
Aires con el ejército era renunciar a la Campaña del Perú, dejar a 
Chile expuesto a nuevas tentativas de los Realistas, que tenían aún 
en el Perú 27.000 hombres,* perder las divisiones que bajasen, y 
/ sin probabilidad alguna de ser útil a la causa porque se me 
llamaba”. 


Tales fueron más o menos las explicaciones del General, que 
concluyeron con decirme: “Sé que la Logía nunca me perdonó mi 
conducta pero aún ahora tengo la conciencia de que obré en el 
interés de la revolución de la América, y de que, si hubiera ido a 
Buenos Aires, la Campaña del Perú no habría tenido lugar, ni la 
guerra de la Independencia habría terminado tan pronto”. 


Me parece cierto que el número que el General me dijo fue de 27.000 y un 
pico; de rodos modos, no dudo que la decena era 20. 
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El General San Martín vive con su hija única, casada con D. 
Mariano Balcarce y madre de dos preciosas niñitas; toda esa fami- 
lia ama y venera al viejo campeón de la Independencia, y aquella 
casa es un modelo de felicidad y de moral doméstica. El General, 
que a más de tener 65 años, padece con frecuencia violentos acha- 
ques nerviosos, suele tener arranques de mal humor, en que aborrece 
toda sociedad, aun la de los suyos, pero la prudencia y el amor 
de sus hijos, como él los llama, hacen que esas nubes jamás pro- 
duzcan una tormenta. El tiene delirio con las nietitas, cuya única 
maestra es la madre, joven perfectamente educada y capaz, que 
sueña con Buenos Aires y se esfuerza en que sus hijitas no olviden 
el nombre de esa Patria, ni la lengua nacional. Ella les / enseña 
primeras letras, inglés, dibujo, música, y demás cosas propias del 
sexo. Hoy durante la comida el General me habló mucho de Buenos 
Aires; a los postres, el joven Balcarce le dijo: “Padre, si usted quiere, 
beberemos por la satisfacción de tener con nosotros al Sr. Varela, 
y por su próspero regreso a su familia”. Como el General, a cuya 
derecha me hallaba, me dijera algún cumplimiento al tiempo de 
beber, yo le dije: que me moriría más contento después de haber 
conocido al hombre a quien más triunfos debe nuestra Patria. El 
General, después de beber, dijo, materialmente llorando, “¡Bárbaros! 
¡No saciarse en quince años de perseguir a los hombres de bien. ..!” 

A las 9 de la noche regresamos a París, y he pasado escri- 
biendo algunas cartas para Inglaterra y personas de esta Capital. 


Día 8 

Es el último que pasaré en París. Por la mañana visité al Viz- 
conde de Santarem para despedirme, y fuí luego al Museo de His- 
toria Natural, que se halla en el Jardín de Plantas. Ese vasto y 
riquísimo establecimiento muy superior al de Londres, y probable- 
mente el primero en el mundo, consta de gran número de galerías 
en que se hallan científicamente clasificadas, millares de objetos 
pertenecientes a los / tres reinos de la naturaleza. Esas galerías se 
dividen en Anatomía comparada, zoología, botánica, mineralogía, 
geología, etc. La de anatomía comparada, primera que veo en mi 
vida, ocupa quince salas y encierra miles de objetos, desde el es- 
queleto del elefante y la ballena, hasta el del picaflor y el ratoncillo. 
Pocas cosas ofrecen más interés, aun para el vulgo, en cuyo número 
me cuento, respecto de la anatomía, que el examen de esa prodigiosa 
variedad de estructuras animales, y pocas fuentes más cobiosas de 
observación y de estudio para el sabio que procura sorprender las 
relaciones físicas de los diversos seres animales. Hay una sala ocu- 
pada únicamente por esqueletos humanos, de diversos países y edades; 
entre otros, algunos célebres por su extraordinaria pequeñez o por 
su desmedida talla. Otra sala muestra una serie de fetos humanos, 
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desde el principio de la concepción hasta el del nacimiento; objetos 
dignos de alta atención. En una de esas salas, se halla empajado el 
cuerpo del árabe que asesinó a Kleber, General del Ejército de Egip- 
to, cuando Bonaparte regresó a Francia. El estado de perfección y 
el arreglo de ese gran departamento de Anatomía comparada, se 
debe al genio y a la contracción de Cuvier, cuyo busto se ve en una 
de las salas, mientras que estatuas suyas ocupan otros varios puntos 
del estableci/miento. 


Las colecciones de animales disecados, de mineralogía, de botá- 
nica, etc. son inmensamente ricas, y es imposible describir sus nu- 
merosísimos objetos, 


Hay a más, en ese museo, una buena biblioteca, y un anfiteatro, 
con un laboratorio de química, y colecciones de instrumentos de 
física, donde se dictan quince cursos diversos de historia natural, y 
de las ciencias que más relación tienen con ella. Descripciones de 
este gran establecimiento Nacional —uno de los pocos que esca- 
paron intactos del furor revolucionario, aunque no enteramente de 
la rapacidad ilustrada de los aliados, en 1815— existen impresas 
en varias obras y separadamente. A ellas me refiero en caso de ne- 
cesitar otros pormenores. 


Pasé enseguida a visitar otro establecimiento, de muy distinta 
naturaleza, pero que ofrece también sumo interés: la Imprenta Real, 
establecimiento público, en que se imprimen toda clase de docu- 
mentos oficiales, y obras costeadas por el Gobno. como también las 
que se publican en caracteres orientales, que faltan en las impren- 
tas particulares. El establecimiento está montado en un escala digna 
del papel que representa en la prodigiosa circulación de las produc- 
ciones científicas y literarias de la Francia. 


Había yo obtenido una carta de / recomendación para el Se- 
cretario del Establecimiento, pero como solo los jueves se admite a 
visitar el establecimiento el Secretario no pudo. Alegué mi calidad 
de extranjero y la necesidad en que me hallaba de salir mañana de 
París; tanto batallé, que se entabló una negociación con el Director, 
que, dió por resultado un billete excepcional para que se me ad- 
mitiera. 


Lo primero que visitamos fue la fábrica de fundir tipos, opera- 
ción de que tenía yo imperfectísimas ideas. La he visto hoy en todos 
sus pormenores. Desde luego, la letra que se quiere hacer se graba 
en relieve con un punzón de acero, dándole el mismo tamaño, forma, 
y perfección que se intenta dar a las letras después de fundida. 
Con esos punzones se forman luego las matrices en cobre, golpeando 
el punzón con un martillo, hasta dejar en el cobre la impresión 
cóncava de la letra que aquel contiene en relieve, de manera que, 
vaciando luego el metal derretido sobre esa impresión, vuelva a apa- 
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recer en relieve la misma letra, enteramente igual a la que tiene el 
punzón. 

El pedacillo de cobre en que se hace la matriz, y que solo es 
del tamaño necesario para contenerle, se coloca luego dentro de un 
molde, ingenioso, complicado y compuesto de más de cincuenta 
piececillas, que se abre y cierra como un balero común, y se achica 
O se agranda según el tamaño de la letra que se funde, Ese molde 
es el que dá la forma y / tamaño de la barrilla en cuyo extremo se 
halla la letra. 

El metal que emplean para fundir es una mezcla de antimonio, 
plomo y estaño, que está derretido en cazuelillas de fierro, fijas en 
pequeños hornos, a cuyo derredor están los trabajadores. Las letras 
se funden una por una; el obrero vacía en el molde, con una cucha- 
rita de fierro, una pequeña cantidad del metal, dando al tiempo de 
vaciarle, una sacudida al molde, para que el metal penetre bien en 
todas las pequeñas cavidades de la matriz. La letra sale perfecta y 
no necesita más pulimento, pero no así la barrilla de metal en que 
aquella se encuentra, que sale áspera, y con alguna sobra de metal, 
como sucede en las balas, al salir del balero. Los operarios que tra- 
bajan en fundir, como casi todos los demás del establecimiento, se 
pagan por obra, es decir, tanto por cada mil letras; el término 
medio de las que cada hombre funde al día es de tres mil, y el del 
salario que les resulta es de cinco francos. 

La operación que sigue es la de romper el sobrante de metal, 
que queda en la barrilla de la letra; la ejecutan mujeres, con una 
velocidad que solo puede alcanzarse por el hábito; apoyan el cuerpo 
de la barrilla entre los dedos / pulgar e índice de la mano izquierda 
y rompen el sobrante con el pulgar de la derecha, echando éste a un 
lado y la letra al otro. 

Mujeres hacen, también la operación de pulir las barrillas, re- 
fregándolas, una a una, sobre una piedra de afilar colocada horizon- 
talmente en la que ponen una ligera porción de cierta masa hecha 
de ceniza y tinta de imprimir. Para no lastimarse los dedos, en esa 
operación, le revisten de un pedazo de cuero. Cada persona hace 
como 2.000 letras al día, en una y otra de esas últimas operaciones. 
Como no es posible que al romper el metal sobrante de las barrillas 
queden todas tan rigurosamente iguales en largo como es indispensa- 
ble para imprimir, se las iguala del modo siguiente. Una persona, 
que aquí es también una mujer, acomoda las letras, en un mismo 
sentido, en una especie de regla, como de dos pies de largo, y cuyo 
ancho es algo menos que la altura de la barrilla de la letra. A esa 
operación llaman componer. Esas reglas llenas de letras pasan a otro 
operario, que, colocándolas en una prensa como las de encuadernar, 
las sujeta por medio de una rosca, de manera que no puedan moverse, 
teniendo hacia abajo la cabeza de la barrilla / en que está la letra, 
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lo que hace que las diferencias de altura aparezcan en la parte 
opuesta, que queda hacia arriba. Entonces se acepillan con un ce- 
pillo, construído de manera que puede adaptarse a los diferentes ta- 
maños de letra, y que da a las cabezas de las barrillas la forma algo 
redondeada que en ellas se ve. Ese instrumento, que fija la medida 
de los tipos, se llama tipómetro, Luego se da vuelta la regla que 
contiene las barrillas, poniendo hacia arriba las cabezas donde está 
la letra, y con otro cepillo parecido al anterior, se desbastan los 
lados, dejando que la letra sobresalga sola; lo que es esencial, por- 
que la tinta que de otro modo, se pegaría a los lados de la letra, 
emporcaría el papel. 

Se trata luego de igualar el espesor de las barrillas, operación, 
que en francés, llaman apréter, y que se ejecuta, teniéndolas bien 
sujetas, todas juntas, en las mismas reglas, y raspándolas con una 
cuchilla, operación que me han dicho allí ser muy delicada, sin 
duda porque el operario no tiene guía fija para dirigir la cuchilla. 
Con esas operaciones quedan / los tipos prontos para servir, y se 
empaquetan, por peso, del modo que los vemos cuando nos llegan 
del extranjero en nuestro país. 

Mucho me he alegrado de ver esos talleres, porque todo lo que 
es Imprenta tiene para mí un interés especial, como que tengo in- 
tención de establecer una en mi país, y también porque habiendo 
visto las operaciones, entenderé mejor, cuando le lea, un tratado que 
compré en Inglaterra sobre la fundición de tipos. 

De allí pasé a las salas de composición, cuya extensión y rique- 
za corresponden a lo demás del establecimiento. Vi allí el carálogo 
de los tipos que poseen, entre los que, a más de grande variedad de 
nuestros caracteres vulgares, tienen caracteres exóticos, para impri- 
mir en ochenta lenguas y dialectos diferentes. De los ochenta y tan- 
tos, O noventa mil caracteres del idioma chino, tienen en esta im- 
prenta más de cuarenta mil comprados unos en Canton, y otros abier- 
tos y fundidos en la casa; aquellos solo costaron dos y medio cen- 
tésimos de franco cada uno, mientras los hechos aquí cuestan 75 
centésimos, Nada particular he hallado en la disposición material 
de las cajas y salas de composición; sino es que, en lugar de piedra 
/ de imponer, usan una espesa lámina de fierro colado, la que debe 
tener la gran ventaja de que su superficie no se descascara, ni se 
desiguala, como al cabo de algún tiempo, sucede con la piedra. 

Hay en la casa 120 prensas, de todos tamaños, de las que 40 
ocupan una sola sala. A excepción de dos, son todas prensas comu- 
nes, de los más conocidos sistemas. Aquellas dos que son cilíndri- 
cas, distan inmensamente de la perfección a que han llegado las 
que emplean, en Inglaterra, el Times y el London illustrated news 
(pág. 284 de estos apuntes). Hay un gabinete destinado a hacer 
impresiones adornadas y de diversos colores: el papel tiene que ir 
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a la prensa tantas veces como colores hay; vi algunas de esas im- 
presiones, muy bellas, que han pasado 13 veces por Ja prensa. 

En una gran sala conservan el depósito de las formas de todos 
los Estados de cuentas de los diferentes departamentos del Tesoro 
Nacional. Hay más de cinco mil planchas, o formas. El taller de 
encuadernación tampoco ofrece cosa alguna de / notable, aunque 
montado en escala bastante grande. 

En una de las salas principales se halla una grande y muy 
bella estatua, del bienhechor del género humano, de Juan Guttem- 
berg, copia de yeso de la que existe en Strasburgo. 

Mas de dos horas empleé en la visita de este interesante esta- 
blecimiento; y después de comer, fui a ver una pequeña colección 
de cuadros, del pincel del Sr. Villamil, pintor español sumamente 
aventajado. Esos cuadros, que son paisajes, o interiores de templos, 
prueban acabadamente el talento de su autor. La luz, la transparencia 
del aire y del agua, son perfectísimos y pocos pintores de paisajes 
he visto, que introduzcan con más gracia y con mejor efecto grupos 
de personajes en sus cuadros. 

Mañana temprano cuento salir para Rouen, donde permaneceré 
hasta pasado mañana. Estoy deseando hallarme a bordo, para des- 
cansar realmente; ya no tengo fuerzas, estoy rendido. 


Día 9 


A las 8 de la mañana fui a la estación del Camino de fierro, 
acompañado de mi buen amigo D. José Manuel Guerrico, y de los 
Sres. D. Nicolás Achával, D. Juan Martín / Estrada y D. Ricardo 
Bustamante, los dos primeros compatriotas míos, y el último Bv- 
liviano. A las 9 salí para Rouen tomando dos asientos de 1ra. clase 
por 16 fr. cada uno; la distancia es de mas de 30 leguas, y la andu- 
vimos en cuatro horas. Tampoco he hallado diferencia notable entre 
esta línea de camino de fierro y las inglesas, sino es la mayor regu- 
laridad con que aquellas están servidas. 

Llegado a esta ciudad a la una, paré en la posada que llaman 
de Rouen, a la orilla misma del Sena, que es aquí bastante ancho, 
y animado de considerable movimiento mercantil. De la puerta de 
esta posada salen los vapores que van al Havre, en uno de los 
cuales iré mañana. 

No hice mas que dejar mi corto equipaje en la Posada y salir 
a recorrer la ciudad, que ofrece muchos objetos de curiosidad e inte- 
rés. 

Patria del Gran Corneille y envanecida de semejante hijo, la 
ciudad de Rouen le ha erigido una soberbia estatua colosal de 
bronce, colocada sobre un her/moso puente suspendido. Como obra 
de escultura, la estatua es digna del hombre a quien representa. En 
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el recinto (quay) que da sobre el río hay otra buena estatua de 
mármol, de un músico, Boieldieu, sentado escribiendo la Dame 
Blanche. 

Rouen encierra algunas piezas de arquitectura gótica, superiores 
tal vez a todo lo que la Francia posee en ese género. Saint Ouen, y 
sobre todo la Catedral son de ese número. La primera de esas 
iglesias, que fue convento de frailes de San Antonio, remonta a los 
primeros años del siglo XIII”. Es un bello templo gótico entera- 
mente del estilo de aquella época, elegante, elaborado, caprichoso, se 
divide en tres naves; tiene 416 pies de largo, 76 de ancho, y como 
100 de elevación. La entrada principal y las puertas laterales, están 
cubiertas de curiosas esculturas de piedra, las naves laterales tienen 
multitud de ventanas, adornadas con los preciosos vidrios pintados de 
la época. El número total de ventanas en el templo es de 120; más 
no por eso hay demasiada luz, porque la pintura de los vidrios la 
amortigua conside/rablemente. 

No lejos de St. Ouen hay una pequeña Iglesia, cuyo nombre 
no sé, que pasa por la primera que se concluyó en Rouen; fue 
hecha en 1232; solo tiene de interesante el arco de la entrada, la 
puerta de madera original, primorosamente esculpida y la escalera 
con baranda de piedra ricamente labrada, que conduce al órgano. 

Pero ninguno de esos templos ofrece el interés de la Catedral, 
como estructura gótica, Nada de lo que he visto en Inglaterra ni 
en Francia, se acerca al trabajo del frente y puertas principales de 
ese precioso monumento del arte gótico y de la devota paciencia 
con que se perdía el tiempo en los ociosos siglos de la edad media. 
Cuesta concebir cómo trabajaban la piedra con la delicadeza que 
muestra el afiligranado frente de esta Catedral, que, como muchas 
otras de su clase, tiene dos torres cuadradas y macizas, adornadas con 
columnitas, relieves y extravagantes mascarones de toda clase. El 
interior de la Catedral nada ofrece de curioso; es del mismo estilo 
gótico que St, Ouen, más pequeña que ese templo, y su origen, si 
/ he de creer a mi guía —que era un estúpido ganapán— remonta 
al siglo 13%. Lo más interesante que el interior de la Catedral con- 
tiene es una Capilla, atrás del altar mayor, donde hay varios se- 
puleros notables, entre otros uno, que lo es por su riquísima estruc- 
tura, que encierra los restos de los Cardenales d'Amboise, construído 
en 1525. Está adornado con muy bien hechas estatuas de los Após- 
toles, de las Virtudes teologales, de S. Jorge y otras, y enriquecido 
con multitud de arabescos y otros relieves perfectamente ejecutados. 

Muy cerca de ese monumento y arrinconada en la misma ca- 
pilla, se halla la curiosísima tumba de Ricardo Corazón de León, 
célebre en la Historia, en la poesía popular y retratado con colores 
que jamás se borrarán por el no igualado pincel de Walter Scott. 
La estatua de granito del indomable Cruzado se halla extendida so- 
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bre el sepulcro, hace 645 años y estaría perfectamente conservada si 
no la hubiesen intencionalmente mutilado; crimen que, un guía 
más capaz que el otro, me ha dicho que fue cometido por los Cal- 
vinistas cuando dominaban en Francia. 

Atrás de la / Catedral y formando parte del edificio, se halla 
la flecha, como la llaman, que es una especie de torre piramidal. La 
que existía antes en el mismo lugar era de madera forrada en plomo 
y habiéndose quemado hace pocos años la municipalidad de Rouen 
ha destinado una suma de un millón y trescientos mil francos para 
levantar una nueva flecha, de fierro colado. La obra está ya muy 
adelantada; tanto que tiene hoy 380 pies de alto, cuando, con- 
cluída, no tendrá mas que 450. La pirámide no es cerrada, es decir, 
no se compone de láminas unidas de fierro, sino de piezas recorta- 
das en diversas formas, que dan a la obra, mirada de lejos, el aire de 
un andamio piramidal. Una escalera interior conduce a la cumbre; 
el número total de escalones hoy pasa de 800, de los que 400 y 
pico son de fierro colado dentro de la flecha, y los demás en el 
interior del edificio de piedra, que la sirve de basa, son también 
de piedra. La insoportable fatiga que me causó subir a la cima de 
la flecha fue compensada por la hermosa vista que de allí se goza. 
A nuestros pies se veía la / populosa ciudad de Rouen, ocupando 
un vallecito rodeado de lindas colinas, pobladas y cultivadas, mientras 
a la distancia de algunas millas en derredor, se descubre uno de los 
más bellos paisajes, animado por el tortuosísimo Sena, aquí lleno de 
movimiento y de vida. 

El joven que me mostraba la flecha mediante la contribución 
de un franco por cabeza, me dijo que el fierro ya empleado en la 
obra pesa un millón y trescientos mil libras. La construcción es so- 
lidísima y el fierro es trabajado con extremada perfección. 

Fui luego a visitar el Palacio de Justicia, antiguo edificio gó- 
tico, que la Municipalidad de Rouen está ahora reparando y au- 
mentándole una nueva ala a la fachada igual a la que existe de su 
primitiva fundación. Esta, el patio, sus cornizas, caños y todo lo 
demás, muestran bien el gusto gótico. En la sala de espera —des pas 
perdus—, se halla, hecha de yeso, la misma estatua de Corneille que 
antes mencioné. Esa sala da entrada a la curiosísima Sala del Parla- 
mento de Normandía, cuyo techo de encina, bellamente esculpido, y 
digno de mucha atención, cuenta hoy 444 años, habiendo sido hecho 
en 1400 y se halla como si acabaran de hacerle, aunque / la madera 
está algo ennegrecida por el tiempo. En esa misma sala presidió 
Enrique IV" la Asamblea de los Notables, y en ella se reúne hoy el 
principal Tribunal de Justicia de la Normandía. Sobre el asiento del 
Presidente, hay un curiosísimo crucifijo, pintado sobre madera, que 
fue regalado al Parlamento por Luis XII en 1499. La pintura mues- 
tra mucho atraso, tanto en el dibujo cuanto en el colorido y en la 
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composición, a términos que los dos ángulos superiores del cuadro 
están ocupados por dos cabezas de reyes, una de ellas la de Luis 12. 

La tradición, o la historia, atribuye la fundación de esta ciudad 
a un Pastor, llamado Rouen, que la dió su nombre. En una de las 
calles existe aún la antigua puerta de la Ciudad, que es un arco 
de piedra, en cuya bóveda se vé, en muy buenos relieves, el Pastor 
y su rebaño de ovejas. No lejos de allí se encuentra una casucha 
angosta, alta, negra, y de extrañísima construcción, que es la casa 
que habitó la famosa Diana de Poitiers, con su marido, Gobernador 
entonces de la Normandía. Dicen que la casa fue hecha en 1200; 
está muy destruída pero no derribada, pues / aún está habitada el 
día de hoy. 

Fui luego a la plaza que el pueblo llama Place de la Pucelle, 
nombre que recuerda a la desgraciada Juana de Arc, asombroso pro- 
ducto de la preocupación religiosa y de una imaginación exaltada. 
Esa plaza, es, en efecto, el lugar donde los ingleses cometieron el 
deshonroso atentado de quemar viva a la joven heroína, cobardísima 
venganza de los triunfos obtenidos por la Doncella sobre las huestes 
invasoras. En el sitio donde fue quemada existe hoy una fuente pú- 
blica, sobre la cual descuella la estatua de piedra de aquella joven 
extraordinaria, 

En un lado de la misma plaza se halla un antiguo edificio, cuyo 
exterior, renovado y pobre, no indica lo que encierra dentro de sí. 
Allí estuvo antes la prisión de Juana, de donde la sacaron a su 
bárbaro suplicio, y ese mismo edificio es el que fue palacio del Du- 
que de Bedford, cuando gobernó la Normandía. El Patio se conserva 
hoy en su primitivo estado, y es, sin duda, uno de los más curiosos 
monumentos que la Francia posee. En el fondo de ese patio, que 
es muy pequeño, se halla una torre redonda, adornada con hermosos 
relieves; mientras que toda la pared de la izquier/da que une el 
frente de la calle con esa torre, está cubierta de cuadros que re- 
presentan, en magníficos relieves hechos en piedra, la entrevista de 
Francisco 1° con Henrique 8° de Inglaterra. La semejanza de ambos 
monarcas es perfecta; a un lado está el séquito de Francia, y al otro 
la comitiva del Inglés; damas y caballeros con sus trajes y ricas 
armaduras, ejecutado todo en miniatura, con asombrosa perfección y 
conservado de un modo más asombroso todavía. Esa casa, que perte- 
necía a la ciudad de Rouen, fue vendida por la municipalidad a 
un comerciante en algodones, que es su actual propietario. 

Empleé el corto tiempo que me quedaba de día en recorrer la 
ciudad, y principalmente las orillas del Sena, sobre las que hay un 
anchísimo recinto (quay) en el que se agita una población activa, 
ocupada en los diferentes menesteres del comercio y de la nave- 
gación. Rouen, capital de la Normandía, es el Manchester de la 
Francia, con la diferencia que sus muchas y ricas fábricas de hilar, 


f. [710] / 


£ [711] / 


f. [712] / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 393 


tejer, y pintar algodones, no se hallan / como en su rival inglesa, 
dentro de la ciudad, sino en sus alrededores, motivo porque no pude 
ver ninguna. La población de Rouen, en los registros municipales, es 
de 92.000 habitantes, pero dicen que contiene mucho más, y aún 
que llegan a 120.000. Su comercio con el Havre, París y otros pun- 
tos es muy considerable. Comunica por el Sena con aquel Puerto, y 
con la Capital por el Sena y por un Camino de fierro. 


Estoy enfermo de fatiga y hoy he tenido que hacer grandes 
esfuerzos para ver a Rouen, porque no me puedo mover, 


Día 10 


A las 9 34 de la mañana salimos de Rouen para el Havre, en 
uno de los vapores de la carrera. No hay mas que dos, de los cuales 
uno sale de cada puerto cada día; son buques capaces de la fuerza 
de 80 caballos, no muy aseados, pero cómodos. Las máquinas del 
Seine, que es el en que hoy vinimos, son hechas en Londres, casa 
de Miller y Ravenhill; y, lo que es más, el ingeniero y su segundo 
a bordo son ingleses. El precio de Rouen al Havre son diez francos, 
Héctor solo pagó la mitad, lo que extrañé, porque en Francia, a 
diferencia de Inglaterra, los niños pagan precio entero, / pasando 
de tres años. 


En el viaje tuve un encuentro tan casual como agradable para 
mí, y cuyas circunstancias no dejan de ser curiosas. Una pobre mujer 
que había equivocado el vapor que necesitaba y que bajaba el Sena, 
cuando debía subirlo, lloraba a bordo, porque no tenía un centavo 
con que pagar su regreso; un pasajero dolido de ella, promovió una 
subscripción a bordo, para habilitarla; después que Héctor y yo di- 
mos nuestra cuota, la vieja pasó a pedir a dos caballeros que con- 
versaban en inglés cerca de mí. Ninguno de ellos entendía francés, 
y como yo notase que no comprendían lo que la vieja les pedía, 
me acerqué para explicárselos en inglés. Poco después, llega Héctor 
anunciándome que uno de esos caballeros conocía toda nuestra fami- 
lia, y que hablaba español y al mismo tiempo se me acerca el mismo 
joven haciéndose conocer, Era mi compatriota don Julián Boado, 
cuyos hermanos mayores se criaron en fraternal amistad conmigo, 
cuando él era muy pequeño. Había seguido las armas que mandaba 
el General Lavalle, y después de los respectivos contrastes que su- 
frieron y de la pérdida de su jefe, emigró / a Bolivia, pasó a Lima, 
de allí a Inglaterra, Francia y venía al Havre para embarcarse para 
el Janeiro, con destino a Montevideo, precisamente el mismo objeto 
que me traía a mí, casualidad que me proporciona agradable com- 
pañía para el viaje. Mucho reímos de la circunstancia de ir yo a 
servir de intérprete en imglés a un hombre de mi misma habla na- 
cido en mi propio país. 
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Llegamos al Havre a las 5 Y2 de la tarde; me he alojado en 
el Hotel de Londres, y a la noche he dado una pequeña vuelta por 
la ciudad. 


Día 11 


Por la mañana fui a casa de los Sres. Quesuel Hermanos, una 
de las primeras del Havre, corresponsal de la casa Llavallol e hijos 
de Buenos Aires y de París, de quienes tenía yo recomendaciones 
para aquellos. Los Sres. Quesuel habían tenido la bondad de encar- 
garse de recibir y embarcar los objetos que envié de París, y otros que 
hice venir de Londres al Havre. El mayor de los hermanos, Mr. 
Edouard Quesuel, fue quien me recibió hoy, haciéndome toda clase 
de obsequios, y me convidó a comer en su casa, fuera del Havre, 
donde me dijo que vería camelias y buenas plantas, cosa que creía 
que me gustaba, porque embarcaba plantas con/migo. En efecto, el 
jardín del Sr. Quesuel es uno de los buenos que puede tener un 
particular por recreo. En varios y extensos invernáculos tiene co- 
piosas colecciones de plantas exóticas, perfectamente conservadas; he 
visto árboles de café con fruto, bananas, muchas de nuestras tunas y 
plantas parásitas, a más de muchas otras de gran belleza por sus 
flores, y una buena colección de camelias. La señora Quesuel, que 
tiene pasión por las plantas, dibuja flores primorosamente y tiene 
una rica colección de pinturas, copiando, con la mayor perfección 
las flores de su jardín. El Sr. Quesuel me ha dicho que teme que yo 
pierda mis plantas, porque no las cree bien acomodadas; llamó a 
consulta a su jardinero, quien cree lo mismo, porque dice que no 
sólo el agua, sino el aire de la mar las matará, principalmente a 
las camelias. Entonces me informaron ambos que el medio más se- 
guro de transportar plantas aún en los viajes de 5 y 6 meses, desde 
la India a Europa, es ponerlas en macetas, que se encierran en cajas 
con vidrios, cerrándolas herméticamente, para no volverlas a abrir, o 
abrirlas / muy rara vez durante el viaje; que la luz y el aire con- 
finado dentro de la caja bastan para alimentar las plantas. Mucho 
sentiré no tener tiempo de preparar bien las mías, porque sentiré 
no poderlas llevar vivas a mi Justa. 

He corrido cuanto he podido el Havre y visto sus alrededores. 
El Puerto, todo artificial, es una serie de diques con varias com- 
puertas y puentes, que entran hacia la ciudad; de modo que los 
buques se hallan dentro de las calles. La entrada del puerto ofrece 
el inconveniente de no ser bastante profunda, lo que obliga a esperar 
la marea alta para entrar y salir. Esa entrada está defendida por un 
buen fuerte redondo que fue contruído por Francisco 1° y otras ba- 
terías, hoy desmontadas: aquel tiene cañones. Los buques están co- 
locados en hileras, dos a cada lado de los diques, y allí cargan y 
descargan con suma facilidad. El flujo y reflujo del mar es tan 
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notable, que en las horas de baja marea gran parte del fondo de 
los diques queda descubierto y los buques en seco. Las horas varían, 
pero con regularidad, ayer y hoy la marea empezó a subir a las 2 
o 2 Ya de la tarde. / Desde que un buque ha entrado poco adentro 
de la boca, se le conduce a su fondeadero [h]alando por espías, y lo 
mismo se le saca, al salir, hasta que se halla fuera de la boca; otras 
veces son remolcados por vaporcillos. El Havre ofrece el espectáculo 
de un puerto sumamente comerciante, como lo es en efecto. Millares 
de buques, apiñados en él, llevan las materias primeras que elaboran 
las fábricas de Rouen y otras ciudades de la Normandía, y los pro- 
ductos coloniales para el consumo general y reciben en cambio los 
de aquellas mismas fábricas, y las modas, chucherías, quincalla, y 
demás de París y otros puntos. El Havre es el Puerto del comercio de 
todo el Norte y el centro de la Francia, como Burdeos y Marsella 
los del Sur, etc. 


La población del Havre con la de las lindas aldeas de Ingou- 
ville, y Graville que le rodean, asciende a 50.000 habitantes. Como 
no tiene campos vecinos donde criar ganados, toda la carne de vaca 
que consume le viene de fuera; la mayor parte / de la baja Nor- 
mandía, pero mucha viene también de Roterdam, en vapores; de 
modo que ese pueblo holandés, prodigiosamente industrioso, no solo 
mantiene en su terreno artificial, robado a la mar, ganados para su 
consumo, y para abastecer de quesos y manteca infinitos mercados 
extranjeros, sino que tiene ganados que mandan afuera!!! 


Día 12 


He ocupado toda la mañana en embarcar mi equipaje y demás 
cosas que conmigo llevo, acompañado por dependientes del Sr. Que- 
suel. Este excelente caballero ha tenido la atención, no solo de hacer 
venir de su casa uma de las cajas con vidrios que ayer mencioné, 
para transportar mis plantas, sino que ha agregado también, a las 
que yo traje de París, 14 plantas de su jardín, y ha hecho venir su 
jardinero ¡para acomodarlas. Dice que espera que al volverle la caja, 
le mande yo algunas plantas indígenas de nuestros países, encargo 
que llenaré con el mayor gusto. El jardinero me ha acomodado muy 
bien todas mis plantas, y me ha dado un catálogo de las que agregó 
el Sr, Quesuel. La Aduana del Havre / no me ha puesto el mínimo 
tropiezo contra lo que me habían hecho creer en París. 


Esta tarde debo dejar la Francia, donde mi residencia ha sido 
demasiado corta para poderla juzgar como quisiera, comparándola 
con la Inglaterra. Por lo que he observado en las inmensas capitales 
de ambos países hallo tantas y tan considerables diferencias, que 
parece que los dos pueblos trabajaran de consuno en no parecerse 
uno al otro. Esas diferencias se encuentran en todo, en lo moral como 
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en lo físico, desde los primeros rasgos que caracterizan el estado 
social de las naciones, hasta los más triviales usos de la vida diaria 
de los individuos. 


En Inglaterra, el Gobierno se ocupa principal y casi exclusiva- 
mente, en mantener la importancia, la prepotencia del país respecto 
de las otras naciones y de sus propias colonias, —en la política ex- 
terior y colonial. Hay, por supuesto, algunos puntos de administra- 
ción y política interior, de grave momento, que ocupan al Gobierno 
inglés, pero que son ciertamente su principal atención. En Francia 
toda la acción del Gobierno se agota en robustecerse en el interior, 
en cuestiones y hechos puramente domésticos, a las que parecen su- 
bordinadas todas las ideas de política exterior. El Gobierno inglés 
deja exclusivamente en manos de los particulares el / cuidado de 
promover, mejorar y conservar la educación religiosa y moral del 
pueblo, lo mismo que el comercio, la industria y todos los ramos que 
ocupan la inteligencia y los brazos de las ciudadanos. El Gobierno 
francés quiere centralizar todo en la administración pública, quiere 
dirigir con su propia mano los resortes todos de la máquina social, el 
culto, las escuelas, el comercio, las fábricas, todo depende, más o 
menos de la autoridad. Así se halla, hoy mismo, seriamente compli- 
cado el Gobierno francés en la encarnizada disputa entre la Uni- 
versidad y el Clero. En Inglaterra, por consecuencia de aquel sis- 
tema, toda clase de empresas de utilidad común, como todo esta- 
blecimiento de recreo, y aun de literatura y de ciencias con excep- 
ción de las dos grandes Universidades de Oxford y Cambridge, y 
algunos otros, pertenecen a particulares. En Francia todas pertene- 
cen o dependen del Gobierno. Los caminos de fierro, primer promo- 
tor hoy de la industria, del comercio, de las comunicaciones, del 
desarrollo, en fin, de las naciones europeas, pertenecen en Inglate- 
rra exclu/sivamente a compañías particulares, sin que el Gobierno 
tenga en ellas un solo peso, ni otra no intervención que la que los 
magistrados pueden tener para hacer cumplir las condiciones con 
que cada línea se ha establecido, a los reglamentos para su servicio; 
mientras que el Gobierno francés tiene en todas esas obras un inte- 
rés y una dirección considerables. Los teatros nacionales reciben en 
Francia grandes sumas del Gobierno para sostenerse; los ingleses 
se cerrarán el día que falten recursos a sus empresarios, sin que el 
Gobierno se mueva a auxiliarlos. El Gobierno no teme en Inglaterra, 
las demostraciones hostiles de la opinión, cualquiera que sea la forma 
que adopten, como no sea la de rebelión armada, así que tolera y 
ni caso hace, de las reuniones (meetings) políticas, agricultoras, mer- 
cantiles, e industriales, cuyo objeto es hostilizar la política del Go- 
bierno; reuniones, que muchas veces constan de miles de individuos, 

que en Francia serían dispersadas por la fuerza, como peligrosas 
al / orden público. En Inglaterra, los diarios escriben cuanto quieren 
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contra el Gobierno, contra las autoridades todas, y predican toda 
clase de doctrinas políticas, sin que el Gabinete sueñe siquiera que 
esos desahogos pueden poner en riesgo su existencia. En Francia, 
casi no se pasan dos meses sin que el Procurador del Rey acuse 
algún diario por sus doctrinas o por ataques al Gobierno, o a la 
Constitución.* El Gobierno de Julio ha prohibido severamente la 
caricatura política mientras las calles de Londres están entapizadas 
con caricaturas de Roberto Peel, Wellington, el Príncipe Alberto y 
la Reina misma, sin que pase por la idea del Gobierno el prohibir- 
las, o castigar a sus autores; aunque muchas de esas caricaturas son 
realmente demasiado atrevidas. El extranjero no se ve sujeto en In- 
glaterra a ninguna de esas formalidades de policía, que tanto tienen 
de inquisitorial, y que tan comunes son en Francia. Allí nadie pre- 
gunta al extranjero que llega de dónde viene, ni adónde va, nadie 
le pide un pasaporte; mientras que, en Francia, la primer persona 
que recibe / al viajero es un funcionario público que le conduce 
a la oficina de pasaportes, donde le quitan el que trae, le dan uno 
provisorio, para viajar en Francia y remiten nada menos que al 
ministerio en París, el pasaporte detenido, de donde pasa a la Pre- 
fectura de Policía, para que uno le recoja después. A la salida de 
Francia se requieren también otras formalidades semejantes, mientras 
que de la Inglaterra se sale sin dar aviso a nadie, sin que nadie 
piense en averiguar donde uno va. 


Muchas veces he tenido ocasión de mencionar el respeto a las 
leyes y reglamentos públicos que se halla en todas las clases del 
pueblo inglés; lo contrario sucede en Francia, al menos en las clases 
bajas, que solo están contenidas por el temor de la fuerza pública; 
esta se ve en todas partes en Francia y cada monumento público 
tiene un centinela, 


Ya he mencionado también el contraste que forma el extremado 
aseo de la ciudad de Londres, con / la inmundicia de París, pero 
no puedo dejar de recordar aquí las repugnantísimas escenas que se 
ven en todos los momentos del día, en todas las calles de París y 
especialmente en los Boulevards que son —es necesario no olvidar- 
lo— el paseo de las señoras y niñas de la Capital. No se camina un 
paso sin hallar un hombre orinando, sin ver el suelo empapado en 
aguas inmundas, sin hallar las paredes y las puercas columnas de los 
Bonlevards cubiertas de anuncios de remedios para enfermedades se- 
cretas, en los que esas dolencias, producto de la depravación mas 
sucia, se leen, impresas en letras gordas, con los propios nombres 
que forman el diccionario de los burdeles, o de las casas de salud 
de París, del Janeiro y del Dr. Peixoto en Montevideo. ¡Qué deli- 
cada lectura para las damas y señoritas que frecuentan esos paseos! 


En Inglaterra jamás se ve un juicio de imprenta político, 
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La condición de las clases trabajadoras y pobres me parecen de- 
cididamente mejor en Francia que en Inglaterra. No puede, es ver- 
dad, llamarse / su condición feliz, pero está lejos de ser tan horri- 
blemente destituída como en las grandes ciudades inglesas. En Pa- 
rís se hallan pocos mendigos, mientras que en Londres no se puede 
caminar sin tropezar con alguno; y sobre todo, muy raras veces se 
ve en la Capital francesa uno de esos casos que lenguaje ninguno 
alcanza a clasificar, en que un ser humano perece literalmente de 
hambre, en medio de una población opulenta, casos, por desgracia, 
frecuentísimos, en la inmensa metrópoli británica. 


Ya otra vez he hecho notar la gran diferencia entre los edi- 
ficios públicos de las dos capitales, y la decidida superioridad de 
París sobre Londres, en ese punto, como también en colecciones de 
artes, y en establecimientos literarios y científicos. / La Catedral 
de S. Pablo, la Abadía de Westminster, la nueva Lonja (Exchange), 
la Nueva Casa del Parlamento, y cerca de Londres el Hospital de 
Greenwich, son edificios de que la metrópoli británica puede jac- 
tarse, como que son, cada uno en su género, soberbias obras de ar- 
quitectura. Pero el número de los edificios públicos en París es 
mucho mayor, al paso que su belleza y perfección arquitectónica 
merecen grande elogio. Prescindiendo de los varios palacios de la 
Capital, el Panteón, la Magdalena, la Cámara de Diputados, el Arco 
de la Estrella, el portentoso palacio de Versalles, son una parte de 
los muchos monumentos que embellecen la capital y sus cercanías, 
mientras que Londres nada tiene que se acerque siquiera a la jus- 
tamente celebrada Plaza de la Concordia. Es también notable la di- 
ferencia entre el estilo / de los edificios públicos ingleses y fran- 
ceses; aquellos son decididamente apasionados del gusto gótico, mien- 
tras que estos siguen casi siempre los modelos griegos y romanos. 
Me parece que en los edificios de Inglaterra hay mas originalidad. 
La arquitectura de las habitaciones privadas es inmensamente dis- 
tinta en ambas capitales, y en ella, como en la disposición y como- 
didad interior de las casas, los ingleses tienen decidida superioridad. 
Las casas inglesas son por lo general de tres pisos, muy pocas hay 
de cuatro, y por lo común cada casa es ocupada por una familia o 
por dos. En París, las casas son de cinco, seis y siete pisos, en los 
que viven cuatro o cinco familias distintas. 


/ He reservado para el fin de estas rápidas observaciones que 
escribo muy de prisa, el mencionar la mas importante diferencia 
que existe entre las dos naciones, diferencia que es causa de muchas 
otras, y que influye poderosamente en la condición social, política, 
económica e industrial de ambos pueblos: hablo del sistema de su- 
cesiones. La transmisión de todos los bienes y derechos al heredero 
mayor es la que conserva el poder real, y la gran influencia política 
de la aristocracia inglesa, elemento sin el cual no subsistiría la in- 
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contrastable organización constitucional del Reino Unido, mientras 
que en Francia la división de la herencia entre todos los hijos, quita 
a la aristocracia todo poder, toda influencia real, reduciéndola sim- 
plemente a los títulos. Así que en Francia no hay propiamente aris- 
tocracia y ninguna alteración real sufriría el / sistema político si se 
suprimiese ese elemento. Las consecuencias que se derivan de ese 
diferente sistema son de la más alta importancia social. La influen- 
cia política está naturalmente de parte de quien más porción posee 
del suelo y de la riqueza nacional. Así que en Inglaterra el poder, la 
influencia política, no residen en el Rey ni en el Gabinete, sino en la 
aristocracia y de ahí que la lucha del pueblo no es con el Gobierno 
sino con los nobles. En Francia no hay nobles, no hay un cuerpo 
que reuna en su mano la propiedad territorial; el poder, la influen- 
cia toda, se halla por eso, en manos del Gobierno y por eso la 
lucha es siempre en Francia entre el pueblo y el Gobierno. 

En las clases medias e inferiores, es también muy notable la in- 
fluencia del sistema de sucesiones. El fomenta el desarrollo y el 
aumento prodigioso de las fortunas en manos de cierta clase, mien- 
tras que reduce a pobreza otras muchas, y es una de las más acti- 
vas causas de la miseria en las últimas. Los efectos contrarios pro- 
duce en Francia el contrario sistema. Hay menos fortunas colosales, 
pero hay más familias en decente medianía; la riqueza está más re- 
partida, en ello pierden las grandes empresas industriales, que exi- 
gen capitales crecidos; pero gana la condición general de todas las 
clases. En Inglaterra no puede ser mayor el contraste entre la opu- 
lencia de ciertas clases y la destitución de otras; en Francia los dos 
extremos son menos sensibles, / y menor, por lo mismo, el espacio 
que los separa. 


Otra diferencia no menos importante que la anterior y que 
también influye poderosamente en la condición civil de ambas na- 
ciones, es el elemento religioso. La severidad exagerada no pocas 
veces, con que en Inglaterra se observa el domingo y las prácticas 
religiosas producen indudablemente en el pueblo hábitos de obe- 
diencia, de quietud, de moral, de respeto a las leyes; en muchos ca- 
sos la costumbre reemplaza a la creencia, pero los resultados prác- 
ticos son iguales. En Francia mi se cree ni se practica la religión, 
no se la desprecia como en otros días, pero hay gran indiferencia 
por ella, y el pueblo carece de ese freno saludable, de ese grande 
elemento de moral. 

Pero aunque tantas diferencias existen entre las dos naciones, 
muchos puntos hay en que se parecen una a otra, y esos, por des- 
gracia, son siempre relativos a los / defectos y vicios, que afean la 
sociedad. En Francia como en Inglaterra se halla la misma vanidad 
en ciertas clases, el mismo deseo de aparecer mas de lo que real- 
mente son; el mismo sacrificio de las comodidades reales de la vida 


f. 17301/ 


f. [17310 / 


400 REVISTA HISTÓRICA 


al falso brillo en la sociedad, la misma emulación envidiosa a la cla- 
se inmediatamente superior. En Inglaterra, por ejemplo, donde es 
tono salir al campo en el invierno, hay familias que, no teniendo 
medios de salir, se pasan la estación encerradas, con toda la apa- 
riencia de tener sus casas desiertas para que las crean fuera y en 
Francia, donde la estación de campo y paseos es el verano, hay 
otras que se privarán de las cosas mas necesarias por aparecer ¿n 
esas correrías y lucir caballos y carruajes. 

Mucho se parecen también ambos pueblos en el odio irracio- 
nal y arraigadísimo, que recíprocamente se tienen, odio que parece 
desarrollarse cada / día más en la paz, y crecer con la frecuencia 
del contacto en que las dos naciones se encuentran. Los ingleses pre- 
dicen con confianza la ruina de Francia, causada por nuevas revo- 
luciones intestinas mientras que los franceses esperan cada día ver 
desmoronarse el coloso aue los asombra, desde el otro lado del 
Canal, agobiado bajo el peso de la deuda pública y perdiendo la 
basa de las posesiones remotas en el Asia. Sólo el tiempo probará 
cual predicción es más fundada; las apariencias todas están contra 
la Francia. 

He escrito lo que precede hasta las 12 de este día. A la tarde 
nos haremos a la vela, y no sé cuándo continuaré escribiendo. 


Día 18 


Salimos del Havre el 12 a la 5 de la tarde, en la fragata 
mercante francesa “Achille”, Capitán Lenneux; es uno de los buques 
pertenecientes a una sociedad que despacha uno cada mes al Janeiro, 
con entera regularidad. He ajus / tado por 1.200 francos (240 du- 
ros) el pasaje de Héctor y mio, teniendo un cuarto independiente 
con dos camas a más de mi equipaje, dos cajones grandes con di- 
versos Objetos. 

El tiempo nos ha sido sumamente adverso, pues hemos pasado 
desde el 12 bordejeando dentro del Canal de la Mancha, sin haber 
podido salir hasta hoy por la mañana. El mar ha sido fuerte y el 
buque se ha sacudido mucho, lo que me ha tenido muy molestado, 
aunque sin marearme. He leído constantemente, el primer tomo de 
la obra del norteamericano Prescott, titulada “History of the Reign 
of Ferdinand and Isabella”. 

Puede decirse que hoy empezamos nuestro viaje pues tenemos 
viento y salimos del Canal. 


Día 20 


Continúa bueno el viento; la vida de a bordo es monótona; 
siempre leo, y hoy he concluído el primer volúmen del libro citado 
arriba. 
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/ Día 23 
Hemos pasado hoy a la vista de Madeira, siempre con exce- 
lente viento. Estoy bien y puedo escribir y pasear a bordo, He visto, 
por primera vez una ballena que pasó no lejos del buque. y aunque 
ha sido para mi objeto de curiosidad, pido perdón a Horacio para 
decir que la he visto siccis oculis. 


Día 25 


He concluído hoy el 2” volúmen de la Historia de Fernando 
e Isabel. He escrito algo y continúo bien. 


Día 30 


Hoy he concluído el 3° y último volumen de esa obra, y creo 
que merece el crédito de que goza. Es la Historia más completa, 
la única propiamente, que existe de aquel interesante período, en 
que los diversos Estados de la Península ibérica formaron, reunién- 
dose la gran monarquía Española. Prescott ha reunido con infati- 
gable asiduidad y ha estudiado con inteligencia y criterio, / inmensa 
copia de materiales, muchos de los cuales fueron ignorados, o mal 
comprendidos, por sus predecesores; los ha arreglado de un modo 
claro, los ha desarrollado en una narración animada y viva, en estilo 
fácil y agradable, aunque no siempre tan elevado y grave como 
corresponde, y aunque alguna vez, muy rara, degenera en trivial. 
Prescott pertenece a la escuela de los Historiadores modernos, que 
han creído, con harta razón, que los únicos fundamentos sólidos 
para establecer la verdad histórica, son los documentos originales, los 
monumentos de las épocas que se describen, analizados escrupulosa- 
mente, con conocimiento de todas las circunstancias que han po- 
dido influir en la composición de aquellos materiales, a esa escuela 
que cree que el Historiador no tiene el privilegio de ser creído 
sobre su palabra, sino que debe presentar la prueba al lado del 
hecho. El libro de Prescott tiene un carácter de completa autenti- 
cidad, al paso que sus cuadros / presentan a un golpe de vista, las 
varias relaciones y dependencias recíprocas de los sucesos. Mucho 
criterio y filosofía han dirigido sus investigaciones y dirigido sus 
trabajos. La idea de dar en apéndices, amplias noticias biográficas 
de los autores primitivos que ha seguido y análisis bibliográficos 
de sus obras y de los diversos documentos en que apoya su na- 
rración, es, sin duda, de la mayor utilidad, no solo por la instrucción 
que esos ensayos encierran en sí mismos, sino porque en ellos en- 
cuentra el lector los datos necesarios para formar su propio juicio 
respecto de los materiales que han servido a la composición de la 
obra. Las numerosas notas, al pie de las páginas, encierran muchas 
observaciones críticas y noticias interesantes. 
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La obra, sin embargo, no está exenta de defectos. El estilo, a 
mas de algunas repeticiones y ligeros descuidos que han escapado 
al autor, no siempre conserva la altura y dignidad propias de la 
composición histórica; algunas veces se hallan chistes que pueden 
llamarse dicharachos e ideas más que triviales, vulgares. / Bien es- 
taría, por ejemplo, que se diese noticia de la predicción que un 
fanático hizo a Da. Juana la loca de que su marido, Felipe el Her- 
moso, había de resucitar, pero la observación de que "no era fácil 
ver esa predicción cumplida, desde que el príncipe estaba destripado”, 
es vulgarísima e indigna del lugar que ocupa. Ese es solo un ejem- 
plo; muchos otros hallará el que lea a Prescott, especialmente siem- 
pre que se trata de la ignorancia y relajación del clero y de órdenes 
monásticas en España. La narración de Prescott, siempre animada, 
clara, dramática también, suele degenerar en nimiamente prolija y 
esto cuando menos se necesita, Entre otros ejemplos, puede citarse la 
relación de la desastrosa expedición a las montañas de Axarquía 
(tom. 1°), cuya extremada prolijidad interrumpe innecesariamente 
el interés de la narración de los sucesos principales. A veces Pres- 
cott ha observado demasiado respeto a la cronología, interrumpiendo 
la narración de sucesos importantes, para intercalar otros de poco 
momento, / o de menos interés, solo porque correspondía al lugar 
en que los intercala, en el orden cronológico. Ese defecto es tanto 
más notable, cuanto que uno de los distintivos de este escritor es 
la habilidad con que arregla y coloca, en solo un cuadro, diversos 
sucesos ocurridos en teatros, pero pertenecientes a la misma época 
o al mismo período. Prescott es protestante, y me parece que lo ha 
dado a conocer más de lo que debía, olvidando a veces que el his- 
toriador no debe aparecer sectario, que su objeto no es ganar pro- 
sélitos, ni deprimir creencias ajenas. Después de todo, el libro de 
Prescott es una de las producciones que más han enriquecido, en 
los últimos tiempos, el caudal de los conocimientos históricos. 


Mayo 5 


Hace algunos días que no paso bien; sufro de la cabeza, no 
puedo escribir, y me paso acostado, leyendo. He concluído hoy el 
primer tomo de otra obra del mismo Prescott, publicada recién, 
titulada History of the Conquest of Mexico, etc., etc. El viaje que 
/ hicimos es excelente hasta hoy. 


Día 11 


Continúa el tiempo muy bueno, y yo estoy mejor, aunque mi 
cabeza muy débil. He concluído hoy el 2? volumen de la Historia 
de la Conquista de Méjico. 
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Día 18 


Muy cerca estamos del término de nuestro viaje. El tiempo 
sigue bien, pero hemos tenido mar muy gruesa y viento escaso. He 
concluído el tercero y último tomo de la obra antes citada. Es 
libro muy interesante y no conozco yo otro más completo, más 
exacto, más interesante, sobre la Conquista de Méjico, y las pas- 
mosas aventuras del hombre extraordinario que la concibió y la 
llevó a cabo. Prescott ha sido para Cortés lo que su compatriota 
Irving para Colón. La misma asiduidad para investigar, el mismo 
criterio, el mismo respeto a la verdad, el mismo espíritu filosófico, 
el mismo encanto de narración, aunque Prescott no llega a la gra- 
cia, soltura / y perfección de estilo de su amigo y compatriota. Se 
observan en la conquista de Méjico las mismas condiciones de mé- 
rito y los mismos ligeros defectos que en la Historia de Fernando 
e Isabel. Tal vez en aquella, el carácter romanesco y extraordinario 
de los sucesos ha exaltado alguna vez la imaginación del autor a 
regiones sobrado poéticas, y dado a algunas de sus frases demasiada 
hinchazón, pero si alguna vez pueden citarse con propiedad las 
palabras del lírico latino —non ego paucis offendor maculis— es 
cuando se aplican a los defectos de este precioso libro de Prescott. 


Día 20 


Son las 3 de la tarde y estamos entrando con calma chicha y 
remolcados a la bahía de Janeiro, que ya conocía yo, y que no por 
eso me parece menos magnífica y grandiosa. Veo acercarse, con 
ansiedad que no puedo describir, el momento en que voy a saber 
la suerte de la plaza de Montevideo, que encierra a mi amada / Justa, 
a mis tiernos hijos, a mi familia toda, mis amigos y las últimas es- 
peranzas de la causa de civilización de que depende el porvenir de 
mi país, y el mío individual. Nada sé de Montevideo desde Enero. 
¿Qué sabré dentro de pocos momentos? ... Estoy preparado a todo, 


Día 21 


Mi inquietud se disipó ayer, luego que fué a bordo la visita 
de la Aduana, por la que supe que a excepción de algunos sucesos 
parciales, las cosas permanecen en Montevideo, en el mismo estado 
en que las representaban las últimas noticias que en Europa tuve. 
Aquí he hallado cartas de mi querida Justa, de 22 de abril, escritas 
para que se conservaran aquí hasta mi llegada. Ellas han acabado 
de desvanecer mis temores, pero aumentan mi deseo de regresar 
pronto a mi casa. He vuelto a ver a mis antiguos amigos y cono- 
cidos, con no poco placer, especialmente a mi querida Hersilia y 
su familia, que aquí residen. 
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Junio 1° 


Muy desgraciado he sido en haber llegado aquí dos días des- 
pués de la salida del paquete y de otros buques de guerra para 
Montevideo; ninguno hay / ahora para salir, sino la corbeta ame- 
ricana “Boston”, y estoy dando pasos por el Ministro americano, 
para poder ir en ella. 

Hoy he visitado nuevamente la casa de Moneda, que ya co- 
nocía por repetidas visitas que a ella hice en 1841 y 42. Cuando 
visité la de Londres registré, —pág. 228 de estos apuntes— la 
observación de no haber hallado en lo material de ella cosa que 
no hubiese visto aquí, en igual escala. Ahora tengo doble motivo 
de ratificar la observación, y de agregar que hay en la Casa de 
Moneda del Janeiro cosas más perfectas que en la de Londres. Los 
hornos de reverbero para la fundición de metales, son aquí más 
cómodos, más aseados, más lindos que los de allá, y desempeñan 
su servicio lo mismo, si no mejor. El departamento de las fundi- 
ciones es, a todos respectos, más ordenado y más limpio en el Ja- 
neiro. Alto honor hace al Sr. Valdetado la inteligencia con que 
dirige este establecimiento. La gran diferencia entre él y el de 
Londres, es que allí se acuña diariamente oro, plata, o cobre y aquí 
nada. He visto en la Casa una preciosa y muy sencilla máquina de 
invención y construcción norteamericana a que llaman transporta- 
dor, Su objeto es transmitir a láminas de cobre la impresión de 
los dibujos, / letras, etc. grabadas en relieve, en cilindros de acero, 
operación que es necesario practicar para abrir las láminas de las 
notas de Banco, letras, etc. a los cilindros de pintar algodones, según 
lo registré en las pág. 260 y ... de estos apuntes. 
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Escritos Históricos, Políticos y Jurídicos del 
Dr. Francisco Solano Antuña * 


N°? 4 — [Diario llevado por el Dr. Francisco Solano Antuña en 
el campo sitiador.] ** 


[Campo sitiador, noviembre 4 de 1844 - agosto 25 de 1850] 
Campo sitiador de [...... ] 1844 - 1845 - 1846 - 1847 y 1848. 


Diario de lo que se habla, de lo que se vé y de lo que se siente con 

relacion á la Guerra. En quanto á rumores contiene innumerables 

mentiras; algunas, en quanto a los sucesos, que no se pudieron 

rectificar — ninguna respecto de la opinion dominante en el campo 

sitiador. Empieza el 4 de nov.” de 1844 — Al año, ocho meses y 
diez y nuebe dias del sitio. 


/ 1844 Por gente - Dizques. 


Nov.“ 4 — Que vino el dia ant.” la Eufrasia de B. as, y q.* está 
fletada p* ([correo]) (servir de Paq.'") ofic! de alla á acá, no 
habiendo de demorarse mas de 24 horas en q.* cada Puerto. 


Que el salvage manco Paz fugó de S.'* Catalina p.* el Rio 
grande y q.“ esto puede arrastrar al S" Rosas á un rompimiento 
con el Brasil. Yo sospecho q.* sea noticia salvage. 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XLV, págs. 380-52 

** El “Diario” en el que Francisco Solano Antuña registró los hechos ocurridos 
y versiones recogidas en el campo sitiador entre el 4 de noviembre de 1844 y el 25 
de agosto de 1850, constituye una de las fuentes orgánicas más importantes para el 
estudio de la Guerra Grande. En ese período Antuña integró el Tribunal Superior de 
Justicia y dirigió la Academia de Jurisprudencia; no desempeñó funciones públicas 
en la conducción del gobierno presidido por Oribe: sia perjuicio de ello puede 
aseverarse que fue, en todo momento, un activo militante. Lo testimonian las anota- 
ciones sobre asuntos políticos, militares, diplomáticos ocurridos dentro de los muros 
de Montevideo, en el campo sitiador, ya fuera en las esferas del gobierno o en el 
ambiente castrense; en general en el Río de la Plata o en las naciones europeas que 
proyectaban su influencia sobre América, A su espíritu observador y receptivo no 
escapó la versión o el rumor sobre los hechos de armas, incidencias politicas, conje- 
turas y cabildeos sobre el desarrollo de la dilatada contienda a la que los bloqueos, 
las intervenciones extranjeras, las misiones diplomáticas, las negociaciones de paz y la 
sorda lucha de intereses complicaron, más allá de lo que pudieron preverlo los 
actores y enmarañaron la Guerra Grande del Río de la Plata. Con reiterada fre- 
cuencia la versión anotada por Antuña en su “Diario” es rectificada total o parcial- 
mente en las líneas siguientes; otras veces, informaciones posteriores, le habilitan para 
confirmarla. No se limita a narrar lo que ocurre: el cronista se convierte en un 
actor cuando abre juicio sobre la incidencia o sobre los protagonistas; opina sin 
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5 — Que anoche llegó el Paquete ingles— en todo el día no se ha 
averiguado todavía q.” traía. Opino q“ sea algo importante y preci- 
sam.* favorable á nra. causa. 


Que el Pardejon pasó al Sud del Río Negro— Creo q.* esto sea 
previsto y calculado p.* neutralizar los efectos de las noticias del 
Pag.'" ingles, puesto que no traia la proteccion q.” los traydores 
demandaron á M." Thiers, y encomendaron p.* Ing." al infame Purvis. 


Ayer amagaron salir los salvages— hoy ni un tiro se ha oído, 


reticencias ni ambigúedades; muchas veces lo hace con crudeza, con la pasión de 
quien estampó en este documento una conversación consigo mismo. Elercitó por igual 
su espíritu crítico en las opiniones vertidas sobre los hombres de la Defensa o del 
Cerrito; las reflexiones acertadas que le dictaba su aguda inte'igencia, alternan con 
apreciaciones erróneas: el ardor de la contienda perturbó muchas veces su serena 
capacidad de percepción. Leios de disminuir su valor, esos rasgos atribuyen a este 
“Diario” el inestimable interés de un testimonio de las pasiones, sentimientos e ideales 
de una época decisiva en la consolidación de nuestra nacionalidad. Por sus antecedentes 
y formación intelectual, Antuña actuó en el campo sitiador en el circulo anticaudillisca 
formado entre otros, por Eduardo Acevedo, Juan F. Giró, Joaquin Requena, Antonio 
Luis Pereyra. Siempre estuvo enterado de lo que ocurría en las esferas del gobierno 
y en el medio social reflejado con vivacidad en el decurso de los días; son muchas 
las referencias sobre conversaciones mantenidas con el Gral. Manuel Oribe, al que fue 
mpre leal, sin perjuicio de disentir muchas veces y, con quien, a através del 
Diario", se percibe, mantuvo la distancia propia de su independencia de carácter. 

El "Diario" de Antuña se inicia el 4 de noviembre de 1844 y prosigue hasta 
el 31 de diciembre del mismo año; del 1% de enero al 31 de diciembre de 1845 y 
del 19 de enero al 31 de diciembre de 1846. El que se enuncia (1844-1846) fue 
el periodo más orgánico en que Antuña ofició de cronista. Los hechos y versiones 
aparecen luego registrados con paréntesis cada vez más dilatados: prosigue con regu- 
laridad entre el 1% de enero al 28 de abril de 1847, fecha en que se interrumpe 
hasta el 17 de mayo; la crónica no se reanuda hasta el 31 de diciembre. En 1848 
las anotaciones comprenden los días 1% de enero a 15 de setiembre, 24 de setiembre 
a 15 de octubre, Sobre los años 1849 y 1850 el manuscrito registra solamente 
noticias que corresponden a los dias 4 de marzo y 25 de agosto, 

Al tiempo que disminuyó la intensidad de la lucha y el levantamiento del 
bloqueo por Inglaterra, que señaló el comienzo de la crisis de la política intervencio- 
nista, decayó el interés del cronista, Declinó el motivo principal que enfrentó a los 
orientales, cuyo anhelo por alcanzar la paz fue interferido por la gravitación de in- 
fluencias ajenas a los intereses y sentimientos nacionales, 

Entre los hombres de la Defensa de Montevideo fue Andrés Lamas quien, en 
sus escritos políticos publicados en El Nacional reunidos en 1849 en un volumen 
bajo el título de “Apuntes Históricos sobre las agresiones del dictador argentino don 
Juan Manuel de Rosas contra la República O. del Uruguay”, y en la correspondencia 
que mantuvo con el Dr. Manuel Herrera y Obes, acumuló el más completo venero de 
información, juicios e impresiones sobre aquel intenso periodo de nuestro pasado, sin 
desmerecer los valiosos aportes para su estudio, legados por Manuel Herrera y Obes 
y Bernardo P. Berro. Los escritos de Lamas no som, ni podían ser, la obra de un 
historiador: él mismo lo reconoció. Como los de Antuña son testimonios directos, 
invalorables para recrear el pasado. La paz de octubre de 1851 puso fin a la guerra, 
al declarar que no había vencidos ni vencedores y sentó las bases de la política 
de fusión. En 1855, cuando Andrés Lamas en el Manifiesto” dirigido a sus com- 
patriotas se propuso orientar el ideal fusionista con un programa que dio origen 
a la “Unión Liberal”, eligió, de entre los hombres que hasta 1851 permanecieron 
en el campo sitiador, al Dr. Francisco Solano Antuña para que le secundase en 
aquella empresa política. Por su conocimiento profundo de los hechos ocurridos 
desde 1838, y su capacidad de análisis, la posición equidistante que habia mantenido 
entre los hombres que actuaron junto a Oribe, era sin duda el más señalado para 
promover la conjunción de la voluntad nacional para asegurar la paz, estabilizar las 
instituciones y consolidar nuestra soberanía. 

Hace medio siglo la Sra. Pilar de Herrera de Arteaga, descendiente de Antuña, 
copió, con algunas supresiones el "Diario" cuyo manuscrito por la acción del tiempo 
ha sufrido deterioro en algunas de sus páginas; en otras desvanecimiento del texto 
dificulta actualmente su lectura. La versión de la Sra. Herrera de Arteaga, que fue 
facilitada por el Dr. Luis Alberto de Herrera al Museo Histórico Naconal antes de 
que a este Organismo le fuera donado el documento original, ha servido de valiosa 
ayuda para efectuar la copia fiel del “Diario” que publicamos integramente con 
nuestra expresión de agradecimiento y homenaje a la memoria de la Sra. Pilar de 
Herrera de Arteaga y del Dr. Luis Alberto de Herrera. 
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6 — Nada se dice del Paq." ingles ni del contenido de la corres- 
pond.* recibida por el Consul frances M" Pichon q." está aquí. 


Se anuncia como cierto un arreglo con los Norteamericanos cuyo 


Comodoro visitó a Toll y le pidió orns. p.* Bs a Vino un pasado 
y dice estar herido el salvage ofic! Mora y el perfido B® Santos. 
Dicen q“ [los] salvages tienen en / en la Plaza víveres p“ diez 
meses— No parece cierto q." hayan comprado el berg” q“ se anun- 
ció iban á armar á mas del Josefina abresado en el Buceo— Ma- 
ñana entra de servicio el B." Lib." de B.* a5 y algun golpe se pre- 
para, pues esta noche nos pidieron caballos y dí mi obscuro de seis 
cascos. 


Hoy hablé largo del salvage Flores con el P.* Corrales y lo he 
movido á escribirle mediante la perplegid.* en q.“ lo dejó, después 
q* había estado resuelto ya á volver sobre sus pasos y abrazar la 
causa del orn. 


7 — Nada absolutamente ha corrido de nuebo— En vano grande 
fuerza de infant" y caballería aguardaron q.* salieran los salvages 


p* atacarlos, no salieron; y és de observar que spre. sucede así q. 
se preparan las emboscadas de noche— ¿Habrá entre líneas carca- 
manes q,“ les avisen? ¿Habrá aquí traydores? Yo lo he sospechado 
al notar anoche á las diez una fogata, ó quemazón q.* duró poco 
hácia el quartel de Piñeyrua. 


8 — Es indudable, que de la Plaza se aguarda, á lo menos, q.* se 
pase un buen num.” de gente— Este suceso parece q.* se verificará 
de un día á otro, si el diablo no lo trastornma— En efecto, el Gob.” 
salvage publicó un decreto aprobando el contrato [pro]puesto por 
una socied.* [..| que / se compromete á suministrar alimento a 


aquella guarnicion por diez meses, á cuenta de los dros. de Aduana 
de 1846: pero el silencio q.* aquel decreto guarda delos nombres 
de los individuos contratantes y la jactancia q“ hace Riv.* Indarte 


de lo inutil q.* sería ya un bloqueo gral, hace sospechar la realid. 
del dho contrato; q“ mas bien parece calculado p” alucinarnos. 


Estuve mucho con J. C. y sabe de cierto el arribo del salvage 
G Paz á Rio Grande. No crec q.* sea á establecerse alli q.* tiene 
su familia; y sin embargo pienso q“ es mala oportunidad p“ q. 
pase á Corrientes, por q.“ las fuerzas delos salvages allí se redujeron 
á 500 hombres de un Villanueba, y por q“ el Mascarilla está allí 
odiado y despreciado. 


9 — Huvo pasados doce desde anoche— entre ellos dos Ó mas 
franceses, uno el boticario Lenoble, a.* asegura haber de disolverse 
prontamente toda la legion francesa— Parece q.* vino hoy tam- 
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bien nro. lanchon Sancala, q.* el com.'* de la Frag."" N. A. Congress 
habia apresado inicuamente con su tripulación— Es notable q“ 
estos dias hayan venido entre los pasados tres impresores q.* dicen 
ser de los del Nacional de Mont.” 


Hoy llamó S. E. al Cor! Barcen [..] q“ por escesos con la 
bebida estaba ha mas de un año preso. Parece que volverá entrar 
al servicio, y esto és interesante, si acaso es destinado á nra. izquier- 
da. En estos últimos dias los salvages no han hecho el menor 
movimiento, y és de esperar q.* emprendan algo sobre algun punto 
de nra. línea, si sucesos interiores no los tienen acobardados. 


Aseguran q.* estos dias, por no haber querido los salvajes en- 
tregar al S." Greenfeld un marinero desertor alistado con Garibaldi, 
aq! apresó todas las cañoneras, q.* devolvió q% el marinero le 
fue entregado; y añaden q.” aún no se han restablecido las nuebas 
relaciones entre los Brasileros y salvages. 


Del ult." Paquete ingles nada se dice; mas la defeccion prein- 
dicada de franceses, como Lenoble, dejó entender q.* no han recibido 
segurid.* alguna de ser protegidos tan indignam.'* como lo desea- 
ban estos bribones. 


10 — Vino en efecto el Paylebot Sancala nro, apresado indigna- 
mente p." la Fragt N. A. Congress. El negocio de los brasileros 
con los salvages es el q.* hoy ocupa á todos. Dicese q.* á la negativa 
del Gob.” salvage al S." Leal Encarg.%” de Negocios, siguio el haberse 
embarcado el S." Greenfeld en una Goleta y puestose al costado de 
Garibaldi— q.* este / recibió de Pacheco Obes orn de hacer fuego, 
y de Vasq* orden de no hacerlo — y q.* obedecido el ult.” renunció 
el primero, segun consta, dicen, del Nacional, habiendole subrogado 
Rufino Bauzá; no sé si en el Ministerio y el Generalato en Gefe, 
ó en todo. Esto ha de ser de consecuencias graves en este mismo 
mes y el siguiente. 


El origen dela diferencia con los brasileros el haberse alistado 
un marinero de estos con Garibaldi; publicado un indulto p." Green- 
feld, aq! marinero se acogió á él y yendo á embarcarse ya con su 
uniforme imperial, lo tomó Garibaldi y le arrimó 500 palos. Añádese 
qt ahora, ya entregado el marinero á los Brasileros, exigen ellos 
delos salvages 500 paracones, á duro p. palo; y q.* todavía no se 
avino Vasquez [...] pagarlos, ¡Siga enhorabuena esta danz[a!] 


Tampoco huvo hoy la meno[r nove] dad en la línea— veremos 
mañana q* [...] el Bat” Lib." de B5 as (el de Maza) [...] y 
de Gefe de linea Artagaveitia— [...] Pag.'* ingles, nada. 


11 — Anniversario de la celebre declaracion del [...] Pardejon 
Rivera q“ reasumió en su persona [en] 1838 todos los poderes 


e po 
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constituc*, p" q“ queria reformarlo todo y tenía, decía él, todos 
los medios, la voluntad y capacid.* de hacerlo. Quien sabe si hoy 
no ha caido al golpe de / las lanzas Or* q.* le tenian cerca, segun 
partes recibidos hoy. 

Dicesé q.“ está pend.'* aún la diferencia de los imperiales y 
los salvages y se añade q.“ q." Greenfeld les pidió la entrega de 
su marinero dentro de quatro horas, q. pasadas rompería sobre 
ellos el fuego, le contestó Pacheco Obes, q.* al primer cañonazo 
serían degollados todos los brasileros q.* habia en la Plaza y— de 
yapa todos los portugueses; sin duda como progenitores de aquellos. 

Huvo anoche dos pasados— Hoy hicieron los salvages una sa- 
lida, Ó sea amago general; y se retiraron al instante q.* vieron se 
les aguardaba— Se les mató uno, o dos soldados de caball*. Se 
asegura q.* Bauzá es Min.” dela Grra y q.* Flores és el Gral. de las 
armas. Los pasados dicen q." adentro [es]tán en rebolucion; y 
acaso el alarde de hoy fué p." disimular los salvages su mal estado. 


[12|] — Hoy, hoy si que ha sido un dia fecundo en novedades. 
Ellas son de importancia, de trascendencia... y todavía puede ser 
q* tengan el resultado, q.* la famosa intimación de desarme de 
M“ Lainé á los Legionarios, sin admirtirles pretesto, ni escusa. Pues 
han / venido hoy como veinte pasados dela Plaza y seis botes con 
algunos de aquellos, ú otros sobre los veinte: tambien un oficial, 
y dicen, q.* Pacheco Obes está preso abordo y con grillos. Que des- 
títuido, los franceses lo pedian á voz en cuello; y q.* el nuebo G! 
Flores, estuvo anoche á la cabeza de los batallones negros y los 
suyos á punto de batirse con otros, q.* serían los franceses— Unos 
dicen q." estos es[tán] de acuerdo con los italianos y otros q.* nó, 
lo [q.*] parece mas probable, si lo fuese, estar preso abordo Pacheco 
bajo la custodia de Garibaldi. Que este renunció, tambien se dice, 
aunq.* o[tros] aseguran q.* lo despidieron— Ello és que nros Gefes 
de servicio han notado la l[inea] enemiga casi descubierta, y tropas 
q* [i]ban y salían seguramente en re[ tirada]. El Cor! Costa notó 
ya tarde band[...] el Caballero, q.* le hacian presumir h|aberse] 
arreglado los salvages. Aunque [asi] sea, la soldadura, no ha de ser 
dura|...| se acabó la confianza entre ellos, y esto no [...] deja 
de producir resultados favorables á nra, causa— Quien sabe á esta 
hora (las 11 dela noche) q.* habrá sucedido. Opino que S. Vasquez 
no está 15 días en Mont." ¿Nos chasquearemos / una vez mas? 
Puede ser; pero no enteramente. Decíase q.* esta noche se aproxi- 
maban á la linea mas fuerzas nras p.* lo q.* pudiese ocurrir. Es- 
peremos. 


13 —Veintiseis fueron los pasados q.“ huvo ayer— Hoy vinieron 
seis ú ocho— Fué forzado á embarcarse y escoltado hasta el muelle 
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Pacheco y Obes y su círculo. Los Muñoz incluso el viejo; Estivao, 
los Solsonas y tal vez Cesar Díaz, q.* otros suponen muerto. Ase- 
gurase q.“ el imbecil Joaq.* Suarez está con Flores Gefe del movi- 
miento, y q® hizo saber á Tiebaut q.* no necesitaba de él, ni los 
suyos. Pacheco y demas parece q.* está abordo de la Africana q. 
monta el Contra almirante Lainé — y de Tajes, unos dicen q.* está 
embarcado; y otros q.* preso en tierra. 

Cuentan q.* Estivao p." obtener la reposición, pretendió asustar 
al Min.” Sayago; pero q.* este lo acometió con un puñal, y huvo 
de matarlo sino lo contienen. Todos esperan q.* Flores nos dará la 
paz— Veremos. 


[14] — Muy poco hay q. agregar á lo corriente ayér. Sabese 
qe Estivao está abordo de una corbeta brasilera, y Pacheco Obes 
en la Africana. Otros dicen, q.* en la Atalante. Aseguran q.* hasta 
Pillado, ofic.! 1% de Policía fue expulsado y q.“ de Gefe entró D. 
Sant." Rodriguez, amigo íntimo de Flores, y / cuya Madre ha ve- 
nido y vuelto á la Plaza con noticia del S." Presid.'. 

Dicen, q." S Vazquez renunció y que no le fué admitida. ¿Por 
que? Si Flores quiere apoderarse del Gob.””, y jamas debiera contar 
con Vazq* p.“ transar?— Ya le ha ocurrido á alguno, q.* toda esta 
rebolucion puede ser dispuesta p." el Pardejon Rivera, q.* no estaba 
bien con Lamitas y Pacheco— ¡Acaso este juicio nosea temerario! 

El herm.” de Pacheco Com,'* ó Cor. fue tambien desterrado; 
pero no Tajes, q.* está preso así como, dicen, los Muñoz y Solsonas. 
Hoy no vinieron mas q.* tres pasados— dos españoles y un ameri- 
cano. 


15 — Nada se adelanta— por el contrario dicese q." Tajes no fué 
preso— y q.“ todos los Gefes principales, excepto los excluidos, están 
arreglados. La prueba de ese su arreglo nos la dieron hoy estrenando 
la buena batería a.” construyeron de lo de Peyrallo hácia el Sud, 
y q“ nos incomoda muchísimo. Por lo q.* se vé esta canalla es- 
trecha sus filas p.* seguir defendiendose; mas la entrada de Sayago 
en el Gob.” y la de S Rodrig” enla Policia, si es cierto, no puede 
ser con otro fin, q.* el de capitular. 


/ 16 — Que ayer huvo, dicen, seis pasados. Pacheco Obes marchó 
al Rio Janeyro en el Berg." francés Darsás — Vuelve á correr q.“ 
está preso Tajes. La batería nueba enemiga tiró esta mañana unos 
quantos tiros, y no hizo después en todo el dia disparo alguno. Ha 
empezado a correr q.* el Contra-almirante francés há cortado la 
comunicac.” desu Esquadra con la Plaza. Si esto fuera cierto, el motibo 
debe ser de gravedad, é importantes las consecuencias. 


17 — No es verd.* lo de la incomunicac.* de los franceses. La huvo 
si, q. Pacheco fue expulsado; y esta parcialidad fue mas mani- 
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fiesta en el hecho de haber pasado el Contra-almirante Laine al 
mismo Pacheco una orden abierta p.* q.* el Com.'* del Bergantin 
Darsás estuviese á su disposición en q.* al dia y hora q.* le mandase 
aquel dar la vela, 

Es cierto qê S. Vasq* renunció, y q.* aquel llamado Gob." le 
denegó la renuncia, pë q.* ya q“ había ganado las primeras paginas 
dela historia, aguardase á recoger los laureles del triunfo. Se creé 
sin embargo q.* Vasq* saldrá fugandose, ó fingiendo enfermedad, 
No és Sant." Rodríguez el Gefe de Policia de allá, sino un Rod 
dela Colonia. Huvo ayer 5 pasados — uno de ellos of.! arg."” Pizarro. 


/ 18 — El Rod. Gefe de Policia salvaje, es un Juan, de la Colo- 
nia— malo. Mudaron tambien al Cap." del Puerto, y entró en lugar 
de J.* M“ Magariños el celebre Carlos Sanvicente— Huvo pasados 
hoy, y continuó el fuego dela batería enemiga delo de Peyrallo— 
Según uno, q.* vino de adentro, es allí corriente entre los hombres 
de bien, q.* la mudanza ocurrida allí, tiene p” obgeto una transa- 
cion con nosotros — Y nada mas, se ha dicho hoy de nuebo, 


19 — Estuve con S. E. y me dijo q.* los Coroneles Labandera, Pozzo- 
lo y Barrios han ido á Rio Grande enviados en comisión á Rivera 
p“ imponerse desu estado y sus recursos. El prim.” y el ult”, si 
vuelven, no dirán mas q“ lo q.* les mande el Pardejon, el se- 
gundo es un bribón, por q.“ teniendo indulto de S. E. desde julio 
del año anterior, armó poco há una ballenera q.* asaltó y apresó 
cerca de B* a* un buque cargado de un Montero. 

La gran noved.* de hoy és haber llegado ayer á Mont.” de B a* 
en el Paquete inglés el Min.” Mandeville, q.* ya se dice vendrá á 
este campo. À ser cierto lo ult”, es probable q.* estos caballeros 
ingleses se propongan recomendarse haciendo cesar la grra q. ellos 
mismos han sostenido y prolongado tanto. 

/ Se asegura q.* q." Pacheco insultó tan descaradamente á su 
Gob." y fué Flores á aprehenderlo, lo había investido el mismo 
Gob.” de facultades extraordinarias. ¡Que farsa! Esto explica q.* 
Suarez estaba con Flores, y q.“ él y Sayago acordaron aquellas fa- 
cultades; por q.“ S. Vasquez és imposible q.* subscribiese á ello, 
atento el riesgo q.* él propio corría. 

Vino un pasado del Cerro, arg." — Oí su examen y dijo, q.* 
su Com.'* Gelly era relevado p" Albariño— q.* su batallón allí des- 
tacado en el Cerro constaba de 200 hombres, y q.* había además 
un batallón frances, como de 600 hombres, q.* campaba fuera de 
la fortaleza cerca del Puerto— añadió p." ult” q.* la voz mas gene- 
ralizada entre ellos allí, era q.* la plaza iba á entregarse, y q.* muchos 
arg"™ querían pasarse, y no lo hacían de temor deser degollados, 
como les habían hecho entender q.* se hacía aquí con todos los 
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arg."""— Parece, q.* él vino como de prueba, pues q.* se interesaba 
mucho en ir á gritar a sus compañeros, y le fué acordado. 


20 — No es dicen, Mandeville, el q.* ha llegado á Mont”; y refi- 
riéndose al Nac. de aquella Plaza, aseguran q.* en el paq.** ingles 
vino de B.* a.$ un Ministro ingles. Si fuera esto verdad, / ha de serlo 
tambien, q.* ese Min” vino de Europa en el mismo Paquete y de 
secreto, ó en algún otro buque de grra llegado a B5 as. Lo q. 
és menos verosimil— 

Murió en el Plaza el G! Rondeau; y quizá por esto se dijo 
ayer, q.* el muerto era Mora. Corre hoy, como cosa bien averiguada 
q* los extrang de Mont.” armados, y no armados, piden la paz. 
Desde q.* ellos la quieran, basta p.* q.* se proponga por el Gob.’ 
salvaje. 

Se publicó el boletín n* 89, q.* contiene el parte de Marcelo 
Barreto sobre el pequeño triunfo obtenido sobre los salvages el 13 
del corte en Olimar. 


21 — Este día, ni una palabra se ha dicho de nuebo. Vinieron de 
B* as la Eufrasia y la Luisa y papeles públicos— Vino también en 
el Paylebot San cala y su tripulación devuelta p." el Comodoro N. A. 
Primera satisfac” q.* recibimos de las Potencias neutrales; y siendo 
esta la ult.* q.* nos agravió; pues aun lo esperamos de Inglat*, de 
Francia, y del Brasil p." lo de Sinimbú— 


22 — Una docena de pasados huvo por mar, pero todos ó casi 
todos son portugueses, y ninguno servía dentro, / ni servirán aquí. 

Vi los Nac* de Mont’ del 19 y 20, y nada traen de notable 
mas q.* el arribo á Mont.” del celebre aventurero loco inglés Brig." 
Plantagenet, q.* ofreció su espada al Gob.” salvage, y q.* aún no se 
la habia aceptado. 


23 — Día de lluvia y por consig.** esteril en novedades— Ayer se 


recibió en el Quartel gral. un largo oficio en ingles, q.* se supone 
sea de ese Min” q® se dice llegado á Mont’; pero nada se ha 
traslucido— Antes de ayer vino tambien dela Plaza nro. convecino 
Mr. Goddefroy de opiniones bien conocidas, pues q.* es calificado 
de blanquillo; y se cree traiga alguna com.” de los franceses— El 
rumor de haberse de pasar un batallon de estos, y lo de q.* pedían 
la paz, todo ha quedado en silencio. Aquí se recibe y perdona á 
qt salvage se páse, y se desea q.* lo hagan los principales, ¿por 
qê pues nose les dirige proposiciones de acomodamiento, á los 
hombres no ladrones, á lo menos, como Flores? Si la Autorid* cree 
degradarse haciendolo directamente personas tiene de quienes ser- 
virse, sin rebajarse. Hay mucha quijotada, y entretanto... todos 
padecemos. 
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24 — Día de temporal del N.O. al O— nada hay de nuebo, ni 
pasados— y si solamente la averig." / de q.* el Min.” ingles q.* se 
anunciaba llegado á Mont.” era el loco ese Plantagenet. Oi ademas, 
q“ q.% supo el S" Guido la trasladacion del manco Paz á Rio g.* 
desde S.'* Catalina, pidió su pasaporte; y q.* el Emperador le dió 
completa satisfaccion con la seguridad de q.* su Gob.” emplearía 
todos los medios á su alcance, p.“ q.* aq! traydor no llegase a po- 
nerse nuebam.'" en armas contra la Rep.. 


25 — Sigue el temporal — no se habla mas q.* de buques perdidos. 
Lo fueron en el Buceo un barg” sardo proximo á salir cargado de 
cueros: el paylebot dela carne inglés— el id. norte-americano— 
otros dos buques en S.* Rosa, otro en Pando y quien sabe q. en 
Mont”. Huvo parte del apresamiento del salvage caudillo J.° Ant.* 
Mendes, muy importante en la Sierra— y oficios de Urquiza q.* 
acompaña relacion nominal de los desertores de Rivera el pardejon 
á Rio grande, p.* contestar con ello los embustes del Nacional. 


26 — Cesó el temporal; pero aún no ha venido buque de Mont.” 
y se ignora lo q.* p.! allá de nuebo. Acá recibimos noticias directas 
del Paraguay, q.“ declaró la grra á Corrientes por q.* se negó á darle 
explicaciones dela / causa q® huviera servido p.* apresar mas de 
quarenta buques q.* subian de B* a* á instancia del Gob.” del Pa- 
raguay, mediante el tratado q.* tenía con Cor. q.* garantía la libre 
navegación del Paraná. 


27 — No es cierta la declarac.” de grra del Paraguay, q.* cerró sus 
puertos á Cor.'** y señaló doce días de termino p.* q.* se retiraran 
sus buques— és si inminente la grra, y aseguran q.* puso ya tropas 
en la frontera y arma buques. Pocos tiros huvo en la linea— nada 
se dice de nuebo de adentro. 


28 — Aniversario del Quebrachito— salvas y músicas, y sobre todo 
una salva de 21 cañonazos á bala hecha p." la batería nueba y diri- 


gida por el Com.* italiano Pasado Damusio. Nras balas llegan de 
allí á la trinchera y á la Plaza de Cagancha— Huvo dos pasados 
q* vi - un infante negro y un muchacho de caballería. 


29 — Fastidio dá el continuar esta sonzera, q." no hay cosa intere- 
sante q.* anotar. Anoche á las once tiraron los salvages dos cañona- 
zos— no se sabe p* q.* — Dicen q.* están despidiendo los emplea- 
dos arg."%, y qê están armando dos balleneras — Y se dice además, 
(y esto és bueno y / gordo si fuese verdad) q.* S. Vasquez ha 
tenido nuebo ataque de apoplegía, q.* será el tercero. 


30 — Y acaba Nov.* — Aseguran q.* el Min. ingles evitó el des- 
quicio de los salvages en Mont.” presentandose q.% intentó Pacheco 
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sobreponerse, á notificar, q,“ si se dislocaba el Gob."” aquel, se em- 
barcarían él y todos los demás Consules extrang & & — 
Parece cierto q.* el Emperador haya prohibido severamente la 
recepcion en Rio g.* de los ganados robados en la Rep; y q* 
este decreto lo comunicó el Enc.“ de Negocios á Vasquez— Hoy se 
asegura, al oído, q.* no es cierto q.* Rosas ofrezca artill* de batir 
á nro Presid.'*; y q.* p" el contrario la ha negado— En Mont.” 


dicen a.* se cree gralmente a.* con el año acaba la resistencia dela 
Plaza — Amen. 


Diciembre 


1% — Estuve en la batería nueba de los vascos (adonde estuvo 
en 1812 y 13 el Reducto de Artigas) viendo cañonear la plaza con 
balas de á 16. Dicen a.* alguna llegó hasta el teatro nuebo — q“ 
otra dió en la botica del Indio — q.* dos en el trinquete de Valen- 
tín; y që han hecho gran sensación en la población. Se han visto ir 
muchas carretillas de muebles dela ciud. nueba p.* la vieja— Ayer 
vinieron siete pasados— hoy un negro infante por tierra, y quatro 
mê p” mar. 


2 — Llegó al fin el Almirante Browm con su nuebo bergantín y 
un convoy. Aun no se sabe relativam.'® nada de nuebo— Dicen, 
q.* del Pardejón se pasó á nosotros su Secret.” Tula y otros— Que 
el Comand.'* / del ([Paz|) vapor ingles Gorgon estuvo antes de 
ayer solo en el Quartel gral y tuvo larga conferencia secreta con 
S. E— que este se fue esta madrugada solo sin ningun Ayudante 
ni asistente á la inmediación del Cerro— Que Artecona há tres días 
q no duerme y q“ hoy lo mandó S. E. á dormir en el Quartel 
gral — que el incendio del campo del Cerro hoy por tres puntos 
y á favor del viento fuerte del Norte, tiene obgeto... y en fin q“ 
hay lo q.* llama aquí la tropa embuchado — Yo opino que se trata 
de pasar el batallón frances q.* está en el Cerro— a lo menos se 
ha indicado tpo há— Item, que se ha interceptado una carta de 
Lafone al Mayordomo desu saladero, firmada por él y escrita por 
Quevedo— Hoy se notó á las diez de la noche un farol en la torre 


del Quartel gral, y no és la primer noche q.* se pone á esa hora 
aproximadamente. 


3 — Nada hay de nuebo, mas q.* el haber dicen caído balas el 1° 
en medio de un batallón q.* volvía á la Plaza— y el haberse pasado 
á nosotros Mateo Tula Secret.” del Pardejon. 


4 — Aseguran q.“ S. Vasq* renunció nuebamente, q.* se le admi- 
tió la renuncia— q.* se vá al Jan? y que lo subrogará Mig! Barrey- 
ro— Esto no és malo, si fuese cierto, 
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5 — Esta mañana llevaron los salvages un golpe bueno, empezado 
p“ el piquete de caball* / agregado á los vascos q." manda el 
Alferez (pardo) Martin Amado— Dejaron nuebe cadaveres en el 
campo, y segun un Chaves cap.” arg." pasado esta tarde, metieron 
por un solo punto 19 heridos y ocho muertos. Se les calcula la per- 
dida de 30 á 40 hombres— nosotros tuvimos seis heridos. 


6 — Anniversario del Arroyo grande. Ofic extrangeros venidos p." 
carne dicen q.* los salvages perdieron ayer mas de sesenta hombres— 
Dicesé (me lo dixo S. E. q.* se lo escribían dela Plaza) q.* los 
Agentes extrang* unidos se presentaron al Gob.” salvage exponien- 
dole, q.* era preciso q.“ ya se pusiera término á la grra, y q.* sino 
había segurid.? de vencer, necesario era transar, p” q.* su com. 
&— y q“ el Gob.” salvage, les respondió q.“ lo mismo pensaba él; 
y q* aguardaba la com." enviada á Rivera, q., sabemos estar en 
Rio grande hace días— Murio en Taquarembó el gen. salvage Félix 
Aguiar dela embriaguez, dicen — y se dice q.“ tambien murió 
en la Plaza el G! Vedia— Todos aseguran q.* el estado dela Plaza 
es deplorable— desesperado— Lo verémos. 


7 — Nada se ha adelantado hoy más a.* Flor.* Varela ha subrogado 
en el Ministerio salvage á / Vasquez— cosa bien inverosimil im- 
perando allá en las armas el salvage Venancio Flores. 


8 — Novedades— que huvo en Mont.” fusilada y prisioneros— 
Dicesé q.* Justo Diego Gon” fué preso y libertado por 8000 pata- 
cones, después de haber sido estaqueado— que está preso el Juez 
del crimen Candido Juanicó, y q.* fué conducido atado; y q.* lo 
está Ag." Baena con otros por brindis q.* echaron en una reunion 
blanquilla— Se dice fusilado á un español piloto vigía del Cerro, 
y preso á Dupuy Com.!* dela Isla de Ratas, y á Formantín (alias) 
Viboá— Sunonese descubierta una (|...]) conjuracion. Si en efecto 
la había és de admirar la poca suerte de nros parciales, q.* spre. son 
sorprendidos. Bien pudiera ser q.” todas estas conspiraciones las 
promovieran los salvajes mismos p.* descubrir terreno, y sacar 
plata p." precio delas vidas. 

Item dicen q“ una solemne procesion de S.'” Filomena, fué 
turbada p." unos ingleses enviados, dícese p.” Lafone; y q" huvo 
tal desorden q.* disparó el clero yendo delante el vic.” Lamas y q." 
las S2* perdieron mantillas, & &— 


9 — Nada de nuebo— se tiene p." cierto la fusilada / del piloto 
español vigía del Cerro, q.* parece estaba en relaciones con los 


nros. Hay en esto una fatalidad que nos persigue. Jamas ha tenido 


efecto manejo alguno secreto de nra parte; y el q.“ mas proximo 
estuvo de tenerlo fué de pequeñísimas consecuencias como la 
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venida del Cor.' italiano Masini y otros ofic* y pocos soldados, q.* 
maldito lo q.* influyó en la Legion italiana, y nos costó muchos 
miles de patacones— Hoy supe q.* hay pesadumbre en los Gefes 
aquí por qê dos ([fallar]) veces ha fallado el fuego dado á una 
mina hecha en el campo salvage, y por q.* sin embargo saben 
muchos ya de su existencia; lo q.* vendrá probablem.* á inutilizarla. 


10 — Nada se sabe delos daños q.* puede haber causado el furioso 
uracan sentido á las 3 de esta mañana. En el p.' del Buceo no huvo 
noved.^— falta saber si la tuvieron los buques q. salieron ayer 
p^ B* a, entre ellos la Polacra de Nin, Julia. 


Parece q.* esta mañana huvo noticias de q.* los salvages se 
mueven— dicen q.* el Fortunato Silva dió dos ataques á S. Carlos 
y fué rechazado q.* trae 800 hombres y q.* el Pardejon se movio 
tambien. Todo esto puede ser incitado p la com.” de Mont? p.* 
alentar á los salvages y hallandose D. Ign? Oribe en Minas, no 
fuera extraño q.* al ir, como irá sobre Fortunato, se cuele rapida- 
mente el Pardejon, y entre los dos lo apuren. 


En medio de esto, nada agradable / ble p." cierto, hay q.” dice, 
nada menos q.” esto— Que el Pardejon Rivera vendió todos sus 
equipages, y q.“ unido con el traydor Gen? Manco Paz (de q” no 
se sabe aún de cierto q.* haya salido del Rio g.*) pasaron á Misio- 
nes, adonde fueron mal recibidos— q.* por esto y la nulidad de sus 
recursos, fueron á asilarse al Paraguay! 


11 — El joven Palmar, vino al Puerto y dice, que un ofic! am." 
le contó, q.* el vigía del Cerro, á quien encontraron los salvages 
una carta del S." Presid.** lo pusieron en un palo en la plaza y lo 
despedazaron, miembro, por miembro. A ser cierto el hecho, es 
mas creíble q.* lo hayan fusilado y descuartizado después, conforme 
á la Ley, aung.* no conforme á la refinada civilización q.* decanta 
aquella canalla traydora. Y le contó mas— que al Comod? N. A. 
le previno nro Almirante (arg."”) Browm, q.* ordene á los buques 
de su nación despejar el Puerto, por q.* desde el lunes próx.* (16) 
empezaría á cañonear el Pueblo— 


12 — El vigía del Cerrito dió parte de haber visto q.* en la Plaza 
fusilaban cinco; q.* él (Mayer) supone sean Piran, com.'* del Ce- 
rro— D. Justo D. Gonz, D. Candido Juanico y otros. Grande tem- 
poral sobrevino á la tarde— Nada se dice dela campaña. 


/ 13 — Aniversario del fusilamiento de Dorrego— todo el ejercito 
trae hoy lazo de luto en el brazo. 


Dudase de la fusilada de ayer; y hay quien cree que los 
presos indicados ayer, fueron absueltos á mérito dela defensa qe 
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de ellos hizo Sagra. Tres buques acaban de entrar á Mont.” (las 4 
de la tarde), y parecen de grra. El prim." y mas grande, q.* acaso 
és ingles hizo saludo por punta de carretas, el 2° és frances, corbeta 
y el 3° parece N. A. Aun no se dijo una palabra del paquete ingles, 
q. se ignora si llegó, ó no, á Mont.” 

De los buques — uno és la N. A, Boston; la otra corbeta de 
grra francesa, como se dijo, y el 3? un buque amburgués. 

Y dicen, q.* no fusilaron á nadie— que nada se averiguó, no 
obstante q." á Justo Gonz le dieron tormento— el de la estaca, q. 
sufrió solos dos minutos sin perder el sentido!! Y viva la civilizac.” 
de los salvages unitarios— Y dicen, q.* si fusilaron antes de ayer 
á dos, el Com.!* del Cerro y otro. Y dicen mas, q.* Vazquez está in- 
dignadísimo con Flores, por q.* de propia autorid.* aprehendió y 
estaqueó, y q.“ se quejó públicam.'* de este abuso— Que el tal 
mulato Flores está sumamente engreído con su mando en Gefe— 
y q” se prepara muebam.* Greenfell Gefe dela Est” brasilera á 
haberselas con los salvages, p." q.* no le han devuelto diez marineros 
suyos, dentro del termino convenido. 


/ 14 — Que la fusilada de Mont.” se redujo á solo un español que 
segun corre allá (y lo dixo aquí el Comisario dela Corv.** N. A. 
Boston) trataba de volar el almacen de polvora dela Fortaleza del 
Cerro. Esto és mentira; p.” q." á lo menos nro Presid.'* no se con- 
formaría en adquirir aquel punto á tanta costa. 

Dícese, q.* S. Carlos fué repetidam.'* atacado p." los salvages 
al mando de Freyre, y q.“ rechazados los nros dela linea exterior, se 
sostuvieron dentro del punto fortificado; pero q.* no pudieron evitar 
p” su poco num.” y falta de armamento, el q.* fueran completa- 
mente robados p." los salvages todas las casas que quedaron fuera 
de defensa. 

Dicen, q.* la circular de Browm á los Gefes de estaciones ex- 
trang se reduce á prevenirles q.* debiendo atacar la esquadrilla 
enemiga dentro del Puerto, no responderá del daño q.* las balas 
hagan á los buques neutrales, ó á la Plaza— Verémos si el lunes, 
se efectúa el ataque anunciado. Todos estos días han venido pasados 
por mar y por tierra. Parece q.* la batería Artigas, servida p." los 
vascos, ha de cañonear simultaneam.'* con la Esquadra, 


15 — De la Batería Artigas hizose fuego hoy á la Plaza con dos 
piezas de á 24, y se le tiraron 122 balas— el enem.” no contestó, 
por mas q.* / temprano había sacado artill* afuera, acaso con el 
obgeto de impedir se cañonease la trinchera; pues q.* salio tam- 
bien mucha gente amagando ataque á la batería dha. 
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P.* mañana se anuncia q* al tpo q.* Browm rompa el fuego 
p" mar lo harán desde aquí las Baterias Artigas, Sienra y Alegre: 
pero la noche está tempestuosa y és probable, q.* amanezca malo 
el tiempo. 


16 — Amaneció con temporal y no huvo fuego á la plaza, ni no- 
vedad alguna. 


17 — Tampoco estuvo bueno el tiempo— no huvo fuego— algu- 
nos pasados dicén q.* las balas del dom.” mataron seis hombres y 
una muger— Vimos al paylebot francés ir repetidamente al buque 
de Browm y recelamos q.* le ande poniendo trabas, como lo hacen 
los extrangeros constantemente hasta ahora. 


18 — Buen tiempo y Browm nada emprendió— mas se afirman 
nras sospechas. Mas tarde, me dijo el comis.” dela Boston, q.* no 
cree haya noved.* alguna respecto de nra esquadra— que de las 
balas del dom.” muy pocas entraron á la trinchera— a.* una llevó 
las piernas á dos soldados negros, y q.” otra pasó por sobre las ca- 
bezas de los de un batallón, cayendo muy cerca. 


S. E. está enfermo. Los salvages echaron / á nro. campo un 
indulto... y ofreciendo un grado mas al que se pase. ¡Bien puede 
ser q. haya alguno, ó algunos q.” se vayan! Mas de 22 meses de 
sitio és tiempo p.^ cansar á los pobres soldados— verd.’ és q.* mas 
cansados han de estar, por q.* comen poco los de adentro: pero hay 
cierta gente que piensa poco, y p“ ella no sería bueno, que se 
propagase la voz de ese pícaro decreto llamado por los traydores 
indulto. 


19 — Ni la batería, ni la Esquadra han tirado hoy un tiro— No 
falta quien diga q.* los ingleses han obstado muebamente á las ope- 
raciones de Browm— á ser cierto, esto explicaría la enfermedad 
qê de ayer á acá tiene el S." Presid.'* — De B.* as escriben por 
la Rosa q* llegó hoy, q.* se prepara allí una esquadrilla p. acá — 
acaso sea esta la razon por q.* Browm suspendió su ataque, si es 
cierto q.* lo hubiese proyectado. Hoy se fué el Comodoro N. A. 
Thurner en su fragata, y llevando p." delante la Congreso de odiosa 
memoria. 


20 — Un nuebo cometa apareció hoy hace tres días al Oeste con 
direc." del N.O. al $.O. Huyo emboscada y no surtió efecto. Es 
muy activa la correspond.” secreta de S E. con / la Plaza— Alguien 
dijo, y fué el comis.? dela corbeta portuguesa Juan 6°, q.* S. Vazquez 
solicitó del S" Greenfeld pasage p* Rio Jan.” en un buque de 
grra brasilero, y q.* se lo negó— Dicen, q.* un Cap.” inglés dijo, 
“pt la otra luna Oribe entrará en la Plaza”— Sino dixo: “p.* la 
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próxima luna”, és probable q.* la prediccion no falle, por q.“ en 
alguna luna entrará Oribe, sino está de Dios q.* antes se muera. 


Esta noche se vió arder una casa hácia lo de Magariños, ó 
capilla de D. Serv."”, y poco despues otra mas adelante; y poco des- 
pues se dispararon tres cohetes sucesivos en el Quartel gral— qui 
sará, non si sá. Sin embargo, algo, así como inquietud placentera 
se ha notado hoy, y deberá ser con fundam.'” á ser cierto lo del 
viage de Vazquez. ¿Por q“ no continuó el fuego la bat* Artigas? 
Por q“ Browm no hace la hostilid* notificada á los extrangeros? 
Será p." orns de B a puesto q.* sea efectivo el armam.'” de buques 
menores, q.* se anunció? Será por qê hay algo cierto y mas impor- 
tante q“ lo trabajado hasta aqui enla Plaza? Veremos. 


/ 21 — Nada de fuego p." una, ni otra parte— nada de nuebo, 
¿Por q.* Browm no hostiliza como lo tenía anunciado? Hay quien 
dice, q.* se lo prohibieron los extrangeros. 


Huvo en efecto convenido el pasage de un batallon frances, el 
3'"— por q.“ no se pasó, se ignora— Huvo en el cerro una mina en 
el lugar q.* un batallon frances de 300 hombres se colocaba dia- 
riam.* á proteger el corte de pasto: se le pusieron 4 qq* de 
pólvora, y una mecha q.“ debió incendiar á las 1014 de la mañana— 
se apagó, y encendida aquella noche otra mecha, al dia sig." 
empezó á llover á la hora en que el bat." debía ir á situarse allí. 
Cerca ya de la hora el minero quiso ir á recoger la mecha y no 
lo consintió el Mor Pisard ni el Cor! Flores por el peligro q.* en 
ello corría dho minero — á la hora competente rebentó la mina, 
con grande aplauso delos salvages á quienes la lluvia los salvó 
casualmente. 


22 — Ni un tiro de una p. á otra— huvo dos pasados; y se ase- 
gura q.* en efecto pretendió Vazquez tomar pasage en un buque 
de grra brasilero y se lo prohibió Greenfeld— Otros dicen q“ al 
mismo Vazquez se le admitió su renuncia / y como cosa mas cierta, 
y al parecer indudable, se dice a.“ aver se embarcó el S." Leal Encarg.” 
de Neg* del Imperio, p." q.* venció el termino q.* asignó al Gob.” 
salvage p.* q.“ le diera satisfaccion sobre el vapuleo de un marinero 
brasilero y cosas semejantes. 

Hay quien pretende saber de cierto, q.* los Ingë y Franceses 
han notificado a Browm q." no consienten q.* dispare ni una bala 
sobre el Pueblo de Mont.”, donde hay tantos subditos de sus res- 
pectivos Gob.”*!!! Esto és increible, por mas q® hayamos visto, 
sufrido, y por mas q.” debamos desconfiar de los extrangeros. In- 
verosimil, por q.“ antes de ahora Browm cañoneó el Pueblo, y nadie 
se lo impidió— inverosímil, p" q.* el Min” ingles Turner, así 
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como el Com. del vapor Gorgon q.* és el Gefe de mas graduacion 
en Mont, están en la mejor relacion con nro Presid.*— increíble, 
por q, un hecho tal, sería publico y habría causado ¡nevitablem.'" 
un rompimiento, puesto q.* ya no podría atribuirse al capricho delos 


Com.tes ó agt sino á orns expresas de sus Gob.**, q.* habrían 


f. [15w.1/ querido declarar así una interv."— / Mas probable parece, q.* esos 
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mismos Gefes hayan solicitado de Browm q.* suspenda las hostili- 
dades, hasta el regreso dela Com." q.* el Gob."”_salvage dijo aguar- 
dar p.* resolverse. Esta presunción adquiere mor fuerza, recordan- 
do q* el mismo Turner dixo á S. E. hace tres meses, q.* el sitio 
no se prolongaría por mas de este año— lo que concuerda con el 
dho del otro ingles que p.* la otra luna entraría Oribe enla Plaza— 
En fin la novedad és tan grande, tan extraño barbaro y criminal 
el abuso de la fuerza, despues de lo q." ha pasado con el infame 
Purvis, y q* fué generalmente ([rp]) reprobado en Europa, que 
cuesta mucho creerlo— Veremos, en la semana entrante mas claro. 


23 — Que no es cierta la notificación de Browm á los Gefes de 
Marina extrangeros, ni por consig.'" fundado el rumor de q.* se 
hayan opuesto al cañoneo dela Plaza— Que parece cierta la repres.” 
delos Ag.!** extrangeros al Gob.” salvage sobre la necesid.* de poner 
termino á la guerra— y q* el embarque del Agente brasilero, por 
no haberse dado la satisfac.” / exigida y prometida por el Gob.” 
salvage, fue seriamente solicitado por Greenfeld; pues que el dho 
Ag", o su Encarg” de Neg* Leal está intimamente unido á S. 
Vazquez por socied.! en negocios lucrativos— q. seran acaso sobre 
la introd” clandestina de víveres á la Plaza— Que los salvages 
están escasísimos de municiones; y q.* entre ellos toda su esperanza 
la tienen en las ventajas q.* el manco Paz obtenga en Corrientes, 
adonde se le supone yá— Bien puede ser q.“ las obtenga; pero aun 
así sería muy tarde, puesto q.* crear y arreglar el Ex.” correntino, 
no és lo mas teniendo como és de presumir q.* tenga ahora un 
fuerte ejercito del Paraguay á su frente hostilizando á Corrientes. 


24 — Noche buena y en verdad q* está linda la noche y muy 
poco lucido el cometa. Un pasado de ayer, dicen, q.” asegura estar 
los salvages preparando monturas, p.^ salir á campaña— y q“ aden- 
tro contandose los caballos delos particulares extrangeros, tendrán 
como doscientos. Puede q.* intenten asaltar alguna costa en busca 


r. 116v.1/ de ganado, y lo harán si se descuida Browm. / Dicen q“ la enfer- 


medad de $. Vasquez éra fingida p.* retraerse de dar á los brasi- 
leros la satisfac” prometida; y q.* aparece muy saludable y firme 
en su infame puesto, desde q.* el Encarg.” de Neg“ del Imperio, 
se embarcó á esperar abordo las orns de su Corte— Alg“ tiros huvo 
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hoy, y dicen q.* el enem.” perdio unos quantos hombres — nosotros 
parece q.* tuvimos dos heridos. 


25 — Nada de nuebo se ha hablado hoy. 


26 — Por hoy y ayer grandes noticias— El mulatillo engreido sal- 
vage Venancio Flores, dejó el mando delas Armas subrogandole 
el G.! Enrique Martínez, q.* fué Min.” de Rosas en otro tpo y q.* hasta 
ahora se encontraba desayrado y echado á un lado p.” el Pardejon 
Rivera, y aborrecido delos or.* salvages y de los unit arg." ¿Como 
és pues que asciende ahora tan de golpe? Será efecto desu antigua 
amistad con S, Vasquez? Habrá algun convenio secreto q.* explique 
la apatía de nros Gefes en no hostilizar la Plaza? Será esta la obra 
de los legionarios franceses y del Almirante (Contra almir.**) Laine, 
si es cierto como lo dicen los ofic.* am.” aquí, q.* los franceses 
no querían estar sugetos á Flores? o será tan necio el Martinez 
/ q.“ se haga cargo del enfermo, despues de desauciado? 

El Flores se trasladó al Cerro con todos los suyos, y dicen q.” 
sale á campaña, lo q.* es probable, á no ser q.* intente darnos con su 
caball* algun golpe p" nra derecha, en cuya prevision se han to- 
mado ya las medidas convenientes. Si él se vá á campaña, és por 
aburrimiento, ó desesperacion; y sean quales fuesen sus ulteriores 
miras, si consigue salir con todos los suyos del Cerro, el hecho és 
que la Plaza queda mas indefensa y sin caball*, al paso q.* no le 
restan ya orf ni mas fuerzas q.* pocos negros— italianos y franceses 
y la gua nac.! compuesta de españoles. Veremos. 


El encarg” de Neg" brasilero despues de embarcado exige 
doble satisfaccion q.* antes; y hay muchos q.* se proponen de esta 
situacion muy serias consecuencias, 


27 — Día de temporal— Aseguran q.* el salvage manco Paz llegó 
á Corrientes y que fué recibido con grandes aclamaciones. Bien 
puede ser q.* vaya á encontrar allí su sepulcro aquel pícaro traydor. 
Ojalá q." los paraguayos le impidan levantar tropas y poner á Corte 
en estado de defensa contra ellos, si és q.* no se conforman con 
el robo q.* los salvages Madariagas les hicieron de tantos barcos y 
de tan valiosos cargamentos. 


/ 28 — En diarios de Mont.” q.* hoy leí, he notado q.* salen p." 
el Brasil salvages de cuenta, delos que se habían propuesto conser- 
varse allí hasta el ult.” extremo. 

Nada se dice de nuebo— por q.* no huvo chasques de afuera 
ni botes de adentro; pero S. E. decía á hoy á Iturriaga— "q." for- 
tuna estoy contentísimo”— Y con razon puede estarlo V, E.” le 
respondió— ¿Que sera? Nada, tal vez. Dicen q.* mañana hará 
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fuego la batería Artigas; y dijo esta noche el Com.” dela Boston 
(Mr. Barry) q.* él ha oido hablar muy gralmente en Mont." como 
del prox.” fin dela grra, sobre fundamentos q." no pudo comprender, 
por no hablarse de esto con él, ni entender bien el castellano— 
Será esto lo de la luna del inglés? — lo de no pasar este año el 
sitio? Simplezas! Soñaba el ciego que veía! 


29 — Aniversario de Cagancha, por lo q.* hicieron salvas los sal- 
vages. Grande noticia, q.* asegura un ofic! portugues haberse dado 
anoche desde tierra al (|buque]) S." Leal embarcado — y — és, q.* 
Garibaldi y Thiebaut renunciaron. Á ser cierto, malo és el estado 
de esa canalla. Cuentan como cosa bien averiguada, q.* q.“ Leal 
rompió con Vazquez, se fue Flores á verlo abordo y le aseguró, 
q.* pronto caería aquel Min” infame y entraría otro (dicen q.* 
Barreyro), el q.” satisface en justicia al repres.'* / del Brasil — q.* 
regresó á tierra con esta manifiesta intencion de voltear á Vazquez; 
y q° muy pocos días despues cayó él— renunció, p” que creo dij 
seg." lo pub." el Nac., que ya no és necesar.” dentro dela Plaza, 
y por q.” cree deber marchar á donde lo llame su inclinacion. Pro- 
bable es q." Vazquez lo huviese madrugado al mulatillo éste, y q.* 
qu% fue por lana volviera trasquilado— Opinan q.* el otro mulato 
S. Sayago descenderá también del Ministerio de Hacienda, q.* á 
manera de mueble ocupa, una vez q.* fué creatura del otro mulato 
Flores, pater del mulato Luna, y filius del mulato ladron Riv." 


Idem dicesé, q.* el Leal exige ya nada menos q.* la separacion 
de Vazq* p." via de satisfaccion á las desfeitas q.* lhe fez— 


30 — No se habla de la renuncia de Garibaldi y Thiebaut; pero 
si de q.* las tropas no quisieron recibir á E. Martinez, y q.* Gab.' 
Per.*, Sayago y otros fueron á rogar á Flores q.” volviese á proclamar 
las tropas p que se subordinaran— 


31 — Que á empeño de Flores, fué Mart” recibido G. en Gefe 
— q“ no lo fué, y que Flores p." cuya ausencia habían renunciado 
los pícaros Gefes extrang“, volvió á / tomar el mando. 

Que no Señor, q.* no lo tomó, pues q.* nadie pudo persuadirlo 
á esto. Esté, ó no repuesto este mulatillo presumido en el mando 
de ese ejercito de negros y canalla extrangera, lo indudable és q. 
el Gob.” salvage no es respetado, no és obedecido— ¿Y continuarán 
todavía así el gazmapiro Suarez y el pillastron Vazquez? Si Flores 
toma el mando, de cierto descenderá Vazquez por fuerza, ó por 
prevision; y así quedará o S." Leal satisfeito; mas el q.* lo suceda 
tendrá la capacid.” necesaria p.* seguir enredando á los poderes 
extrangeros, como Vasq* tuvo la habilidad de hacerlo hasta aquí? 
Opino q.* sí; por q.* entiendo q“ las Cortes y ag.'"* extrangeros 
tienen interes en aparentar q.* los engañan. 


———  -> 
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La noche anterior de las diez y media en adelante y desde 
lo del salvage Suarez, se dispararon treinta cañonazos sobre el, 
muelle de Mont“— no se sabe q.* daños causarían — Y se acaba 
el año de 1844. Dios omnipotente nos ponga en paz en el q“ 
sigue y pronto— Amen. 


/ Enero 1% de 1845 


Si mal acabó el año, aunq." no por grandes sucesos, sino p." 


habernos herido tres guas nac.* de caball." el 30 á la noche, ( [hoy] ) 
y tres de infant.* ayer, hoy nos han muerto un sarg." vizcaíno y 


tres guas nac de cab.* q.* al hacer la descubierta cayeron en una 
emboscada enemiga. Otra tuvímos nosotros p." el Arroyo Seco y 
dicen q.* llevaronse los salvages alg.* heridos. 

Se dijo q.* Flores está repuesto indudablemente en el mando 
del Ejercito sitiado. 

Dícese q.* nó — pues los q.” resistian á Mart”, se avinieron 
por un poco de caña. 

Dijo un gua marino frances q.* Mart* és el Gen), q.* se con- 
formaron los resistentes y q.* ayer oyó un bruit de q.* Vazquez y 
Thiebaut renuncian. 

Pero ese Señor, se asegura q.” no és Mart”, ni Flores el Gral, 


sino Rufino Bauza el Min” dela Grra — Mañana sabremos lo 
cierto. 
/ 2 — Viento al N. O. fuerte— no vino bote alguno de Mont." 


y nada se sabe; pero se tiene como fuera de duda, q.* no queriendo 
admitirse de G! de armas á E. Martinez, tampoco consintió el 
Gob.” salvage en la reposic." de Flores, y quedó Bauza, hecho cargo 
del Ejercito como Min.” q.* és dela Grra. 


Mas afortunados hoy que ayer una emboscada puesta cerca 
de lo de Gutiérrez en la Aguada mató una docena de salvages, é 
hirió muchos mas, habiendo costado otros treinta, q.* no tomamos 
prisioneros, por q.* las cañoneras apostadas cerca del Arroyo Seco 
disparaban continuos metrallazos q.* impedían salir las nras al des- 
cubierto en el Arenal dela playa. 


3 — Tampoco vino hoy bote alg.” delos extrang q." llevan víveres 
p los buques de grra, y nada sabemos de adentro— Hoy estrena- 
ron los salvages una nueba batería q.* establecieron cerca del Ce- 
rrito dentro dela casa de Llerena — sus balas de á 24 llegan y pasan 
la batería Artigas. En esta pusieron hoy los volunt* de Oribe en 
medio de dos banderas una hasta con un quarto de carne muy 
elevado— Huvo / anoche un pasado del n° 4° negro, y otros dos 


f. [21] / 


f. [21v.]/ 


426 REVISTA HISTÓRICA 


hoy. De estos fueron los que sufrieron ayer enla emboscada cerca 
del Arroyo Seco. 


4 — Dicese q.* un com." y tres capitanes de la Legion salvage fran- 
cesa ha desertado á los buques de grra desu Nacion— Se asegura 
q.” Urquiza empezó una activa persecucion sobre el traydor Rivera, 
y q* Servando iba á Tacuarembó — Oribe, D. Ign. está en Mal- 
donado. 


5 — Mucho cañoneo huvo hoy de parte á parte — entre nosotros 
no huvo desgracia alguna. 

Se repite asegurándolo franceses venidos de Mont.” q.* el com.'* 
Pelabot y otros tres Gefes desertaron dela Legion francesa salvage, 
y qê está ella á punto de disolverse. 


El Ten.* Lowell dela Boston me dijo haberle asegurado en 
Mont.” M* Labastie q.* el pícaro Thiebaut se había retirado del 
servicio. ¿Tendrá todo esto algun resultado de importancia, Ó sera 
como todo quanto ha ocurrido entre aquella canalla? Lo verémos 
y no nos alucinaremos como tantas veces, 

Hoy tuvimos preparada una grande emboscada; pero no qui- 
sieron acercarse p” aq! punto los salvages. 


/ 6 — Poco cañoneo huvo hoy — Con el de ayer dicen q." fué 
muerto un soldado de la Corveta N. A. Boston y dos marineros 
portugueses— Requiescat in pace. 

Dícese, (y lo dijo aquí el Ministro) q.* entre Gefes y Ofic* 
salvages franceses se embarcaron estos días nuebe. 

Ha venido parte de haberse acuchillado una partida de Baes 


y de haber corrido á este— que el Pardejon no fué batido, y tal 
vez tomado, quando cerca de Taquarembó estaba entregando gana- 
dos p“ el Brasil, por q.“ Servando ignoraba, q.* lo tenía á una 
legua de distancia— ¡Lindo! Item dicen, q.* Urquiza q.* ahora si 
que vá á batir al Pardejon. Item dicen, q.* este pícaro mulato 
traydor, á quien llaman los suyos patriota, leva introducidos al Brasil 
¿quantos? tres millones...... tres millones de cabezas!!! Y dicen 
los hombres de campo, që en el proximo invierno no tendremos 
carne q.* comer. ¡Lindo! 

Una persona de una casa inglesa escribe hoy q.* p.* Junio, o 
tal vez Mayo, caerá la Plaza. 

Esta noche huvo cañonazos á la plaza desde el Arroyo Seco — 
probablem.'* fueron los Vascos. 


/ 7 — Dícese con referencia á un ofic! ing.*s, q.* los muertos ex- 
9 


rrang* antes de ayer p.” nras balas fueron un sarg.'” dela Marina 
N. A— un otro americano y dos portugueses. 


=+ 
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Y dijo un frances del bote dela carne q.* en vez de nuebe 
separados de la Legion salvage francesa, se alistaron trece. 

Publicase en Mont. toda la corresp* girada entre Vazquez y 
Leal; y este hecho anuncia, dicen, q.* no hay arbitrio pacifico ya 
de avenimiento. Y dicen, q.* dice el ladron sacrilego Riv.* Indarte en 
su Nacional, q.* sostendrá en juicio quanto escribió contra Green- 
feld, y q® si este quiere... ¿rá á aguardarlo en Río Jan” La pro- 
puesta arguye, sino deseos, facilitar de dejár su oficio, ó pretexto p.* 
marcharse; con mil demonios. Dicen q.* los salvages están haciendo 
otras dos baterias; una fuera delo de Ram. y otra frente al Arroyo 
Seco— Hoy fueron prevenidos los Vizcainos de no faltar ning? á 
la lista puede q.* haya algo esta noche... Son las once menos 
quarto, y todo és silencio. 


/ 8 — Anniversario de la victoria de S." Cala— banderas en las 
fortalezas y acampamentos, y musicas á las casas, q.* atormentan 
los flacos bolsillos. — Un buque frances mercante procedente de 
Cabo-verde, dice, que en un viaje le dió un buque ingles la noticia 
dela muerte del Rey delos franceses Luis Felive— Si fuese cierto, 
és de esperar que la agitacion q.* debe producir este suceso en toda 
Europa, motibe la retirada delas fuerzas navales francesas en este 
Rio, y la orn á Lainé de arreglar brevemente el negocio pendiente 
sobre la Legion salvage francesa, Veremos— De la Plaza, nada— 
hostilidades hoy —ningunas— No fué sargento el Americano 
muerto, sino un antiguo carpintero natural de aquella Rep.“ 

Entre Clay, y Po[1]k, fué electo Presid.'* de Est. Unidos de N. A. 
el segundo, hombre escaso dicen, y partidario de la usurpacion de 
Tejas á Mégico. 

Se anuncia un tratado celebrado el mes anterior entre el Pa- 
raguay y Cor.** No sabemos sus terminos, ni concebimos como se 
habrá arreglado el robo de los buques y sus cargamentos. ¿Si sera 
esta la primer obra del salvage manco Paz? 

/ Muchas segurid.* se dán del prox.” arribo de un Consul es- 
pañol con un Navío, dos fragatas, una corbeta y un bergantín: 
¿Si se convertirá tambien esta mueba en nro daño? A lo menos 
ya se dice, que ella ha servido p.* contener la deserción de los 
españoles q.* militan en la Plaza. 


9 — Es p” la tarde — huvo mal tiempo p.* venir embarcaciones 
de Mont."— nada hay de nuebo h.'* ahora— ni un tiro se ha oído— 
Sin embargo, parece q.* huvo mucho cañoneo de parte, á p.* por 
dos ó tres horas, y q.* á un artill.* nro (dela Div." Dias) le llevó el 
brazo una bala de cañon. 

Dicen q* los ofic.* salvages legionarios franceses refugiados 
abordo de Lainé, bajarán á tierra acá; dicen që á ser cierto la 
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muerte de Luis Felipe, aun no confirmada, ha de haber bulla en 
Francia, por q.* existe un gran partido p” la coronación del Duque 
de Nemours, nombrado Reg.'* durante la minorid.* del Conde de 
París; y dicen que hay nuebas probabilidades de q.* entremos pron- 
to á la Plaza, sobre causas q.” son secretas, y respecto delas q“ 
opino q.* podemos decir están verdes, 


10 — Hoy estuvo Turner el Encarg." de Neg.* de Inglaterra de 
Mont.” con el SY Presid.'* y su Ministro encerrado quatro horas; y 
regresó á la Plaza. Puede ser esto de consecuencia y puede ser una 
simple visita; pues q.“ este ingles es amigo del traydor F. Varela. 


/ 11 — ¡Vaya! no estuvo malo este día... ¡Hé aquí el hombre! 
Llama bueno al día en q* destruyó a muchos de sus semejantes! 
¿Y q* remedio? Por el Arroyo Seco, cerca del Oratorio de D Ser- 
vando, habían puesto una mina los nuestros en una casa: los sal- 
vages no llegaban, Óó no estaban en ella como de costumbre— se 
les echó una fuerte guerrilla q“ los obligó á guarecerse en la 
casa— voló entonces esta con una treintena de franceses— los 
demás, espantados y fuera de sí, corrían ya p.* un lado ya p“ el 
otro, sin atinar con el mejor camino— los nros infantes, q.* estu- 
vieron hasta aquel momento emboscados, los fusilaban— la batería 
de ellos mismos en el aturdimiento de sus comand.***, les disparaban 
tiros á metralla— y — por ultimo, el piquete de Caball.* dela gua, 
al mando del Alferez (pardo) Martín Amado, los acometió á lanza 
en mano— de todo esto resultó quedar tendidos unos treinta muer- 
tos— de modo q.* con los heridos q.* se observaron, se calcula la 
perdida de los salvages hoy— en Cien hombres— que serán de cierto 
sesenta suponiendo de 40 p% el interes de partido cor[...]| 


El vapor ingles Gorgon, estaba al obscurecer con la maquina 
encendida. ¿Marchará á B.* as, Se irá Turner en él á consecuencia 


dela conferencia de ayer en nro campo?— 


12 — Salió el Gorgon y dicen q“ p.* Europa— la venida del 
Consul gral y Encargado de Neg* de Inglaterra M" / Turner 
tenía por obgeto prevenir que ..... iba á tomar campo en Mal- 
donado... et parturiunt montes... He aquí p.* q.* se emplearon 
quatro horas. ¡Hijo de puta inglés! Si permitiría, no digo un pri- 
mer Min., pero ni un ([sec."]) subsecretario se le ocupasen no 
quatro, sino dos, ni una hora p.* hablarle de paseos— No tiene 
Mr. Turner la culpa, sino... nosotros, q.* no queremos hacernos 
respetar, puesto que la urbanidad tambien tiene sus limites. 


No vinieron botes de Mont.” (mas q.* franceses salvages) é 
ignoramos lo q.* allá corre sobre la guerrilla de ayer. 
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13 — Viento fuerte del S.O.— no vinieron botes neutrales de 
Mont.“— nada corre de nuebo. 


Del Rio Jan.” vinieron dos or Mallo, y Riveyro de Mald.” y 
dicen q.* Pacheco Obes está allí y — encerrado, por q.* lo persiguen 
los Or* de los q." varios, Navia el prim.” lo han Desafiado, sin 
q< él ozára admitir. 


14 — Vimos el Nac! de Mont.” de ayer q* miente como de cos- 
tumbre sobre el suceso del 11; pues dice, q.* nra gente ocupó la 
quinta de Escarza q.* hace frente á lo de Gutierrez, en donde ellos 
tienen su batería. 


Un ofic} Americano me dijo q.* huvo deser muerto por una 


bala de cañon nra q“ cayo al lado de él, cerca del Mercado, una 
quadra y media mas aca. 


Se asegura como noticia ofic! q.* se aguarda un nuebo Min.” 
frances en un vapor de guerra; y parece q.* fuerzas navales espa- 


ñolas vienen al mismo tpo. 


/ Acaba de entrarse la luna— Maza está de servicio y recibió 
300 tiros de cañon de 8 y 12 y 6 (||) tiros de fusil— El S." Presid.t* 
vino esta noche á la linea p" lo q.* han pasado piezas de artill* 
esta noche ademas delas de serv."— Por instantes aguardamos q.* 
empiece un cañoneo, q.* será para incomodar á los sitiados y figura 
un ataque gen! El chasco será, q.* la bulla no empiece hasta la 
madrugada y nos chasquiemos los curiosos— En efecto de lo de 
Perez se dispararon 20 cañonazos á la Plaza y nada mas. 


15 — De adentro no corre algo de nuebo, sino el haber vuelto 
hoy— Mr. Goddefroy nro antiguo convecino. Muy de cierto parece 
q* vá á establecerse el bloqueo gral del Puerto de Mont."— Dicen 
que el domingo ultimo huvo allá una reunion de todos los Gefes 
de estación naval estrang” y quedaron convenidos en respetar el 
bloqueo gral— Vuelve á asegurarse q.* la Reyna de Ing* ha de- 
clarado no proteger los contratos hechos por sus subditos con los 
salvages, despues de sitiado Mont“— y agregan q.* p" haberse re- 
sistido nro Presid." á reconocerlos, és q“ la Plaza se ha sostenido 
hasta ahora, 


16 — Sigue la voz de q.* se establece el bloqueo gral del P.t de 
Mont“— unos dicen q.* empezará el lunes 20 — otros q.* el 1° de 


feb.”; pero el Cap.” de nro. Puerto del Buceo, no sabe nada de 
de esto, y és extraño. 


Aseguran, q.* las balas de an[oche] / hicieron mucho daño en 
la Plaza y mataron algunos soldados. 


28 
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Cuentase q.* unos of* de Marina inglesa, quien sabe por que, 
fueron expresamente á incendiar, é incendiaron un saladero del 
Cerro, q.* es de Pancho Gomez— ¡Está bueno! 

Se reimprimió hoy un boletín de Entre-rios sobre la toma de 
un lanchon salvage, q.* mandaba Clavel, y la persecucion de tres 
mas q* estaban dentro del Paraná: y parece q." hoy mismo llega- 
ron cartas avisando, que efectivamente se habían ya capturado. 

No vamos mal si es cierto lo del Bloqueo— el proximo arribo 
de un Min. frances p.* desarmar, dicen ya, á los pícaros legionarios 
— la denegacion del Gob.” ingles á proteger los contratos de los 
suyos con los salvages £ — Veremos, si no se tuerce el parte. 


17 — Dos pasados huvo hoy, vascos al parecer— aún se ignora lo 
que habrán dicho. Es cierto, ciertisimo, parece, q.* el bloqueo gral se 
establecerá el lunes proximo 20, concediendose 20 días, ó hasta el 
20 de feb”, p* q.* salgan los buques neutrales que están en el 
P.' de Montev.“— La noche está mala, y es de creer, q. mañana 
no vengan botes de Mont”— La noticia del bloqueo gral ha de 
hacer allí grande sensación ¿qual será el resultado? Tal vez ninguno. 


/ 18 — Ya no hay duda sobre el establecimiento del bloqueo 
gral — El S.* Presid. lo comunicó de oficio á los Gefes de Divi- 
siones en campaña— Le 

Hoy cañonearon los nros á los salvages desde lugares mucho 
mas abanzados q.* antes. —Huvo pasados— ayer dicen, que vinie- 
ron 15— Corre, pero como rumor muy vago, q.* el pícaro Pacheco 
y Obes fué muerto por un or? en Rio Janeyro. 


19 — Al primer tapon zurrapas— El Almirante (contra) frances 
Lainé se ha dirigido á Browm pidiendole q." suspenda por tres días 
el establecim.' del bloqueo gral, hasta el regreso de un buque de 
grra q.* ayer envio a B as— Dicen, q“ la tendencia de esta_pro- 
rroga pedida és p ver si entretanto llega el vapor de grra q." 
esperan con un Min.” francés— Tampoco dá mucho cuid.” este 


nuebo inconveniente opuesto á nros dros p." los extrangeros, por 
q.* se cree, q.* este bloqueo ha sido puesto con previo acuerdo de 
Rosas con los Gabinetes frances, é ingles. 

Suponemos q.* Browm habrá negado y respondido al frances 
q* se dirija á su Gob.” por q.* continúa deteniendo los buques q.* 
pretenden entrar á Mont.” 

/ Los brasileros, p." el cont.”, se han adherido tanto al bloqueo, 
q® han puesto una corveta en Punta de Piedras p.* detener ellos 
mismos todo buque brasilero q.* venga, é impedir el contrabando. 
Muchas gracias! 
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De Mont” supimos bien q.* la miseria es espantosa, no p." 
falta de alimentos secos, sino por la suma pobreza— Hay relativam.'* 
detalles q.* enternecen. 


El salvajon Lafone se vá pronto, dicen p.* S.'* Catalina. 


20 — Asegurase, y como de oficio q.* nro. Browm respondió a 
Mr Lainé, que ni una hora consentirá en q.* se suspendiera el 
bloqueo gral, por q.” estaba resuelto á cumplirlo á todo trance; y 
q.* los tres días pedidos de suspension habían transcurrido ya desde 
el momento dela notificacion— ¡Bien! 


No huvo fuego en las líneas— p." la tarde salieron un berg" 
golera, una goleta y dos lanchones salvages sobre la Nuebe de 
Julio; pero al acercarseles esta y otro buque argentino, dieron la 
espalda y se metieron en el Puerto. 


21 — Dicese q.* los legionarios franceses de Mont.” han desalentado 
con el bloqueo hasta el punto de ocurrir al Almirante Lainé, pi- 
diendole proteccion. / Y dicen, q® ya obtuvo dho Lainé la con- 
test” q“ esperaba de B5 as y q“ se le ordena (suponese q.* p? 
Min. frances) estar el bloqueo admitido. 


Dicen, y parece cierto, q.* se ha descubierto traicion en un 
ofic} del B® de Cazadores or llamado Teiseira, y en otro de Libres 
de B* as, arg"” llamado Machado, y pasado, pocos meses ha de la 
Plaza, los quales trataban de pasarse al enemigo con alg.* soldados; 
y agregan q“ la persona q.* los trabajó, ó dirigió es una Eulalia 
(ramera)— Fueron denunciados p. un joven Perez, ofic! del dho 
B." de Libres. ¡Ojalá q.* no los ejecuten h. haberse descubierto 
quanto aquellos huviesen adelantado entre la tropa! 


22 — Pues Señor — nuebas pruebas tenemos del amor q.* nos 
profesan los extrang“ — y és el caso, q“ el frances Lainé no en- 
tiende de bloqueo hasta q.* le conteste de B* aï su Min“— q* 
Greenfeld no quiere y hace bien, q.* se impida la entrada delos 
buques brasileros, si es q.* entran otros, como entró una barca fran- 
cesa— y p ult” q.* un Berg." ingles de grra vino hoy á pedir un 
buque sardo detenido en el Buceo, p." q.* traía zandías, grasa velas 
& p“ el ingles (consul belga) Lafone— ¿Y no dicen q.* la bandera 
cubre ó daña la carga. Y no hay en Mont” un buque de grra 
sardo La Aguila? Si; así és — pero está de Dios, ó de todos / los 
demonios, q." mos ha de manosear escupir y ultrajar, quanto ex- 
trang.” hijo de ... llegue á este Rio, aunq. no sea mas q.* en 
un bote de grra — No puede proseguirse en esta materia irri- 
tante & & 
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23 — No vino de B“ a* la Coqueta enviada por el salvage unit.” 
Lainé — El furor és universal; y á tal punto q. si S. E. el Presid." 
dela Rep." diera la señal, huviera nuebas visperas sicilianas. Los 
extrang* han apurado la paciencia naci— el sentimiento entre 
americanos y españoles es unísono — y nadie puede disimular la sed 
de venganza q.* nos devora— No hay duda en q.* si definitivam." 
declarasen los franceses, Ó ingleses, q." no consentian en el bloqueo 
gral de Mont”, la Plaza será asaltada, ¡Hay entonces del infeliz 
pueblo! ¡Hay desus habitantes todos! 

Aparte de todo esto, las personas de mas sensates opinan q.” 
el bloqueo se establecerá— q“ en B.* a” fueron convocados y uni- 
formemente convenidos los Ministros ingles, frances y N. ameri- 
cano — y se asegura q.“ al efecto obtuvo el S." Sarratea el ( [ac] ) 
fiat del Gob.” frances, siendo p” tanto de presumir q.* igual soli- 
citud se haya presentado p.” Moreno al Gob." ingles. Es probable 
q* p.* el domingo estemos fuera de ansie., si el viento es favorable, 


/ 24 — No ha vuelto la Coqueta de B.* a5— no hay bloqueo gral, 
ni lo habrá á la vuelta de aquella hasta q.* llegue el vapor frances 
Fulton q.* esperan los franceses, segun estos lo aseguran en Mont.” 
Y como se dice tambien q.* ese vapor q.* és el más antiguo y el 
mas ruin q.“ tiene la Francia arribó al Janeyro con avería en la 
máquina, ([pu]) bien puede ser, q.* en su reparacion, ó completa 
refac.” se emplee un año, O seis meses — y — entretanto siga la 
guerra y todas las calamid.* consig.'“*, Esta vez, la irritación publica 
ha sido como nunca; y se repite q.* sino hay bloqueo habrá asalto 
dela Plaza. 

El Berg." ingles q.* vino antes de ayer á llevarse del Buceo un 
buque sardo detenido, p. la gravísima causa de traer del Brasil 
grasa velas y sandías p“ Lafone, y por q.* algunos desus marineros 
eran ingleses, lo llevó por supuesto, poniendo en él un ofic.!, y 
su comand.'* aseguró á los ofic amer” dela Boston, q“ traía 
ordenes p“ en el caso de negarse su demanda, dirigirse al S." 
Martin, q.“ monta nro Almirante Browm, y — ..... echarlo á 
pique. Y és cierto q.* así lo dice, el cap." del Bergantín, aunq.* quizá 
no lo sea la orden liberal q." refiere. 


25 — Fueron fusilados dos ofic hoy, pasados de los salvages y 
q. trataban de volverse á la Plaza— el uno seductor pral, arg." Ma- 
chado, Ten.* 1° de Libres de B* / a., el otro or.! Texeira, Alferes 
de Cazadores ors— Este al ir al patívulo dió un viva al Presid.!“, 
añadiendo q.* era justa su ejecucion, y q.* no era suya la mor culpa 
sino del q“ lo había seducido. 

Nada del bloqueo — llegaron á nro Puerto buques de B* as 
— la Coqueta nó— Dícese con segurid.* q.* Lafone y demas rema- 
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tadores delos dros de Aduada en Mont.”, ocurrieron á su Min.” 
ing* Thurner pidiendole protección y q.* este les declaró q.* su 
Gob."” le habia prescripto la mas estricta neutralidad y prescinden- 
cia en estos negocios. Añaden, q.* aquellos salvages se dirigieron a 
Purvis en Rio Jan“— Esto no puede ajustarse con la noticia de 
haber sido aquel llamado á Londres. 


26 — No vino la Coqueta — muchos cañonazos disparamos hoy 
de la bateria de Artigas — y — de mas adentro de la linea por 
piezas del B” Libertad de Maza— 


27 — Tampoco vino hoy la Coqueta y dicen q." mañana se cum- 
plen los diez dias (antes decian tres) q.“ pidió Lainé á Browm. 
Dicen, y lo asegura S. E. q“ habrá bloqueo—y dela tardanza de 
aquel buque se deduce q.* la contest." nos será favorable; p" q° 
á no serlo, huviera volado el aviso p.* aliento delos salvages. 

Cuentan q.” antes de anoche salió de Mont.” embarcado Flores 
con 20 caballos — 20 oficiales / y 80 soldados — q.* sabido por el 
Presid.'* mandó á esperarlos en la costa cerca de la barra de $." 
Lucía y as los recibieron á balazos, haciendolos huir y arrojar al 
agua un cañón — y a.” anoche volvieron al Punto.— Los bloqueados 
no vieron la ida, ni la b"— Y dicen tambien que en el transito 
tomaron un buque arg.'” q.* venía, pero q.* debieron abandonarlo 
forzosamente, aunq.* no se sabe de cierto. Hasta aquí el texto ofic.! 
— Extra oficial se asegura, y con referencia á informes oficiales, 
q.* sabida la empresa, fué sorprendida una partida salvage q.” Ile- 
vaba á la costa una tropilla grande de caballos — q“ despues se 
tomaron cinco hombres delos expedicionarios con un ofic., q.* se 
exigió á este el punto del desembarque, q. había deser el Rosario, 
y la señal de no haber ([cosa]) inconveniente q. había de hacerse 
á Flores — q. con estos datos marchó nra gente hácia allí y q“ 
nada mas se sabe. 


28 — Vino p. fin de B5 as la Coqueta y anochecimos en la 
misma incertidumbre que ayer. El Comand.'* dela Boston Mr Barry 
dixo, q“ ayer llegó á Montevideo un paquete de B3 a con la noticia 
de a" todos los Ag." extrang habían subscrito al bloqueo gral, 
menos el frances, q.* dejaba al Contra-almirante Laine la responsa- 
bilid.* de admitirlo, ó rechazarlo— y q.+* p* consig.** se creía q.* la 
suspension antojada por el frances seguiria hasta la llegada del 
vapor frances. Dijo tambien él y otro ofic! americ.™ q.* enla Plaza 


£ [28v.]/ / se creía prision.” ál salvage Venancio Flores, pues q“ no habia 


vuelto con sus compañeros. Esta noche se dijo q.* los nros lo tenían 
sitiado en una Isla. 

Por la tarde vino Mr. Louvel Ten.* de la Boston y dijo, q.” 
él había pasado la visita de costumbre á la Coqueta; y q.* el Ten.“ 


f. [29] / 


f. [29v.]/ 


434 REVISTA HISTÓRICA 


1° y los Ofic* con quienes habló ignoraban absolutamente lo q.* 
traía este buque sobre bloqueo. 


A la tardecita entró al Buceo el Paq.* Rosa de B5 a" y si trae 
buen viage és probable q. traiga noticias relativamente, A lo menos 
los salvages no han dado indicios de estar contentos. Veremos— 


29 — P" la mañana corrió, q.* el salvage mulatillo presumido Flores 
estaba prisionero de Alvarado en Cofré — y — en q.' al bloqueo, 


qê de Bs as fha 26 escribían, q* no fallaría el bloqueo. 


P." la tarde y con mor grado de certidumbre, q.* Flores de- 
sembarcó cerca dela Colonia y q.* no era cierto estuviese prisionero; 
algun otro dijo q.* lo tenían sitiado en una Isla. 


Del bloqueo aseguran q.* el 24 no había contestado el Encarg.” 
de Neg“ frances de B: a" al Gob.” las reclamac.* q.* le hizo sobre 
la extraña e inicua pretension de Lainé ¡Vamos en pupa!... 

30 — Aseguran q* habrá bloqueo gral y q así / lo escribió el 
Gob. Rosas á nro. Presid.t* — Mas, q* los Agentes extrangeros 
encabezados por el N. Americano en B.* aï ván á prostestarle á 
Lainé los daños y perjuicios que á su com.” les causa a impidiendo el 


bloqueo que debe importar tanto al término dela grra. 


De Flores, el salvage mulatillo dicen, q.* volvió á Mont" — 
otros q.* nó — y q* de las cinco lanchas q.* llevó, volvieron sola- 
mente quatro. Otros — q.* desembarcó cerca de S. Juan y q* el 
ardor de un ofic! nro. malogró su aprehension, q.* se huviera con- 
seguido dejandolo internar; y q.* perseguido se le tomaron dos hom- 
bres y á el un poncho— capa y su lanza— y otros por fin q.“ 
quedó en tierra y q® lo buscan. Lo mas verosimil és q.* este en el 
Cerro — Agregan q.* su sequito era de 40 hombres y mas 15 
ofic" contandose entre estos el salvage Pancho Taxes. 


31 — A Dios en de 1845 — Un extrangero llegado ayer dela 
Plaza dice Flores desembarcó en la costa con solos cinco ofic* y 
bien montados todos. Dice mas, q.* el bloqueo gral se efectuará 
sin duda — q. és sabido q.* el S." Sarratea Min.” dela Confed” en 
Francia lo convino / con el Rey; y q.* como el Min.” frances que 
se aguarda trae instrucc.* relativam.'*, Mr Lainé espera su arribo, 
p* proceder de conformid.* y no cargarse con responsabilid*— 
Miente el hijo de una gran puta francesa. Afé q.* si fueran Norte 
Amer, p* ejemplo, los bloqueadores, no había de ser tan delicado 
y temeroso desu Gob.” este canalla frances. 


Aca entre nosotros se dice y se crée, que están p.* llegar al- 
gunos buques franceses carg de comestibles p^ Mont’; y q.* en 


£. [30] / 


£ [30v.1/ 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 435 


esto estriva la resistencia de Lainé al bloqueo. Algunos dicen tam- 
bién, q.* los salvages carecen de polvora y la aguardan. ¿Acaso nó? 

Que huvo parte de S. José q." el salvaje Flores fué perse- 
guido, perdiendo su caballo ensillado y armas y q.* lo tienen sitiado 
dentro de un monte dela costa; habiendo apresado la ballenera q.” 
lo condujo— No es facil tomarlo, sin embargo de q.” sus enemigos 
son muy baqueanos de esos parages. 

Que la semana pasada huvo robos en seis casas, siendo una 
de ellas el almacen de Mr. Duplessis y franceses los ladrones— y 
q® reconviniendo la Policía al salvage Cor. Thiebaut contestó, q. 
aquello no éra nada p* lo q.* había de verse — ¡Bien! 


/ Febrero de 1845. 


Día 1° — Nada nos trajo de nuebo — el enemigo encerrado den- 
tro de sus puestos abanzados no dispara un tiro de fusil, y ni un 
cañonazo, por mas q.* se le presentan grupos de gente p.“ provocar- 
los. Parece q“ no tienen balas de cañon; y alg* dicen q." escasean 
de polvora, pues q.* segun los pasados han dado orn en sus aban- 
zadas de no disparar un tiro ni adelantarse soldado alguno á pro- 
vocar los nuestros. 

Nada se sabe del salvage Flores, y aún se duda q.* lo tengan 
efectivamente encerrado en un monte como se dijo ayer. 


Del bloqueo nada se adelanta— los renegados franceses Pela- 
ber y otros q.“ ganaron los buques franceses, vinieron de B5 a": 
pues q.* el S." Lainé no los dejó venir desus barcos á acá— El Gob." 
les costea la fonda en la q.* gastan intencionalmente como Duques— 
¿Será esto á cuenta de su precio individual? Parece q.* tal debió 
ser el empeño de trasladarse á este campo— ó quien sabe si Lainé 
lo resistió atribuyendoles malas intenciones. De esta canalla todo 
debe temerse. 


2 — Llegaron buques de B.* as convoyados, conduciendo armamen- 
to p.* el Ejercito— acaso vengan .los obuses de á 9 q.* se esperaban, 

/ Llegaron en carretas dos balleneras delos salvages q." perse- 
guidos p la 9 de Julio en S." Lucía embicaron en tierra, y la 
caball.* de Flores las tomó fusilando la tripulación q." nose ahogó, 
ó se salvó en la Eclair buque de grra frances q.* casualmente 
estaba allí cerca. 

Otra ballenera se pasó, y dicen q." cargada de armas y munic." 
që iban quien sabe p." donde. 

Otra de las q.* habían ido con Flores dicen q.“ desapareció; 
y este se asegura q.“ quedó en tierra cerca de S. Juan con 4, ó 5 
mas entre ellos Mora. 
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Llegó ayer el paq.'" ingles q.* dejó en Jan.” al dichoso Min.” 
frances— El Emperador releva á Greenfeld y á Leal; los salvages 
lo celebraron, y sabrán p." que. 


3 — El relevo del Gefe de Estacion naval y el nombram. de un 
nuebo Min.” p.* Mont” q* acaba de hacer el Brasil, parece una 
satisfac.” q.“ dá el Emp." á los salvages, y causa aquí grande dis- 
gusto, S, 

Desde el 6 no se dará a los buques de grra extrang* la carne 
en el Buceo, sino en punta de Yeguas; y esto puede traer grande 
conveniencia, y acaso algunos inconvenientes. 


/ 4 — El Paquete ingles, q.* se decía haber llegado estos dias antes, 
llegó hoy— dice q.” quedó en Rio Jan” el Min” frances que 
viene p* acá, y q* arribará pronto. 

La mudanza de lugar p.* dar la carne á los extrangeros hizo 
á estos, especialmente al frances, mucha impresion— van á quedar 


incomunicados con nro cambo militar, con los infinitos carcamanes, 
que sin obgeto conocido andan diariamente en el Puerto; y van 
á ignorar que armamentos, munic & nos viene de B* as, lo q.* 
hasta ahora sabían circunstanciadamente, por q.* lo veían o pregun- 
taban; y — finalmente no sabrán ellos, ni los salvages los aprestos 
navales chicos, ó grandes, q.* hagamos. Ha de causar en Mont.” 
sensacion la noticia, y dejar á los salvages entrever q.” algo inten- 
tarémos, una vez q. empezamos á ocultarnos. Verémos. 


5 — Día de temporal— no vino bote alg.” de Mont? aunque era 
el ult? día q.* vendrían al Bucéo — Estuvo á visitarme el Medico 
Capdehourat y me aseguró q.* en Mont.” no había hombres de pelea 
franceses mas de 650— y q.“ en estos días se vendrían de golpe 
25 ofic de esa canalla salvage. Entre otra gente esto sería de 
grande consecuencia; pero entre aquella nó— 


/ 6 — Sigue el temporal, y nada huvo de nuebo mas q.* averías 
en los buques del Bucéo, y en los de Mont.”, delos q.* una barca 
francesa está en la Playa— 


7 — Cañonazos huvo de nra parte y algun tiroteo de fusil— Dicen 
q* los legionarios franceses renegados vuelven á tomar el pavellon 
frances; y q.* las banderolas delas guías se ha visto hoy q.* ya son 
tiradores. 

Díjose por la mañana q.* el arg."” Cané pasado dela Plaza y 
Ayud.'* del G.! Pacheco, como lo fué alla de Pacheco Obes se ha 
vuelto á pasar— No se ha repetido y parece falso. Vieronse hoy 
ir á la linea ofic" legionarios de los pasados, y probablem.'* se 
aguardaba algo, q.* no tuvo efecto. 
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8 — Hoy si, që es día de novedades, q. á ser ciertas tendrán 
grande influencia en el buen exito de nra causa, eminentemente 
americana. Nras partidas tomaron al Com.'* Tabares, uno de los 
cinco acompañantes salvages del salvage Flores, y á este dicen 
q“ seguía muy de cerca, p” el Rio Negro el Cor. arrepentido é 
indultado Man? Diaz, q“ aseguraba tomarlo. 


Dicese á la tarde q.“ fue en efecto / tomado y colgado de un 
arbol en el Uruguay el dicho salvage mulatillo presumido por Flo- 
res, por gente del G} Gomez, veremos si sale cierto esto, como lo 
es lo otro. 


Vino barco de B.* as con pliegos p.* nro Almirante Browm 
y p? nro Presidente. Y dicen q." los Norte-americanos, no contentos 
con la protesta q.” hicieran á Lainé por resistirse al bloqueo gral 
de Mont’, han mandado p." su esquadra al Rio Janeyro, p.* hablar 
mas alto, atentos los perjuicios resultantes á su com.” de la prolon- 
gación de la grra, y obrando tambien en cónsecuencia del principio 
sancionado enla Presid“ de John Quince Adams, de no consentir 
aquella Rep." q.* ninguna potencia europea intervenga directamente 
en las diferencias delas otras Rep." hispano-americanas. A reali- 
zarse esto, meterá bulla en todo el mundo y reconocerá la Europa 
toda q.” se ha perjudicado inutilmente con las Purvisadas, Laineadas, 
y Legiones extrang.* 


9 — En efecto llegó Tabares, y és probable q." esta noche sea eje- 
cutado, muy merecidamente, no tan solo p.” traydor, sino p." los 
muchos asesinatos / q.“ hizo y q.“ ordenó, q. fué Com.'* de S. José. 
Se espera tomar á Flores— lo creo muy dificil 


Dicen, q“ en B5 as huvo musicas p." las calles y cohetes con 
grande acompañamiento q.” victoreaba á la Reyna Vict* y á la 
Inglaterra á la Francia y á Luis Felipe; con mueras á los gringos, á 
los franceses armados y á Lainé. Síntoma és este, Óó mas bien pro- 
clama al Pueblo de lo a.* tiene q.* hacer y los extrangeros esperar 
en su casa, 


Resuelto está q” el 20 de este se ha de realizar el bloqueo 
de Mont, venga, ó nó, el Min.” frances. Los Norte-americanos no és 
de ahora q.* toman cartas— el nuebo Min.” trajo ya instrucciones 
de Wasington— reclamó delos salvages la Mariana y su carga exi- 
giendo todo de contado— reconvino al Consul p." su apat[ía] mos- 
trandole la responsabilid.* á qù estaba sugeto y reconvino igualm.'" 
al Com.'* de la Boston, p” q“ á imitación delos demas neutrales 
había permitido entrar buques á Mont.”, despues de notificado el 
bloqueo. Su oposicion de aquí adelante, llamará la atencion de los 
demas extrangeros, y les dejará entrever la disbosic.* delos americ."" 


f. 1331/ 


f. [33v.1/ 


f. [34] / 


438 REVISTA HISTÓRICA 


despues desu protesta a Lainé. En fin parece q.* estos hermanos 
mores están decididos á favorecernos. 


10 — En la Eufrasia vinieron de B* a.* dos carcamanes, dicen q. 
sin pagar pasage, por pobres; y anoche fugaron p.* Monte.” con el 
bote del / buque, por lo cual estan arrestados el Cap.” y la tripula- 
cion, carcamanes todos. Como ya no hay comunicacion entre B.* 
as y Mont”, claro és, q." aquellos dos pícaros debían traer algo 
importante á los salvages; y de creer és q“ el Cap.” Bossi estuviera 
de acuerdo p* la fuga, muy dificil de realizarse de otro modo. 

Dicen, q.* en vista delos amagos del Nacional respecto de los 
viveres q.* tuvieron los extrangeros, representaron los ingleses á 
Turner, pidiendole proteccion p.* aquel caso; y que les respondio q.* 
bloqueada la plaza p." mar y por tierra habría de considerarla como 
plaza de armas— embarcar la tropa de Marina que tiene la Aduana, 
y no dispensar proteccion á ninguna delas propied* britanicas q. 
huviera dentro; por q.* todo quedaba sujeto á las contingencias dela 
grra en un bombardeo, asalto &. 

Gran noticia — nueba batida al Pardejon. Su vanguardia, sino 
és su todo al mando de los salvages Medina y Silva, fué batida 
completisimamente, p.“ la vanguardia de Serv." Gomez mandada 
p" Bergara y Lamas. No hay detalles, pero S. E. está contentísimo. 

Vive aun Tabares; y dicen q.* piden por él Arta- / gaveitia, 
Piñeyrua, y Alegre— y aun dicen q.* tambien la S.* del Presidente; 
con la mira de q.“ presentado en la linea, obre algun efecto sobre 
los suyos & 

Llegado el deseado vapor frances Fulton con el nuebo Min.” 
frances Carol, ó cosa así. 


11 — No es cierto q.* alg.* Gefes se hayan empeñado por el salvage 
Justo Tabares, q.* hoy todavía vive— lejos de esto, vino de S. Jose 
una causa q* se le formó en tpos anteriores, por haber crucificado 
en un corral tres infelices, p.* matreros p.* el servicio. 

Un Gefe de estacion extrang* escribió hoy á S. E. q“ se 
aseguraba estar reconocido desde ayer el bloqueo p." Lainé — y — 
ya antes se había anunciado q.“ el había ofrecido este reconoci- 
miento p.* hoy once, quien sabe por q.* 

El nuebo Min.” francés pasó, dicen, ayer todo el día en con- 
ferencia con el Consul Pichon — y hoy marchó en su vapor p.* 
Bs as— Hasta ahora todo presenta el mejor aspecto, 

La noticia de ayer fué una ligereza de Zipitria q.* la comunicó 
al Presid., mal informado— no huvo batalla, sino guerrillas 
/ con gentes del pardejon, q.* fueron corridos y nada mas. 
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12 — Dicen, q." no marchó ayer el Min? frances p* B* a"; pero 
q se fué hoy— y— que en Mont.” és entendido entre los hombres 
de todos colores y naciones, q." el bloqueo tendrá efecto— ¿Luego 
todavía ([lo]) no lo tiene? Dicen tambien q.* el ya celebre Lainé, 
lo q* supo la efervescencia de B.* a“, escribió á Rosas, que él no se 
oponía al bloqueo, sino q“ sabiendo el prox.” arribo de un Min.” 
& — No está malo si es verd." 

Los ofic" N. A. dela Boston ya dicen, sin reserva, q." están 
dispuestos á hacer la grra al frances, si continúa obstando al blo- 
queo &. 


13 — Vino por el Buceo un bote francés, y seguram." q.* vino 
de oficio, sea á traer á Mr. Pichon, ó á traer alguna nota. 

Anteanoche á dos franceses vascos les dieron sendas palizas; 
y parece q.* los dantes eran españoles viscainos volunt* de Oribe. 
Si el bloqueo nose realizase por la oposicion de Lainé, és inevitable 
un ruidoso desorden; pues las gentes todas del País ansian por la 
señal dela venganza, y probablemente no han de esperarla. 

Es cierto q." como se había dicho ayér, el día antes matamos 
á los salvages diez y siete hombres con los cañones q.* se pusieron 
p” Maza en lugares inusitados, y q.* aprovecharon columnas / enemi- 
gas, al salir dela trinchera. 

A ultima hora— Está definitivamente reconocido p" Lainé 
el bloqueo del Puerto de Mont.” 


14 — Dicese, q.* el bote frances q.* vino ayer trajo al Consul fran- 
ces— q. desde ayer está establecido el bloqueo gral (todavía 
( [había] ) (bay) quien lo duda); y q.* ayer mismo marchó recien el 
nuebo Min.” frances. Se agrega tambien q.* este és hombre de juicio, 
de quien debe esperarse mucho— Lo veremos. 


115 — Pues Señor, dicen q." no esta puesto todavía el bloqueo; y 


esto ha de ser cierto, pero q.“ los diarios de Mont” dén de entrada 
á aquel Puerto el día 12 quatro buques de ultra-mar, delos quales 
una barca americana ([John]) Jonh A. Robb trajo grande provi- 
sion de víveres secos. Y vino el Min? y pasó el 11 señalado p." 
Lainé, y fué mentira lo del Min.” Americ™® de haber extrañado á la 
Boston el q“ permitiera entrar buques, y ... todo el mundo se 
empeña en precipitarnos á represalias, q.* hemos diferido tiempo há! 


16 — Dos años se cumplen hoy de la llegada del Ejercito liberta- 
dor al Cerrito. ¡Dos años! y quien / sabe quantos meses mas durará 
este sitio prolongado por la inicua intervención delos extrangeros, 
y p“ los errores tambien de nros. mandatarios. ¡Se engañaron! ¿Pero 
quien no se engañó en esta guerra larga y desastrosa? Los salvages 


.. 
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mismos soñaron ellos al principio poder sostenerse tanto tpo en 
la Plaza? Seguramente que nó— Anoche llegó la Eufrasia de B. a* 
y trae noticias— 1* del decreto dado por el Gob." Rosas prohi- 
biendo la entrada en B.* aë delos buques extrangeros que toquen 
en Mont"— Decreto de suma importancia y tan vital como ([q.*]) 
el q® dió poco ha prohibiendo la entrada en los puertos de la Con- 
federacion de buques ni frutos procedentes del Paraguay— 2* Que 
el Min.” N. Americano como se ha pronunciado ya directamente 
y oficiado á Lainé, que si se opusiese á q.* el 20 esté perfecto el 
bloqueo de Mont”, tendrá por atacados los dros desu País y obrará 
en consecuencia— Veremos el efecto q.* esto produce, si es cierto, 
en el discurrir dela semana. 


Ayer tomamos cerca del Cerro á los tres Gallinares (el herm” 


mor. fué muerto en el acto); q.* constantemente sirvieron de chas- 
queros al Pardejon y los salvages &. 


17 — La Eufrasia a.* entró antes de anoche tuvo orn de salir ayer— 
no lo hizo p." haber temporal, q.* calmó esta noche, aung.* con 
viento Sud, y probablem.'* / habrá ya salido p.* B* as, o saldrá— 
Dicese q.* al salir este buque p.* el Buceo salio p.* el Jan” un 
buque brasilero fletado en mil patacones, se ignora por quien. El 
Berg." Racer estaba allí despachado de Mont” á la llegada del Min.” 
frances; y se repite con segurid.", q“ el Min" N. A. en B* as 
anunció á Lainé q“ el 20 de este había de realizarse el bloqueo 
de Mont’, ó habérselas con él— q., ya está dho, envió á Jan.” p." 
el Comodoro amer."” y sus buques. 

Es evidente q.* está proximo un desenlace qualquiera q.“ sea; 
y és de creer, que haya interv.” de ing* y franceses p.* mandar á 
los salvages que cedan á la Plaza, á trueque de las garantías q.“ se 
dén p.” Rosas á los franceses legionarios, é ingleses comerciantes. 
En tal caso podríamos decir á esos Min., al frances, é ingles— si 
reconoceís p." subditos de vros Gob.* á esos individuos los legiona- 
rios y otros, nos indemnizareis de los daños q.* causaron al Pais, 
unos armandose y guerreando y otros dando recursos pecuniarios al 
Gob.” salvage. Y como es de esperar, q.* estos Min* no quieran 
(Jatribuir]) imponer á sus Gob. semejante responsabilidad, bien 
puede ser, que continúe la guerra, q.* no temerá ya Rosas, si cuenta 
efectivamente con el aucilio de los Estados Unidos. 


/ De cualquier modo, nosotros no podremos consentir q.* con- 
tinúen viviendo entre nosotros los extrangeros a.* tomaron las armas 
por los salvages; á menos que sus Gob.“ se comprometan á indem- 
nizarnos de esos daños, avaluados de comun acuerdo, ó por el arbi- 
trage de un tercero. Si nos vieramos compelidos á prescindir de estas 
indemnizac* y consentir en la resid delos franceses é italianos q." 
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se armaron, mucho cuid” y delicadeza deberá haber al conceder 
garantías, p.* q.* estas no coharten nra soberanía, y nos impidan 
dictar en adelante las medidas q“ respecto de extrangeros, nos haya 
dado á conocer la experiencia que son indispensables p* nra fu- 
tura segurid.! 


18 — Vive Tabares, por q." dicen q“ se empeñó el G! Urquiza. Los 
salvages dieron lib." á un Pedro Rod” nuestro Gua nac! q.* fué 
prisionero estos días, y á otro tomado meses pasados en el Cerro, 
destinandolos al Bar." de extram.* 

Nada de nuebo— Nadie cree ya en el bloqueo. Se observa q.” 
el Presid.“* mandó hacer presión en el Cerrito p.* separar los Mi- 


nisterios— que allí enel Quartel gral ninguna esperanza se dá, ni se 
entreveé — y q.* por el cont.” hoy S. E. y el Min.” estuvieron su- 
mam.'* incomodados— al q.“ será se ignora— Yo espero bien el 
nuebo Min.” frances— espero q.* los extrangeros harán ceder á los 
salvages — y — espero esto pronto y discurriendo con la mejor 
logica, Acaso me engañe— bien puede ser. 


Anteanoche fué preso un carcaman q.* llevaba comunic* dela 
Plaza p.* el salvage Flores — y dicen q“ lo despacharon p.* el otro 
mundo, Vése dignem et justum est. 


19 — Dicen q“ no habrá bloqueo hasta fin del mes, por q.* 
ha de esperarse el resultado de las conferencias del nuebo Min." 
frances en B a" 

El S. Presid.'* tan impacientado está con los extrang* q." ya 
significó á los franceses dueños dela fab.“ de velas de estearina, 
q“ si se obstinaba Lainé en dañarnos, perderíamos nosotros la ca- 
misa y los extrang.* el cuello. Esto motibó el q.” dhos franceses ma- 
nifestasen sus temores al Consul Mr. Pichon en lo de Legris y q.* él 
oficiase nuebamente á Lainé. 


20 — El día señalado— Por la mañana nada se dice mas q.“ diri- 
jirse el Pardejon mnuebam.'* á Cerro-largo y Urquiza trás de él. 

Que se estableció efectivam.'" el bloqueo, dicen los ofic.* dela 
Boston N. A., como el S.* Browm lo tenía notificado, y prevenido 
el Min? am."* de B5 a. p* q.“ los suyos lo cumpliesen esactam.“— 
que iba á entrar un berg.” inglés y q.* fué atajado, sin q.“ los barcos 
de grra se moviesen— Que en Mont.” és entre los salvages grande 
la prevencion contra los Amer." — y — q.* estos al bayle q.“ dan 
el 22, aniversar” del macim." de Wasington, no convidaron mas 
que á un frances Mr. Salaum. 

Que en Mont” cuesta un patacón la libra de carne; y q* la 
miseria es espantosa. 


f. 1571/ 


f. [37v.1/ 


f. [381/ 


442 REVISTA HISTÓRICA 


/ 21 — Que está efectivamente puesto el bloqueo pues q.* los 
ofic* de la corveta portuguesa y la Sarda dijeron, al venir p* la 
carne, qf así se los notificó el Almirante Browm p.* ayer 20— Sin 
embargo todavía dudamos— tan escarmentados estamos. 


No vino buque alg” de B> as, no obstante que anoche se 
anunciaba uno á la vista. 


22 — 113 años hace q“ nació Wachinton— Mirando estabamos 
bien temprano á la Boston empavesada, q." vimos entrar (oh 
rabia!) cuatro buques sardos á Mont.” el bloqueado— Huvo quien 
pretendiera hacernos dudar del testim.? de nros propios sentidos, 
por que el bloqueo és efectivo desde el 20... pero entrado el día 
se dijo, y ha de ser lo mas cierto, que el tal bloqueo no tendrá lugar 
hasta el 1° de marzo— En el papelucho salvage denominado Cons- 
titucional de hoy, digo de ayer, se dán en la salida de buques aquel 
día tres — y siete proximos á salir— Esta es una señal indefectible 
de q.* habrá bloqueo. 


23 — Nada, ni una palabra de nuebo, no obstante haber entrado 
ayer buques de B.* a*— A Mont” parece q.* entró hoy un buque 
de grra frances de B“ a*— Opino q.* de hoy en un mes estarémos 
proximos á entrar / seguramente en la Plaza; por q.* se me ha 
puesto q“ el Min.” frances ha de ordenar el desarme de los fran- 
ceses y q.* esto hecho, todo se desquiciará entre los salvages — Puede 
q“ acierte lo mismo q.* q.” opiné që S. Vazquez dejaría el puesto. 
Pero tan largo vá el sitio, q.* son ya muy probables las esperanzas 
de un termino proximo, á no ser q. este asedio haya de prolongarse 
tanto como el de Troya. 


24 — Día tan esteril de noticias como el anterior. Solamente se 
ha dicho, que p.^ el caso que no nos arreglemos con el nuebo Min.” 
frances, Rosas tiene preparado un decreto que ha de hacer mucho 
ruido. Es de esperar q.* esta semana salgamos de ansiedades— El 
sabado será el prim" de Marzo, y si fuera cierto q.* Lainé huviese 
obtenido diez días de prórroga en q.*” al bloqueo, llegará aquel día, 
y estaremos todavia en incertidumbres y ansiedad. 


25 — Asegurase, q.* Rosas dió nuebo decreto prohibiendo q.* en- 
tráran al p. de B* a” buque mercante alguno de Nacion q.* no 
reconociese el bloqueo de Mont.” — y — q.* en consecuencia mandó 
salir los franceses q.* allí había y de los quales barcos, entraron 
ayer quatro en Mont.”. 


Anunciase la venida de un nuebo Min.” frances Barrot y dice 
el Nac! salvage de hoy, q.* el 24 de dic.* era este un hecho pu- 
/ blicado en todos los diarios de Francia — y mas, q.* este Min.” 
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venía á poner término á la grra, No és mal dicho, concediendose que 
sean los franceses quienes la estén continuando. 

Los americanos (M.* Lovell dela Boston estuvo hoy aquí) re- 
piten q.* habrá bloqueo el 1° de marzo, ó lo tendrán los franceses 
con nosotros y con ellos. Presentem. prohiben la entrada de todo 
buque americano en Mont.” y si á pesar de esta prohibicion alguno 
entrase clandestinamente, ó exponiendose á las consecuencias, le pre- 
vienen q“ la prim." será no darsele en ning” caso protec." por los 
buques de grra. 

Llegó hoy una corbeta y un berg.” brasileros — traen al nuebo 
Com.'* de Estacion en lugar del S." Greenfeld. Los antecedentes pro- 
meten, q.* la conducta de este nuebo Gefe no sea con nosotros 
tan franca y leal, como la del saliente. 

Se espera de un momento á otro la noticia de una batalla entre 
Urquiza y el Pardejon; por q“ este vino hácia Cerro-largo con su 
inmenso bagage; y el otro dejó el suyo y marchó á la ligera — 
Urquiza busca al enemigo — y — este viene determinado á aguar- 
darlo. — Servando en el Paso de Polanco no tiene too de concurrir 
á la batalla— las fuerzas estarán equilibradas de una y otra parte, 
aunq. p7 la nra habrá la ventaja dela disciplina y de los buenos 
caballos. Dudoso és el exito, á juicio de muchos. 


/ 26 — Noticias importantes del Cerro-largo. El Pardejon ó algun 
salvage Ten.* suyo atacó al dho Pueblo, incendiando antes las po- 
blaciones de los alrededores, p.* atacar bajo del humo seiscientos 
tiradores, q.* fueron bizarramente rechazados matandoles sesenta 
hombres, entre ellos el famoso asesino Cabral, y dispersando el 
resto. M 

Hoy se presentó en el Quartel gral pasado un ofic. comp.” 
de Tabarez (q.* vive) y q® atravesó toda la campaña, sin ser visto 
— y dice q“ quatro ó cinco mas de sus compañeros se presentarán 
tambien. E 

De Mont.” salieron hoy, dicen, nros vigías catorce barcos mer- 
cantes en observancia delos decretos de ambas Rep." q.* niegan 
otros Puertos á los q.* se detengan en aquel hasta el 1” de mzo 
proximo— Deducese de esto, q.“ el bloqueo será efectivo, 

Huvo un pasado dela Plaza artillero. 


27 — Seis buques salieron hoy de Mont.” — entró una corveta de 


grra francesa— Dicen q.* és llamado el G? Lavalleja al servicio— 
Leon." Olivera, y Julian Calderón, q.* ya lo está — que el Pardejon 
se dirije al Departam.'” de Maldonado sobre lo q.* anoche se han 
despachado chasques en diversas direcciones— Probablemente vá á 
atacar å lgn” Oribe mucho menos fuerte que él; pero acaso Ur- 
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quiza lo persiga, é impida un desastre q.* és de temer— Dicese q.* 
el Cor! Labandera és el Gefe dela Línea salvage. 


/ 28 — Y acaba febrero — Vamos á ver si en Marzo somos, ó no 
somos— sinos manda un contra-almirante frances y si lo toleramos; 
en fin vamos á ver... ¿quien sabe que? Se publicó hoy el boletin 
del segundo triunfo del Cerro-largo sobre el incendiario Pardejon. 

Dos buques salieron hoy de Mont”, q.* con seis de ayer y ca- 
torce de antes de ayer son 22— Esto ha espantado dicen á Mont.” 
y de aqui és q.* anoche á acá se han pasado á nro campo 20 sol- 
dados, incluso un Mayor Frias y un ofic.—Dicese también qep: 
el Cerro se pasaron 6 — u 8 franceses; y qê los nros les sacaron 
de bajo las baterias unas carretas. 

Dicen q.* un paylebot salvage con su ofic! y mas un bote se 
pasó á los nuestros; y dicese por ult.” q.* los italianos, encabezados 
p* Garibaldi se dirigieron en Mont.” al Fuerte, pidiendo la revoca- 
cion del decreto en q.* se nombraba á Enrique Martinez de Min.” 
dela grra, y el llamamiento del asesino Pacheco Obes al mismo 
destino — Hoy entró del Oeste á Mont.” un berg.” de grra frances 
y una corbeta brasilera. 

Vino hoy al Buceo un bote frances; y p." la tarde estuvo el 
Consul Pichon con nro Presid.*— 


/ Marzo 


17 — Nada huvo de lo q.* se aguardaba esta mañana— aguardabase 
que la Escuadra bloqueadora hiciera algun alarde del bloqueo tan 
anunciado, y nada se notó. Aguardabase algo p." tierra, pues parece 
q® se piensa batir la Isla de Ratas y nada huvo tampoco. 

Dijose q." ofic" franceses dela Marina habian asegurado ayer 
q* Lainé aceptaba el bloqueo gral. 

Es falsa la pasada de un Mor Frias y los demas q.* se decia 
acompañarlo. Tampoco fueron mas de diez, ó doce los pasados. 

Asegurase q.“ de los cinco buques dela Esq* arg.”* salieron 
tres persiguiendo uno, ó mas buques salidos de Mont.”, q.* se ignora 
si eran salvages, Óó á su servicio llevando tropas Ó municiones. Y 
empiezan los dolores. Dicen q.* hoy se pasaron á la Plaza seis sol- 
dados de Rincon de los malditos correntinos— y dicen, q.* se dice 
(y bien puede ser) q.* el G? D. Ign.” Oribe fue batido perdiendo 
muertos trescientos hombres! — El Presid. ha andado todo el dia 
en la linea — algo proyecta, p” Dios, q.“ ya és tiempo. 


/ 2 — Llegó la Eufrasia con 3 dias de viage. Dice q.” el 28 era 
el dia en q.* debia recibirse el nuebo Min” frances— q.* Rosas habia 
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diferido intencionalmente su presentacion — q.* á la primera soli- 
citud ofc! le contestó el S Min.” Arana, q.* el S* Gob. estaba 
indispuesto — á la segunda, q.* estaba en el campo — y q* á la 
3* le señaló el dho dia— Dicese q.* al Encarg." de Neg.* de Francia 
int.” Mr Bourbulon le preguntó oficialmente Rosas, con relacion al 
bloqueo, si tenia instrucc.* desu Gob.” p.* desconocer la soberania 
de la Confederacion — q.* él evadia la respuesta, y q.* le habia in- 
sistido con prevencion de q.” hasta responderse categoricamente no 
se recibiría al nuebo Min” — Habrá respondido, si es cierto lo 
del 28. 

Dicese q.* el infame Mandeville temiendo tal vez q.* cejáran 
los franceses inducidos p." él, pidió á Rosas, q.* difiriese la ejecuc.* 
desu decreto relativo á los buques q.* toquen en Mont.” por cien 
dias q“ necesitaba p.^ consultar á su Corte; y q“ se le denegó, si- 
guiendose de aquí muchas contest* q.“ hacian temer, mas bien 
desear, q.* el frances y el ingles se embarcasen — Que la opinion 
publica és pronunciada y universal contra los extrang*— y q.“ estos 
están llenos de temores, mediante las musicas nocturnas en q.* se 
repiten los vivas / |a] Luis Felipe y la Francia y los mueras á los 
franceses armados «. 


3 — Llegó hoy buque de Maldonado, y dice q.* ayer entraron los 
salvages en S. Carlos, q." no tuvo mas de ocho horas p.* evacuarlo 
el vecind.” razon p” q.* y p7 la escases de carretas, deben haber 
tomado aquellos traydores muchos efectos, y arruinado á muchos 
inocentes. 

Dicesé q.* el Paraguay rompió p." inutil su tratado ult.? con los 
salvages de Cor., por q.* obtenido el paso no tenía adonde ir, a 
vrd de nros decretos q." prohiben recibir sus frutos, los quales no 
tienen otro destino fuera de esta Rep." y la Arg."*, Que en Cor.t** 
hay montoneras, desorden, anarquia y muy poca fuerza efectiva. 


4 — Nada se habla de S. Carlos — Dicesé, q.* Servando marchó 
rapidamente del Paso de Polanco en Rio Negro, y q.* ofició de 
las puntas de S.'* Lucía. Aser cierto y si todavía está el Pardejon 
cerca de Maldonado, no será dificil q.* lo alcance Servando — Tam- 
bien puede ser que Urquiza lo aguarde al Pardejon p." la frontera 
de S." Teresa y q.“ aun I. Oribe pueda coadyubar. En tal caso 
puede ser batido el mulato— Hoy entraron dos buques sardos 


á Mont” ahí los habia seg." el sardo de grra? 


/ 5 — Dicese q.* Servando ha venido de observacion sobre S.“ 
Lucia— y q“ sobre el Pardejon vino Urquiza reforzado con la Div.» 
Granada que era parte anteriormente dela de Servando, y con la 
del G? D. Ign° Oribe q.* se le unió— Si esto és verdad, es probable 
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q* pueda alcanzar al mulato y batirlo — Nunca se han reunido 
mejores tropas p.* el caso— De aqui han marchado p.* el Depar- 
tam." de Maldonado varios esquadrones ó Piquetes— el de J” 
Ang. Alv” — el de Alvarado, Latorre y otros. Del pardejon unos 
dicen q.* está aun en S. Carlos, otros q.* en Minas. Lo prim.” fuera 
lo mas conveniente. 


Entre los rumores absurdos q.* á veces corren, ha sido notable 
el de hoy— asaber — que el Cap.” Edecan de S. E. D. Leandro 
Gomez habia desertado y sido preso — Esta noche estuvo á verme, 
y no quise incomodarlo con aquella nueba -— Dela Plaza huvo ayer 
dos pasados — hoy les tomamos un prisionero q.* se habia pasado 
de acá y q.* es, dicen, sobrino de Tajes. 


6 — Nada se adelanta de la campaña — Unos dicen q.* el G.! 
Oribe marchó hácia Castillos — otros q.* vino hasta Solis — otros, 
q está Urquiza— Agregan tambien q.* el G? Gomez (Servando) 
subió S. Lucia hácia Minas— y q." q." entró á / S. Carlos no fué 
el Pardejon, sino el salvage Freyre (el cabezon) á quien reforsó 
aquel con varias partidas q.* le envió separadas, quedandose él en 
Yaguarí— 

Vuelven á hablar del proyecto del ataque á la Isla — se incluía 
q* el Bat” Lib? argentino, de Maza será el de la empresa— y 
hoy se han visto cargar carretas de Municiones en dho. Bat”, al q.* 
mañana le toca el turno de servicio en la linea— La Eufrasia debió 


' quedarse aquí p.* carenar — y hoy recibió orn de marchar al ins- 


tante p.* Bs a5— Puede ser q.* ademas de lo q.* lleve p* allá, 
tuviera q.* entregar algun oficio á Browm; por q.* no es verosimil 
qê se bata la Isla sin concurrencia de la Esquadra — y maxime 
teniendo escuadrilla los salvages. 


7 — Nada se dice de nuebo — Un ofic! N. A. M Luvell q.* debió 
venir á verme hoy, previno q.* dejaría de hacerlo solamente q. 
tuviese alguna noved:"— No vino, y llegó al costado de la capitana 
francesa el vapor de grra Fulton de Bs a — aún no se ha tras- 
lucido nada delo que trajera, y se le aguardaba, como lo dijo un 
buque entrado anoche al / Buceo— S. E. estuvo hoy muy contento; 
y mandó despachar multitud de carretas cargadas q.* estaban dias 
há detenidas en la tablada. 


No huvo anoche, ni hoy noved.* alguna de lo q.* aguardabamos 
por el cerro, ó la Isla— 


Se notó q.* ayer tuvo todo el dia nro Almirante arg."" Browm 
la bandera á media hasta por la muerte del G? arg»” D. Martin 
Rodriguez acaecida antes de ayer en BS as— El era salvage, pues 
aunq.” inutil habia enviado todos sus hijos al Exto de Lavalle y 
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hoy sirven unos á la causa traydora en Mont” y alguno acompaña 
al Pardejon. ¿Llevará Rosas á bien esta demostracion amistosa de 
Browm? 


8 — Nada del vapor — Hácia Castillos tomamos una ballenera 
enemiga armada y con 17 franceses — dicen q.* entre estos está 
un Mr. salvage Doroteo Perez. 

Dicese q.* otra ballenera se tomó tras del Cerro— y q.* se per- 
siguió un paylebot, ó Goleta. Parece cierto q.* p” Paysandú fue 
sorprendida una partida de 30 hombres matandoles 30, digo 15, y 
tomando prisioneros otros tantos. 


Nada se sabe de cierto de la campaña — / y S. E. aparece 
contento — Sin embargo hay un desaliento gral que entristece— 


Todos lamentan haber de pasar un tercer invierno en este sitio— 
todos desean un asalto; y todos los sold.* especialmente lo juzgan 
facil — Aún aguardamos q.* el bloqueo se arregle, q.* se con- 
tradiga abiertamente por el Min.” frances recien venido p.* romper 
de una vez— Esperemos. 


9 — Dicese q.* el salvage mulatillo Flores, fue otra vez asaltado, 
matandole siete delos suyos y ( [esp] ) _escapandose él solo — Esta 
tarde vino al Buceo un buque de grra brasilero; y está tambien 
aqui Browm, (su buque) y otro dela Esquadra — Los periodicos 
de Mont.” nos pifian y con razon por nro boletin n? 101 en quanto 
á dar 4 (||) bultos al Pardejon $. Deducen de aqui y no sin 
razon cuentos alegres; y han de burlarse, sino se burlaron ya de las 
6000 almas en 200 carretas, (cosa imposible) — 


10 — Que entre los salvages huvo noved.* en el Ministerio — q.* 
Vazquez fué subrogado por Cesar Dias — y q.* este está preso, p. 
qê los extrang.* obtuvieron la reposicion del primero— Que un 
pasado q.* vino de la Plaza, Secundino Odogerti, (cosas de pasados) 
asegura q.“ no aguantarán los sitiados / un mes — De la campaña 
dicese q.* el Pardejon está en la Angostura y Urquiza (bien lejos 
por Dios) en Godoy— q.* los salvages parece q.* se señorean 
todavía de S. Carlos. De Servando se dijo q.* estaba en el Paso de 
Juanchazo de S.** Lucía — y de D. I. Oribe en Solis— Parece esto 
jugarreta; y lo és en verdad del Pardejon, si por acá se cree, q. 
el viene á dar una batalla— En este concepto no es extraño q.* 
no se trate de expulsarlo del Departam. de Maldonado, adonde 
hará diabluras, si [...]ce q.* ha conseguido persuadirnos de eso 
d[...] batalla, y q.* deseandola le facilitamos el camino q.* se 
guardará bien de seguir. 


11 — Dicen, y fue el Cor! Maza el prim.” q.* lo di[jo] q° ayer 
debió ponerse, Óó se pondrá hoy el decantado bloqueo gral. Sea, ó 
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nó cierto, visto q.* de B5 as nada se dice, y q“ la resolucion de 
Rosas és irrevocable en q." á dho bloqueo, debemos esperar, q.* 
la negociacion entablada con el Min.” frances no tenga mal resul- 
tado, p." q“ si huviese presentado desde el principio mal aspecto, 
ya se habría sabido y hasta en consecuencia algo ruidoso. 


12 — Llegó ayer el vapor Ingles Gorgon á Mont.” La noticia q.” 
trae, segun Mr. Lovell (of! am”) es que / no hay la intervencion, 
q® los salvages habian vuelto á creer y publicar. — Hoy llegó 
buque de B.* a y puede ser q* traiga alguna noticia relativa á 
la negociacion con el frances. 


13 — Llegó la ballenera tomada p." Castillos a los salvages — y 
anoche llegó otra de B.* a“ con pliegos p.* nro. Presid.** — Nada 
se trasluce, 

Dicesé q.* en Mont.” están en conmoción los italianos — y es 
cierto q.* estos dias iban á pasarsenos dos buques de Garibaldi, q.“ 
fueron descubiertos— Huvo tambien en la Plaza la resistencia de 
los franceses á recibir un Gefe, q“ se les daba— eligieron ellos 
otro encabezados por Garibaldi (¡los franceses!) y el Gob." se 
conformó. Vino pasado un Tardaguila y dos mas; pero tambien 
ayer se pasó á la Plaza un gallego q.* el dia antes se habia venido 
y agregado al Bat." de Vascos. 

Fueron presos disfrazados dos ofic.* del Pardejon, q.* habian 
venido del campo de carreros— el uno és Yañez— Maldonado pa- 
rece q. está sitiado; y p. gente llegada de afuera se asegura q." 
de aquí salió Infant." estos dias, q.* marchaba hácia S." Lucia. 


14 — Salen hoy doscientos infantes con los Mors Fontes y Davila 
y con Artill*— probablemente para Maldonado— El Presid.'* pa- 
rece muy contento— Asegurase q.* en Mont.” no se entienden hoy 
los salvages — no sé por qué. 

/ Se ha dicho q.* Lafone no quiere continuar con el abasto de 
víveres en Mont” p.* el Ejercito — Otros dicen q." han hecho 
nueba contrata p." ocho meses— Ayer y hoy han venido al Buceo 
botes franceses en comision — y hoy vino tambien un sardo— 


15 — Ayer se pasó una ballenera con ocho marineros franceses 
salvages — y hoy están presos; pues parece q.* sorprendiendoles 
el dia cerca de Isla de Flores y á la vista de un lanchon nuestro, se 
fingieron pasados p.“ salvarse. 

Hoy salió de Mont” D J” M.* Perez y llegó á medio dia al 
Quartel gral— trae pasaporte q.* obtuvo por interposicion del Con- 
sul ingles, en cuya [casa] estuvo muchos dias asilado. Los salvages no 
[lo] dejaban venir— le ofrecian muchas garantias; y le dieron el 
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pasaporte q. se convencieron q." con ó sin él habrá de ve- 
nirse— Dice q.* aque[ llo] és un cáos— q.* el Gob.” es una faccion 
militar. S. Vasq* está anulado y temblando q“ los [fran]ceses no 
quieren ir á la trinchera — q." los italianos no son mas de 350— 
q* una comp." guarne|ce] los dos buques mos salvages q.” iban 
á venir, se vendrán— Que el partido de los transado[res] Per* Ba- 
rreyro & vuelve á influir, y en [q.*] puesto el bloqueo absoluto 
caerá al instante la P|laza] lo mismo q.* si se le hostilizase, pues 
q* es [tanto] el desaliento— Corre en Mont.” entre los salva [ges 
q*] en Cor. huvo rebolucion p." los federales y q° el [...] 
Paz fué asesinado— 


/ 16 — Nada de nuebo huvo hoy mas q.“ una mina p." lo de 
Lezama— se ignora el efecto q.“ haya causado — Anoche una gua 
de caball.* arg."* del Ten." Larosa fue sorprendida por retaguardia— 
y sin embargo no tuvo mas q.* un herido de bayoneta— los sal- 
vages que eran infantes llevaron otro (de los suyos) dos caballos 
ensillados y una tercerola— Mucho se habló hoy de la mala fé del 
Brasil q." só pretesto de ir á negociar un tratado de Com.” a Prusia, 
envió un Ag. á Francia é Ing" p incitarlas a q.* colectivamente 
con el Brasil interviniesen en la grra del Plata— Parece q.* quedó 
el brasilero con la cara larga. 


17 — La ballenera pasada con ocho franceses estos días entró en 
el Buceo p." q.* habiendo dado sobre una roca cerca de Isla de Flores 
se iba á pique. Asi lo declararon los q.* la tripulaban, escusandose 
con q* iban á trabajar á Castillos, habiendo desertado de Mont, 
con sus fusiles; pero llevaban tambien machetes; dos de ellos son 
de los q.“ asaltaron la Mariana en el Buceo, y otro desertor de nra 
Matricula— 

Los salvages levantaron el empezado sitio de Maldonado y se 
retiraron de S. Carlos — A Urquiza lo dan en Godoy — y al 
Pardejon en los Chanchos— 

Dicese q.“ el 11 debian reunirse todos los Ag.'* extrang“ de 
Bs as en casa del Min” Arana; se añade q.“ p* hablarles del 
bloqueo — se ignora el resultado. 


18 — Dicese q.” S. Carlos está aun p." los salvages., ¿P." q.* no se 
les echa sobrandonos gente? Se ignora — Anoche tomaron á uno 
del Bat" Lib. q.* con un robo q.* hizo en el / Quartel, iba á pa- 
sarse á los salvages— esta tarde fue decapitado. 


19 — Aun no sabemos de cierto si los salvages evacuaron, Ó nó, 
á S. Carlos— Los salvages en el Constitucional de ayer ponderan 
lo apurado de Maldonado; q.* ha de ser falso, puesto q.” tenemos 
muchos medios de socorrerlo, si fuera así— Trae noticias grandes 
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y falsisimas sobre el estado brillante del Pardejon y contiene tam- 
bien el mismo diario proclamas del 5 de este del Baron de Caxias 
y de David Canabarro, Gefe q.* fue delos rebeldes del Rio grande, 


anunciando la completa terminacion de aquella grra q.* duró nue- 
be años. en 

Llegó la nueba Maypú y la Estrella buques de grra arg" — 
nada sabemos aún del bloqueo gral — El Com. dela Boston dijo, 
q* un ingles (buque suponemos) recien llegado asegura q.* habrá 
la intervencion tan rogada por los salvages!! No és creible. 


20 — Jueves Santo — Los dos buques de grra venidos de B5 as 
parece q.* nada trajeron de nuebo, porque tuvieron diez dias de 
viage — Desembarcaron con 50 hombres de tropa, q.* probablemente 
vendrán á llenar las bajas de algun batallon— 


21 — Viernes santo — Ni una sola palabra en quanto á novedades 
he oido hoy. 


22 — Lo mismo q.* ayer, por todo el dia— Ala noche supe q.* 
el comis? dela Boston N. A. / escribe q.* por dias aguardan á su 
Comodoro Turner — y q.* al Jan. habrán llegado dos fragatas de 
grra mas— Dice tambien q.* la Fragata de grra portuguesa que 
llegó estos dias á Mont” asegura la intervencion— Hay quien cree 
que el Pardejon está estrechado p” Urquiza, y q.“ p." evadir un 
combate habrá de perder toda su caballada en la Sierra— 


23 — Ciertamente los salvages evacuaron S. Carlos— Urquiza, re- 
forzado con gente de Servando partió de las puntas de S.* Lucia 
sobre el Pardejon y al instante salieron sus partidas del Departa- 
mento de Maldonado. 

Vino de B.* a una barca americana, dice q.* M" Guizot con- 
testo al Vizconde de Abrantes, q.* mientras él fuese Min” no sal- 
dría la Francia desu neutralid." — no intervendría & — y dice 
ademas, que el frances en B* aï no admite el bloqueo. 


24 — Buenas noticias, q.* ojalá salgan ciertas— Que anoche vino 
el Relampago (frances) de B5 a* y en él el Secret.” dela Legacion 
francesa á notificar á Lainé el asentim.' al bloqueo— y q.* en con- 
secuencia hoy mandaron á llamar á M* Pichon, q.* en efecto se 
embarcó en el Buceo. Item q.* el Gabinete del Brasil se resistió á 
dar pasaporte al S" Guido protestando (risun teneatis) q.* el Viz- 
conde de Abrantes habia obrado desu sola cuenta y riesgo, y sin 
autorizac.” en lo relativo á la triple intervención. 


/ 25 — No hay motibo de poner en duda el anunciado bloqueo. 
Por el contrario D J” M.* Perez dijo hoy q.* habrá bloqueo y 
otros sucesos importantes q.* debian reservarse por ahora. 
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Huvo de darse hoy una carga á los salvages q." cortan pasto 
cerca de Punta de Carretas; y gente del Escuadron de Fonticely 
sin embargo de hallarse bien montada en caballos de particulares 
huyo vergonzosamente y sin causa, pues q.* no huvo la menor 
desgracia. El S.* Presid. indignado quitó la gente á un sargento. 


26 — Hoy han tirado muchos cañonazos los salvages — y — este 
fuego extraord.”, sino és de despecho por el bloqueo absoluto, será 
p“ anunciar q.* han recibido polvora de q.* carecían— 


En la Esquadra arg." se dijo hoy á persona de acá, q.* pasada 


esta semana empezaría el bloqueo entrando nra Esquadra al Puerto; 
y qê haría fuego á la Plaza, si se le hace á ella.— 


Dicesé q.* esta madrugada salieron á campaña 300 infantes de 
Lib." or.!, Libres de B aë y Defensores orf, con el S." Presid.'* 
Esto parece incierto, lo otro no. Mala noticia del campo ninguna 
corre— al contrario, dicese q.* el Cap." Bernardino de Mald.” batió 
dos grupos salvages de á 200 hombres cada uno; y que en el ult.” 
choque salió él mal herido— 


27 — Sobre el bloqueo dice M." Lovell N. A. q.*, dentro de 5 días 
(el 1% de ab.) empezará el bloqueo / sin que nadie haga ya 
oposicion— 

De afuera se dice, q.* el 20 fué evacuado enteramente Mald.”, 
ó sea el Departam.'"— que Urquiza y Serv." persiguen al Pardejon; 
y q* segun una carta de L. Olivera, no evitará esta vez una batalla, 


porq.* no podrá evitarla. 


28 — Escriben de B* aŭ q.* despues dela salida del Sec." del Min.” 
frances, se le presentaron varios com.'* y los capit* de siete bu- 
ques franceses y q.* se les niega allí la entrada, exponiendole sus 
perjuicios y pidiendoles remedio — y q.* el Min? contestó q.* á 
la buelta del Relampago enviado á Lainé al frente de Mont’, que- 
darían terminados todos estos inconven.'* 


29 — Victoria espléndida en la India muerta sobre el Pardejon q.* 
tuvo mil muertos y 500 prisioneros. Esta noche corrió q.” el mismo 
Pardejón fue alcanzado y prisionero — no sé hasta ahora si és 
cierto. La acción fué el 27 y los salvages mostraron suma cobar- 
dia— Esta noche todo és bulla, musicas, alegrías y parabienes. 


30 — Siguen las musicas y el contento. Asegurase q." Lainé esta 
desesperado, á punto de suicidarse, p." tener q." sugetarse al deber 
de neutral q.* le prescribe el Min.” frances, seg.” sus instrucciones— 
y q* se retira al Janeyro, quedando con el mando Mr. De Marie 
Com.‘ dela Atalante— 
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/ 31 — Aguardando estamos el parte detallado de la gloriosa 
accion de la India muerta. Despues del primer aviso no ha venido 
otro, y de esto deducimos que la persecución fué constante. Antes 
de ayer vinieron tres pasados americanos delos desmontados; y ayer 
por efecto ya de la noticia vinieron diez. Dicen estos q.* los ofic" 
quieren persuadirlos de q.* nros festejos son por el anniversario del 
nacimiento de Rosas q.* fué ayer; pero que hay muchos boletines, 
q+* todos han leído. 

Mañana esperabamos q.” se estableciese el maldito bloqueo, 
segun tantos anuncios; mas el silencio de estos últimos dias, y el 
haber dho alguno hoy, q.* el S." Presid.** lo ha anunciado p.* el 6 
del entrante, nos tiene dudosos y en ansiedad, pues en verdad 
q* si mañana no vieramos relativamente algo de nuebo, jamás 
podremos creer enteram.'" q.'” sobre bloqueo se nos diga, siendo 
favorable. 

Aguardamos también el ataque de la Isla de Ratas, cuya in- 
tencion ya no es secreta, pues q.* el portugues saladerista Neto dijo 
ayer á un americano, q.* el Cor! Lasala habia ido estos dias a 
combinar con el Gral Browm este ataque p” mar y p." tierra. 


/ Abril de 1845 


1° — Pues Señor no huvo bloqueo, ni seguridad de q." lo haya en 
determinado dia proximo. El Ofic! amer”? Mr. Lovell, q.* nunca 
mala noticia trajo, dice, q.” ayer llegó el Paq.'* ingles de regreso 
de Ba y q.* un 1." Ten.* le dijo hoy, q.” traía del Min.” frances 
pliegos p.* Lainé, ordenandole su aquiesciencia al bloqueo. 
Dicese q.* están á llegar los prisioneros dela India muerta— 
sin embargo el Const! salvage de ayer desmiente la noticia dela 
victoria, se empeña ridiculamente en analizar á su antojo el parte 
de Urquiza y asegura la interv.” refiriendose al Paquete ingles q. 
llegó ya — y no advierte q.* el mismo tpo publica el proximo 
arribo á B. * aï del nuebo Min.” ing* residente Mr. Ouseley, q.* 
implica la interv.” armada, y la noticia de esquadras á llegar. 


2 — Nada se ha dicho hoy de nuebo — Los buques arg" q.* 
estaban al frente del Buceo fueron hácia el Puerto de Mont” y p. 
esto creíamos q.* huviese algo, mas nada se dice. La Coqueta llegó 
á Mont” de B.* aï— se ignora lo q.* traería— Cinco pasados tuvi- 
mos hoy dela Plaza. 


3 — No llegó todavia nuebo chasque de la / campaña, ni los pri- 
sioneros. 

Vino de B* a. el Paylebot q.* llevó la noticia dela victoria 
del 27, y se dice q.* el Com.” ingles y frances de B5 a.* exigen el 
bloqueo absoluto. 

(Continuará) 


Analectas 


Pedro Figari, memorialista * 


Recuerdos Añejos 


Hará próximamente un medio siglo, ya, que ingresaba a la 
Universidad Mayor de la República, según se llamaba a esta 
institución pomposamente. Si bien llevaba mis matrículas en el 
bolsillo, no me hubiese sorprendido de que alguien me hubiese 
dicho: “¡Cómo se atreve Ud. chiquilín, a entrar a la Universi- 
dad Mayor de la República!” Dado que era yo el más sorpren- 
dido, quizá hubiese dicho: “Disculpe, señor; me equivoqué. Yo 
iba a casa de un vecino”, y de ahí me hubiese ido a consultar 
el punto, a fin de saber a qué atenerme. 


Claro que uno se va acostumbrando a todo, se familiariza 
y hasta "se pasa al patio”, según la frase criolla, fácilmente. Es 


* En la mañana de un domingo del mes de enero de 1936, en compañía de 


D. Eugenio Garzón visitamos al pintor Pedro Figari en su atelier instalado a poca dis- 
tancia de la casa del primero, en la segunda planta de un edificio de la calle San 
José 938. En nuestras concurrencias casi diarias a la Imprenta del Siglo Ilustrado nos 
encontrábamos frecuentemente con el Dr, Figari, a quien saludábamos respetuosamente 
aun cuando fuéramos desconocidos para él. Como expresáramos a D. Eugenio Garzón 
nuestro deseo de tratar personalmente al Maestro, cuya obra conocíamos en sus más 
diversas y ricas manifestaciones, en una de las visitas frecuentes que hacía a su 
amigo, Garzón nos llevó en su compañía, en cuya oportunidad fuimos presentados. Nos 
recibió en una sala ubicada al frente del edificio, iluminada por luz natural, presidida 
por su caballete de pintor, en la que tomamos asiento, rodeados de cuadros, cartones, 
bocetos, libros, revistas: el refugio para la soledad y la creación artistica. D, Pedro 
Figari había tenido relevante actuación en la historia política del país en las pri- 
meras décadas del siglo, hacia la cual nos propusimos conducir la conversación que se 
desarrolló espontáneamente con la evocación de personajes y hechos que cobraron vida 
a través de la palabra de Figari y de Garzón, aunque ambos no siempre coincidían en 
sus juicios y apreciaciones. En un tomo de recortes que iniciamos desde la adoles- 
cencia figuraban dos artículos escritos por Pedro Figari en 1927 en Paris y publicados 
en periódicos de Montevideo con evocaciones de sus años juveniles. Ello nos indujo a 
suponer que hubiera escrito sus Memorias «utobiográficas y las conservata inéditas y a 
expresarle el interés que despertaría su publicación entre quienes admiraban tanto al 
pintor como al autor de “El crimen de la calle Chaná” o el alegato relativo a “La 
pena de muerte” y otros escritos sobre temas de estética, filosofía, política, que le 
dieron justo renombre. Le hicimos la pregunta citándole com precisión los aludidos 
artículos, que recordó de inmediato. Nos contestó: “conservo claro, nítido, el recuerdo 
de los días que he vivido; esos artículos fueron páginas fragmentarias. Yo no he 
escrito mis Memorias, las he pintado. Toda mi obra de artista es la obra de un 
memorialista”. Consideramos de interés para el conocimiento integral de la vida 
y la obra de Pedro Figari, así como por el valor intrínseco de los mismos, reeditar en 
esta Sección de la Revista Histórica los olvidados fragmentos que documentan la fiso- 
nomía del Montevideo antiguo que vio transcurrir la juventud de Pedro Figari, debidos 
a su pluma. La DIRECCIÓN, 
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así que en pocos días entraba yo ahí como en mi casa, y en vez 
de asistir a las clases, más de una vez, me iba a jugar un partido 
de carambola, a una sala de billar que habíase instalado alevosa- 
mente en la esquina de Maciel y Wáshington, esto es, a dos 
pasos de la gran escuela. No era raro, que, poco a poco, nos 
hubiésemos ido familiarizando también con la sala de billar, 
y que, de entrada, sin antes palpar los bolsillos, pidiésemos un 
“guindao con limonada”. 

Algunos llegaban a quedarse a almorzar en el barrio, pre- 
textando a la familia la perentoria necesidad de asistir a las 
clases de la tarde, y a la imposibilidad física de hacer un viaje 
para tomar el almuerzo en la casa propia. Cuando no era el 
padre, era la mamá que tomaba el pleito como cosa suya, y 
llegaba a conseguir de su cónyuge que se le pasaran dos o tres 
reales al alumno para que pudiera hacer sus estudios en regla, 
temeroso, el menos malicioso de ambos, de que una omisión así 
pudiese cortar la carrera al muchacho, al pobre muchacho. Uno 
de ellos iba a un fondín, después de haber perdido al billar 
y en guindado sus realitos, y se hacía servir un par de huevos 
fritos como almuerzo. No se atrevía a pedir más, porque el 
fondero, un italiano encantador, de una bondad insuperable, 
si bien estaba dispuesto a darle ese almuerzo a crédito, acaso no 
hubiese llegado a más. Había que ser discretos. 

Este cliente, —el cual me lo ha contado—, al salir, después 
de ingerido su almuerzo espartano, decía: 

—;¡ Apunte! ... 

Con eso se marchaba, y quedaba sonriendo el fondero, in- 
formado de la verdadera situación que le creaba el cliente, pues 
no era tonto. 

Después de muchos almuerzos, al dar la orden de “apunte” 
militarmente, ya iba marchando el muchacho rumbo a la puerta, 
y nota que el italiano lo interpela, saca la pipa de la boca, 
riendo alegremente, y le dice: 

—Ma don Ricardo: ¡apunte! ¡apunte! ¡apunte! ¡Mande 
hacer fuego de una vez!... 

Y quedó riendo de la gracia. 

Yo estaba matriculado en Latín, Matemáticas y Geografía. 
Aquello era deliciosamente patriarcal. Las clases daban la im- 
presión de algo que se pasa en familia. Los profesores eran ex- 
celentes de todo punto de vista, y de una gran tolerancia, como 
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si se dijesen que la primera cosa a cuidar era el encanto de la 
juventud y la alegría. 

El doctor Garzón, y Giralt, eran los profesores de Latín, 
El primero, con quien me tocó estudiar y trabajar después en 
la Fiscalía de Hacienda, el doctor Ezequiel Garzón, es una de 
las personalidades más conspicuas por su preparación, su rectitud 
y bonhomía, que me ha sido dado encontrar. Don Adolfo Pe- 
dralbes y D. Eduardo Olascoaga eran los profesores de Matemá- 
ticas, ambos bondadosos, si bien más severos, y el de Geografía 
era alguien que por desgracia de familia habíase dado a la 
bebida. No recuerdo su nombre, pero sí que debimos ir más de 
una vez a buscarlo a un almacén de las proximidades, para que 
nos diese la clase. El exigía que no lo acompañásemos, por temor 
de un tumulto, y el infeliz llegaba tristón, a darnos su clase. 

Declaro que si al ingresar en la Universidad sentí no sin 
cierta aprehensión lo que podría llamarse un presentimiento de 
formal hombría, poco después iba comprendiendo que era tal 
cosa demasiado prematura, y cada día he ido afirmando más y 
más esta impresión, a fuerza de vivir. Cada vez creo más en que 
hay que guardar cuanto nos sea posible la juventud, la del 
alma por lo menos. 

El edificio, rectangular, ubicado en la esquina de Sarandí 
y Maciel, fue un convento, y es de la época colonial. Estaba 
unido a la Iglesia de los Ejercicios, los que, según me dijeron, 
consistían en aplicarse ortigazos a la espalda, en una ronda de 
frailes que se desnudaban hasta la cintura: esa era la penitencia 
o ejercicio que había de propinarles entrada al paraíso celeste. 
Yo no puedo hacer una afirmación precisa y me limito a referir 
lo que se me dijo. 

Como una consecuencia de aquel destino conventual, ofre- 
cía el edificio un gran patio, amplios corredores, grandes salas 
y pequeñas celdas. Hasta mo ha mucho podía verse un gran 
ciprés secular, dentro de su jardín. Se narraba también que es- 
tando la entrada del púlpito de la iglesia como la de los corre- 
dores de la Universidad, los muchachos habían dado bromas al 
cura, sacándole la escalera de acceso, mientras pronunciaba el 
sermón, bromas asaz pesadas. 

Había un gran caudillo entre la muchachada, a la época 
de mis estudios: se llamaba Prudencio Vázquez y Vega, al que se 
escuchaba como a un hermano mayor. No sólo era muy inteli- 
gente sino de muy pobre estructura, y se había hecho querer por 
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su gran bondad. Todos, hasta las autoridades, no ya los profeso- 
res, lo consideraban como una respetable entidad universitaria, 
y como una gran esperanza para el país. Era criollo, muy criollo, 
y recuerdo entre otros detalles, que, en la época de Latorre, 
cuando los representantes de la autoridad habían logrado un 
ascendiente extraordinario por su rigor, viendo que un celador 
sacaba el machete para imponerse a los muchachos, en una dis- 
cusión con un naranjero, se dirigió como un tigre hacia aquél, le 
arrebató el machete y le dio unos planchazos que hubo de guar- 
dar el celador con el machete, así que se lo devolvió con ele- 
gancia, y hasta con sonriente cortesía, después de haber castigado 
su brutalidad. ¡Cómo no tomarle simpatía! Era el ídolo de la 
muchachada. 


Había números bien pintorescos en aquella vieja Univer- 
sidad. Recuerdo entre otras cosas que un estudiante imitaba de 
tal modo el sonido del pistón, haciendo de la mano como si 
fuese el instrumento, que hasta los profesores más circunspectos 
se detenían a escucharlo. Se comprende que tal cosa lo iba pre- 
parando para los exámenes, aunque no fuesen de música, puesto 
que formaba así, a su favor, una predisposición considerable a 
la benevolencia. Parecía hacer este cálculo: “Una de dos: o 
toco el pistón, y esto me quita tiempo para mis estudios, —cir- 
cunstancia eximente— o dejo de tocarlo y Udes. deberán privarse 
de dicho solaz, a fin de poder usar de severidad para conmigo”. 
Claro que todos preferían oír el pistón, puesto que lo otro tanto 
da. Que haya uno más o uno menos, poco cuenta; lo sensible es 
que haya algunos que nada saben, ni el pistón y asimismo van 
adelante, 


El Rector gozaba de un prestigio extraordinario en los 
claustros universitarios. Al entrar, todos quedaban como en misa, 
y sólo los más destacados se atrevían a dirigirle la palabra. La 
tertulia del Rector era constituida ordinariamente por los pro- 
fesores y el secretario, doctor Enrique Azarola, que sucedió al 
doctor Perelló, y a veces por alguno de los estudiantes que bri- 
llaban por una u otra razón. Era la época de Batlle, Soca, Cam- 
pisteguy, Domínguez, Acevedo, Martín C. Martínez, Williman, 
Terra (Arturo, pues Gabriel no había ingresado aún, y Duvi- 
mioso entró algo después como profesor joven, enérgico y bri- 
llante), López Lomba, Castro, Gómez Palacios, los Rodríguez, 
Scoseria, Guillermo Melián Lafinur, Casaravilla, Gallinal, Berro, 
Durán y Vidal, Herrero Espinosa, los Reyes, Ortiz, Barcia, Es- 
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cudero, Pastori, Bastos, etc. que debían actuar más o menos 
vigorosamente en el escenario público; y la Facultad de Dere- 
cho, que funcionaba ahí mismo, nos dejaba aún ver con reverencia 
a Luis Melián Lafinur, Carlos M. de Pena, Ezequiel Garzón, 
Vidal y otros que no se ofrecen en este instante a mi memoria. 
Vázquez y Vega, lo mismo que Vidal, Ortiz y Santa Anna desa- 
parecieron cuando más se esperaba de ellos. 


Otro caudillo era Elías Regules, mas no ya dentro de la 
numerosa muchachada universitaria, sino dentro de un pequeño 
núcleo. Si aquella tumultuosa legión estudiantil, que disputaba 
y se agitaba febrilmente, discutiendo y solucionando alguna vez 
hasta en duelos sus divergencias, Elías —que así se le llamaba— 
juntaba a unos cuantos en su casa, una antigua casa baja situada 
en la calle Yi, a hacer sus repasos. Allá íbamos con Scoseria, los 
Rodríguez, Justo Reyes, Guillermo Melián Lafinur y no recuerdo 
quién más. Ahí nos dábamos el pisto de estudiantes empeñosos, 
bien que no lo fuesen todos por igual, yo entre otros. Había un 
laboratorio de química, bastante rudimentario, el que era mani- 
pulado por Scoseria, y Elías, previa su transformación en paisano 
apenas llegado a su casa; ése sí era un estudiante de los más 
serios, inteligentes y empeñosos, también con una individualidad 
más perfilada, acaso por su propio apego a lo criollo, que quería 
cotizarlo como una fuerza a considerar, y considerable por cierto. 

Al graduarse, en aquellos días, se estilaba subir a una tri- 
buna vestidos los graduados de gran rigor, y con un gorro de 
terciopelo negro con borlas y flecos verdes o rojos, según se 
recibieran de bachilleres o de doctores en jurisprudencia. El acto 
cra público, y se revestía de gran solemnidad. Cuando le tocó 
el turno a Elías Regules, como bachiller, subió muy gravemente 
a la tribuna, y ahí, ya, cuadrándose a la criolla, pronunció su 
proposición, la que, palabra más o menos, decía: “Es un veja- 
men que en este siglo se le imponga a un estudiante una indu- 
mentaria tan ridícula como ésta, mada menos que en la Uni- 
versidad Mayor de la República”. Todos se miraron como si 
hubiese explotado una bomba anarquista, y se produjeron los 
comentarios consiguientes aun antes de aquilatar tamaña audacia, 
Recuerdo que el Rector, que lo era el eximio poeta don Ale- 
jandro Magariños Cervantes, con gran emoción, pronunció unas 
palabras alusivas a este acto de temeridad, si bien cariñosas, 
pues él amaba a los estudiantes, como Rector y profesor, más 
o menos dispuestas a censurar la actitud de un joven que se 
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yergue de golpe contra una costumbre tradicional, y nada menos 
que en una institución tan seria como lo era la Universidad 
Mayor de la República! 


Si hubiese vivido don Alejandro ya habría visto muchas 
otras rebeliones e insubordinaciones, y se reiría de ésta, la que 
al fin, creo que se inspiraba a la vez en el deseo de no poner 
tan en figurillas a los estudiantes pobres que los habían tam- 
bién, y algunos tantos! 


Fue en esos días que se fundó la Facultad de Medicina, la 
que tanto honor debía reflejar sobre el país, Parece increíble que 
con aquellos comienzos, haya podido generarse el cuerpo médico 
nacional; y esto viene a corroborar, una vez más, que no es el 
local ni el aparato lo que determina el secreto de la enseñanza, 
sino su orientación, y su enjundia. 


Nos trepábamos por una puerta para ver por los vidrios 
de su banderola, lo que ocurría en una pieza del edificio que 
estaba comprendida en la parte destinada a la nueva Escuela de 
Medicina, y que hasta entonces formaba dependencia de la igle- 
sia de los Ejercicios, del lado de la calle Sarandí. Al correrse 
la noticia de que ya había ahí cadáveres, en aquellos días en 
que los muertos parecían ser entidades prodigiosas y temibles, 
ya fue la preocupación más honda de los estudiantes el saber 
en qué había de parar todo esto, tan lleno de misterio y novedad. 


Se trataba de las pruebas de disección anatómica que de- 
bían presentar los concursantes al profesorado en la cátedra de 
Anatomía, que lo era el doctor José Masriera, un español ya 
muy añoso, y el doctor Julio Jurkowski, polaco que ejerció 
por muchos años la medicina en nuestro país. Pudimos ver 
por los vidrios de la banderola el trabajo de Masriera. Recuerdo 
que sobre un joyen mulato había disecado su garganta y su 
pecho, y que había ligamentos que parecían hechos con cin- 
titas de color. Esperamos a ver lo que haría Jurkowski, pues 
nos parecía insuperable la hazaña de Masriera. A él le tocó un 
viejo lotero, cuyo tronco permaneció varios días en una tina, y 
que desapareció sin que pudiésemos ver en qué había parado 
su preparación, todo lo cual comenzaba a interesarnos ya como 
si hubiésemos de fallar el concurso. Va sin decir que supimos 
que el concurso fue decidido a favor del doctor Jurkowski, el 
cual desempeñó por mucho tiempo la cátedra de Anatomía de 
la incipiente Facultad actual, tan copetuda hoy, y con tanta razón. 
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Poco a 'poco se nos hizo familiar ir de paso a la Facultad, 
para cerciorarnos de sus ocurrencias, y ya mirábamos a los muer- 
tos, aun cuando estuviesen descuartizados, sin gran emoción, lo 
que nos fue haciendo comprender lo que se llama insensibilidad 
del médico, en primer lugar, y, después, que uno se acostumbra 
a todo. 


No era poco interesante seguir también de paso las ocu- 
rrencias estudiantiles, entre cuyas hazañas puede citarse una 
bastante ingeniosa y audaz. No diré que tenga gracia, si bien 
para los de afuera la tiene lo que sorprende y causa malhumor 
a los demás. Como uno de los profesores era tan flojo como 
vanidoso, arregláronse los estudiantes de manera que en lo me- 
jor de su disertación recibiese un baño de lluvia ahí mismo, sobre 
la tarima; y así fue. Puede imaginarse que esto produjo su se- 
paración del profesorado, que era justamente lo que buscaban 
los estudiantes. Pero allá ellos que cuenten sus hazañas. Yo sólo 
quise fijar algunos recuerdos, al correr de la pluma, para dar, 
aunque sea así, someramente, una idea de aquellos días monte- 
videanos que viví siendo muchacho, en la vieja Universidad de 
la calle Maciel, donde hice toda mi carrera. Cuando me recibí 
de abogado, sin embargo, ya lo hice en el muevo local, que era 
a la sazón el de la calle Uruguay. 


Puede decirse que salíamos apenas de los tiempos heroicos. 
Todavía los celadores llevaban su quepi sobre una ceja, melena 
arrabalera, pues habían de cuidarse de que los pilluelos que 
andaban en bandadas disputándose el prestigio del mayor valor, 
a pedradas, les gritasen: “¡cajetilla!”, según lo hacían con noso- 
tros así que nos veían con pilchas muevas o presumiendo de 
elegantes. Los celadores, por lo menos, tenían su gran machete, 
y en un dos por tres, decían: “¡Marche!” cuando no adobasen 
esto con algún planchazo de su arma, bastante reputada. Los 
civiles no tenían más defensa que la de seguir viaje, como si no 
hubiesen oído, o sonreírles a los pilluelos para que nos dejasen 
pasar tranquilos. 

La ciudad, baja aún, por más que se la llamase “la coqueta 
del Plata” era triste y de exigua población; los Pocitos era 
como el Sahara, y en la Playa Ramírez los escasos bañistas que 
se atrevían a tomar su baño ahí, a tanta distancia, debían des- 
vestirse y vestirse en las peñas. Eran los días en que se inaugu- 
raban los tranvías a sangre ante la espectativa del vecindario, 
asombrado de semejante proeza mecánica, la de hacer de manera 
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que un gran coche pueda rodar derechito por rieles de fierro; 
eran los días donde aún no podía don Alejo Rosell Rius opalar 
a los vecinos con su auto minúsculo, el que asimismo metía más 
ruido que un camión; eran los días caniculares en que el tambor 
matinal anunciaba las corridas de toros, allá cuando los cocheros 
del tranvía, con sus gachos compadrones y requintados, y su me- 
lena con “tocino”, nos hacían oír algún trozo de ópera con sus 
cornetitas, ¡hermosos días! 


Pedro Figari. 
París, 5 de agosto de 1927 * 


Montevideo Antiguo 


Para La MAÑANA, París, Agosto de 1927. 


No es razón válida el alardear los progresos modernos, aun 
cuando nos fuesen importados de cuajo y a destiempo, escogidos 
con mala mano y caros todavía, para desdeñar las cosas nues- 
tras pasadas, que fueron su origen, y que son respetables por lo 

Menos en cuanto no hayan ido a parar tan mal, según suele 
ocurrir, respetables como todo cimiento. Eso es en todas partes 
el encanto del pasado, el mismo que nos place considerar, con- 
movidos, si es griego o romano, y que hace menear la cabeza en 
un gesto de ridículo menosprecio apenas se advierte que es 
nuestro. 

, Nuestro pasado, tan hermoso como cualquier otro, sin ex- 
cluir el más pintado y esculpido, repleto de luchas e incertidum- 
bres, como de romanticismos deliciosos; de convulsiones hondas 
y prolongadas, como de elegancias y de gracias; saturado de ci- 
vismo y de heroísmos genuinamente másculos, basta y sobra para 
poner en figurillas a cualquier necio rastachero que se permite 
sonreír, o mirarlo según se mira una caja de baratijas de turco, 
ni ese mismo, por cuanto a ellos les gustan las baratijas a con: 
dición de ser importadas y de refinado mal gusto; nuestro pasado 
es bien digno de considerarlo por nosotros al menos, como hon- 
roso y glorioso, antes de que esto se apliquen a descubrirlo y 


* Suplemento de “Imparcial”. Montevideo, 3 de setiembre de 1927. 
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proclamarlo los demás. No ha desaparecido aún la racha chirle 
del mal gusto entre nosotros. 

Mientras ellos miran extasiados el rascacielo de la Plaza 
Independencia, el que por fortuna no vi yo; mientras se pavo- 
nean con la estatua, el Palacio Legislativo y los demás “monu- 
mentos nuestros” —digamos así para ser monumentales—, cre- 
yendo que al mirarlos detenidamente alguien los infla por la 
espalda y los agigantan así que miran; mientras pasan de largo 
en sus autos como lores, dejando penachos de humo de bencina 
para los peatones, según se da una limosna de paso, nosotros, más 
modestos y pedestres, tratemos de construir algo de aquel sem- 
blante viejo. 

Al hacer memoria, las propias visiones que nos fueron más 
familiares en años lejanos, una serie de imágenes se agolpan 
en desorden, de tal modo que se nos hace imposible ordenarlas, 
librados, según estamos aquí, al recuerdo más aparente. 

Es en ese mismo barrio donde hoy se yergue sin saber por 
qué el rascacielo neoyorquino, donde nací y pasé mi primer 
cuarto de siglo. Ahí cerquita, en la vereda, jugaba a los trom- 
pos, a los “carozos”, y “rescates”, para lo cual nos instalábamos 
en la calzada, donde el tráfico, por cierto, no nos molestaba 
mayormente. 

Dicho barrio, que se llamaba ciudad nueva, por oposición 
a la ciudad vieja que se contenía en el recinto de la ciudadela, 
era ya una avanzada de las expansiones que fueron poco a poco 
convirtiendo la pequeña ciudad colonial en la gran ciudad, her- 
mosa, hermosísima, y tanto más dispuesta a verlo cuanto más se 
vive y se viaja. Era el Hotel Malakoff lo que ocupaba ese solar 
que hoy se disputa con las nubes, bien que ellas le digan: ¡Y a 
mí qué! .... Y estaba ahí la parada de diligencias que se utiliza- 
ban para ambular por la República, comenzando por la Unión, 
antes de que los tranvías y el ferrocarril, que son de ayer nomás, 
tomasen a su cargo ese cuidado. 

Frente al hotel estaba, del mismo lado en la otra esquina, 
la famosa Confitería de la Buena Moza, —que lo era su dueña, 
y no poco— enfrente el Almacén del Salvador, la Botica de Ray, 
según creo, la Armería del Cazador, el almacén por mayor de 
los Guillot, de los Rublos, de los Etchegaray, el registro de mi 
padre, la casa de los Trillo, de los Fernández, etc., etc. 

Aquélla, según mis recuerdos era una vida patriarcal y era 
difícil predecir entonces tantos cambios y rarezas. Demolido el 
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Mercado Viejo, lo que ya cambió por completo la fisonomía 
urbana, quedó la Plaza Independencia como algo que parecía 
enorme, Se le pusieron palmeras, como si se quisiera acentuar la 
impresión de soledad arábiga que ya tenía, y dar la sugestión 
del desierto, que tampoco le faltaba, y al pasar por ahí le pa- 
recía al viandante que iba a ver camellos y caravanas, lo que 
por fortuna no se llegó a ver, dado que la municipalidad paró 
la obra. 

Concibo sí que el Hotel Malakoff haya cedido, con la posta 
de las diligencias, el local a la Giralda, animada y alegre; con- 
cibo que se haya instalado ahí una escuela de producción, que 
tanta falta hace; concibo un gran molino y un gran palomar 
para distribuir gratis al pueblo sus harinas y sus pichones; pero 
no concibo un rascacielo ahí, donde me parece que es para Mon- 
tevideo un eterno convidado de piedra. 

La ansiedad de engrandecimiento urbano ha hecho en Mon- 
revideo, lo propio que en Buenos Aires, tabla rasa de todo, 
hasta de lo propio que no había para qué sacrificar. Allá se 
demolió la casa de la Virreina, la casa de Rosas, que ya se 
lamenta, no poco y varias otras que iban diciéndonos algo de los 
viejos tiempos, que tienen también su sabor como los vinos 
viejos, y, entre nosotros, queda bien poco ya de antiguo a de- 
moler, como no sea el Cabildo. ¡Dios nos guarde! Del Fuerte, 
de la Ciudadela sólo queda una maquete en el Museo Pedagó- 
gico, gracias al cuidado solicito de su Director, don Alberto Gó- 
mez Ruano, y alguna fotografía. 

En aquel emplazamiento hubo de construirse una reproduc- 
ción de la Galería de Milán, por iniciativa del Ingeniero Guidini, 
que fue a Montevideo con un enorme rollo de planos, y di- 
versas carpetas. Nos escapamos arañando. Tal monumento, ese 
sí como para rivalizar con el rascacielo, habría pasado su tiempo 
tratando de entenderse con aquél, uno hablando el dialecto lom- 
bardo y el otro el yanqui, sin entenderse y esto habría sido lo 
mismo que poner dos enormes loros frente a frente, para dis- 
traer a la población. ¡Qué lata, digo yo! 

Aquí, en París, donde son mucho más requeridas las de- 
moliciones a causa de la densidad de la población, se delibera 
detenidamente, se discute, y se cede palmo a palmo, cuando ya 
no hay solución mejor. Toda la prensa ha intervenido en de- 
fensa del Palacio Massa y de la Posta de diligencias de la calle 
Montorgueil, “Le Compas d'Or”, los que por su ubicación que- 
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dan obligados a tan dura medida la que priva a la urbe de dis- 
currir acerca de sus viejas imágenes y caminos; y eso que está 
ya dispuesto que tales reliquias serán reconstruidas en sitio apro- 
piado, con sus mismos materiales. Cierto que para nosotros sólo 
son estimables las reliquias ajenas. 


No puedo fijar la fecha en que se transformó nuestra calle 
Sarandí en sitio de exhibición femenina, donde los tenorios y 
sus derivados, en dos filas, esperaban a las tan legítimamente 
reputadas mujeres montevideanas, para decirles zonceras, con 
gran alarde de miradas oblicuas: ¡Qué lindos ojos!, ¡qué talle!, 
¡qué andar! y entretanto, un italiano muy enamorado, y gran- 
dote, paquete y con una flor vistosa en la solapa, cada vez que 
veía a una chica, cuanto más chica mejor, repetía: Adiós cora- 
zón de pompoyo compremido! El quedaba esperando y mirando 
con ojos lánguidos a su ángel seguro de que había de acercársele, 
para decirle: ¿Qué querés, monada?... y no pocas veces le 
decían sencillamente: ¡Animal! 

Hay que confesar que en ningún orden de asuntos se dicen 
iguales pavadas que en los de amor. Parece que el amor tuviese 
el poder de ablandar los sesos como si fuesen de engrudo, hasta 
los más fuertes. Y ahí también se ha demolido el dragoneo, para 
dar entrada al flirt, más moderno. No obstante, si uno se detie- 
ne a observar, puede verse que lo substancial es lo mismo: 
las mismas miradas a la antigua, los mismos romanticismos; los 
mismos suspiros, las mismas gracias amorosas de todas las eda- 
des; lo único que cambia es el nombre, y esto hace la gloria 
de los espíritus modernos y modernistas: los hace felices. 


Por aquellos días las familias que en verano no salían al 
campo, que eran pocas, iban de tarde a tomar helado a la Con- 
fitería de Soro, o sea lo que en el mismo emplazamiento, 1lá- 
mase “El Telégrafo”, casa de la que nos acordamos hasta los 
ausentes. Faltaba aún tiempo para que Joffre se estableciera en 
la Plaza Independencia, con su casa de helados, lo propio que 
El Botucudo y las otras casas de café, que deben datar de la 
época del famoso crimen de la Botica de la Tortuga. Habían 
desaparecido ya los huevitos de olor, usados en los tiempos del 
Agua Florida y de los tumultuosos carnavales, Todavía había 
corsos lujosos y grandes bailes de máscaras, elegantes y munda- 
nos, los acontecimientos sociales eran culminados por los bailes 
que daban don Pedro Sáenz de Zumarán, dos Carlos de Castro 
y don Aurelio Berro, Real de Azúa, principalmente. El Club Li- 
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bertad, ubicado en la calle Treinta y Tres era el centro social 
más aristocrático y yo recuerdo haber quedado deslumbrado por 
la belleza y elegancia de nuestras criollas, por su gracia incom- 
parable, después de haber ido a uno de la casa Real de Azúa, 
mi primer baile. Todas esas impresiones se entremezclan dejan- 
do no obstante algo de mirífico en el espíritu, lo mismo que 
nos sirve para magnificar y reverenciar según han hecho y hacen 
todos los pueblos que se respetan. No es esto, según creen los 
avanzados, un signo de sumisión y una incapacidad para marcar 
el paso en las marchas del progreso, al contrario, es la manera 
de conectar y escalonar sólidamente los progresos destinados a 
forjar la grandeza y los títulos de una raza. 


En ese cuadro, en ese ambiente es que se agitaban las 
personalidades políticas descollantes por una u otra razón: los 
Ramírez, los Herrera, los Vidal, los De María, los García Lagos, 
los Berro, los Terra, Rodríguez Larreta, Blanco, Bauzá, Aram- 
burú, etc., etc, que aparecían a nuestra mirada juvenil y anhe- 
losa, como los encargados de afirmar nuestro concepto de patria, 
que parecía entonces a toda hora expuesto a un naufragio, Yo 
veía pasar a los estudiantes destacados: Martín C. Martínez, 
Francisco Soca, Eduardo Acevedo y otros y me parecía que eran 
refuerzos capaces de llegar a tiempo para consolidar algo que 
vacilaba aún. Recuerdo la impresión que recibí cuando don 
Pedro Bustamante promovió la idea de adhesión en el Ateneo, 
como algo salvador, a lo que don José Pedro Ramírez se opuso, 
vigoroso, en la misma tribuna, no sin dejar de ver que eran ex- 
plicables las inquietudes íntimas al respecto. Bien que yo no 
sintiera fobias en mi espíritu, me parecía triste el ceder a una 
necesidad impuesta por nuestra incapacidad para vivir como es- 
tado, y acaso no me hubiese resultado así una deliberación im- 
puesta por las grandes conveniencias nacionales. Aquello era 
depresivo para nuestro pueblo, para nuestra raza. 


Se vivía entonces una vida candente. “El Siglo”, “El Día”, 
“La Razón” y otros diarios parecían emplear tipos de fuego en 
sus ataques a la “situación”, según se llamaba al gobierno. Se 
esperaba siempre una violencia; se temía un grave peligro, 
siempre esbozado en el ambiente; se palpitaba ansioso como si 
de un instante a otro hubiese de desplomarse algo. 


En esa tregua patria, saturada de fervor patriótico, porque 
es una majadería el pensar que sólo algunos estaban animados 
por ese estímulo, si bien es cierto que no todos lo manifestaron 
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con igual espíritu de sacrificio, es donde parecía que nada ha 
costado llegar hasta aquí y que todos tienen por igual el dere- 
cho de disponer a su antojo de los destinos nacionales, no sin 
antes posar sus asentaderas en la tradición como si fuese un 
saco de garbanzos. 


Los que, como don Isidoro De María, Mariano Ferreira, 
Rómulo Rossi y otros se han aplicado a fijar elementos de 
nuestra benemérita tradición, han ido preparando una base que 
habrán de aprovechar nuestros poetas para cantar a nuestros 
héroes, a nuestros próceres, que no fueron forjados en un acero 
menos fuerte que los de cualquiera otra raza, Y aunque nosotros, 
por haber estado tan cerca no los podamos ver en su real mag- 
nitud, según ocurre al camarero con el amo, es tiempo ya de 
que vayamos haciendo conciencia sobre este elemento constitu- 
tivo de nuestro gran pueblo, de nuestra gran raza. 


Pedro Figari * 


* La Mañana. Suplemento semanal. Montevideo, setiembre 25 de 1927. 


Noticias Bibliográficas 


Las “Noticias Biográficas de Don Miguel J. de 
Lastarria” 


La generación de la Independencia ignoró a don Miguel 
José de Lastarria, el ilustre ciudadano peruano-español, a pesar 
de haber nacido, vivido y actuado con verdadera pasión en la 
América Meridional por espacio de casi medio siglo (1759-1803), 
en el gobierno, la enseñanza, la administración y como escritor 
talentoso y brillante de las cosas del Nuevo Mundo en el Reyno 
de Chile y el Virreynato de Buenos Ayres. 

Esta larga permanencia en Indias y el cabal conocimiento 
que tuvo de sus problemas que conoció directamente como secre- 
tario privado que fue del marqués de Avilés, gobernador en 
Chile y Virrey de las provincias del Plata, lo transformarán en 
un verdadero estadista, ayudado además, por su vasta cultura, que 
adquirió como alumno de las universidades de Lima y Santiago; 
en ésta se doctoró de abogado, tenía sólidos conocimientos de 
ciencias exactas y naturales; y por último, estaba identificado con 
los principios filosóficos de la ilustración, con la ideología po- 
lítica de Rousseau y el liberalismo de principios del siglo XIX. 
El trasunto de este sólido conocimiento, y de la realidad colo- 
nial americana se reflejará luego en sus memorias y planes que 
desde América enviará a la Metrópoli o que personalmente irá 
a presentarlos ante la Corte. 

El primero que removió del polvo del olvido su obra es- 
crita fue Florencio Varela, que en su espíritu curioso y andariego, 
encontraría en la Biblioteca de París uno de sus manuscritos * 
que daría a luz en Montevideo. Pero será uno de los descendien- 
tes del arequipeño, su nieto J. V. Lastarria, quien escriba su 
ensayo biográfico, el primero hasta entonces, de su ilustre abue- 


1 FLORENCIO VARELA “Memoria sobre la línea divisoria de los do- 
minios de su Majestad Católica y del Rey de Portugal en América Meridio- 
nal”, Colección Biblioteca del Comercio del Plata, Montevideo, 1845, Tomo 1. 


Carátula de las Noticias Biográficas. Ejemplar del Sr. Ignacio de Posadas Montero. 
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lo, que Vicuña Mackenna insertó como testimonio documental 
en una de sus obras.* Es el mismo folleto que diez años más 
tarde, en 1879, se publicó en Montevideo y aunque no trajo 
en su portada el nombre del autor no cabe duda que es el de 
J. V. Lastarria, ya que en la advertencia, el editor lo da a en- 
tender, copiando textualmente el agradecimiento de Vicuña al 
autor, El literato escribió el ensayo biográfico por una razón 
sentimental, conservar viva la imagen de su antepasado en el 
recuerdo de sus descendientes. En la búsqueda de los antece- 
dentes del brillante personaje que había tenido significativa fi- 
guración en el escenario administrativo rioplatense de fines del 
siglo XVII, Lastarria indagó en los archivos virreynales de 
Buenos Aires, aprovechando la circunstancia que por esa fecha, 
1864-1866, era Ministro de Chile en las repúblicas del Plata e 
imperio del Brasil; en Chile había expurgado en los archivos 
de la Capitanía General. Para ilustrarse acerca de la larga 
actuación del autor de las “Colonias Orientales del Río Paraguay 
o de la Plata” en la Península (1803-1826), utilizó toda la 
información que pudo reunir su sobrino, Miguel de la Barra, 
diplomático chileno en París, que intimó con los que le vieron y 
conocieron en sus últimos años en Sevilla. 

Asimismo, supo aprovechar de las investigaciones que 
entre 1859 y 1860 realizaron en los archivos, bibliotecas y mu- 
seos de Europa, dos chilenos que antes de terminar el siglo, 
serían los más grandes historiadores de su patria. Uno el inquie- 
to y vivaz autor de la célebre obra “El Ostracismo de los Carre- 
ra”, y el otro, el sesudo y erudito autor de la “Historia General 
de Chile”, que le ayudaron a completar la información que pre- 
cisaba; entre otros documentos, aquel manuscrito que sobre el 
estado económico y social de Chile había ido a parar al Museo 
Británico de Londres. 

El ensayo escrito por el dos veces Ministro de Chile en 
Uruguay (1864-66) (1879-80), circuló el mismo año que el 
autor de “La América”, se instalaba con camas y petacas en 
Montevideo, siguiendo los consejos del hábil Sinimbú “de que 
el teatro de su acción (diplomática) estaba en el Río de la 
Plata”, ya que debía dar por descontada la adhesión del Imperio 


2 BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA "Historia Crítica y Social de la 
Ciudad de Santiago desde su fundación hasta nuestros días” 1541-1868 
por B. Vicuña Mackenna, Valparaíso. Imprenta del Mercurio de Recaredo 
S. Tornero, 1869. Documento 2. “Biografía del doctor don Miguel Lastarria”, 
por su nieto don J. V. Lastarria, páginas 491-508, 
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a Chile. Lastarria estaba simultáneamente acreditado ante la 
Corte de Pedro II. Harto difícil era su misión, debía lograr la 
simpatía, la comprensión, el apoyo o la neutralidad de ambos 
países para su patria, que afrontaba graves problemas internacio- 
nales: en el Atlántico con la república Argentina, que agitaba 
la cuestión limítrofe de tierra del Fuego y estrecho de Magalla- 
nes, en los instantes mismos que en el Pacífico, Chile se enfren- 
taba en una guerra contra Perú y Bolivia. El literato que vestía 
la casaca del diplomático, debió vivir casi sin causar ruido, algo 
tan duro para él, y alejado, inclusive, de aquellas reuniones que 
tanto amaba, las peñas literarias de la gente de letras de la me- 
trópoli platense. 


El apunte sobre Miguel Lastarria, a un siglo de escrito, 
conserva plena su vigencia. Salvo en lo que se refiere a la ac- 
tuación del protegido del oidor de la Audiencia de Chile, Alva- 
rez de Acevedo, como administrador que fue de la explotación 
de las minas reales de azogue (mercurio) de Punitaqui, Co- 
quimbo, Chile. Todas las nuevas aportaciones son meras minucias 
de eruditos, caso del historiador argentino, que afirma que Mi- 
guel Lastarria, por razones diversas, no vino a América a hacerse 
cargo de la Fiscalía de Real Hacienda de la Audiencia de Buenos 
Aires, para la que había sido nombrado en 1810.* Otra, de un 
chileno que con los documentos a la vista, prueba que Miguel 
Lastarria no fue jamás profesor de la Universidad de San Felipe. 


3 PEDRO SUBIELA “Informe sobre las Minas de Punitaqui, en el año 
1792” (Suscrito en Santiago de Chile el 6 de Mayo de 1792). Publicado 
por Mariano Edo. Rivero, “Memoria sobre el rico mineral de azogue de 
Huancavélica”. Imprenta J. M. Masías, Lima, 1848. 

RICARDO DONOSO “El Marqués de Osorno”. Don Ambrosio O'Higgins 
1720-1801. Publicaciones de la Universidad de Chile, Stgo., 1941. Capítulo 
XIII. La Visita; notas páginas 182, 183. 

Destitución de Miguel de Lastarria como Administrador de Punitaqui por 
el Gobernador Ambrosio O'Higgins, Santiago, 10 de junio de 1792. (Con- 
taduría Mayor, cédulas y órdenes 1792-1794 foja 18). 

Principales cargos contra Miguel José de Lastarria. (Informe P. 
Subiela: 1. Que la mina no poseía veta, ni era beneficiosa para el erario 
su explotación. Que ésto lo sabía ampliamente Lastarria. 2. Lastarria, acu- 
sado de utilizar mano de obra: peones e indios, herramientas y víveres de 
la explotación de Punitaqui en la explotación de su mina de oro La Fla- 
menca, de Coquimbo, Chile. 3. Que la explotación de Punitaqui era 
un trampolín para las ambiciones de Alvarez de Acevedo de alcanzar un 
título nobiliario, y Lastarria una plaza de oidor). 

Á ENRIQUE DEL VALLE IBERLUCEA, Introducción, página IX “Colo- 
nias Orientales del Rio Paraguay o de la Plata”. Documentos para la His- 
toria Argentina, T. IIJ. Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 1914. 

5 LORENZO SAZIE HERRERA "Don Miguel José Lastarria” Revista 


he 
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Miguel de Lastarria inició en Chile, en 1783, su actividad 
varia de escritor con el proyecto de venta directa por el Estado 
a Lima del trigo anual que precisaba a un precio de 14 reales 
la fanega; Chile, en cambio, lo compraría a 10 a sus agriculto- 
res; con este remanente se balancearía cada año el déficit del 
erario. En 1795, concluyó su estudio sobre la agricultura chi- 
lena. Analiza en éste la tremenda miseria del bajo pueblo y 
condena acremente el latifundio de la oligarquía colonial y de 
las congregaciones religiosas. Lastarria es el primero que en Chile 
se atrevió a echar las bases de una científica reforma agraria; 
sus ideas, tienen hoy la misma vigencia que hace dos siglos. Por 
último, en 1798, aquel estudio estadístico de la situación social 
y económico-industrial de Chile y de sus recursos que expuso 
en la Sociedad de Hermandad de Conmiseración de la capital de 
aquel reino y que es un estudio descarnado de la economía de 
esa colonia a fines del siglo XVIII. Fue éste el manuscrito que 
con otros papeles de Chile, se ubicó en el Museo Británico. Las- 
tarría no recibe ni honores ni prestigios, la gloria posterior la 
ha recogido otro, el chileno Manuel de Salas, que apoyándose 
en sus ideas, aparece ante la Corte como el más reputado eco- 
nomista; la posteridad ha dejado asentado este discutido pres- 
tigio en las páginas históricas chilenas.” 


Pero será en Buenos Aires, donde redactará escritos sobre los 
problemas coloniales: las Misiones, la suerte de los aborígenes, 
las cuestiones limítrofes del Virreynato con el Imperio portugués 
de Brasil, la población, el desarrollo económico del agro, la 
lucha contra el contrabando y la moralización de las costumbres 
de los vastos territorios vírgenes y casi despoblados de la Banda 
Oriental, que comienza a preparar al iniciarse el gobierno del 
virrey Avilés, en 1799 y que concluirá en 1805 con su obra 
cumbre “Colonias Orientales del Rio Paraguay o de la Plata”. 
En ella pondrá en evidencia todo su preclaro talento de estadista 
y el sólido conocimiento que sobre la Banda Oriental tenía de 
sus problemas y las soluciones que propuso a Carlos IV en sus 


Chilena de Historia y Geografía, Nos. 37-38, 1% semestre, Santiago, 1920, 
página 403 y siguientes. 

Acerca de los escritos sobre tópicos económicos del político y 
filántropo chileno Manuel de Salas (1754-1841) sostienen sus principales 
biógrafos, Miguel L. Amunátegui, entre otros, en su obra "Los Precur- 
sores de la Independencia”. 3 volúmenes, Santiago de Chile (1871-72), que 
pa se nota afinidad alguna entre las ideas económicas de Salas con las de 

starria. 
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aspectos políticos, militar, económico y social, para la felicidad 
y progreso de aquélla. Pero no han faltado, aun después de su 
muerte, espíritus envidiosos y pequeños que han pretendido dis- 
minuir el valor de su obra, negar su amistad con Azara y la 
identificación de propósitos e intercambio de ideas que a ambos 
unió en los ensayos de buen gobierno político que los dos es- 
cribieron.* 


Trataremos de hacer un breve resumen de su obra, en lo 
que se refiere a la Banda Oriental en su plan de 48 artículos. 
Propone en lo político, dividirla en dos provincias con sus res- 
pectivas jurisdicciones administrativa y geográfica: Uruguay y 
Montevideo; el primero, extendiéndose al norte del Río Negro y 
entre éste y el Río Uruguay, hasta su confluencia con el Pepirí 
Guazú (límite señalado en el Tratado de 1777), Montevideo 
extendido desde más al este del Puerto de Santa Lucía y bordean- 
do la costa fluvial del Plata y la oceánica hasta el Chuy y San 
Miguel y siguiendo la línea (fronteriza con Brasil) hasta unirse 
con la cabecera norte del Río Negro y siguiendo posteriormen- 
te al sur hasta unirse con el punto donde nacía la provincia de 
Montevideo. Uruguay y Montevideo tendrían su propio gober- 
nador, lo mismo que Paraguay, Misiones y Corrientes. Los cuatro 
jefes del gobierno serían funcionarios técnicos (de preferencia 
oficiales de la Real Marina), controlados por el Virrey y aseso- 
rados por una Junta de Economía y Seguridad de las Provincias 
Orientales, encargada de conocer y modificar este plan. La in- 
tegrarían el Virrey, el Regente de la Real Audiencia, un Fiscal, 
el Contador de Cuentas, el Ministro de la Real Hacienda y el 
Prior del Consulado. Los Virreyes estarían obligados: a efec- 
tuar visitas a las cuatro gobernaciones, a rendir cuenta de su 
progreso al monarca, que podría ser mensual, anual o periódi- 


7 Martín Fernández de Navarrete, el erudito investigador español del 
siglo XIX, autor de la magnífica obra “Colección de los viajes y descubri- 
mientos que hicieron por mar los españoles desde fimes del siglo XV”, 
Madrid, 1826, se refiere muy desdorosamente a la obra como escritor de 
Miguel Lastarria. Al efecto dijo a D. Eugenio Ochoa que por orden del 
Rey Luis Feline de Francia ordenó el archivo de la Biblioteca de París: 
"Lastarria, añade, era un mero recopilador, de los que habían trabajado en 
la Comisión de fijar los límites entre Portugal y España en aquellas Pro- 
vincias, los beneméritos oficiales de nuestra Marina, Varela, Azara, Don 
Félix, Aguirre y otros”. Antes fue más ofensivo: “La Academia de la His- 
toria (Madrid) conserva sobre las provincias de Paraguay, Río de la Plata, 
los preciosos mamuscritos que legó su corresponsal, el Capitán de Navío o 
Fragata don Juan Francisco Aguirre, que estuvo 16 años con don Félix de 
Azara en la división de límites en aquellos dominios de los portugueses”. 
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camente; además, tendrían obligación de rendir cuenta de su 
gestión en ellas, al término de su mandato, en el juicio de resi- 
dencia. 


Con relación a la tenencia de la tierra se debía agilitar el 
procedimiento de entrega de ésta; amparar a los propietarios que 
tuvieran título legítimo, a los que lo hubieren denunciado, a los 
poseedores de facto, a título precario, sin perjuicio de indios y 
terceros a mejor derecho; fijar los límites de los terrenos en 
relación con el ganado que poseyeran. Las tierras mayores po- 
drían ser denunciadas, los que las recibieran tendrían un plazo 
de cuatro años para cultivarlas y poblarlas de ganado, so 
pena de perderlas. Los pobres de cualquier condición (casta), 
recibirían tierras en una extensión no mayor de una legua ma- 
rina cuadrada, con plazo de cuatro años para cultivarla y criar 
ganado. En la concesión de tierras realengas se preferiría a los 
indios, luego a los españoles y mestizos pobres y después a 
quienes quisieran ocuparlas con las mismas obligaciones indica- 
das. Para seguridad de las fronteras (con el Brasil), las tierras 
en esos lugares sólo serían entregadas a españoles, se preferiría 
a los soldados de las guarniciones fronterizas. Pero nunca se 
radicaría en ellas a nativos y menos provenientes de las Misiones. 


En relación al ganado orejano vacuno y caballar, se destina- 
ba a las necesidades públicas; los pobres se beneficiarían de él; 
se prohibía a los particulares faenar ganado bagual o montaraz; 
los pobres sí podrían beneficiarse con sus cueros pero tendrían 
“que entregar un cuarto para propios de sus villas y pueblos”. 


Referente a la seguridad, protección y defensa militar de 
la muy extensa región de la campaña, aporta abundante regla- 
mentación. Así por ejemplo: los estancieros debían tener tantas 
armas (espadas y lanzas) como peones en sus predios para que 
“impusieran respeto a los bárbaros gentiles, y para reprimir a 
los portugueses”. Se debía proceder a recuperar, decía, a los 
siete pueblos de Misiones. Todo propietario de la región fron- 
teriza que no fuese soldado, debía alistarse en las milicias y 
provisto de lanza y pistola, o de espada y carabina. Los indios 
serían armados y disciplinados según el Reglamento militar dis- 
puesto por los Jesuitas. Se creaba un cuerpo de policía militar, 
los escuadrones de Blandengues, montados y armados, dos y tres, 
si fuese preciso; nunca dejar de tener todas las plazas provistas, 
especialmente aquellos que hicieran vigilancias en las fronteras con 
el Brasil. Habría un fondo especial, el llamado rubro de guerra 
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de donde se sacaría el dinero para costearlos. Estableció además 
otras fuentes de recursos para el mantenimiento de estos “es- 
quadrones”; fijaba un impuesto de dos reales o un cuarto de 
peso fuerte a cada cuero que saliese por el puerto de Montevideo 
u otro de la Banda Oriental en beneficio de Blandengues; así 
mismo si aún esas recaudaciones eran insuficientes, Buenos Aires 
y las provincias debían aportar subsidios voluntarios, sobrantes 
de las sisas, o establecer loterías en su beneficio (nunca en 
jurisdicción de las cuatro gobernaciones mi el departamento de 
Colonia). Por último, que toda contravención a la disciplina y 
ordenanzas militares no podía borrarse con compensaciones y 
multas en dinero; que sólo debía aplicarse el castigo. 

Con relación a los indios, es bondadoso y magnánimo, pro- 
pugna que se les den tierras, buen trato, se les permita, bajo ciertas 
normas beneficio del ganado orejano y la propiedad de su cuero; 
que a los indios gentiles debía evitarse el uso de la fuerza (tupis), 
aun cuando entrasen haciendo tropelías movidos por los portu- 
gueses, se debía perdonarlos; ellos carecían de las nociones ele- 
mentales de la cultura y el evangelio. Se debía bregar por lograr 
que los indios charrúas y minuanes abrazasen la vida civil; que 
a los españoles y portugueses que vivieran entre los indios no se 
les debía quitar ni sus mujeres ni sus hijos (charrúas y minuanes) 
y por último, que a los indios de las Misiones se les debía ra- 
dicar en el interior de sus respectivos distritos, jamás cercanos 
a la frontera. 

Sobre el desarrollo económico: se debía fomentar la agri- 
cultura, incentivar el plantío de caña de azúcar, café, algodón, 
añil y tabaco negro (este último cultivarlo a la manera brasile- 
ña), otorgando exenciones de impuestos y otros derechos reales 
y municipales por varios años. En relación a la ganadería, se 
debía fomentar la crianza de vacunos y caballares. 


Para el fomento, protección y auxilio del comercio, debíase 
hacer uso de los fondos que se vertían en los Consulados, 
conforme a Regla 22 de la Real Cédula de su erección; lo mis- 
mo que para mejorar las comunicaciones, se debía echar mano 
de los recursos dispuestos en la Regla 23. 

Por último, en relación con la creación de Pueblos y Villas 
se debía proseguir creándolos, especialmente en los lugares pró- 
ximos a la frontera, que los citados pueblos y villas debían le- 
vantarse según la reglamentación de Indias (dirección regular 
de calles, cuadras de 150 varas, etc.); también indicaba que 
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debía dejarse un sitio para levantar la parroquia, la casa del 
cura, etc.; que el mantenimiento de la casa de Dios debía ser 
costeado por los vecinos más pudientes; que en los lugares apar- 
tados con 30 almas (estancias, haciendas) debían habilitarse ca- 
pillas. No olvidaba de mencionar que en la creación de los 
pueblos debían levantarse en un lugar contiguo a la parroquia 
o plaza principal las casas y talleres de los artesanos: herrero, 
carpintero, sastre, zapatero, barbero, tendero y bodegonero. Los 
clasifica por orden de importancia. 

l En uno de sus artículos, cuando se refiere a la creación de 
iglesias y capillas, agrega la necesidad que hay en toda América 
de regular la unión cristiana de la familia; que el alto costo de 
los matrimonios (honorario del cura) allá en Chile, como acá 
en el Plata, valía entre 10 y 12 pesos fuertes, decenas de parejas 
españolas, mestizas, etc., vivían “así nomás”; proponía que los 
gobernadores obtuvieran dispensas gratuitas de los ministros de 
Dios para tan cristiana misión. Recordaba que en Coquimbo, 
Chile, durante la visita del gobernador O” Higgins, se concedió 
ese favor y centenares vinieron a contraer el vínculo. Porque los 
curas eran “muy codiciosos, cuando iban a confesar a un mori- 
bundo, en vez de consolar a la familia, averiguan los bienes que 
tiene para arreglar el entierro con Cruz Alta o con Cruz Baxa 
o con más o menos pompa. En este triste ajustar del funeral 
y aún se hacen pago”. ` 


ALFONSO CERDA CATALÁN, 
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ADVERTENCIA 


La biografía de don Miguel de Lastarria, que publicamos 
ahora, apareció por primera vez en la Historia Crítica y Social 
de la Ciudad de Santiago, desde su fundacion hasta nuestros dias, 
por B. Vicuña Mackenna, quien habla del personaje y de su 
biografía, en la página 305 del segundo volúmen de su obra, en 
estos términos: 

“No ménos ilustre que Salas fuélo en la enseñanza el céle- 
bre Don Miguel Lastarria, abuelo del distinguido publicista mo- 
derno. Lastarria fué un verdadero revolucionario en los estudios 
y, como todos los innovadores, hubo de someterse á duras pruebas. 

“Siendo muy digna de ser conocida la vida de este hombre 
verdaderamente notable, hemos empeñado la bondad de su nieto 
el señor don Victorino Lastarria, pidiéndole algunos apuntes 
sobre su ilustre deudo. Fruto de la condescendencia bondadosa 
de nuestro antiguo maestro, €S el ameno é interesante ensayo 
biográfico que publicamos en el apéndice bajo el número 2”. 


BIOGRAFÍA 
DE 
DON MIGUEL JOSÉ DE LASTARRIA 


La historia de la colonia envuelve en sus oscuridades algu- 
nos nombres que solamente irradian cuando se remueve el 
polvo de aquella tumba, como si fueran piedras preciosas en 
el cieno. El nombre que encabeza estas líneas es hoy descono- 
cido en el centro mismo de sus triunfos, y es necesario rastrear 
los orígenes de la instruccion pública en la colonia, ó engolfarse 
en el laberinto de la administración colonial para desenterrarlo 
y rehabilitar su memoria; no por darse el placer de restaurar un 
retrato borrado por el tiempo, sino porque ello es indispensable 
para completar el cuadro de una época que necesitamos conocer 
en todos sus detalles y en su colorido primitivo. 
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Lastarria vino á Chile con el primer regente de la Real 
Audiencia, Don Tomas Alvarez de Acevedo, en 2 de Diciembre 
de 1777, y tenía entonces dieziocho años, pues había nacido en 
Arequipa el 8 de Mayo de 1759, de cuya ciudad pasó á Lima 
á completar sus estudios. Ya había cursado los estudios mayores 
en la Universidad de San Marcos, y era notado como uno de 
los primeros discípulos en ciencias exactas y naturales del célebre 
cosmógrafo mayor Don Gabriel Moreno, compañero de inves- 
tigaciones científicas del ilustre José de Jussieu, que durante 
treinta y cinco años estudió la naturaleza del Nuevo Mundo, 
cuando Alvarez de Acevedo le honró con su proteccion, trayén- 
dole de secretario privado. 


De un certificado del secretario de la Universidad de San 
Felipe, que tenemos á la vista, aparece: que se graduó Lastarria 
de doctor en leyes en esta universidad, despues de lo cual fué 
nombrado catedrático de teología en el Colegio Carolino; que 
habiendo vacado la cátedra de prima de leyes en el año de 1783, 
por jubilacion del ilustrísimo don José Antonio Martinez de 
Aldunate, obispo de Huamanga, Lastarria la obtuvo por oposi- 
cion; y que estando en posesion de esta cátedra, fué nombrado 
para la reforma y arreglo del plan de estudios de la Universidad, 
cuya comision desempeñó á satisfaccion del rector y doctores de 
aquel cuerpo, quienes le confiaron tambien la direccion de la 
biblioteca. 

Con la presencia del nuevo profesor en la Universidad y 
en el Colegio Carolino, principió un movimiento literario hasta 
entonces desconocido en Chile, y que arrastró en su corriente á 
los mas graves doctores, quienes no se desdeñaban de asistir á las 
lecciones del jóven maestro, que les revelaba una senda ignorada 
y que los atraia con su palabra, segun las informaciones que 
acompañan á aquel certificado. 

En la Universidad no se limitó á su cátedra de prima de 
leyes, sino que se avanzó á revelar á sus discípulos la ciencia de 
Puffendorf. —Poseedor de los Elementos de Jurisprudencia Uni- 
versal de este sábio, y especialmente del Tratado de Derecho 
Natural y de Gentes, dictó sus lecciones en español y las explicó 
con un atractivo poderoso, merced á sus distinguidas dotes 
oratorias. 

En el Colegio Carolino, no solo explicó la teología, sino 
que dió lecciones de filosofía y de ciencias exactas, causando gran 
novedad. De varias declaraciones judiciales contestes, que exis- 
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ten en un proceso, sobre todos estos incidentes, ie ARAN 
trasladar aquí la del doctor don Lorenzo José de Villa on, la 
cual revela con especialidad lo sucedido en el Colegio Sae 
“Los padres de familia, dice el grave doctor, hablando de las 
pruebas de ciencia que daba el maestro, se estimularon á entrar 
á sus hijos al colegio, como de facto se pobló de SEES nú- 
mero de jóvenes; pero esto en circunstancias de hallarse £ co- 
legio desolado, no solo por el mal concepto que tenian los es- 
tudios, sino tambien por escasez de rentas y Otras Causas interiores 
que constan al declarante; pero debido á las pruebas, 1o es- 
meros, empeño y aplicacion del doctor Lastarria, se puso € 2. 
legio en su antiguo floreciente estado, El doctor Lastarria, ic- 
tando filosofía, enseñaba al mismo tiempo aritmética, geometría, 
estática, hidrostática, maquinaria, geografía, cosmografía, historia 
y cronología. En suma, como el declarante se le acercase mas 
inmediatamente, por admirar sus singulares conocimientos y pro- 
ducciones, sabe y le consta que el doctor Lastarria no solo a 
señaba con provecho y lucimiento todas las predichas facult ne 
sino que tambien reformó el plan completo de los estudios, 5 
vándole el declarante la pluma, no desdeñandose del trabajo (e 
señor Villalon era tambien catedrático en el mismo colegio), 
por aprender, pues era tal su sólida literatura y erudicion, que las 
gentes por particular gusto y complacencia corrían á oir sus 
lecciones.” 

La enseñanza de todos esos ramos era enteramente nueva en 
Chile, pues aunque bajo el gobierno de Amat y Junient, en este 
reino, se habia establecido una academia de matemáticas, que 
fué autorizada por real órden de 20 de Setiembre de 1759, jamas 
se habian dado lecciones sérias de geometría, ni mucho ménos 
de mecánica, ni de cosmografia; y sobre todo la enseñanza e 
historia, de la cronología, de la teoría de la jurisprudencia y de 
derecho natural y de gentes no estaba entre las asignaturas, y 
era un avance que daba mucho que pensar á los hombres mas 
sérios de la leal y taciturna ciudad de Santiago. : 

Semejantes novedades en los dominios de la inteligencia 
fueron al principio miradas con cierta complacencia; pero o 
do á la vuelta de dos años se fué notando que ensanchaban des- 
medidamente los horizontes del espíritu de los colonos, y m 
contrariaban el sistema colonial, sin estar autorizadas REE a 
córte, los celosos agentes de aquel sistema trasmitieron s a In- 
quisicion de Lima y al Virrey noticia de lo que pasaba desespe- 


31 


478 REVISTA HISTÓRICA 


rando de que el Gobernador Don Ambrosio de Benavides pusiera 
remedio al peligro, pues habia tolerado sin inquietarse las in- 
novaciones introducidas por Lastarria. 

Benavides, por una parte, adheria al parecer ilustrado de 
Alvarez de Acevedo, decidido protector y estimulador del jóven 
maestro; y por otra, habia cobrado por éste fuertes simpatias, 
desde que habia utilizado sus conocimientos y su actividad para 
restablecer los tajamares, que fueron destruidos por la espantosa 
inundación del Mapocho, ocurrida en 16 de Junio de 1783, la 
cual habia causado á la poblacion perjuicios enormes, que se 
avaluaban en un millon de pesos. 

A mediados de 1786, los delegados de la Inquisicion en 
Santiago, autorizados por ésta, pidieron la clausura del aula de 
derecho natural y de gentes y la separacion del catedrático, que 
muy arbitrariamente habia hecho aceptar un plan de estudios 
tan contrario á la religion y á las leyes. El Virrey de Lima apo- 
yaba la determinacion inquisitorial, y el ilustre profesor tuvo que 
recurrir á formar una información de vita et moribus, para pro- 
bar su piedad religiosa, su moralidad y sus servicios, á fin de 
que el gobernador y el regente, sus favorecedores, pudieran sal- 
varle de los calabozos de la Inquisicion y se limitáran á sepa- 
rarle de sus cátedras. Sin esta proteccion de nada le habria ser- 
vido la informacion judicial, para escapar del celo de los agentes 
del Santo Oficio, por mas que pudiera alegar tambien en su favor, 
como alegaba, la real órden de 10 de Agosto de 1785 que habia 
perdonado ú olvidado á Puffendorf, al mandar que en el Perú 
y sus dependencias “se recogieran y se quemáran el Belisario de 
Marmontel, las obras de Montesquieu, Linguet, Reynal, Maquia- 
velo, Monsieur Legros, y la Enciclopedia; y se tomáran otras 
medidas para evitar la publicacion é introduccion de papeles 
prohibidos por el Santo Tribunal y por el Estado.” 

Su situacion era indecisa y demasiado peligrosa todavia en 
Abril de 1787, cuando tuvo la buena fortuna de que asumiera 
el mando supremo el regente Alvarez de Acevedo, por el falle- 
cimiento de Benavides. Los respetos de que estaba rodeado el 
regente y su notable superioridad y su energía eran para el jóven 
profesor las mas seguras garantías de salvacion. 

En efecto, durante el año que gobernó Alvarez de Acevedo, 
se olvidó aquel ruidoso negocio. Los inquisidores quedaron sa- 
tisfechos con que los estudios de la Universidad y del colejio Ca- 
rolino se restablecieran en su antiguo estado, permaneciendo ale- 
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jado de aquellos claustros el catedrático innovador; y éste se 
rehabilitó, cooperando á la administracion de su protector, aun- 
que el concepto de hombre de letras y de ciencia, que conquis- 
tara en otro tiempo, se habia cambiado en el de hombre peligroso 
para la quietud del oscurantismo. 

Alvarez de Acevedo dió otro giro á la actividad de su pro- 
tegido, y aprovechando los conocimientos que éste poseía en las 
ciencias físicas, le hizo consagrar sus desvelos á dar impulso á la 
industria minera de Chile. La historia nos refiere que el Regente 
prestó una decidida proteccion á esta industria, estableciendo el 
tribunal de minas de que fué individuo Lastarria, dictando en 
favor de la explotacion de las de plata medidas que hicieron 
duplicar su produccion que antes ascendia solo á 14,000 marcos, 
y estableciendo por primera vez la explotacion de las minas de 
azogue. El gobernador interino aprovechaba, para realizar este 
plan, las sujestiones de Lastarria, y tanto para utilizar su com- 
petencia, como para sacarle de la atmósfera peligrosa que le 
habian formado en Santiago los enemigos de su ciencia, le en- 
cargó la planteacion y direccion del establecimiento de azogues, 
que, en virtud de reales cédulas anteriores, mandó fundar en las 
minas de Punitaque, recientemente descubiertas. 

Al advenimiento al mando de D. Ambrosio O'Higgins de 
Vallenar, en Mayo de 1788, Lastarria habia ya planteado la 
empresa real de Punitaque, y continuó rigiéndola durante los 
primeros años de la administracion de aquel notable mandatario, 
pero sin obtener los recursos necesarios para hacer la explotacion 
en grande escala y de un modo adecuado á la importancia del 
establecimiento, que habia construido y que se reputaba como el 
primero en su género en esta parte de la América. 

Los señores Claudio Gay y doctor Casanova, que han vi- 
sitado separadamente las minas de aquel gran establecimiento en 
1837, dicen que las minas de Punitaque se explotaron por el 
gobierno español durante diez ó doce años, con 300 obreros y por 
operarios traidos de España, habiéndose abandonado su beneficio, 
á causa de los desórdenes y mala administracion, en la cual 
debieron invertirse grandes caudales, como aparece de las ruinas 
de extensas construcciones, que se ven todavía. 

Mas el abandono de aquella industria, apenas iniciada, tuvo 
otras causas. El primer escollo en que tropezó don Ambrosio 


1 Sus informes presentados al Ministro del Interior pueden verse en 
El Araucano números 344, 370 y siguientes. 
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O'Higgins de Vallenar en su gobierno fué la pobreza del erario, 
que, no solamente le impidió dar al establecimiento de Punita- 
que el impulso que necesitaba, sino que tambien le imposibilitó 
para realizar otras empresas de primera necesidad, Segun el estado 
de las rentas de 1788 que formó el contador Oyarzábal y que el 
Presidente comunicó al Virrey del Perú, en demanda de nuevos 
auxilios, el valor de todos los ramos de la real hacienda de Chile 
ascendia en aquel año á la suma de 592,178 pesos en tanto que 
sus pensiones y gastos, sin incluir los de Valdivia y de Chiloé, 
montaban á 654,278, cubriéndose el déficit como en los años 
anteriores, con el valor de ramos particulares y ajenos, pertene- 
cientes al erario de España.* 


Ademas de esto, desde 1782 se habia probado con ventaja 
en las minas de azogue de Huancavélica el sistema de permitir 
á los particulares el libre trabajo nombrado pallagueo en los 
desmontes, y el que se llama pirguineo en las labores, propor- 
cionándoles los hornos de fundicion para el beneficio; y ese 
mismo sistema se introdujo en Punitaque, dando ocasion á los 
desórdenes de cuya memoria se espantaban los ancianos, tes- 
tigos oculares que hacian su relacion al doctor Casamova. El 
pallaqueo en Huancavélica habia hecho bajar el precio del azo- 
gue de 310 y 270 pesos á 175, produciendo en el año 1795 la 
cantidad de 4.350 quintales, en tanto que el trabajo de la real 
hacienda solo producia 375.* El mismo resultado se buscaba en 
Punitaque, y sin duda debió obtenerse cuando los señores Gay 
y Casanova recojieron datos suficientes para poder asegurar que 
las minas de aquel establecimiento habian sido abundantes en 
azogue, y que el beneficio del cinabrio se verificaba allí con 
provecho. 


Don Miguel Lastarria hubo de separarse de Punitaque, 
porque allí se habia enfermado de enagenacion mental y per- 
dido el uso de la palabra su esposa Doña Rosario Lopez y Villa 
Señor; y necesitó traerla á Santiago, donde la perdió poco tiempo 
despues. Aquí halló en desgracia á su padre político el doctor 
don Francisco de Lopez, que había sido separado de su puesto de 
asesor del virrey de Lima, por haber apoyado los derechos de 


2 Memorias de los Virreyes, tomo V. Relación del virrey Croix, 
pág. 389. 

3 Idem. Relacion del virrey Gil de Taboada y Lemus, pág. 273, 
tomo II. 


NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS 481 


Tupac Amaru, y que se hallaba en situacion desgraciada y digna 
de ser auxiliada por su yerno. 

La causa de la desgracia de Lopez le hace honor, y la his- 
toria no le ha vindicado como merecía, y aun ha olvidado su 
nombre. M. Gay trae en su Historia Física y Política de Chile el 
siguiente pasaje sobre el suceso de aquel asesor, que merece ser 
rectificado: “Apenas había tomado posesion de su nuevo empleo, 
dice, hablando del virrey Don Agustin de Jáuregui, un don Ga- 
briel Tupac Amaru justificó ante la Real Audiencia de Lima ser 
heredero legítimo de los antiguos emperadores Incas, y levantó 
ejércitos para conquistar sus derechos. El resultado de sus pre- 
tensiones fué nulo; pero, en vista de lo actuado en el asunto 
por el virrey Jáuregui, ó por su asesor, la corte mandó que éste 
volviese á Chile y que Jáuregui pasase á Madrid; pero una pron- 
ta muerte le impidió obedecer;” y luego agrega que el asesor no 
podía ser Traslaviña, porque éste habia sido jubilado en 1778.* 

Ese asesor era el doctor Lopez, á quien Jáuregui habia lle- 
vado de Chile, segun consta del expediente sobre los servicios de 
Lastarria que tenemos á la vista, y en el cual se hace mérito de 
la desgracia de aquél y de la necesidad que éste tuvo de favore- 
cerle; pues su decision en favor de la causa de Tupac Amaru 
le habia perdido ante las autoridades coloniales y ante la so- 
ciedad, no dejando de influir tambien contra su hijo político, 
en quien el presidente O'Higgins hallaba un auxiliar para sus 
trabajos de ingenio civil, aunque no se atreyia á darle un puesto 
en su gobierno. 

Entre los varios trabajos que don Miguel hizo para la ad- 
ministración del marqués de Osorno, es notable la representacion 
que le elevó en 19 de Octubre de 1795, proponiéndole los me- 
dios de dar proteccion y ensanche á la agricultura, y acompa- 
ñándole la Memoria que en 1793 había presentado á la Junta 
Superior de la Real Hacienda, proponiendo un proyecto para 
aumentar el erario por medio de la exportación de los trigos de 
Chile á Lima, por cuenta del rey. 

Estos dos extensos escritos se conservan originales, bajo el 
número 15 en el tomo 24 de Manuscritos de la Biblioteca Na- 
cional.* En ellos se hace una viva pintura del atraso de la agri- 


4 Historia de Chile, tomo 4, pág. 287. 

5 Ellos sirvieron de base y de materia á Don Manuel Salas para la 
Representacion á la Corte que éste elevó en Enero de 1796, y que siempre 
se cita con tanto elogio. 
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cultura, y de la indigente y desgraciada situacion de los obreros 
y cosecheros pobres en un país de tantos recursos, proponiendo 
el establecimiento de dos bancos de compra, uno á cargo del con- 
sulado para pagar todo el lino que se cosechara en Chile y re- 
mitirlo en rama á la Península, y otro á cargo de la Junta de 
Hacienda para pagar á diez reales la fanega de trigo, que en- 
tonces vendian á cinco los labradores, y exportarlo á catorce 
reales para Lima, ó al mayor precio que se obtuviera, por cuenta 
del real erario. 

O'Higgins no tuvo tiempo de realizar los proyectos de 
Lastarria en favor de la industria de Chile, porque fué luego 
trasladado al virreinato del Perú, en Mayo de 1796, aunque tuvo 
especial cuidado de recomendar al marqués de Avilés, su sucesor, 
á un hombre tan adelantado como aquél y que tanto podría 
influir en los progresos de la colonia. 

Avilés le nombró su secretario privado, y Lastarria tuvo, 
como agitador de aquellos progresos, un auxiliar impertérrito 
en D. Manuel Salas, que inspirado en aquellos escritos de Las- 
tarria y en su trato íntimo, empezó en 1796 á remitir á la corte 
las memorias ó representaciones que tanta celebridad le han 
dado en nuestros dias, sin embargo de que ellas no son sino un 
fiel trasunto de las ideas, de los datos y de los recursos que 
Lastarria habia expuesto antes en sus trabajos citados, acerca de 
las nuevas industrias que podian mejorar la condición de los 
colonos. 

En esa época, más ó ménos, se suscitó una repugnante 
cuestion en la Universidad, de la cual no han quedado rastros 
en sus dos ó tres libros de actas que se conservan. Se trataba 
de álguien que pretendia grados universitarios, siendo sindicado 
de no tener sangre pura, y hubo doctores empeñados en aplicar 
al caso la Real Cédula de 27 de Setiembre de 1752 que de- 
clara que la ley 57, lib 22, tit 1.” de la Recopilacion de Indias, 
excluye de las matrículas y grados á los mestizos, zambos, mu- 
latos y cuarterones, y que tienen incapacidad de obtenerlos por 
LA INFAMIA de hecho con que estan manchados, mandando al 
virrey y Real Audiencia de Lima, á la universidad y al protome- 
dicato de aquella ciudad que guarden puntualmente este man- 
dato.” 

Miguel de Lastarria que estaba separado de la universidad 


6 Esta real cédula se registra en la relacion del virrey Amat y Junient. 
Memorias de los Virreyes, tomo 4.0 pag. 480. 
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desde su destitucion de la cátedra de prima de leyes, por haber 
enseñado derecho natural y de gentes, no vaciló en presentarse 
al claustro acompañado de don Francisco Leon de la Barra y 
de otros, á combatir resueltamente á los campeones de la real 
cédula contra los mulatos. Afortunadamente, ésta no habia sido 
comunicada á Chile, y aunque los doctores tenian cópia de ella, 
Lastarria y sus compañeros atacaron su aplicacion como absurda 
y bárbara; y sacando partido de que tal disposicion habia sido 
dictada solo para la universidad de Lima, lograron que no se 
aplicara en Chile, en atencion á que aquella universidad no 
admitía los grados de la de San Felipe ni era superior de ésta. 


Este suceso odioso que tan ofensivo era á la razon como 
á los respetos debidos al talento, se olvidó ó se silenció con 
esmero; y nosotros hemos recogido su tradicion solo porque 
es un timbre honroso para el que tuvo el arrojo de combatir en 
aquel tiempo aquella arraigada preocupacion. 


La accion de Lastarria como secretario del marqués gober- 
nador de Chile está marcada en la historia de esta corta pero 
provechosa administracion, aunque su nombre no aparezca en esa 
historia, porque, como dice el historiador de Antonio Perez, 
nunca es conocida ni apreciada la accion de las ruedas motrices 
de la gran máquina del Estado. Avilés no se ocupaba sino muy 
accidentalmente del gobierno de la Colonia, y sin embargo de 
que esto es un hecho confesado por la historia, no se ha sabido 
esplicar la sabiduria y actividad de su administracion. Mr. Gay 
escribe á este respecto el pasaje siguiente: “Fuera de estos in- 
convenientes del estado de guerra con la Inglaterra, Chile go- 
zaba de una verdadera paz octaviana, y progresaba lenta pero 
visiblemente. El gobernador Avilés trabajaba con celo y con 
esmero por sus adelantos y aun le quedaba tiempo bastante para 
entregarse á sus devociones y ejercicios de piedad, que le ocupa- 
ban muchas horas del dia. Todas las semanas confesaba y co- 
mulgaba en la iglesia de Santo Domingo; pero, enemigo de toda 
ostentación mundana de ninguna especie, todo el tiempo que 
pasaba en oracion se estaba detras de un biombo que le protejia 
contra la curiosidad y contra la inclemencia del sitio. Sea que 
los asuntos del gobierno fuesen ménos árduos que en otro tiem- 
po, ó que este gobernador supiese aprovecharlo bien, su devocion 
no le causaba perjuicio alguno. Al contrario, parecia recibir 
inspiraciones de arriba en sus meditaciones, y sus obras corres- 
pondian á sus hábitos cristianos”. 


tn 
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Con efecto, la devoción del marqués no perjudicaba á los 
asuntos del gobierno, porque tenía en su secretario íntimo las 
inspiraciones que el historiador supone bajadas de arriba, y no 
hacia más que firmar ó dictar á su asesor lo que Lastarria le 
sujeria en todos los diversos negociados que con tanto acierto 
se manejaron en su tiempo, y de los cuales da aquel historiador 
noticias tan honrosas. 

Pero el secretario no se limitaba á sus incumbencias, pues 
fuera del gobierno promovia y agitaba en todo sentido las me- 
joras de la sociedad. Mediante su actividad se fundó en 1798 
una sociedad con el título de Hermandad de Conmiseracion, des- 
tinada, no solo al ejercicio de la beneficiencia pública, sinó tam- 
bien al fomento de las industrias, y en su instalacion hizo un 
interesante discurso, en el cual compajinó copiosos datos esta- 
dísticos, sobre la situacion social é industrial de la colonia y 
sobre sus recursos. Esta interesante obra se conserva en el British 
museum de Lóndres en un volúmen titulado Papeles varios sobre 
Chile, marcado en el catálogo de manuscritos con el número 
17,596." De tan notable suceso, como de otros actos del erudito 
secretario, tan importantes como éste, no queda ni aun tradicion 
en Chile. Parece que con haberse ausentado él de este país, que 
tanto amaba, por cuyos progresos tanto habia hecho y que era 
la patria de sus hijos, se hubiese sepultado su memoria para 
siempre en el olvido, 

No fué ese el único resultado desgraciado de aquella au- 
sencia, que fué obra exclusiva de su amistad por el devoto mar- 
qués de Avilés. Promovido éste al virreinato de Buenos Aires, 
hubo de seguirle Lastarria, dejando en Chile á sus tres hijos 
mayores y llevándose al menor, que despues figura en los ejér- 
citos independientes de las dos repúblicas. 

Avilés se recibió de virrey de Buenos Aires en Marzo de 
1799 y mandó como tal hasta junio de 1801, que pasó de virrey 
al Perú. En su corta administracion, Lastarria se consagró allí, 
con brillo y acierto á la gran cuestion de colonizacion del te- 
rritorio de las misiones del Paraná y de los territorios del Sud; 
trató de poner en claro las cuestiones geográficas y de límites 
del Paraguay con el Brasil, y rijió como asesor todos los difíciles 
negocios de aquel virreinato. El historiador don Luis L. Domin- 
guez, dando noticia de los importantes trabajos del Gobierno 


7 De este discurso se encuentra un extracto en la pág. 376 de "La 
América” por J. V. Lastarria, 
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del marqués de Avilés, de la colonizacion, de la fundacion de la 
escuela náutica, de los adelantos de la ciudad, etc., recuerda al 
ilustrado asesor con estas palabras: “Fué su secretario, dice, don 
Miguel Lastarria, autor de la Memoria sobre límites que ya he- 
mos mencionado”.* 


El que estas líneas escribe ha removido el empolvado y 
desordenado archivo de aquella administración y ha admirado la 
laboriosidad del secretario, reconociendo su letra en todos los 
papeles que se conservan y hasta en los borradores y apuntes 
más insignificantes. 


El agente más eficaz de Lastarria en aquellos trabajos fué 
el célebre naturalista don Félix de Azara con quien trabó estrecha 
amistad y una íntima relación científica, que fué de gran utilidad 
á los intereses del virreinato. Hemos visto en el Perú cartas en que 
Lastarria hablaba de este sábio, y del cual decia, que era un jóven 
de estima, y que, andando los días, sería su nombre de mucha 
espectacion. Más tarde aparecen nuevos testimonios de esta amis- 
tad, en la primera publicacion que se hizo de los trabajos de 
Azara, con el título de Voyages dans © Amerique Meridionale 
par Felix Azara, publiés d'après les manuscrits de Vauteur, avec 
une notice de sa vie et ses écrits, par C. A. Walkenaer, enrichis 
des notes par G. Cuvier, Paris, 1809. En esta obra hay, entre 
otras, una carta de don Miguel Lastarria, fecha, Madrid 2 de 
Diciembre de 1805, al traductor francés, en que le da noticias 
amistosas acerca de Azara, agregándole un extracto de la Me- 
moria del virrey Avilés, que él escribió, relativamente á lo que 
Azara hizo para colonizar las fronteras con el Brasil, fundan- 
do á San Gabriel de Batoví, y sobre lo cual dice tener treinta 
y seis cartas de Azara. Este en otra carta al mismo traductor, 
confirma los datos de su amigo, que ya en años anteriores le 
proferizaba que su nombre seria de mucha espectacion, 


Por este tiempo, Lastarria se hallaba en Madrid, publicando 
tambien una obra de geografía y botánica de América, que 
dió á luz en tres tomos, y á la cual sin duda se refiere la cita 
que de sus datos sobre la poblacion americana hace en su Geo- 
grafía Moderna el escritor español don José de Alcalá, tan co- 
nocido en este Nuevo Mundo por el Instructor y otras obras que 
publicó en Lóndres para promover la ilustracion en las repúbli- 
cas hispano-americanas. Lastarria habia llegado allí en solicitud 


8 Historia Argentina, primera edición, 1861. 
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de una toga, único prémio que la metrópoli concedia en su 
munificencia á los criollos meritorios. Habia podido excusarse de 
seguir al marqués de Avilés al Perú, con su pobreza y con la 
necesidad de obtener el premio de sus largos servicios, compro- 
metiéndose á quedar en Buenos Aires para representarle y de- 
fenderle en su juicio de residencia.” Despues partió, con empe- 
ñosas recomendaciones de aquél para España, desde Buenos Aires 
en 1803, llevando en su compañia á un niño que más tarde 
hemos conocido con el ilustre nombre del Almirante Blanco 
Encalada. 

Mas en la corte no se apresuraron á premiar al que tantos 
servicios prestara en las colonias. 

Tenian sin duda informes acerca de sus ideas peligrosas. 
Apenas siquiera le dieron acceso al círculo de sábios que rodea- 
ban entonces á Cárlos IV, empeñado en estudiar la botánica, y 
cuya régia aficion estimuló al criollo á dar a luz sus estudios 
sobre la materia, para quedar con ellos relegados al olvido. 

Fué preciso que los monarcas cayeran en Bayona, para que 
la Junta Gobernadora de la Monarquía utilizara los servicios de 
Lastarria, nombrándole Jefe Político de Estremadura. 

Ahí le visitó un compatriota suyo don Manuel Asencio 
Cuadros, que ha muerto en Lima, hace poco tiempo de juez 
jubilado de los tribunales superiores, á la edad de más de cien 
años; y hacemos mérito de aquella visita, porque el señor Cua- 
dros, entre muchas anécdotas que nos referia del Gobierno del 
Arequipeño en España, nos decia una vez que sus gobernados 
eran tan ignorantes, que habiéndose aprehendido á un espía de 
los franceses en Estremadura, varios marqueses y condes que 
rodeaban al Jefe Político le instaban por que le hiciera desnudar 
á fin de ver si traia oculta en su cuerpo la espía. 

En 1810, antes de que llegara á España la noticia de la 
revolucion, Lastarria habia sido nombrado fiscal de la Real Au- 
diencia de Quito, pero habiéndose reorganizado, por real decreto 
de 6 de Diciembre del mismo año, la Audiencia de Buenos Aires, 
fué trasladado á ella, quedando este tribunal formado, para fun- 
cionar en Montevideo, segun real cédula de 4 de Abril de 1811, 
con los señores regente don Manuel Garcia de la Plata, oidores 


9 En su testamento militar otorgado en Buenos Aires el 3 de Febrero 
de 1801, Avilés legó 500 $ al Dr. don Miguel Lastarria; pero por un codi- 
cilo hecho en Lima el 27 de Mayo de 1804 revocó ese don, porque dice 
que el doctor había ya salido de su servicio — B. V, M. 
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don Manuel de Irigoyen, don Luis Gonzalo del Rio, Don José de 
Acevedo, don Juan de Cea y don Julian de Leiva, y fiscales, de 
Real Hacienda don Miguel de Lastarria, y de lo Civil y criminal 
don Manuel Felipe de Molina. A virtud de este nombramiento 
Lastarria emprendió un viaje á Montevideo en unión del Virrey 
Elío, habiendo empleado sus cortos recursos en traer una im- 
prenta tan completa y provista, como era posible en aquellos 
tiempos. Llegado á aquella ciudad, en Enero de 1811, tuvo que 
seguir la suerte de las armas españolas que la ocupaban, á pesar 
de su adhesion á la causa de la independencia. Después de los 
triunfos de Artigas y de Benavidez sobre los realistas, el general 
Rondeau puso estrecho sitio á la plaza de Montevideo desde el 
1° de Junio de 1811, y la incomunicación con Buenos Aires no 
terminó hasta el armisticio celebrado por Elío con la Junta en 
20 de Octubre del mismo año. 


Mientras esto pasaba, se tuvo en Chile la noticia de la 
presencia de Lastarria en Montevideo, nombrado fiscal de la Real 
Audiencia, y los que conservaban el recuerdo de sus talentos y 
de sus ideas liberales agitaron en el congreso Nacional, que 
funcionaba. en union con la Junta la idea de hacerle venir, 
porque habia gran necesidad de un hombre como aquél en esas 
circunstancias. 


La idea se puso por obra, como lo muestran los siguientes 
oficios, cuya cópia me ha facilitado el señor Barros Arana. 


Excelentísimo señor: 


Tenemos noticia de que el doctor don Miguel de Lastarria 
se halla en Montevideo, y creyendo que su residencia en ésta 
nos sea útil, esperamos que si llegase á esa ciudad y hubiese 
algun medio de facilitarle trasporte, si él lo apeteciere, lo tome 
V. E. con empeño, asegurando á V. E. nuestra gratitud. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Santiago de Chile, 21 de Junio 
de 1811. Excmo. señor — Ignacio de Carrera, el Conde de Quin- 
ta Alegre, Agustin Urréjola, doctor Gabriel de Tocornal, Juan 
José Aldunate, Manuel Perez Cotapos, José Miguel Infante, Ja- 
vier de Errázuriz, José Nicolás de la Cerda, José Gregorio Ar- 
gomedo, Secretario. — Excelentísima Junta de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. 
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CONTESTACIÓN 
Excelentísimo señor: 


En conformidad de lo que solicita V, E. por oficio datado 
el 21 de Junio próximo, queda este gobierno en proporcionar 
los medios para sacar de Montevideo al doctor don Miguel de 
Lastarria, y verificado, facilitarle su trasporte á esa capital. — 
Buenos Aires, Julio 24 de 1811 — Excelentísimo señor, — Saa- 
vedra, A. Gutiérrez, Juan Alagon, J. Campana, secretario. Exce- 
lentísima Junta de Gobierno de Chile. 

Los deseos del Gobierno revolucionario de Chile no se pu- 
dieron realizar, porque cuando el de Buenos Aires se com- 
prometia á servirlos, Lastarria estaba encerrado en el sitio de 
Montevideo, y no tenia mas salida que la del mar, por medio de 
la escuadra española, que dominaba el puerto y que hostilizaba 
á Buenos Aires. Con efecto, antes del armisticio de Octubre, 
salió Lastarria para Rio de Janeiro, con una comision secreta de 
Elío, dejando en Montevideo la imprenta que trajo; y habiendo 
permanecido algun tiempo en aquella corte con ánimo de es- 
perar alguna embarcacion que le trajera á Chile, segun escribia á 
su familia, perdió esta esperanza y volvió á España, en donde 
presentaba nuevos alicientes á sus ideas y á sus talentos el triunfo 
de las reformas liberales en las cortes ya constituidas, que dieron 
la célebre constitución de 812. 

Lastarria se asoció ardientemente á la causa constitucional 
y la sostuvo como escritor en la prensa periódica, intimándose 
con los constitucionales; y cayendo con ellos en 1814, compartió 
todos los azares y peligros de la persecucion y del destierro. Su 
vida se eclipsa entonces hasta 1820, en que, con motivo de la 
insurreccion de las Cabezas de San Juan y de la aceptacion que 
hizo el 7 de Marzo Fernando VII de la Constitucion de 1812, le 
vemos aparecer de nuevo en la prensa y en las cortes ordinarias, 
como diputado de ultramar. 

En Octubre de 1820 casó en segundas nupcias en Madrid 
con doña Magdalena Velazco y Velazcoain, y poco tiempo des- 
pues fué nombrado oidor de la Audiencia de Sevilla, en cuya 
ciudad le alcanzó el término natural de su agitada existencia. 

Acerca de su fin, trasladaremos aquí un párrafo de una 
carta que el conde del Maule escribía mucho tiempo despues á 
don Miguel de la Barra, sobrino de Lastarria, y residente en 
Paris, como agente diplomático de Chile. 


— 
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“Luego que el congreso, decia el Conde, excluyó de su 
seno á los Diputados de Ultramar, Lastarria solicitó una plaza de 
oidor de la Audiencia de Sevilla, que la consiguió, y adonde se 
trasladó con su mujer é hija; como su colocacion fuese casi á los 
últimos dias en que subsistió el Gobierno constitucional, espirado 
éste, acabó tambien aquélla, y Lastarria se quedó en Sevilla, 
por no exponerse á sufrir las diversas órdenes que se dictaron 
acerca de los Diputados. El año 26, cuando ya le pareció que 
las cosas tenían alguna calma, acudió á la secretaría del Consejo 
de Indias á sacar los papeles que él habia trabajado en obsequio 
del Gobierno, para alegar sus méritos y pretender. Viola los 
sacó, y en este estado, el 1.” de Enero de 1827 próximo pasado 
murió Lastarria, dejando dos hijos, la niña que nació en ésta 
y un niño que nació en Sevilla. Su entierro y asistencia en su 
enfermedad fueron obra de la caridad. Compadecido Arjona de 
la viuda, la auxilió para pasar á Madrid, en donde habiendo 
hecho mérito de los papeles de su marido, alcanzó la pension de 
cuatro mil reales pagaderos en Sevilla...” 


Tan desgraciado fué el fin de aquel hombre, el cual siendo 
muy superior á su época, hizo un gasto exorbitante de sus talen- 
tos y sus luces, para morir en la oscuridad y la miseria, dejando 
en España una familia indigente, en Chile á cuatro hijos que 
habían crecido en la orfandad, para deber á sus propios esfuerzos 
una posición, y en Arequipa á la familia de sus padres sin apoyo 
ni porvenir. El nombre de aquel erudito escritor y sabio admi- 
nistrador se eclipsó en el olvido, habiendo desaparecido en Chile 
y en Buenos Aires la generación que habia sido testigo de sus 
méritos, y habiendo sido ésta reemplazada por la generacion de 
la independencia, que no le conoció, sin embargo de que sus 
antecedentes y sus prendas le llamaban á hacer en la república 
un papel tan útil como ventajoso, 

Solo á los diez y seis años despues de su muerte fué de- 
senterrado ese nombre del polvo de los archivos europeos. El 
infortunado y hábil publicista y literato argentino don Florencio 
Varela fué el primero que dió con él, y al publicar en el tomo 
1. de la Biblioteca del Comercio del Plata, que dió á luz en 
Montevideo, la obra de Lastarria titulada Memoria sobre la línea 
divisoria de los dominios de S. M. Católica y del rey de Portugal 
en América Meridional, puso en ella la siguiente curiosa, 
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ADVERTENCIA 


“Hallé este manuscrito en la Biblioteca Real de Paris, for- 
mando parte de varios papeles sobre el Rio de la Plata, encua- 
dernados en dos volúmenes en folio y señalados con los núm. 
4,486, 4,486, 2.” Suplemento. Empecé á copiarlos en Marzo de 
1844, y faltándome el tiempo, el jóven boliviano don Ricardo 
Bustamante acabó la copia por peticion mia, y tuvo la atencion 
de copiarme tambien el plano orográfico de Buenos Aires y 
carta de la América del Sur que acompañan al manuscrito”. 


“El modo como éste fué á parar á la Biblioteca Real tiene 
algo de raro. Todos saben que las orillas del Sena en las inme- 
diaciones del Louvre, del Instituto, de la Cámara de Diputados, 
etc., están cubiertos de libros usados de todas clases que ofrecen 
larga ocupación, acompañada de mucho barro, ó de mucho sol, 
á los bouquinistes. Empleando un dia su tiempo en registrar una 
de esas librerias ambulantes el conocido geógrafo Malte Brun, 
halló dos volúmenes forrados en riquísimo tafilete encarnado 
con exquisitos dorados: contenian multitud de papeles sobre la 
América Española, y especialmente sobre el Rio de la Plata, 
todos manuscritos, Quince francos creemos que fué el precio 
que pagó por la hermosura de la encuadernación y regaló esos 
volúmenes á la Biblioteca Real, donde ocupan el lugar arriba 
indicado, en la inmensa é inapreciable coleccion de manuscritos 
que encierra aquel establecimiento”. Paris 2 de Abril de 1844, 
Florencio Varela. 


Esta obra, de gran interés histórico para la cuestion di- 
plomática á que se refiere, ha sido insertada tambien en el tomo 
IV de la Coleccion completa de los tratados y otros actos diplo- 
máticos de todos los Estados de la América Latina, por CÁRLOS 
CALVO, y existe en la Biblioteca Imperial de Paris, unida á otros 
varios escritos de don Miguel de Lastarria, todos relativos á las 
colonias de los dominios españoles, en el territorio argentino. 
Lastarria escribió estas memorias en Buenos Aires y las presentó 
á Cárlos IV á principios de este siglo, habiéndose extraviado de 
los archivos de la córte, durante la guerra de la independencia 
de España. 


10 La copia de este precioso mapa, sumamente interesante por la 
cuestión de límites del Paraguay, existía en 1866, en poder de don Luis 
L. Dominguez en Buenos Aires. 
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Don Eugenio de Ochoa, encargado por Luis Felipe de arre- 
glar los manuscritos españoles existentes en la Biblioteca de 
Paris, ha hecho en un catálogo la siguiente descripcion noticiosa 
de los manuscritos de don Miguel Lastarria existentes en aque- 
lla biblioteca: 


1486 (SUPLEMENTO) 3170 


“43” Colonias Orientales del Rio del Paraguay ó de la 
Plata. Manuscrito muy esmerado, en papel en cuarto prolonga- 
do, hojas 136; muy bien conservado, bella letra cursiva, si- 
glo XIX. 

Este manuscrito, elegantemente encuadernado en tafilete 
encarnado, tiene ademas del título que hemos puesto al frente 
de este capítulo, y que está grabado con letras de oro en el lomo, 
el siguiente, que se lee en el primer folio: Reorganización y 
plan de seguridad exterior de las muy interesantes colonias orien- 
tales del rio Paraguay ó de la Plata, etc., segunda parte. Sigue 
una breve reseña de las materias contenidas. 

“Este tratado, que por el primor con que está escrito en 
muy buen papel, y encuadernado como queda dicho, con suma 
elegancia y lujo, más parece un documento diplomático que un 
manuscrito para la imprenta, está fechado en Madrid 1.” de 
Diciembre de 1804; siguen el nombre y firma del autor, Miguel 
de Lastarria. Por cartas á él dirigidas, resulta que su nombre 
completo era Miguel José de Lastarria. Es evidente, por lo demas, 
que este tratado no fué escrito para imprimirse y que solo es un 
informe presentado á Cárlos IV. Así dice en el último folio, 
entre otras cosas: "He tenido presente que no escribo ni con- 
viene que hable con el público sobre las materias que trato”; 
y más adelante: “No he podido reservar las expresiones fuertes, 
pues las escribo reservadamente”, 

“Dice el autor en dicho último folio que es natural de 
Arequipa, que llama un ángulo del virreinato de Lima, sobre la 
costa del mar Pacífico, y que estaba avecindado en la capital 
del delicioso Chile. 

“Curioso de saber quien podia ser este don Miguel de 
Lastarria, y de averiguar si este informe suyo, y otro que vere- 
mos á continuacion, son conocidos, me dirigí al sábio don Martin 
Fernandez de Navarrete, bien conocido dentro y fuera de España 
por sus importantes publicaciones, pidiendole noticias suyas; y 
hé aquí la que tuvo la bondad de comunicarme: — “Más exac- 
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tas y seguras son las noticias que puedo dar á V. concernientes 
al depósito hidrográfico, porque existiendo algunos individuos 
antiguos que conocieron al señor Lastarria, cuando venia á vi- 
sitar con Bausa el establecimiento, saben que se valió de su 
amistad con éste para que en él se le dibujasen sus planos bajo 
su direccion por el delineador, que entonces era don Francisco 
Fernandez. Por esta razon y haberse hecho todo á expensas suyas, 
creen ellos que aunque Lastarria era segun creen un hacendado 
de América, se veria atrásado despues de la entrada de los fran- 
ceses en 1808, y les venderia su obra para salir de algunos apu- 
ros, por la incomunicación en que estaba entonces con su país”. 


“Dice ademas el señor Navarrete que ha sabido por un 
amigo que Lastarria se hallaba en Madrid por los años de 1807, 
cuando M. Esmenard estaba en la córte como comisionado del 
gobierno francés, recogiendo noticias y curiosidades literarias, y 
que no seria extraño que entre ellas hubiera adquirido los ma- 
nuscritos de Lastarria. 


"1,486 — 3,171 — 44 - - Colonias orientales, etc. - Apéndice 
al manuscrito 1,486 de esta seccion. — Manuscrito muy esme- 
rado, en papel, folios 160, en 4.” prolongado. Contiene un mapa 
perfectamente delineado é iluminado de la América Meridional, 
parte de Africa y de Asia, y además una nueva carta geográfica 
del virreinato de Buenos Aires, ambos con las particularidades 
que indican las respectivas notas”.'* 


Este apéndice trae al pié la misma firma del autor Miguel 
de Lastarria, y lleva la fecha Madrid 30 de Mayo de 1805. Trata 
principalmente sobre la línea divisoria de los dominios españo- 
les y portugueses en América, y contiene una multitud de precio- 
sos documentos originales, y entre ellos cartas curiosísimas, algu- 
nas en la propia lengua de los guaraníes y traducidas al caste- 
llano por Lastarria. El mapa geográfico está, segun en él se dice, 
dispuesto por el mismo don Miguel de Lastarria”. 


11 No es extraño que Fernandez de Navarrete no hubiese conocido 
á Lastarria, porque cuando éste fué admitido en la corte de Carlos IV y 
figuró despues en la revolucion, aquél estaba al servicio de la marina, y 
cuando visitaba el depósito hidrográfico con el célebre Bausa, Navarrete 
no pertenecia á este establecimiento, cuya direccion obtuvo cuando ya Las- 
tarria estaba en desgracia. 

12 Este es el manuscrito titulado Memoria sobre la línea divisoria, etc.; 
publicado por los señores Varela y Calvo, y ese mapa dibujado por Fernandez 
bajo la direccion y segun los datos de Lastarria, que llevaba construido 
dicho mapa desde Buenos Aires, es el que hizo copiar el señor Varela. 
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“No he podido encontrar la primera parte de este trabajo, 
que tampoco se encuentra, segun noticias que me ha dado sobre 
el particular el señor don Martin Fernandez de Navarrete, en 
el gabinete geográfico del Ministerio de Estado, ni en el depósito 
hidrográfico de Madrid. Parece probable que el que adquirió y 
trajo á Francia la segunda parte y el apéndice del trabajo de 
Lastarria, trajese tambien la primera. Talvez esté en el archivo 
del Ministerio de Marina, en esta ciudad, donde se guardan mu- 
chos manuscritos españoles antiguos y modernos, particularmente 
relativos á nuestras antiguas posesiones en América.” 


“45. — Descripcion topográfica y física de las Colonias. — 
Noticias económicas y políticas de las referidas colonias en su 
estado actual, cuyo distrito se comprende sobre la costa del Océa- 
no Atlántico, entre la línea divisoria del Brasil y el rio, donde 
viven algunas naciones gentiles, sesenta mil indios civilizados y 
doble número de españoles y otras castas, en sus respectivas 
ciudades, villas, pueblos y campos. Motivos que las hacen envi- 
diables de los brasileros, su gobierno, costumbres y abusos que 
las exponen á la invasion de los portugueses. Manifestacion com- 
parativa de su fertilidad y de su descuidado y débil sistema, con 
la esterilidad y preponderante constitucion colonial del Brasil, 
Plan para su nueva vigorosa organizacion y economia interior, 
para su ventajosa y debida conducta con los gentiles y para su 
firme seguridad exterior respecto de los portugueses, en 48 ar- 
tículos con sus notas. Por apéndice se proponen otras dos pro- 
videncias para el fomento, en cuanto al cambio de sus frutos 
por los de las colonias extranjeras, y sobre el comercio de negros. 
Nisi utile est quod facimus, stulta est gloria, por Miguel de Las- 
tarria.” 

“Extracto de los preceptos y órdenes para las doctrinas del 
rio Paraná y Uruguay, hecho por determinacion del padre Ma- 
nuel Quirini en el año de 1751, del original que existe en mi 


poder...” , 

Fuera de estas obras de Lastarria, cuyos manuscritos exis- 
tentes en la Biblioteca Imperial de Paris han sido descritos por 
Ochoa, hay otras en el British Museum de Lóndres, como lo 
indicamos antes, y seguramente las que se suponen perdidas se 
hallan en los archivos de la Secretaría del Consejo de Indias, 
donde existian los papeles que Lastarria sacó de allí en 1826, 
segun la noticia del conde viudo del Maule. 


32 
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Los asuntos de estas y de las demas obras de. Lastarria que 
han llegado á nuestro conocimiento, muestran que él buscó em- 
pleo á su actividad intelectual en las ciencias naturales, en la 
administracion y la estadística, desde que Alvarez de Acevedo le 
sacó del teatro de los estudios filosóficos y de jurisprudencia, para 
salvarle de los peligros á que un espíritu investigador se exponia 
en aquellos tiempos, consagrándose á este género de trabajos. 

Si durante la revolucion liberal en España, él volvió á sus 
antiguos estudios para servirla como periodista, tambien volvió á 
escollar en los mismos peligros y tuvo que sufrir las desgracias 
que entonces y despues han formado el lote de los que en nues- 
tros paises se han consagrado á servir al progreso moral. 

Paguémosle el tributo que los hombres de libertad debe- 
mos á los que nos han precedido en el sacrificio, restaurando su 
nombre en la historia de los paises á que él consagró sus más 
eminentes servicios. 
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FE DE ERRATAS 


Donde Dice Debe decir 
En 13 de marzo de 1879 En 13 de marzo de 1873 


El presente Tomo XLVI de la “Revista Histórica” 
que edita el Museo Histórico Nacional, se terminó 
Uruguaya Colombino S.A. instalados en la ciudad 


de imprimir en los Talleres Gráficos de Impresora 
de San Felipe y Santiago de Montevideo, el 15 
de abril de 1975, año en que se conmemora el 


ciento cincuenta aniversario de la Declaración de 
la Independencia Nacional. 
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y Oribe. La Guerra Grande. La Política de Fusión. El Caudillismo y el Principismo. 
El Militarismo. La Libertad Política. La Extensión Democrática. 
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Roberto Pietracaprina. Sala: Colección Pablo Blanco Acevedo. 

SALAS DE CONSULTAS: Biblioteca y Archivo Pablo Blanco Acevedo. Colección 
de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. 


Museo Romántico 
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Sala de las Miniaturas. 
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Casa del General José Garibaldi 
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SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1843 A 1848: Sala Anita Garibaldi. Sala Combate 
de San Antonio. Sala La Legión Italiana. Sala Los Combates Navales. Ambientes 
familiares. 


Casa Quinta del Dr. Luis Alberto de Herrera 
Avda. Luis A. de Herrera 3760 y 3762 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1897 A 1959. Nueve salas que componen los dis- 
tintos ambientes de la casa. 

Casa Quinta de D. José Batlle y Ordóñez 
Teniente Rinaldi 3870 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1886 A 1929. Catorce salas que componen los 
distintos ambientes de la casa. 


Casa de Manuel Ximénez y Gómez 
25 de Agosto 580 
Destinada por decreto del Poder Ejecutivo de 20 de febrero de 1946 a evocar 


la tradición de la ciudad de Montevideo en su aspecto de "Plaza Fuerte y Puerto 
de Mar”. Han sido libradas al público quince salas. 
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